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INTRODUCCIÓN

{lJl:JICE el gran Thiers que la historia debe escribirse cuando creamos poseer la
~ suficiente serenidad para no hacemos participes ge las pasiones de sus acto·
res; pero al mismo tiempo cuando éstos no han desaparecido aún de la tierra
para poder aprovechamos de su testimonio y conocimiento de los tiempos que
fueron. No me atreveré á asegurar que con respecto á la guerra de Cuba haya
mos alcanzado ya ese momento histórico; mas puedo decir que no debemos estar
muy lejos de él. Veinte a1ios hace de su comienzo y diez de su terminacion; si
no por completo, mucho se han calmado las pasiones, y de los hombres que
desempefíaron principales papeles, algunos han comenzado á desaparecer como
el conde de Valmaseda, y el general Portillo, otros cuentan una edad harto
avanzada, como el marqués de la Habana, pudiendo apostarse que en un plazo
de veinte Otreinta afias irán descartándose igualmente todos los restantes. Si la
historia de la guerra de Cuba es útil (y la afirmativa no puede ofrecer vacilacion,
será conveniente ir pensando en ella. Por desgracia, es empresa que sOlo debe
ser acometida por la iniciativa oficial, única que puede disponer de los múlti
ples elementos y la cantidad enorme de datos necesaria para la completa na
rración. No cabe dudar que algunos particulares poseen documentos preciosos,
memorias y recuerdos utillsimos, pero siempre con referencia á un episodio ó un
periodo determinado y relativamente reducido, siéndoles imposible reconstituir
el conjunto de la historia, ni aun siquiera el de una de sus grandes épocas.

No es la primera vez, ni soy el único que me duelo de semejante estado de
1Sas. Viénenseme á la memoria los párrafos que la obra de un compatlero
lo (1) dedica al asunto, y los hallo tan ajustados á mi modo de sentir que no
iero privarme del gusto de reproducirlos.

(1) D. Joaé Ignacio Chacón. G"erros lrreplare.r, doa lomos.-Madrid 1884·



8 SOBRE LA HISTORIA

«Pues bien, si tenemos que marchar algún día á la América, á la Oceanía, ()
.al Africa, nuestras propas encontrarán países desconocidos, climas ardientes,
.atmOsferas envenenadas y enemigos fanáticos, que aunque no posean todos
.nuestros medios de guerra, no por eso dejar4n de ser temibles contrarios; ha
.bremos de emprender campafias solo conocidas de los combatientes de Cuba,
.bien diversas realmente de las que se leen en nuestros libros de estudio y de
.Ias que se han llevado 4 cabo en Europa á nuestra vista; preciso es, pues,
.que nos hallemos perfectamente preparados é instruidos en la manera de
.proceder.•

El mejor medio, casi diré elllnico, de acopiar, de poseer esa instrucción es
pecial, esa destreza que tanto echa de menos el Sr. ChaCón, es acudir al examen
de los hechos an4logos en aquellos teatros trascurridos; porque, como muy jus
tamente dice Marselli: «Los principios de ciencia militar resultan de la historia,
del examen de las campal'1as, que convirtiéndose luego en luz, nos sirve para
explicar las sucesivas.) Véase, pues, si presenta para nosotros interés y urgencia
el estudio de la campal'1a de Cuba, cuando reflexionemos que su índole genérica
entrafia modificaciones org4nicas, tácticas y logísticas. Esto quedará demostrado
d posterior", Opor lo menos he de procurar resulte del presente trabajo; mas no
estará de sobra que ahora, 4 vuela pluma y como de pasada, lo indique somera
mente.

Modificaciones org4nicas de gran bulto son la existencia de las guerrillas
montadas, su combinaciOn y proporcionalidad con la fuerza de infantería, la in
dicación del batallOn como unidad org4nica-tipo y casi exclusiva, las alteraciones
en el vestuario, armamento y equipo, etc., etc.

Modificaciones logísticas que afectan 4 la manera de marchar, de caml?ar,
de explorar y de reconocerse.

Modificaciones t4cticas que atal'ian, como es natural, al sistema y forma de
combatir. Y no digo modificaciones estratégicas, mientras apliquemos la palabra
Sólo á las grandes operaciones militares, pero si la referimos á la concepción de
ellas, sean grandes Opequel'ias, también habríamos de conceder que esta rama
se presenta informada por alteraciones radicales. Admitido todo esto, vendrá
resultando de absoluta necesidad, y de necesidad urgente é imprescindible, el
estudio de aquella índole de guerra, y por ende el examen de la historia de
aquella campada, examen hecho con frialdad y sin apasionamientos, que si no
pudiera intentarse hoy, 410 menos podrían prepararse los materiales para inten
tarlo en un plaw breve. Pero no hay necesidad de repetirlo, semejante empresa
est4 reservada, y no puede dejar de estarlo, á la iniciativa oficial. Ya he dicho
también que á los particulares sólo puede corresponderles la narraciOn de he
chos sueltos y períodos más Omenos largos, que puedan servir de componentes
para el relato total. Otro buen servicio que debe acometerse sin la interven
ción oficial, sería el de un relato de conjunto que abarcase la narraciOn comple
ta, present4ndola á modo de compendio Ode cánevas que más tarde habría qu
rellenar. Ninguna de las dos pretensiones tiene este trabajo¡ fáltanme datos par.
lo primero, y fáltanme también, aunque de distinta índole, para lo segundo. N
están, sin embargo, ninguno de los dos fuera de mis aspiraciones: quizás, si (
acogimiento que al presente trabajo se dispense, es tan benévolo cual y
deseo, y tal vez no merezco, quizá repito, O sin quizá, seguramente, volveré
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la liza mejor pertrechado y emprenderé uno de los dos caminos, la narraciOn de
hechos parciales ó la reseña abreviada del total de la campafla. Por ahora, ya lo
he dicho, mi objeto es más modesto, pero no deja de tener cierto parecido con
esta última empresa. Trato de patentizar, como ya he anunciado, la índole pe
culiar, la especialtsima importancia de la g'tlerra de Cuba, y para ello es elato
que á más de los necesarios antecedentes geográficos é históricos y orgánicos,
habré de echar grandes ojeadas sobre los penodos de la campafta, deteniéndo
me en unos más que en otros, haciendo resaltar algunos <hechos y detalles de
más bulto que los caracterizan, y deduciendo, por último, las modalidade!l org4:ni
cas tácticas y logísticas que sumariamente indiqué y otras varias de .menor im
POrtáncia que emanan de esas mismas.

Tal es el plan de este trabajo, de apariencia modesta, pero de trascendencia
grande, si lograse yo colocarme á la altura de su importancia. No aspiro á tau
to y habré de contentarme con que aquella llegue á ttansparentarlle á tra'Véll de
mi diligencia y buen deseo.

TI

BOSQUlUO GEOGRÁFIco-TOPOGRÁFICO

Aun cuando los ,relatos hist6ricos que han de seguiríle presenten una forma
MM «) menos compendiada y discontinua, no dejan de exigir la correspon
dientt resefta geográfica, pues el factor terreno es tan fundamental que no puede
omitirse su conocimiento, siquiera no constituya como ahora sucede, el fonde¡
del trabajo.

eLa más hermosa tierra,que jaDiás vieron ojos humanos.lI-decfa ColOn al dar
ettenta del descubrimiento de la Isla de Cuba,-y efectivamente sus ventajas na-
tuiales són superiores á todo encarecim~ento. Su situación (19° 49' á 23° 13'
latitUd H. Y 70° 31' Y81° 14' longitud O. del meridiano de Madrid) en el centro
dc1l golfo Mejicano, es tan característica que desde luego se concibe, sea tenida y
diputada como la necesaria llave de aquel. En magnitud es la mayor isla ameri
taDa, BII1voquizá la de Terraoova, pudiendo valuarse su superficie en unos 118,000
kilómetros cuadrados, ó mejor 128,000, si le sumamos todas las pequefias islal Ó

tayos afteXOB y adyacentes; ambas cantidades en numeras redondos. Como
todea las antillas, es de formación terciaria-pliocena, y SUB capas exteriores
de aluvión, gozan de las excepcionales condiciones de feracidad propia de
los patees intertropicales. Aunque su clima es ardiente, compénsase esto con la
natural ventaja de hallarse rodeada de mar, cuya vecindad como sabemos,
dulcifica notablemente las temperaturas extremas. Aun más, en sus dos costas
None y Sur nOtase comprobada la ley climatológica de la exposición á los
vientos S. O. resultando así, aquella última aun más cálida que la primera. Por
otra parte, su forma largo-estrecha hace que las comarcas más interiores
puedan considerarse como vecinas al Océano y disfrutando de las ventajas á que
me acabo de referir. Son sus dimensiones aproximadas 1,592 kilómetros de largo

2
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247 en su mayor anchura, (desde el cabo Lucrecia al de Cruz) (1) y 41 en la
menor (desde el MarielA Majana). Otra ventaja de su forma, consiste en la fa
cilidad que presenta para servir sus comunicaciones por medio de la vía ma
rítima y esto ha sido, á mi ver, el principal motivo que explica un punible abandono
en sus comunicaciones interiores, pues la necesidad de estas no se hacía sentir
teniéndolas cómoda y rápidamente servidas por sus costas, con tanta más razón
cuanto que abundan en ellas hermosas bahías' y fondeaderos, y los vecinos
mares tranquilos y sosegados comunmente, facilitan mucho la navegación, aUD
sin disponer de los elementos actuales. Frente á todas esas ventajas presenta un
inconveniente grave que ha sido el principal motivo del alejamiento de la emi
gración, y por ende del escaso número de sus habitantes; la existencia de la
enfermedad endémica fiebre amariUa que hace algunos estragos (aunque no
tantos como se cree) en los europeos. Unicamente así, puede explicarse, que
mientras la pequefia Isla de Puerto-Rico, en idénticas condiciones políticas, his
tóricas y naturales y siendo apenas un doceavo de la de Cuba, llega á contar
600,000 habitantes, ésta sólo tenga 1.500,000, cuando en rigor y quedando redu
cida la proporción pudiera tener hasta 6.000,000.

Por lo demás, la feracidad de su suelo y las restantes excelentes condiciones
naturales, son otros tantos alicientes, que pudieron haber producido idénticos
efectos que en la antilla hermana. Ciertamente que á ésta· llega también el
temido huésped de la fiebre amarilla, pero sólo bajo un aspecto epidémico y en
plazos suficientemente largos, para que se sientan poco sus morUferos efectos,
mientras que en la Isla de Cuba, paga constamente su contribución anual de UD

tanto por ciento de víctimas, relativamente elevado.
La naturaleza del suelo de la Isla nos hace deducir que no debemos enCOD

lrar en ella ningún trozo de costa verdaderamente roquiza y escarpada; playas
bajas y arenosas; espacios pantanosos é inabordables y porciones más O menos
blandas socavadas de esteros y cubiertas de mangle, he aquí los tres aspectos
casi únicos con los cuales se nos presenta el litoral cubano. Todo él cuajado de
grandes bahías, puertos cómodos y desembarcaderos abundantisimos, contando
con la vecindad, pocas veces interrumpida, de una continuada sucesión de islotes,
llamados cayos, de la misma naturaleza geológica, que vienen á constituir así una
zona de mares tranquilos y poco peligrosos, á na ser par los múltiples bajas que
presentan. Semejante inconveniente lo salvan los grandes vapores saliéndose
mar afuera, y en cambio, el pequeí'lo comercio hecha con embarcaciones menores
resulta en condiciones ventajosísimas, sin temer casi otro accidente que los
anunciados y previstos ciclones anuales, en la época de ellos. Son estos general
mente, en los meses de setiembre y octubre y aun algunas veces en los últimos
días de agosto ó primeros de noviembre. Es de sobra sabido que en la zona tro
pical apenas se notan las cuatro estaciones que consideramos en las templadas,
pudiendo reducirse Ados que son, por cuanto s'e relaciona á Cuba situada en el
hemisferio septentrional, estación cálida ó verano 6 es/ación de las aguas, como
allí se dice vulgarmente, desde mayo á octubre, durante la cual el calor es

(1) Sigo en eslo ti D. José Maria de la Torre que expresa debe tomarse asl la má)
anchura, por las razones que declara allí mismo.- V. Gtografía dt la Isla lit Cuila.
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soportable, y las lluvias torrenciales, y estaciOn de invürno Oestación seca desde
noviembre á abril, con agradable temperatura y muy escasas lluvias.

Poco aficionado á la puntualizaciOn de los detalles geográficos, estimo siem·
pre preferible el examen de un mapa, siquiera sea tan ligero como el que se
acompafia.

Echase de ver que los elementos vitales y las poblaciones de importancia se
han acumulado en el litoral. Así tenemos la capital Habana, con 200,000 habi·
tantes, y un magnífico puerto; Matanzas, con 30,000; Cárdenas 14,000 habitantes,
Santiago de Cuba con 37,000 habitantes, Trinidad con 10,000 habitantes, Cien·
fuegos 10,000 habitantes, todas t:llas poblaciones importantes y buenos puertos.
Otras hay que aun siendo poblaciones de menor interés, le ofrecen grande, por
constituir cabos de vías de comunicaciones, Opuertas de comercio á los territo·
rios interiores; tales- como Nuevitas unida por ferrocarril á Puerto-Príncipe (30,000

habitantes) capital de la provincia de su nombre, Caibarien que es el puerto de
Remedios; Puerto-Padre, Gibara, Baracoa, Guantanamo yManzanillo que desem·
peftaron notables papeles en las dos campatlas y que los desempefiarán igual
mente en las sucesivas por constituir puntos-bases de las operaciones hacia
el interior, MorOn y Júcaro extremos de la v1a férrea militar, de la Trocha etc.
En el interior solo podríamos citar á más de Puerto-Prtncipe ya mencionada,
Pinar del Río (6,000 habitantes) y Santa Clara (10,000 habitantes) capitales de
provincia y algunos puntOs de gran relieve en la campatla, aunque poco im
portantes como poblaciones; á saber, Sancti·Sptritus, Tunas, Holguín, Ba
yamo ete., etc.

La divisoria general orográfica, corre á 10 largo de la Isla, setlalándose por gru
pospoco elevados y hasta disimulándose otras veces de tal suerte, que losprincipa
les núcleos orográficos parecen complacerse en hallarse fuera de la divisoria. Des·
pués del sistema de Guaniguanico, que inicia por Occidente la orografía cubana,
me limitaré á consignar que el aspecto general de las comarcas centrales es el de
grandes llanuras, excepto en las inmediaciones y cercanías de algunas cordille
-5 que cuentan cierta extension y relativa importancia, como las sierras de Ma·

,hambre y los ]atibonicos, la de Cubitas y el sistema de Nájasa-Chorrillo y
tras. En la comarca oriental hay más relieves y puede asegurarse que es la llni
\ parte verdaderamente quebrada y fragosa de la Isla. Entre todos sus grupos,
males y derivaciones, ninguna tan característica como la Sierra Maestra, que
lenta las principales alturas de la Isla; el pico de Turquino, (2,530 m.) y el
:0 del Toro, (1,050 m.).
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En cuanto á los ríos, son muy numerosos, pero todos ellos de corta exten
sión y muchos hasta intermitentes, pues en tiempo de la seca ó no traen caudal
ó lo traen escasísimo. La mayor parte no presentan cuenca bien caracterizada y
su vaguada viene socavándose en el terreno vegetal ó roquizo-calcáreo, dando
lugar á barrancos de difícil paso por sus rápidos taludes ó por su naturaleJa flLQ
gasa. Entre todos se distmgue el Cauto que nace en la Sierra del Cobre, reco
rriendo un ancho valle bastante bien definido por la divisoria general y la Sie
rra Maestra, adoptando en su último trozo una dirección de este á oeste, es
decir, paralela á aquella y siendo navegable desde Cauto Embarcadero. Su im
portancia como línea militar sería mayor en otra clase de luchas, pero apenas
puede resaltar, tratándose de una guerra irregular como las dos campaJias S08

tenidas en la Isla.
Para concluir la resefta geográfica, diremos que Cuba se divide en seis pr<>

vincias civiles situadas á lo largo, á saber: Pinar del Río, Habana, Matanzas,
Santa Clara, Puerto-Príncipe y Santiago de Cuba. Casi desde el tiempo de la
conquista estuvo dividida la Isla en dos departamentos, el Oriental y el Occi
dental. En 1837 compartióse en tres: Oriental, Central y Occidental, yen
abril de 1868, poco antes de estallar la guerra, se establecieron seis Comandan
cias generalCls: Vuelta Abajo (Pinar del Río); Habana, Matanzas, Villas, (Villa
Clara)¡ Puerto-Príncipe y Oriente, (Santiago de Cuba). Esta división ha sido,
como se comprende, la que sirvió de base para la actual, en proviBeiAII. La in
surrección abarcó el territorio de las tres orientales, que es más de la mitad del
de la Isla, y muy raras veces llegO á haber partidillas en las otras. He procurado
por lo mismo detallar algo más en aquellas marcando sus divisio:nes en cuanto
pqede hacerse, pero aunque esos límites siI'\'ieron en general de base, su reparto
y distribución en los territorios de operaciones, estuvo sufriendo constante
alteración, sujetándose á las necesidades de la campal'ia y á las fuerzas y cle
lQentos de que se disponía en cada caso.

Por lo que toca á v1as de comunicación, distinguiremos primeramente la
parte comprendida entre la Habana y Santa Clara. Cuenta ésta con una red
ferroviaria bastante completa; aunque apenas cabe decir que hay carreteras,
ea cabalmente donde existen algunos trozos, y como además es de las porciooell
IQÚ estrechlUl de la Isla, pudiendo suplirse en mucho los transportes con la vía
marítima, hay razón para concluir, que está en bastante buena situación con
respecto l\ 6IIe particular. En cambio, el resto del territorio se halla en condiciones
de deficiencia muy lamentables. En la pequena porción Occidental, Solo vemOll
el ferrocarril de Pinar del Río, y en la Oriental, que abarca más de la mitad de
la Isla, cabalmente por la parte más ancha y por donde se ensef1orOO la insu
rrección, sólo hay cortos trayectos como el ferrocarril de la Trocha, el de Nue
vitas á Puerto-Príncipe y el pequefilsimo del Cobre. No hay carreteras, y los
caminos, completamente naturales, yacen en el más completo abandono. Unase
á esto las condiciones del suelo de la Isla y se concebirá cuánto complico c'
problema militar esta falta absoluta de vías de comunicación. Puede afirmarse
que más de cuatro descalabros no obedecieron á otra causa, pero la ensefianza
no parece haber aprovechado mucho, cuando nada se ha hecho, y si se propende
á algo es á crear ferrocarriles y no carreteras, siendo así que éstas son las vía~

de comunicación por excelencia, tanto desde el punto de vista militar como ge
neral.
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Demos ahora una idea general de los principales aspectos topográficos de la
Isla, lo que, unido 1I. la deficiencia de caminos, á la índole de las corrientes
de agua, la naturaleza de su suelo, y en suma todas las demás circunstancias
examinadas, completa los precisos é indispensables datos sobre el factor te
rreno.

V_ h«:mOll dicho qua _n la parte Occidental y Central de la Isla abunda poco
el terreno ondu1a4Q: inmensas llanuras casi· completamente horizontalel inte
n'QPtpida.s rara vu por ceno¡ IÜilados o grupos de ellos, constituyen el aspecto
KeJMJral (1Q tIlIteI COIQlLfCU. En la parte Oriental ya no sucede así; el terreno pre.
séntaie movido, quebrado y fragoso y con alturas bastante respetables; pero de
todu manerall, y c~quiera que sea la configuración del relieve, hay dos fiso
nomiaa priQcipales que deben sefialarse: el bosque ó monte firme con todos lo.
(:U&Cterea de la exuberante vegetación tropical, y la sabana, llanura relativa·
Plento _éril, cubierta de yerba pequefia y cuajada de las distintas variedade¡
de palmas O de 4.rboles poco apreciables. Ademas, como principales fisonomfall
de cq),tivo, existen los potreros y los cafiaveralel. Veamos ahora las condiciones
de ventajas é inconvenientes de cada uno.

P~1l aquellos que no los conozcan, es difícil presentar una imagen de 101

bosques tropicales. Principalmente los caracteriza, á mas de la abundancia de
llrboles, la multiplicidad de bejucos, plantas trepadoras y parasitas, así como la
mal.eza ó manigua espesa que suele cubrir el suelo, adquiriendo l{1'an desarrollo
y elevación á. medida que el verdadero monte firme es más claro y menos ele
vado. Resulta por lo tanto que, á menos de estar abierta con antelación trocha
O camino, es imposible transitar por un monte de la Isla (y adoptamos la califi·
cación de monte porque así se los designa en el país), sin ir constantemente
abriéndose paso con el Jllachete por lo menos, y si 10 tratan de atravesar carros,
con el hacha. Semejantes condiciones entrafian facilidades para la defensa, que
po tengo parll qué hacer resaltar, y dificultades para el ataque, que guardan pro
porción con aquellas. Si ademas se tiene en cuenta que el monte no es en Cuba
un accidente aislado y mas ó menos excepcional, sino que, por el contrario,
constituye la regla, lo corriente, el aspecto general y sólo interrumpido á tre
chos por las fincas de cultivo y las sabanas, se comprenderll sin esfuerzo el ca
rácter especiaUsimo que semejante modo de ser impuso, é impondrá siempre, á
la guerra de Cuba.

Las sabanas son inmensos espacios llanos horizontales, y como antes anun
cié, relativamente estériles, quiero decir con esto, que las más de las veces sus
tierras, reputadas como incapaces de cultivo, son muy susceptibles de producción
y quizá en mejores condiciones que muchas de nuestros climas. Generalmente
las ..banas están salpicadas de palmas (guanos como alli dicen) de las clases
IDÚ comunes, así como de peralejo y otros árboles insignificantes. Su suelo se
1:lalla cubierto de yerba natural, que á veces llega á tomar grandes proporciones.
Por rarísima excepción se encuentra alguna sabana completamente estéril y are·
lOla; yo al menos puedo asegurar, que tan sólo en las vecindades de las costas
as he visto que puedan acercarse á lo que aquí entendemos por esterilidad. La
abana se prestarla muchísimo al desarrollo y combinación de las maniobras
-egulares si no fuese por la vecindad del monte Ó manigua, que nunca falta. Pue·
.e afirmarse que no hay ninguna que conserve el aspecto hasta el límite de!
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horizonte; por grandes que sean sus dimensiones, percíbese siempre el cordón
de monte y manigua que la envuelve y los cayos (1) salteados en su extensión.
Esas posiciones de monte son las que importa tomar y asegurar, porque la sa
bana sólo constituye, como hemos indicado antes, una excepción, un accidente
que frecuentemente hay que abandonar.

A esos dos tipos puede reducirse el aspecto topográfico de Cuba, aparte de
los cultivos y de los prados artificiales. Estos tlltimos ofrecen también una fisono
mía especial y muy importante. por 10 que abundan. Los potreros comenzaron á'
sembrarse ~rincipalmente con las dos clases de yerba guinea y parana, negando
ll. propagarse esta I1ltima sobre todo, en términos tales, que hoy pueden conside
rarse como pastos naturales. Son ambas de extraordinaria elevación y desarrollo
hasta tal punto, que pueden ocultar por completo un hombre á caballo. En cier·
ta época del afio, en la seca, se queman, porque las cenizas sirven de abono 11
la tierra y es quiz4 el único medio de desembarazarse de sus restos. Entonces
esas praderas toman el aspecto y condiciones de las sabanas; pero cuando están
frescas y crecidas, los potreros, sin llegar á constituir un obstáculo tan poderoso
como el monte, ofrecen alguna mayor protección que la llanura descubierta,
pues como acabo de decir, alcanzan á ocultar los movimientos individuales,
aunque no las grandes masas de tropa, principalmente si están concentradas.

Los cafiaverales pueden confundirse á primera vista con grandes sembrados
de maiz muy desarrollados, y demasiado se comprende que serán susceptibles
de desempefl.ar an4logo'papel que los potreros, pero es claro, también, que abun·
dan menos que éstos.

Los maizales, huertas, (estancias) platanales, etc., etc., no se presentaran
sino como excepción, constituyendo alguna posición suelta ó algt1n detalle de
ella. Siendo fácil formarse idea de su índole é importancia militar, no merece
que nos detengamos á especificarla.

Qtro tanto diremos de los terrenos pantanosos (siguaneas tembladeras) de los
roquizos, siempre de caliza, de las costas y de los nos y arroyos, de cuyos prin
cipales caracteres ya he procurado dar una ligera idea.

ID

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

No seamos de los que censuran sistemáticamente nuestra poHtica colonial.
Sin presumir que se halle exenta de defectos Iqué obra humanana no los tienel
creo que los espafioles hemos sido los colonizadores por excelencia, y tenemos
títulos indisputables de ello.

El Sr. Perojo, en el discurso pronunciado en el Congreso colonial de Am
terdaru, sesión de 20 de octubre, decía: « Espafl.a, seflores, es entre todas las [

(1) Por analogía con 10 que dijimos en la costa, lIámanse cayos de monte, los gru r

de éste que salpican las grandes sabanas.
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:t ciones coloniales la sola, la única que tuvo conciencia desde los primeros al
:t bores de su colonización en América del altísimo fin que debla cumplir.:t

No copiaré los acertadlsimos argumentos que expone el Sr. Perojo, así como
las citas de sabios colonistas extranjeros que evocaba para dar fuerza á sus
asertos, pero he querido comenzar sentando esto por lo mismo que no pre
tendo tampoco que nos hallemos completamente inocentes en el pecado original
de la guerra de Cuba. Sí; no estamos completamente inocentes de culpa, pero
hubo mucho de la frase que empleó, tratando de asuntos parecidos, UD ilustre
ministro de Ultramar quidJata voluerunt.

Descubierta la Isla por Cristóbal Colón en su primer viaje, y vuelta á visitar
en el segundo y tercero, fué reconocida más detenidamente por Sebastián de
Ocampo, y definitivamente conquistada por D. Diego Velázquez, en los tiem
pos en que ejerció el cargo de virrey de las Indias Occidentales D. Diego, el hijo
del Almirante. Al principio la capitalidad de la Isla estaba en Santiago de Cuba,
mas no tardó mucho en trasladarse á la Habana, ya porque comenzara á adqui
rir estl ciudad mayor incremento, ya también porque entonces era más favora
ble la posición de su puerto, cercano á Méjico, que de hecho represéntaba el pa
pel de metrópoli general de nuestros dominios americanos. La Habana era, pues,
el puerto de escala de las naves que desde Veracruz llevaban á Espa1la los fa
mosos situados, así como de las que hacían el viaje inverso.

Durante muchos aftos la Isla de Cuba tiene una vida poco interesante; aban
donada por los gobiernos de la Penlnsula que debían fijar su atención en co
marcas más extensas y dignas de ella; acometida constantemente por la pirate
na que se había desarrollado en los mares á consecuencia del impulso que
recibiera la navegación con los descubrimientos del Nuevo Mundo, y que verían
en sus recientes é indefensas ciudades presa fácil á su rapacidad, puede redu
cirsesu historia á atrevidos ataques como el de Sores en 1555; terribles amena·
zas como la de Drake en 1585; cruentos sacrificios como los del filibustero
L'Ollonois en 1667, ó aventuradas incursiones como las de Morgan y Gramont
en 1668 y 1679.

Comienza Cuba á presentar relieve histórico en el afio 1762, que envuelta
Espafta en el desastroso Pacto de Familia, vióse la Habana acometida por la
escuadra inglesa regida por Sir Jorge Pocoock, y conduciendo las fuerzas man
dadas por el conde de Albermale. Apoderados los ingleses sucesivamente de Cogi·
mar, Guanabacoa y la Chorrera, fué impremeditamente abandonada la Cabafta, y
desde tan excelentes posiciones éomenzó el asedio contra el Morro y la plaza.
Bravamente combatieron los cubanos, demostrando que corría sangre espafiola
por sus venas. El So de julio sucumbió el castillo del Morro, tomado por
asalto, costándonos la vida de su gobernador el bizarro D. Luis de Velasco, y
de más de 2,000 hombres, entre soldados y milicianos, muchos que voluntaria
mente pagaron con su vida el empel'lo de pelear al lado de aquel valiente cas
tellano. Una vez caído el Morro, la plaza no tardó en rendirse, capitulando ell 1

de agosto su gobernador D. Pedro Prado y Portocarrero. A la ocupación de la
Habana siguieron la de Matanzas, el Mariel y alguno que otro punto, pero no
sólo distaba mucho de caer la Isla por completo en poder de los ingleses, sino
que por el contrario, sus naturales se apercibieron para oponer una enérgica y
tenaz resistencia, y debemos notar aquí que por aquel entonces no se sospecha·
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ba la distinción entre peninsulares é insulares, confundiéndose todos ~n un mis
mo sentimiento y en una idéntica aspiración.

La paz de Fontainebleau tenía como una de sus cIl1usulas principales la recu
peración de Cuba, que fué entregada fielmente al nuevo capitán general conde
de RicIa. Pero el pasado contratiempo hizo fijar la atención de la MetrOpOJi en
la perla de las Antillas. Puesta de manifiesto la relativa escasez y deficiencia de
los elementos defensivos, emprendiose su reposición y reorganización, encomen·
dándoselas al conde de O'Relly. Mas no sólo el ramo militar salió ganando en
el anterior conflicto. De sobra son conocidas las trabas económicas que desde
el descubrimiento pesaban sobre la vida comercial de nuestras posesiones ame
ricanas.

e Los ingleses-dice un historiador de este episodio (1 )-que no llevaron ..
la Isla pensamiento exclusivo y dominante, durante los ocho meses de so mando
en Cuba permitieron la importación de todos los artículos de comercio: con
este sistema, en lugar de perder el país bajo la dominación inglesa, ga~O mn·
chtsirno.» El aumento que presentó la riqueza de la Isla habo de abrir los
ojOIl 4 los economistas espatloles é lrizo que se aflojaran bastante las trabas ea
mere:iales y que Se mirase con atención y cuidado la hacienda insular, nombrátt·
dose, al efecto, el primer Intendente. Fné este D. Manuel Altarriba, funcionario
laborioso, á quien se debe, sin duda, el encauzamiento y organización de las
importantes funciones administrativas. Por desdicha, ese cuidado en la elección
del personal superior no existía siempre, y tras de empleados más ó menOS acero
tados soUan enviarse otros que estaban en completo desacuerdo de principios y
procedimientos. La segunda etapa económica de la Isla hl1l1ase representada
brillantemente en D. José Pablo Valiente, nombrado el afio 179~. Duró hasta
1799, YCuba le es deudora de las principales fuentes de su engrandecimiento.
Mas tarde, en 1817, hay otro de felice recordación en el país, D. Alejandro
Ramírez, que falleció en su cargo en 1821. Otros varios podríamos citar coMO

Arango y Martinez Pinillos, que demuestran, y esto es lo que nos hemos pro
puesto al efectuar esta rápida incursión, que el ramo de Hacienda y comercio
no estuvo tan descuidado como se quiere suponer, y no obedecen á etrores su
yos las causas que fueron trabajando la enemiga entre insulares y metropolitanos.
Defectos, hábolos sin disputa, y tal vez convirtiéndose algunos desaciertos en ma·
lestar latente, fueron paRe, en unión de otras concausas, á preparar taft sensible
estado de ánimos; pero ni á semejantes orígenes, ni á los otros por sí soldlt cabe
culparlos.

Ya he dicho que el desastre de 1762 atrajo las miradas del 0óblePft6
supremo, y mejor escogido el personal de gobernadores, viéronse algunoa COMO
don Antonio Bucarelly, el marqués de la Torre y el de Somemel09, Ctt'y08 pe
rlados de mando cada uno por su estilo, produjeron beneficios á la hla.

La funesta semilla de la escisión á que nos hemos referido antes, qujeft.'ll
algunos historiadores hacerla remontar al auxilio Más ó menos poUtieo (
prestamos á las colonias inglesas sublevadas contra su metrópoli. Creo' igl
Qlente que esto es exagerar las cosas. Proclamada la independencia de Jos .

(1) El Sr. Ba.chiller y Morales,-Cuba-Mo"ografla ~istór;&(J,-Haballa,1883.
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tados de la Unión y constituídos en nación independiente, bien :claro resalta el
auxilio y fomento que luego han prestado á todos los movimientos, ~ontribu
yendo mucho á estos; pero si esta acción ó influencia posterior creemos que ha
sido indudable, en cambio al ejemplo primitivo y dadas las condiciones socio
lógicas de la Isla, no debe asigná~ele tanta trascendencia. Algo parecido po·
dríamos decir del alcance que pretenden atribuir á los elementos que la emi
gración haitiana aportó tIa Isla en 1805.

Lo que si puede considerarse como génesis de las aspiraciones de inde
pendencia, son los movimientus iniciados por nuestros estados del continente
en 1809 y 1810. La deposición del virrey Iturrigaray, las sediciones de Caracas y
Santa Fe de Bogotá, la intentona reprimida de Montevideo, el levantamiento
del cura Hidalgo etc., etc., fueron sucesos de fatal ejemplo en la Isla, y máxime
si se tiene en cuenta que ya no estaba en el estado de prístina ignorancia que
al mediar el siglo anterior. La Isla poseía su universidad, aun cuando reducida á
estrechos I1mites¡ en 1793 se había fundado la Real Sociedad Patriótica de la
Habana, que comenzó á publicar el cPapel periódico de la Havanu (1) y á este
se siguieron, andando el tiempo, otros diversos periódicos no sensatos y morige
rados como aquél, sino desenvueltos y procaces, usando y aun abusando de la
libertad de imprenta, algo prematuramente concedida. No sólo estas libertades
sino otras varias, más ó menos convertidas en licencias, y la distinción que ya
había comenzado entre peninsulares ó espaí'ioles y criollos, fueron los preceden
tes primeros, cuyas sucesivas y posteriores manifestaciones no tardaron en ha.·
cerse notar.

No obstante, por aquel entonces, no tenían estos síntomas grave importan
cia. He aquí co~o el insigne historiador de Cuba D. Jacobo de la Pezuela da
cuenta en frase concisa del estado general de ánimos en la Isla.

cEspíritus díscolos é inquietos se abrigaban también en ella deseosos de no
.vedades y trastornos, más en número muy corto, para que entre el voto general
.de los propietarios y comerciantes afectos á la bandera espafl.ola, se oyesen
-sus murmullos: arredrábales también el aspecto de trescientos mil habitantes
.de color, y el ejemplo, aun palpitante, de tantos y tan sangrientos horrores per
»petrados en la cercanía de Santo Domingo.•

Quizás una continuada pol1tica de acierto y habilidad, de tonos expansivos y
liberales y de actos de energía cuando fueran del callO, hubiera ahogado los
gérmenes que empezaban á incubarse, pero esto era muy difícil, dada la cons
tante mudanza de los gobernadores y la poca importancia y atención que éstos
consagraban á su cargo. No queremos ofender á las personalidades que lo des
empefiaron, entre las cuales hay las tan eximias como D. Leopoldo O'Donell ó
D. Francisco Serrano, más es lo cierto que esos mismos, que en la Península y
encumbrados en las grandes alturas del poder ganaron fama de hombres de es
tado y acertados gobernantes, miraban su estancia en la Isla de Cuba como

ca transitoria y tal vez de escasa redundancia, en su fama y reputación. En
lejantes condiciones fueron desarrollándose y agravándose las semillas que
lían de fructificar tan amargamente en la década del 60 al 70.

l' Conservo la orlogrnfla de la época.
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El autor de cLas insurrecciones en Cuba,- D. Justo Zaragoza, divide la his
toria contemporánea de la Isla en tres épocas: la de educación polltica de fines
del siglo pasado hasta la reacción dé 1814; de propaganda desde 1814 hasta
la calaverada del general Lorenzo en Santiago en 1836; y de rebdiD" más ó me
nos latente y constante que él supone existir desde la última fecha hasta aquella
en que escribía (1872).

Este último concepto peca algún tanto del pesimismo en que se inspira la ci
tada obra, pero por lo demás no están mal definidas las fases que denotan como
iban evolucionando las ideas insurreccionales. Hubo, y ya lo hemos hecho notar,
un periodo si no de educación política, de preparación ó de contagio, otro segun·
do periodo de desarrollo, de incubación, durante el cual trascienden las socieda
des secretas y otras mil manifestaciones de propaganda y otro, por último, de
manifestación, de fxteriorización, que se prolonga hasta el momento del estalli
do de 1868.

La reacción del aflo 18I4, no podía traer para Cuba los rencores y perjuicios
que en la Península, y hasta no vacilaremos en decir que fué beneficiosa, dado
que la constitución de 18u con relación á Cuba, y según confiesa el historiador
cubano, Guiteras, que puede citarse como testigo de mayor excepción, cera de
masiado democrática para los tiempos aquellos._ No disgustO pues al país la
represiOn de la licencia, que en eso se había convertido la libertad de imprenta,
con la de otras novedades sin llegar á arraigar vfI'daderamente. Es más, según
afirma otro de los escritorel! antes citados, allá por los atlas de 181: y 1813
eran decididos y fanáticos partidarios de Fernando VII, los prohombres tales
coq¡o Betancourts, Agüeros, Socarras, Varonas, Loinaz y Mirandas, cuyos hijos y
nietos buscaron más tarde la muerte en las filas de la insurrecciOno No obstante
las ideas iban germinando y abriéndose camino. Esto pudo verse patentizado
cuando el segundo período constitucional de 1820 al 23, observando cuanto
pululaban las sociedades secretas de anilleros, comuneros, carbonarios, soles,
cadena, masones del rito de Espafia, masones del rito de York y otras mil de·
nominac~onesmás ó menos fantásticas y extravagantes. Producto de éstas fué la
conspiración llamada de los Soles de Bollves (r) sorprendida en tiempo del ca
pitán general D. Francisco Dionisio, Virrey (1823); la descubierta en 1826 en
Puerto Príncipe, cuyos dos principales caudillos Agüero y Sánchez, sufrieron la
última pena, y la del Aguila negra en 1829, que extendía sus raíces por los de
partamentos central y oriental.

El tercer período, antes marcado, comienza en el mando del general Tacón.
No era éste un gobernante en el amplio sentido de la palabra, y si bien reunía
condiciones de energía y carácter bastantes superiores y con ellas pudo alcanzar
poderosos resultados en algunos asuntos, en cambió faltole tino en otros. Eran
tales, por ejemplo, la facilidad con que decretaba extraflamientos Odestierros
sin suficientes motivos para ello y constituyendo pasos impolíticos, como el del
Marqués de Casa-Calvo y el del distinguido publicista D. José Antonio Saco; 1

inconsiderada preferencia que dio á ciertos elementos peninsulares, rodeánd(

(1) Esta conspiración era bastante extensa, como que sólo encausados resultaron U1

605, teniendo, además, ramificaciones en diferentes puntos de la Isla. A pesar de todo, Vn
hombre humano, prefirió que se fugasen los cabezas ti. tener que derramar sangre.
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casi exclusivamente de ellos, y alejando á los criollos que de buena fe aun esta
ban a. nuestro lado, haciéndose así más profunda y completa la linea divisoria; la
falta de cumplimiento en que dejó algunas disposiciones emanadas del Gobierno
supremo, que inspiradas en móviles liberales no se compaginaban bien con slls
aficiones retrógradas y autoritarias; y por último, sus desavenencias con el conde
de VilIanueva, intendente á la sazón y hombre de gran prestigio y de eminentes
servicios, que un gobernador debla reconocer y estimular.

Sin culpa de Tacón, no fué peque1'io desacierto el acuerdo tomado por
las Cortes en 1836, para que los diputados cubanos no pudieran sentarse en el
Parlamento, porque según decía la Comisión respectiva del Congreso, cno
:asiendo posible aplicar la Constitución que se adoptase para la Península é islas
:aadyacentes á las provincias ultramarinas de América y Asia, fueran éstas regi·
:adas y administradas por leyes especiales, y, en su consecuencia, no tomaran
:aasiento en las Cortes los diputados por las expresadas provincias.:a Impolítica
resolución que ocasionó grave descontento sin producir ventaja alguna, y lo que
es más, sin que pueda justificarse lógicamente. He dicho que la Constitución de
1812 era en la época en que se adoptó demasiado ancha, y valga la frase, para
Cuba; mas la situación liberal de 1836, no debe considerarse así, si atendemos
al rápido adelanto intelectual de la Isla, y á la educación política de sus natura
les, que habían adelantado mucho con el inevitable contacto y vecindad de pue
blos, como los Estados de la Unión y las repúblicas hispano-americanas, las
cuales, aun cuando entregadas á grandes disturbios anárquicos, presentaban
una iniciación completamente democrática. Era, ademáS, la primera vez que se
excluía á los pueblos americanos del goce de un derecho, cuyos perjuicios no
podemos comprender, ya que si se estimaba que la Constitución debla ser madi·
ficada en algunos puntos antes de adaptarse á las colonias americanas, eso mis
mo pudo acordarse y realizarse con el concurso y asistencia de sus diputados,
pero de ninguna manera expulsarlos fuera del recinto de la representación na
cional y poniéndolos en parangón con las colonias de Asia, de las cuales tanto
se diferenciaban eli cultura y en situación histórico-política.

Como quiera que sea, esa medida y las preferencias del general Tacón, aca·
baron de dividir el campo, fomentando á las claras el antagonismo entre insu
lares y peninsulares, que anteriormente no tenIa fundamento serio en que
apoyarse.

No fué, por consiguiente, muy agradable la herencia que les cupo al gene
ral Valdés, al general O'Donell, al conde de Alcoy, al general Concha, al gene·
ral Pezuela, al general Senano y á los generales Dulce y Lersundi, en cuya
segunda época estallO el movimiento de Vara.

Este es, pues, el tercer perfodo de la historia moderna de Cuba, y si no pue
de considerarse de completa rebelión, como la llama el autor que antes citamos,
por lo menos es evidente que durante su trascurso no cesaban de fulJ!,urar los
relámpagos precursores de la tormenta. Tales fueron los trabajos secretos del
cónsul Tumbull en tiempo de Valdés; los sucesos del café de Escauriaza (batalla
de Puncha leche) y la conspiración de Plácido en tiempo de O'Donell; la pro
paganda de Lugare1'io y la primera expedición de López en tiempo del conde de
Alcoy; el levantamiento de Agüero en el Camagüey y de Armenteros en Trini·
dad, así como la segunda intentona de López, durante el primer mando del ge-
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neral Concha; la célebre cuestión Pintó en el segundo; la significación política
que'se le dió al entierro de D. José de la Luz en tiempo del general Serrano; el
vuelo que tomaron las aspiraciones reformistas durante la primera época de
Dulce, y por fin, las dos agitadas épocas del general Lersundi con el interme
dio breve de Manzano, incrementados en mil detalles significativos y anteceden
tes importantes que no dejaban lugar á dudas.

No trataremos de dilucidar si en las aspiraciones reformistas de los cubanOll
existía su parte razonable, y así debía ser por cuanto se les dió oído y se nombró
la comisión informativa de 1865; si las tendencias de anexión éindependencia re·
presentaban el deseo de los más ó el de los menos, bien que estos últimos ha
llaron medio de apoyarse en el criterio reformista bastante extendido; si corres
pondfa, por lo tanto, emplear una poUtica de templanza y atracción como las
de Serrano y Dulce, ó de energía y hostilidad como la de Lersundi; lo positivo,
ó indudable, lo que nos importa hacer constar es que los síntomas premonito
rios eran bastante pronunciados para que el general D. Francisco Lersundi pu
diese claramente prever el conflicto, debiendo estar apercibido para ello. No
obstante, por más que nos duela censurar habremos de confesarlo, aquel gober
nante no llegó á percatarse de la gravedad de las circunstancias, y los sucesos le
encontraron en el más completo estado de imprevisión y abandono, como lue
go hemos de observar.

IV

LIGERA lDEA SOBRE LA ORGANIZACIÓN MILITAR Y POLÍTICA

DE LA INSURRECCIÓN

La precisión de no entretenemos demasiado en asuntos secundarios, nos
prohibió en el capítulo anterior demostrar, siquiera no fuese muy profundamente,
cuanúlS rafees y cuan dilatadas iba echando la idea separatista. Sus juntas ceri
trales y directoras residfan comunmente en los Estados Unidos, alentadas cuan
do no protegidas abiertamente por el Gobierno de la Unión, que adoptó puntos
de vista nada correctos; sus expediciones fraguábanse y navegaban bajo el am
paro del estrellado pabellón; y en una palabra, esa cauta república si bien nun
ca se comprometió de una manera abierta, esquivando el declararles beligerantes
y el conceder cotización á valores fiduciarios por ellos emitidos, nunca cesó de
atizar el fuego, antes de estallar la contienda, durante su transcurso, y después
de terminada.

Sin caer en la vulgaridad de relacionarel movimiento separatista cubano con
los revolucionarios de septiembre, y sin que pueda dudarse que la incubación
de la conjura estaba de antemano preparada, no vacilaré tampoco en afi
mar, que el grito de Yara fué impremeditado, ó cuando menos anticipado. Lo
á entender así: primeramente la significación de quien lo inició, pues si Caru
Manuel de Céspedes, colocóse con su atrevimiento desde luego en primera Un~

y en ella comenzó á figurar, ni lo estaba antes, ni tenía condiciones y elemen!'
para ello; en segundo lugar el sitio, manera y forma en que estalló el alzamienl
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imprimiéndosele un carácter especial de algarada; y en tercero y último lugar,
llega á sospecharse si noticiosos del movimiento de septiembre en la Península,
no signiúcó el de Yava un apresuramiento propio para arrastrar y comprometer
en la insurrección armada á todos aquellos que, débiles é irresolutos, se hubieran
aquietado ante la promesa de reformas que el Gobierno liberal iba á hacer efec
tivas muy en breve. Y que no vamos muy descaminados al asegurar esto último,
lo prueba el hecho de que algunos de las partidas trataron de presentarse so
capa de reclamar simplemente reformas. Aun máS; hubo elementos de buena fe,
no tanto comprometidos en el campo insurrecto, que pretendieron dominar el
movimiento al aproximarse la realización de las promesas reformistas del Go
bierno de septiembre¡ é hiciéronse gestiones en este sentido en noviembre
de 1868, Y más adelante, cuando llegó el general Villate á Puerto·Príncipe, bien
que en ambas ocasiones no podían dar fruto, porque los sucesos habían tomado
impensado vuelo y no era posible atajar su desarrollo.

Convengamos, pues, en que el alzamiento de Céspedes constituyó por su par.
te un atrevido deseo de anticiparse, poniéndose á la cabeza, arrastrando y precio
pitando á los irresolutos y neutralizando el buen efecto que hubieran producido
en la parte sana de la insurrección, las mejoras liberales que el Gobierno de la
Metrópoli iba desde luego á plantear.

Conócese el primer acto del levantamiento con el nombre del grito de
Yara, pequefio poblado cercano al ingenio Demajagua. Fué en éste último donde

reunió Céspedes á sus treinta y siete secuaces, marchando en seguida al pueble
cillo indicado y echando á volar allí su primera proclama que caracterizó el le
vantamiento, produciendo, como ya hemos dicho, general sorpresa hasta en las
logias y juntas donde se fraguaba. Por lo demás, este carácter de adelanto y
atrevimiento, es propio de todas esas empresas; la conflagración surge cuando
encuentra una personalidad bastante osada para darle vida, y las probabilidades
de que prospere ó no, dependen de los materiales que hubiese hacinados.

Fuerza es convenir, que esta vez era fácil profetizar la propagación del incen
dio, por más que otra cosa quisiera figurarse el optimismo de nuestras autorida·
des, pues ocho días después, el 18 de septiembre, cuando el ataque-toma de
Bayamo, eran ya 3,000 los insurgentes, si hemos de creer á un historiador de
aquellos primeros sucesos (1).

Generalizóse el movimiento por las jurisdicciones de Bayamo, Tunas, Hol
guín y Puerto-Príncipe y viéronse en breve marcharse al monte, como aUí se de
da, bandadas de jóvenes y aun familias enteras, casi como pudieran haberse
ido á pasar unos días al campo; desprovistos en absoluto del convencimiento y
seriedad que el asunto por su alcance reclamaba.

En los primeros tiempos, fuera de la partida que dió el grito, y de alguna
otra muy contada, no existieron verdaderos núcleos combatientes y hasta diría
mos más, apenas existieron combatientes, pues no cabe darle ese nombre á los

pos informes de individuos armados con el clásico machete, con revólver no
os, y muy pocos con rifle ó carabina; 'pero á impulsos del entusiasmo inicial,
la, unanimidad de sentimientos y mayormente de ese espíritu guerreador inna-

,) D. Vicente García Verdugo, autor del libro Cu6(J contra Espaffa.
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to en toda la raza espal'iola, comenzó á surgir la obra de su rodimentaria orga
nización militar.

Como acontece en todo levantamiento anormal, los que alzaron las primeras
partidas, erigiéronse en jefes de ellas, repartiendo á su placer los grados subal
ternos. Céspedes se erigió 4 sí mismo en capitán general y 4 su lado, así como
en el Camagüey y en las Tunas, pulularon los generales de divisiOn, brigadieres,
mayores generales, coroneles, etc., etc.

Otra circunstancia de las guerras irregulares consiste en que esas partidas,
apenas se arriesgan nunca á salir del territorio en el cual se levantaron y donde
comunmente operan, observándose que cuando no lo hacen así, se exponen á
sufrir un descalabro. Dicho requisito cumpliose muy rigurosamente en la con
tienda cubana; pero también acaeciO aquí lo que era :o,atural¡ estas partidas cir·
cunscritas á una zona pequel'ia, cuando se vieron poco inquietadas por el -ene
migo, en~osando sin cesar ensancharon el radio de sus algaradas, y.llegaron á
semejar verdaderos batallones mlls Omenos informes, y aun á combinarse por
jurisdicciones 4 las cuales se les dieron pomposos nombres de brigadas y co
mandancias generales, á imitaciOn de las nuestras que se les oponían.

Es muy difícil determinar con exactitud las proporciones en que combina
rop la infantería y caballeña. En las regiones Centrales y de las Villas, de te
rreno sumamente llano, no solo abunda el ganado caballar sino que en realidad

- constituye el medio de 10comociOn, en términos tales, que púede asegurarse
sería muy raro el guajiro, ranchero Ositiero que no poseyese uno Ovarios caba
llejos de pobre aspecto, pero sufridos y resistentes y muy adecuados para sopor
tar las fatigas y los ardores del clima. Parte por esa abundancia, parte por la
relativa bondad del ganado, y parle también por una aptitud congénita, ~os ha
bitantes de esos territorios, especialmente del Camagüey, son todos ellos jinetes 
y jinetes no despreciables. Dedúcese así, cuan fácil les fué organizar, si no verda
dera caballería, en la exacta acepciOn de la palabra, al menos una infantería mono
tada, que permitiese aliar las condiciones del peOn con la celeridad de trasporte
y marcha, elemento principal del jinete (1). Estará de mlls hacer notar que
dicha caballería embrionaria á medida que fué regulariz4ndose, se hallO en con·
diciones de dar cargas, siempre á discreciOn, pero con cierta normalidad y re
sistencia. Resulto, pues, que en las jurisdicciones donde el terreno era absoluta
mente llano, donde existía abundancia de caballos y de jinetes, predominO la
fuerza montada, mientras que en aquellos que eran mlls quebrados y agrestes y
también donde el contingente de la dotaciOn de los ingenios proporcionaba
exceso de peones, hubo menos jinetes, los cuales llegaron hasta á escasear.
Por eso, digo, que es casi imposible marcar una proporcionalidad, término
medio entre la infantería y la caballería, por mlls que existieron desde el principio
ambas armas, si designamos con el último nombre la infanterta montada O ca
ballería irregular de que veníamos hablando. Respecto á artillería, aunque al-

(1) No es esta la ocasión de discutir la conveniencia y utililidad que en cierta clue de
guerra puede ofrecer una infantería montada análoga á ésta. El hoy general Hamley mués
trase muy partidario de ella, dióles á los ingleses un excelente resultado en Egipto y Sudán
y la he visto recientemente preconizada por A. Ordax en SUll estudios, La Cut",.,,: que
publicó La A'tvÍJla dt '&paña.

----
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canzaron á tener algunas piezas aisladas, no ofreciéndoles ventajas apreciablell
y s( grande embarazo por su especial sistema de guerra, las abandonaron muy
luego, y el escaso personal destinado á su servicio, repartióse en las otras dos
armas.

Los servicios administrativos estuvieron siempre en un estado muy rudimen
tario. Las tropas apenas recibían sueldo, y el dinero que circulaba era casi todo
en billetes emitidos por la República de Cuba, y en su consecuencia, dicho se
está que no tenían valor alguno fuera de sus campamentos y poblados. Sabido
es cuanto se simplifica el problema de vestuario en aquellos climas; entre lo
poco que podían procurar á los insurrectos sus partidarios en las poblaciones y
algunas pequeftas remesas contratadas en los Estados Unidos, parlas Comités y
Juntas alH establecidos, pudo considerarse satisfecha esa necesidad. También
de los Estados Unidos recibieron todo el armamento y municiones. Para aten
der á la recomposición de aquel, y á la fabricación de pólvora, organizaron en
sus campamentos y poblados más estables, fraguas de campana, como así mismo
talleres de monturas de calzado y correajes, objetos cuyas primeras materias era
fácil procurarse por la abundancia de pieles del pais, bien que su curtido deja
algo que desear. Por último, la manutención durante los primeros afias no ofre
ció dificultad alguna. La superabundancia del ganado pro¡1orcionaba cuanta
carne se querta, recurso del cual también disfrutaron nuestras tropas. Aquel suelo
feraz que produce tanta variedad de substanciosos tubérculos ("ame, yuca, bo
niato, malanga, etc.), tantas abundantes cosechas de otros productos vegetales
(fríjoles, maíz, cebollas, etc., etc.), tanta riquísima profusión de frutas, todo ello
reco~ido en las siembras y en las fincas abandonadas por sus duefios y ocupadas
más ó menos temporalmente por los insurrectos, completaban por entero el pro·
blema de la alimentación, sin producir quebranto alguno en esta dificil rama ad
ministrativa. Es mucha verdad que no siempre sucedió así; que trascurridos al
gunos aftos el ganado, desatendido y perseguido, comenzó á escasear, y los culti·
vos destru(dos incesantemente por nuestras tropas con objeto de quitar recursos
al enemigo, fueron dis~inuyendo, yen los últimos tiempos apenas podían contar
con ellos. He aquí, también, porqué en esas épocas padecieron verdaderas neceo
sidades, y no fueron ellas ciertamente las que menos contribuyeron á terminar
la guerra, pudiendo asegurarse que en el caso de reproducirse una lucha en aná
logas condiciones, dicho resorte no se deberá despreciar ni echarse en olvido.

Hemos manifestado que familias y grupos enteros de ellas se lanzaron al
campo, y como la historia no debe disimular la verdad, debemos confesar que
en algunas jurisdicciones como el Camagüey, Bayamo y las Tunas, casi todas
las familias de arraigo en el país, adoptaron aquel partido ó emigraron al ex
tranjero, constituyendo en los Estados Unidos y en las repúblicas hispano-ame
ricanas, juntas y sucursales que ayudaron mucho al mantenimiento de la gue
rra. Con esto resolvieron dos problemas igualmente interesantes: extender su
acción é influencia en el extranjero dándole gran autoridad, pues, los repre
sentantes del movimiento no eran ya como antes (y como lo son actual·
mente) aventureros polfticos, sino verdaderos prohombres respetables que daban
seriedad á la empresa; aglomerar en el campo y fuera de la legalidad, una masa
de población civil, también en condiciones de respetabilidad y capaces de cons·
tituirse como se constituyeron, en un núcleo gubernamental, porque es una ver·
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dad inconcusa que ciertas insurrecciones no pueden llevarse á feliz término sin
contar con los elementos conservadores del paÚ!. Así la existencia de éstos, les
permitió simular una Cámara, un Gobierno, una Constitución, y en una pala
bra, un organismo político, para el cual contaban con materiales suficientes,
bien que muy imperfectos.

Daré algunas ideas de este organismo político. Es dificil averiguar si la
mente de los primeros organizadores de la República de Cuba prefirió_el
sistema federal al unitario: el ejemplo de los Estados Unidos que ha cons
tituído consfante modelo para todas las naciones americanas, nos inclina
á lo primero; pero como uno de los defectos del sistema federal consiste en la
falta de cohesión, en la diversificación de la acción gubernamental, y en resu
men, en la falta de unidad, tan necesaria en momentos supremos, es claro que
la realidad se impuso, y los organismos político-militares de la naciente rept1bli
ca adoptaron el segundo carácter.

Por de pronto, los notables- ó el pull.ado de notables reunido en Guaimaro,
(que como veremos, cayó en su poder á poco del alzamiento), constituyéronse en
Cámara de Representantes, atribuyéndose unos poderes que naturalmente no
tenían en forma regular. Allí, y en abril del 69 promulgaron una Constitución
en 29 artículos, qüe ya confesaban en el último, había de ser enmendada y mo
dificada posteriormente. En dicha Constitución figuraban como poderes públicos
el legislatiyo, la Cámara única, y el ejecutivo, el presidente nombrado por ella.
Podía, este último, ser acusado ante aquella, así como cualquier otro de sus
miembros; y como además se reservaban el nombramiento del general en jefe,
venta á resultar una oligarquía, imposible de llevar á la práctica si se hubiera en·
sayado en condiciones pacíficas y regulares. Establecieron sus correspondientes
ministerios y ministros, pero es evidente que esos cargos, así como los goberna
dores civiles ó políticos, resultaban fantásticos, mientras las conquistas de la lucha
armada no les permitieran disponer de alguna porción de territorio, con varios
centros de población, y elementos que pudieran servir de base á una acción po
lítica normal. Puede decirse que sólo tenían importancia y significación los
cargos de presidente y general en jefe que, á las veces, estuvieron reunidos en UD

mismo individuo, como quiera que ambos dependían del nombramiento de la
Cámara. Por lo demás la Constitución consagraba todas las libertades y derechos
de rúbrica: libertad de imprenta, de cultos, de asociación, etc., etc., se declara
ban libres á todos los habitantes, lo que era consecuencia de un decreto ante
rior, fecha 26 de febrero, que había abolido la esclavitud; se decretaba la inde
pendencia del poder judicial, la incompatibilidad del cargo de representante
con cualquiera otro; y la división política del país como ahora vamos á ver.

Teniendo muy en cuenta el territorio donde se ensefioreaban, y por lo tanto,
que si á occidente de la Isla, quedaban comarcas importantes, ellos apenas lo·
graron extender allí la acción de algunas pequefias partidas, dividieron la Repú
blica en cuatro Estados: Occidente, Las Villas, Camagüey y Oriente. Cada uno
de estos debería enviar igual número de diputados á la Cámara, y aunque igno
ramos si se verificó puntualmente, es lo más probable que no. Los gobernado
res civiles ó jefes políticos de esos Estados existieron alguna vez nominalmente;
pero nunca podrían desarrollar su gestión subordinados como se encontraban
á las exigencias de las operaciones y oscurecidos ante los caudillos militares, que

-----------------:-- -----
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tenían por precision que ejercer funciones gubernativas, ni más ni menos que
acontecía en el opuesto campo. En cambio y por esta misma razOn, las autori
dades civiles más subalternas, quedaban bajo la dependencia de los jefes mili
tares, ante cuya inspecciOn y proteccion ejercían sus cargos, prestándoles utilisi
mos servicios. Llamábanse estas tales autoridades, prefectos y sub-prefectos, y,
por regla general, eran individuos no combatientes, pero con la obligaciOn de
proporcionar toda clase de auxilios á las tropas que operaban en sus jurisdic
ciones respectivas, y espiar y enterarse de los movimientos del enemigo, pasando
á nuestros ojos por inofensivos sitieros. Estas obligaciones eran las más principal
mente interesantes desde el punto de vista militar, pues sus funciones adminis
trativas, referentes al registro civil, casamientos, cobranza de impuestos, etc.,
solamente lograron hacerlas efectivas en muy pocos casos, absorto como se ha
llaba el interés total en el éxito de la lucha armada.

El panorama orgánico, que ligeramente acabamos de esbozar, solo obtuvo su
desarrollo en el Camagüey y Holguín·Tunas, durante los últimos meses de 1868
y en todo el afio de 1869; en Oriente se retrasO algo y más aun en las Villas,
donde sucedio, que al imprimir vigor á nuestras operaciones, apenas habían co·
menzado á establecer la normalidad orgánica que hemos apuntado. Esto fué
indudablemente, la causa original de la supremacía que desde luego obtuvimos
en esa comarca y que conservamos con alternativas ligeras durante toda la
guerra.

Veamos ahora como se desarrollaron los primeros sucesos, que fueron los
más decisivos y característicos.

V

PRIMEROS SUCESOS DE LA CAMPA~A

En los «antecedentes histOrico5:t he procurado poner de manifiesto la evo
lucion, el proceso, los precedentes del movimiento insurreccional del 68. No
sé si habré conseguido, cual era mi deseo, hacer resaltar con perfiles salientes el
rápido crecimiento de las tendencias separatistas, así como la gravedad que
iban presentando en aumento progresivo las intentonas y conjuras que prece
dieron á la guerra; pero aun cuando no lo haya logrado, aun cuando el cuadro
resulte desmallado y flojo por la impericia del pintor, creo difícil de explicar el
exagerado optimismo, la desmesurada confianza. y el desapercibimiento com
pleto del general Lersundi al estallar la insurreccion de Vara.

No quiero, ya lo dicho antes, entrometerme en dilucidar, si las reformas po
líticas eran una verdadera necesidad OsOlo podían considerarse como superflua
gollería, pero es el caso que al darse oídos por el Gobierno á las pretensiones
reformistas, al nombrarse con toda urgencia la Junta de informacion en 1866, se
reconocía implícitamente su razonable fundamento y se adquiría el compromiso
ácito de satisfacer aspiraciones legítimas. La esterilidad de aquellos proyectos,
:1 ningún resultado positivo que produjo la información, fueron parte muy prin
:ipal á que aumentase el número de los descontentos, y todos aquellos que de

4
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buena fe contemplaron defraudadas sus esperanzas, claro es que habian de su
marse con los francamente separatistas, cuyos trabajos pros~ufan sin cesar en el
extranjero y en las sociedades secretas y logias masonicas de la Isla. Nada de esto
debía_ ignorar el general Lersundi ¿COmo no se sintiO alanoado al encargarse del
gobierno superior de Cuba y encontrarse tan gran deficiencia de medios milita
res, cual ahora hemos de notar? ¿COmo llegO 4 adormecerse en completa con
fianza hasta el extremo de considerar terminada la intentona en el parte publi
cado con fecha 18 de octubre en la Gaceta de la Habana, es decir, el día mismo
en que los insurrectos se apoderaron de Bayamo? Ni es f4cil entenderlo, ni ex
plicarlo; porque aparte de que no pueden ponerse en duda las condiciones de
inteligencia y lealtad del general Lersundi, no se acierta tampoco t vislumbrar
algún motivo suficientemente poderoso para apartar su mente de la realidad de
las circunstancias. Al par que publicaba las anteriores tranquilizadoras noticias,
telegrafiaba en anlÜogo sentido al Gobierno Provisional, y es evidente que le
cabe su parte de complicidad en la poca consideraciOn militar que aquel atrio
buyO al movimiento; dividiéndola con Dulce, que pretendiO apagar por medio
de componendas políticas una conflagracion ya demasiado adelantada.

El afio de 1868, constaba el ejército de la Isla de 8 regimientos de infantería
de línea, 4 batallones de cazadores, :1 regimientos de caballería, :1 batallones de
artillería de á pie y I de montafla, I de ingenieros, I tercio de guardia civil y las
milicias disciplinadas en cuadro. Sumaban en el papel unos :10,000 hombres;
pero aunque esa cifra figurase en presupuesto, la lentitud é insuficiencia con
que se envían los reemplazos á la Isla, las muchas bajas que produce la enfer
medad endémica, el crecido número de rebajados y destinos que tenían los
cuerpos, redujo el total de tal modo, que al resonar el grito de Yara, solo podían
estimarse en unos 8 O 10,000 los combatientes. Surge de nuevo la pregunta:
¿Como el general Lersundi contemplO sin recelo esa cifra mínima ante la inmi
nencia del movimiento? Habremos de quedarnos como antes, sin respuesta.
Pero hay más, á estas tropas escasas, faltábanles en absoluto elementos y condi
ciones para la lucha que iba 4emprenderse. El soldado y el oficial no tenían prác,
tica alguna de los campos de la Isla. práctica indispensablemente necesaria
dada su especial topografía: ignoraban, pues, la manera de contrarrestar los
obstáculos que aquella proporciona, al par que la utilizaciOn de los abundantes
elementos naturales que ofrece. El vestuario no respondía á las necesidades de
la vida de campafia (funesta manía de que aun no hemos sabido curamos); algo
de eso le sucedía al armamento, pues aun existía caballería armada con lanzas (1)
pronto se echó de ver la escasez de fusiles, y los infantes estaban armados con
bayoneta y desprovistos del machete, instrumento más bien que arma, pero com
pletamenteindispensable en el campo de la Isla. Excusado es decir que respecto
lt ambulancias, depositos de raciones y de municiones, elementos de traspor
te, etc., nos encontrábamos como quien dice en la infancia del arte, y salvo el
contar con mejor base y más recursos que nuestros enemigos, tuvimos que ir
creando, improvisando y organizando esos factores ni más ni menos que el'
Notase' todavía una imperfeccion que resaltaba entonces más en el orden Il

(1) Más adelante probaré la inconveniencia de semejante anna en Cuba, así como
variaa particularidades que ahora no hacemos más que apuntar.



bE lA GUERRA DE cUnA

tar que en el civil: las autoridades y personas que desempefiaban puestos de al
-guna importancia, no estaban muy cuidadosamente escogidas, y se ofreció el
caso que cita el brigadier Castellano en su obra Sistema para combatir las in
surrecciones en Cuba, de ser sumariado por infidente un funcionario militar que
desempeliaba un destino de confianza en Puerto Príncipe.

Ya hemos dicho que en la noche del 9 de octubre se reunieron en el ingenio
Demajagua los treinta y siete iniciadores del movimiento. Al amanecer del 10,
en el inmediato pueblecillo de Vara, lanzo su primera proclama Carlos Manuel
de Céspedes, intentando dirigirse en seguida hacia Manzanillo. Pero allí había
llegado ya la noticia; la gente afecta li la insurrección, no estaba en mayoría Osi
lo estaba no disponía de elementos bastantes para imponerse li la minoría, y, por
otra parte, Céspedes sOlo contaba un puliado de hombres, así es que cambio de
designio, retornando prontamente 4 Yara. Mientras tanto el teniente gobernador
de Bayamo, notidoso de la novedad, había hecho salir una pequetia fUeIza de
infantería con algunos caballos, y al regresar los insurrectos, chocaron con ellos
en Yara, donde acontecio por tanto el primer hecho de armas que inauguraba
una lucha tan sangrienta y tenaz. No estará de más repetir que esas tropas se
hallaban muy distantes de poder desempefiar su cometido. Ya lo hemos dicho,
ni el oficial ni el soldado tenían costumbre de apelar en los campos de la Isla,
ni vestuario adecuado, ni armamento completo, ni depósito de raciones, ni
ambulancias, ni condiciones, en fin, para haber l>roseguido la persecución y
derrota de los insurgentes; de manera que pronto hubieron de volVeIse á Baya
mo, dejando extender el incendio insurrecciona!. Y no tardo este en propagarse
rápidamente: el día 13, cuando se presentaron ante las Tunas, no eran ya un
pufiado de hombres, y hacia el 15 ó 16, podían considerarse en plena insurrec·
ción las jurjsdicciones de Holguín, Tunas, Bayamo y Jiguani.

La intentona de las Tunas fué rechazada por la firme actitud de sus vecinos,
ayudados y amparados por una escasa guarnición; pero en cambio, seis días des
pués, esto es, el 18, reunidos los insurrectos en mlmero de 3,000, consiguieron
entrar en Bayamo, merced segu¡amente á las m111tiples inteligencias con mu
chos de sus habitantes. La guarnición no era muy numerosa ciertamente, 120

hombres y 25 caballos, mta si se tiene en cuenta el estado embrionario de la
partida enemiga, su falta de armas, de disciplina, de costumbre del fuego y hasta
de dotes en los que ejercían el mando, hay lugar 11. sospechar que, una actitud
enérgica y atrevida por parle del teniente gobernador, hubiera tal vez bastado t
impedir el suceso. Todo cuanto hizo fué encerrarse en el cuartel, procurando
atrincheraI'le y tentar una defensa que ya resultaba imposible. Efectivamente,
careciendo de toda clase de vituallas, el día 22 se vio obligado á rendirse 4
discreciOn. Ocioso es pintar la significación é importancia que tuvo para el mo
vimiento, la toma de Bayamo: él fué, por decirlo así, su consagración, cre4ndose
aUí una base de operaciones, en la cual se centralizaron éstas por el pronto. Se
romenzó la publicación de un periódico, especie de boletín de la guerra, que
ontinuó tirándose durante toda ella, con algunas intermitencias, y variando na-
Ilralmente de asiento. Cayeron en su poder armas y municiones, y en resumen,
e elevo la empresa de la categoría de una simple intentona á la de una insu
rección seria y respetable, arrastrando 11. los dudosos vacilantes y propagllndose
ipidamente el fuego por los departamentos Oriental y Central.
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Veamos cómo se apreciaron estos sucesos por nuestros gobernantes. El ge·
neral Lersundi, al trasmitir al Gobierno las primeras noticias, calificaba el su_o
ceso de ridlcula calaverada; el 12, al publicar en la Cauta de la Habana las
noticias oficiales de los graves acontecimientos de la Península, afectaba ignorar
las turbulencias de la IsI~, yel 18, publicaba en el periódico oficial un boletín,
en el que se presentaba la intentona como fracasada y casi en la agonía, ¡cabal
mente el día de la entrada de Bayamol Conocido este desastre, por mucho que
fuera el optimismo del capitán general, comprendió que urgia adoptar alguna
nied~da enérgica, y dictó un decreto, el 20 de octubre, creando comisiones mili
tares para entender en los delitos de sedición y rebelión, lo cual equivalía á de
clarar en estado de guerra todas las comarcas levantadas. Sin embargo, aun no
se había percatado bien claramente de lo que él llamaba calaverada, y el Go
bierno de Madrid, antes que enviar refuerzos pensaba en plantear reformas, para
las cuales ya era sin duda un poco tarde.

Las tropas con que se contaba en la Isla eran, según vimos, absolutamente
insuficientes, no ya para operar sino para guarnecer; y como quiera que la em·
bestida de Bayamo hacía preciso improvisar fuerzas de importancia que se le
opusiesen, el capitán general organizó una columna de 800 hombres, que puso 4
las órdenes del general Villate, y promovió la creación de cuerpos de volunta
rios, á los que pudiera encargarse de la custodia de las poblaciones, disponiendo
así de las fuerzas del ejército para operar. No tardaremos en comprender el
ventajoso resultado de tal medida, que hasta hoy día está resolviendo el proble
ma de ejército de segunda línea, pero que no bastaba por sí sola á satisfacer las
múltiples necesidades que iban imponiendo la gravedad de los sucesos.

Por otra parte, el general Lersundi tenta puesto todo su conato en abando
nar un mando que no quería ejercer como representante del Gobierno revolu
cionario, pues sabida era su adhesión á dofia Isabel, y si fué bastante descuidado
é iluso para dejarse sorprender en la fecha del levantamiento con exigua fuerza
sin haber gestionado el envío de reemplazos que habían de cubrir la cifra con
signada en presupuesto, no puede ahora pretenderse, que cual otro Deucalión
hiciera brotar hombres de las piedras é impusiese á las operaciones el carácter
de actividad y decisión que hubieran tenido á existir aquellos en abundan
cia. No, el general Lersundi, fué indudablemente apático antes del grito de Vara
y optimista en los primeros días, pero después hizo cuanto estuvo en su mano,
incluso sacrificándose á continuar algún tiempo, prestando sus servicios al Go
bierno de la revolución. Este también sufrió su correspondiente engafl.oj lleno de
buen deseo y espíritu liberal, alucinado por los reformistas cubanos residentes
en Madrid, que de buena fé deseaban evitar á su patria los días de sangre y
desolación que se preparaban, sospechando tal vez que la política un tanto re
trógrada de Lersundi pudiera ser causa ocasional del alzamiento, y últimamente,
sin conocer su verdadera trascendencia y ramificaciones, porque Lersundi per
sistía en destituirle de gravedad, no tiene nada de extraño que atendiese con
preferencia á designar un gobernador de simpáticos y liberales antecedentes
para los cubanos, y á conceder á estos el goce de los derechos en demanda de
los cuales peleaban, mejor que á enviar hombres, dinero y recursos, tan necesa
rios para sostener, mejor dicho, para emprender la lucha.

Porque hay que confesarloj no era ya tiempo de conferenciar ni negociar,
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había transcurrido ese momento, único en todas las conflagraciones, á partir del
cual, la tolerancia se interpreta como temor y la concesión como debilidad. Los
mismo elementos de buena fe que pudieran existir en uno y otro bando, iban á
convencerse pronto de la inutilidad de sus esfuerzos, y efectuado el deslinde de
los campos, tomarían puesto de combatientes, ya en una, ya en otra fila.

Como se vió luego comprobado, el nervio de la insurrección, los elementos
conservadores de la ensayada república, eran los camagüeyanos, y sus prohom
bres sintiéronse sorprendidos y disgustados del arranque de Céspedes. Parte por
esto, parte también porque hubiese algunos de buena fe, que al contemplar el
advenimiento de las ideas liberales creyesen posible como sus corresponsales de
la Península, llegar al logro de sus deseos, sin atravesar el período desolador
que se inauguraba, es lo cierto, que aun después de haber aparecido las pri
meras partidas se intentaron arreglos, atracciones y apaciguamientos, con sobra
de buena intención, pero siempre con tan poca fortuna, que puede asegurarse
que á cada paso que se daba en ese sentido se engrosaban las filas enemigas.

El comandante general del centro, brigadier Mena, pecaba en opuesto sen
tido que el capitán general, y desde los primeros instantes comprendió que no
se trataba de una calaverada; sin embargo, conociendo también la deficiencia de
sus medios de acción, redújose á una pasividad absoluta, y fuera de la pequena
columnita que envió á las Tunas, no hizo otr¡¡. cosa que encerrarse en la capital
del departamento, atrincherándose en el convento de la Merced, el cual puso
en estado de defensa, concediendo así á las masas insurrectas un valor mate
rial que estaban muy lejos de poseer. Alentados con ello, no tardaron en cortar
el ferrocarril de Nuevitas é intentaron bloquear á Puerto·Príncipe, como lo veri·
ficaron más adelante.

Duenos de Bayamo, los insurrectos dirigieron nuevas tentativas á las Tunas
que, defendida por la columna Machín, enviada por el brigadier Mena que ya
había tenido algún choque con ellos, supo rechazarlos de nuevo. Otra partida se
aproximó y entró en Manatí, poblado indefenso, en el cual cometieron los excesos
propios de partidas sin disciplina, abandonándolo después de incendiado; y por
último, la mayor parte de su fuerza en número de 2,000, atacaron á Holguín,
pensando sil) duda hallar otra Bayamo. Hubo de salirles malla cuenta, porque
el teniente gobernador, aunque sólo contaba con roo hombres, se previno á la
defensa, y con la ayuda de algunos vecinos y la cooperación de las autoridades
civiles, pudo sostenerse por espacio de treinta y cinco días en la casa fuerte que
sirvió de reducto. Entre tanto las partidas del Camagüey atacaron y se apodera·
ron el día 5 de noviembre del pueblo de Guaimaro, el cual fué por entonces su
cuartel general y centro principal de operaciones, porque desde luego compren
dían que no habían de poder conservar á Bayamo. En suma, al mediar el mes
de noviembre, la insurrección se había ensefioreado de los departamentos ceno
tral y oriental, apoderándose de los pueblos de Bayamo y Guaimaro, incendian·
lo tl Manatí, bloqueando á Puerto·Príncipe, cortando el ferrocarril de Nuevitas,
lcercándose á Santiago de Cuba, destruyendo el ferrocarril de Cobre, y produ

ciendo incesantes interrupciones telegráficas é inúnitos dafios y vejaciones en
las fincas y pequefios poblados, accidente natural tratándose de esta clase de

uerra y aun de las más regulares y metódicas.
A todo esto el capitán general y los comandantes ¡(enerales hallábanse re-
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ducidos á la impotencia. Fuera de algunas pequetlas columnitas, como la citada
de Machín, que habían partido del Pnncipe, de Santiago y aun de Bayamo y
Manzanillo, y que sostuvieron algunos encuentros, pero que sólo podían consi
derarse como alfilerazos, no había más columna que merezca tenerse en cuenta
que la constituída por las fuerzas al mando delgeneral Villate, por lo cual hemos
aplazado la resefia de sus operaciones. El general Lersundi apremiaba la urgen·
cia de su relevo, ganoso de dejar un puesto que sólo sinsabores podía proporcio
narle, y medio convencido ya de la importancia de la contienda, encarecía la
necesidad de refuerzos. Mientras tanto, y aprovechando el entusiasmo de los
elementos del comercio que se ofrecieron 11 alistar hasta 2,000 movilizados, así
como el rápido vuelo que tomaba el alistamiento de voluntarios, pudo el capitán
general enviar dos batallones al Departamento Oriental, y más tarde, á principios
de diciembre, otro más que, desembarcando en Gibara se dirigió contra Hol
gufn rechazando á las huestes enemigas, y libertando á sus heroicos defensores.

Digamos ahora algo de las operaciones del general Villate. Embarcadas sus
fuerzas en Batabanó llegó por la costa sur á Manzanillo, recibiendo al llegar la
noticia de la rendición de las fuerzas de Bayamo y resultando inútil el primer
objeto de su expedición. Acaso en otros momentos hubiera debido embestir á
Bayamo con resolución, seguro de compensar su inferioridad númerica con las
condiciones orgánicas y de disciplina que poseía, pero en aquel entonces no hay
que olvidar que el enemigo á más de su inmensa superioridad estaba muy creci
do; y, sobre todo, que las tropas nuestras venían de la Habana directamente sin
costumbre de operar, faltas de hábitos guerreros, y hasta sin conocer la topogra·
fía del país y sin hallarse connaturalizadas con él. En cualquiera otra fecha que
hubiera hecho lo que ahora vamos á referir, no vacilaríamos en censurarle; mlL~

-en esta única y especial ocasión hallamos muy acertado lo que resolvió. Fué el
caso, que teniendo muy en cuenta las anteriores circunstancias y muy presente
la situación de Puerto Príncipe, asediada más ó menos imperfectamente por
los insurrectos, resolvió reembarcarse para ir á Vertientes, encaminándose
después á la capital del Departamento del Centro. Estas primeras marchas
servirían para adiestrar á las tropas, y no tenían el inconveniente de la que
había de efectuarse de Manzanillo á Bayamo, porque ni estaban aquí las par
tidas tan crecidas y compactas como en aquellas jurisdicciones, ni al final de
la operación íbamos á chocar contra un enemigo numeroso y posesionado de
una ciudad tras de la cual pudiera defenderse. Además, ofrecía la ventaja de
levantar el espíritu público de estas comarcas y de las tropas que la guarne
cian, algo decaldo por las excesivas precauciones de defensa que tomara el
brigadier Mena. La columna llegO, pues, sin obstáculo alguno al Príncipe, en
trando en la ciudad el 19 de noviembre. Animado el conde de Valmaseda de
los más conciliadores propósitos, y coincidiendo con la circular del ministro de
Ultramar, que vio la luz por aquellos días, yen la cual se prometían de un modo
explícito las reformas, publicO el general una proclama harto benévola é indul
gente, pretendiendo seducir con razones y consejos á los que se encontraban
fuera de la legalidad. Ya lo he dicho ¡era tarde! Toda la influencia, todas las
simpatías de que gozaba el general en el Camagüey, donde había ejercido el
mando, no bastaban ya á contener el torrente. Quizá, su influjo mayor segu
ramente que el de Mena, habría obtenido al iniciarse el desfile algunos resulta·
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dos; pero en los momentos en que llegó, cuando la contienda tenía ya más de un
mes de existencia, debieron naufragar como naufragaron todos sus buenos
deseos y política suave. Era ya en vano: el palenque está abierto, se ha par·
tido el campo y sOlo resta luchar. El 26 de noviembre, convencido de la inutili
dad de sus esfuerzos, emprendió la marcha hacia Nuevitas, dejando como antes
bloqueado á Puerto-Príndpe, que no tardó en notar la escasez de artículos de
primera necesidad, así en comestibles como en ropa, calzado, etc., etc.

La columna emprendió la jornada por la vía férrea, que estaba cortada se
gún antes dijimos. El día 28, tercero de la marcha, y al llegar á los montes de
Bonilla donde se hallaban emboscarlos como unos 400 enemigos, rompieron es
tos un vivo fuego, causándonos bastantes pérdidas. Desde aquel día el enemigo
no cesO de tirotear á la columna, que avanZO así difícilmente los días 29, 30, 31
Y 1.° de diciembre, llegando el día 2 á San Miguel de Nuevitas donde acampó.
Aunque no pudieran considerarse completamente aguerridas las tropas del Con·
de, por lo menos ya se habían batido, habían marchado, é iban conociendo el
campo de la Isla y la manera de combatir de los insurrectos. Podía intentarse ya
la empresa de la recuperación de Bayamo, pero antes convenía gestionar el re
fuerzo de la columna, muy debilitada por las bajas y penalidades naturales.
Recabo el envío de dos batallones y llegó á reunir un.os 2,000 hombres, con los
cuales y después de dejar guarnecida á Nuevitas, emprendió la marcha para las
Tunas y Bayamo.

cEsta marcha de mlis de cincuenta leguas,-dice el brigadier Castellanos,
sin encontrar en su trayecto más punto de apoyo que las Tunas, por un territo·
rio que era muy poco conocido entonces, con casi todas las fuerzas que tenía la
insurrección, dispuestas 11 oponerse al movimiento de nuestras tropas, tuvo mu
cho mérito, y es digna por todos conceptos de consignarse como una de las
brillantes páginas de la historia de la guerra civil de Cuba.:.

El enemigo, oponiéndose constantemente 11. nuestro avance con sus fuegos,
con trincheras y con obstáculos de todo género, el largo convoy que seguía á la
columna conduciendo los víveres }' municiones; la conducción de los heridos, y
otras mil y mil dificultades dichosamente vencidas, avaloran la operación y dan
á conocer la idoneidad del caudillo, con tanta más razón cuanto que las tropas
eran- bisofias y los mismos jefes y oficiales no tenían la costumbre, que luego
adquirieron, de salvar todas esas dificultades.

En las Tunas unióse al general el coronel Lofio con dos batallones, y juntos
rifieron la acción del Salado, llegando al Cauto, cuyo paso ejecutó mediante una
maniobra siempre nueva y siempre de fructuosos resultados. Bien atrincherados
défendían los cubanos á Cauto el paso, y comprendiendo Valmaseda cuán difí·
cil le seria forzarlo por aquel punto, simuló enérgicamente un ataque, mientras
que COD el grueso de la fuerza se trasladaba á Cauto Embarcadero, por donde
pasó el río, á viva fuerza también, mas con notable ventaja por haberse reunido
. mayor golpe de enemigos aUí donde primero amenazó. Después de esta victo
a, y convencidos los insurrectos que 11. pesar de su ventaja númerica, pues reu
lan 6,000 O 7,000 hombres, no podían resistir á la columna espafl.ola, hicieron
Llie de Bayamo las mujeres y nit\os y la incendiaron, abandonándola después;
e maDera, que el Conde, sOlo se apoderó el día 17 de enero de 1869 de un
lonton de humeantes ruinas.
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Vale la pena esta operación, después del encomio que de ella he hecho, de ser
examinada en algunos detalles logtsticos y tácticos. En esas marchas consti
tuíase la vanguardia con soldados escogid03, lo cual está justificado por la espe
cial aptitud que se necesita en aquella conformación topográfica, é impone, como
consecuencia, la necesidad de ser poco numerosa. En dicha vanguardia lIevá
base muy escasa fuerza por el centro del camino; la mayor parte dividida en dos
flanqueos, se internaba á derecha é izquierda en el bosque, de tal manera, que
pudiese batir y asegurar el paso del cuerpo de la columna. Entre la de éste y
la vanguardia, marchaban dos piezas de montafla que hacían fuego al frente Oá.
los flancos, siempre que la existencia de trincheras ú obras defensivas lo presu
mía necesario. El grueso de la columna no podía ir d. mucha distancia de las
fuerzas exploradoras, siempre por el constante motivo deja vegetación, que per
mitiendo á los enemigos recobrar prontamente y d. mansalva las posiciones de
que había sido arrojado, vendrían á hacer inútil el servicio á la vanguardia. No
nos es posible, por ahora, fijar cifra para dicha distancia, porque era muy varia·
ble, dependiendo de la clase de accidente que se atravesaba, y hasta de mil cir
cunstancias atmosféricas, pero basta consignar que era siempre menor que las
que s recomiendan y se usan en las descubiertas comarcas europeas. Necesi
taba también este cuerpo central de la columna, uno ó dos flanqueos más O me·
DOS nutJidos, sobre todo protegiendo la parte donde iba la impedimenta. A su
salida, constaba ésta de suficiente número de carretas, pero bien pronto echO de
ver el general cuanto embarazaban su marcha, y cuán preferibles son en Cuba,
atendiendo d. la rapidez de la marcha, los convoyes á lomo, por más que resulten
más extensos; así es que abandono todas cuantas pudo reemplazar con ese otro
medio de trasporte. Detrás de la impedimenta y á corta distancia de ella, la re
taguardia adoptaba una disposición análoga á la que hemos visto en la vanguar
dia; es decir, poca fuerza en el camino y nutridos flanqueos que impidieran acero
cars al enemigo y hostilizar la columna. También, por que da la norma ó sistema
general usado por los insurrectos, debemos hacer observar que no puede de
cirse ofrecieran combate, sino que iniciando el fuego en todas y cada una de las
po iciones hacia la vanguardia, sosteníanlo allí débilmente ante el firme avance
de los nuestros, para correrse por los flancos hasta la retaguardia. Como esta
acción era constante, y no puede presumirse que llevaran fuerza suficiente para
mantener nuestra columna envuelta por el circuito de sus tiradores, fácilmente se
entiende como efectuaban esa maniobra, trasportando con rapidez sus guerrillas
O fuenas montadas á que los puntos en que pretendían ser más decisivos. Estos
movimientos resultan favorecidos por la vegetación, frondosísima y nunca inte
rrumpida de aquellos climas; pero lo importante es mantener las masas enemi
gas que nos hostilizan, lo bastantemente alejadas de los núcleos centrales y
agrupaciones, sean de hombres, animales ó material, y esto sólo puede conseguir·
se con flanqueos bien dispuestos, que no deben tampoco ser muy prodigados
en atención 1I. lo que cansan y agotan á las tropas. Ahora se comprenderán las
diúcultades que presupone una marcha en semejantes condiciones ejecutada, y
se comprenderán los retrasos que representa, la energía que consume, las jorna
das que invierte, significando cada una un combate con invisible enemigo; y en
re olLlción, el tesoro de inteligencia, valor, constancia y virtudes militaees que
requiere en el jefe, en el oficial, y en el soldado.

Dio d ,yGoogle
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Ya se inferirá que no voy á continuar la narraciOn con la amplitud que hasta
aquí; lo uno porque carezco de datos, que no puedo procurarme, alejado como
me hallo de las fuentes donde deben buscarse; lo otro porque no ha sido mi in
tención proceder á historiar la guerra, empresa titánica, que no debe estar reser·
vada para mi pobre pluma y mi escaso valer. Voy, pues, y para acabar este ca
pUulo, á hablar de la llegada del nuevo capitán general, de sus propósitos é
intenciones y de como la guerra se normalizaba, si puede decirse as1, ofreciendo
un desarrollo extenso y pavoroso en lo venidero.

El 4 de enero habla desembarcado en la Habana, el general Dulce, lleno de
excelentes intenciones y provisto de medidas liberales, como la libertad de im
prenta, la divisiOn electoral y una amplia y generosa amnistía. Aun pensaba, sin
duda, el Gobierno Supremo, y por ende su delegado el Capitán General, que po.
día contenerse el desbordado rlo de la insurreccion, con ofertas liberales y pero
dones indulgentes. Gran culpa le cabe en estas ilusiones al general dimisionario,
no porque fuera partidario de semejantes procederes de telIlplanza, sino porque
estuvo obstinado en considerar el alzamiento como cosa insignificante y ya casi
dominado; bajo esas impresiones, procedía el Gobierno de Madrid y venia el
nuevo capitán general. Solo así se comprende que desde el mes de noviembre
se limitara á enviar en diferentes expediciones, algunos centenares de reempla·
zos que en junto no sumaban 2,900 á 3,000 hombres, consumidos apenas iban
llegando en reponer las bajas de heridos y enfermos, estas últimas, sobre todo,
que hablan presentado aumento considerable.

Con tan exiguo refuerzo á la altura que habían alcanzado las cosas, era impo·
sible organizar ni impulsar las operaciones de una manera eficaz. En el departa
mento de Oriente á más de la columna del general VilIate, que permanecía en
Bayamo, consagrado á remediar, en lo posible, los desmanes de los insurgentes y
á colocarlo en condiciones de resistir, si se le ofreda nueva embestida, apenas
podrlan disponer de algunas otras fracciones de escasa fuerza, insuficientes para
tener á raya al enemigo. Así es, que se atrevio á atacar é incendiar á Mayari, á
Jiguan1, á Baire y á otros pueblecillos de menos importancia. También inaugurO
un sistema de destrucción de fincas, que á la larga debería series á ellos más
fatal que á nosotros. En el Centro continuaban en poder de los republicanos, no
sólo Guaimaro del cual hicieron cuartel general en reemplazo de Bayamo, sino
Cascorro, Sibanicú y otros más insi~niticantes. La capital seguía rigorosamente
bloqueada, y aunque en fin de diciembre verificO una tentativa el batallón moviliza·
do del Orden, al mando del teniente coronel Acosta, dirigiéndose desde Ciego de
Avila sobre el Príncipe, batiendo á los insurrectos en el Consuelo, (7 leguas de
la ciudad), y entrando en ella el 21 de diciembre; no considerándose con bas
tante fuerza para recomponer y guarnecer la vía férrea que era lo importante,
se vio en la precisiOn de regresar al punto de partida, volviendo á dejar á Puer·
to-Prfocipe, tan incomunicado como antes.

Para completar el cuadro, en los comienzos de febrero, levantáronse las Vi·
las, Y aunque comenzaron á llegar de Espafla más nutridos refuerzos y los
:enerales Letona, Baceta y Peláez, como quiera que todos esos elementos fueron
Ibsorbidos por esa nueva necesidad, no se tocaron las ventajas. Sin embargo, el
glomerar la fuerza y los generales en las Villas no merece censura, sino muy al
)ntrario, puede asegurarse, que esta acciOn rápida fué la que consiguio prote-
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ger á esos territorios, evitando en ellos que en lo sucesivo pudiera la insurrecion
tomar los vuelos y el alcance que en los otros; mas no es por esto menos cierto
que mientras tanto se abandonaba el Centro y Oriente, dando lugar á que el ene
migo se creciera y organizara á su antojo, cometiendo mil desmanes, y hacién
dose aguerrido en muchas pequefias empresas que no era posible evitar.

Lo más notable de este período es la marcha del nuevo comandante general
del Príncipe brigadier Lesca, que desembarcO á viva fuerza en la Guanaja (15 fe·
brero) y desde allí se encaminó á Puerto-Príncipe, atravesando la Sierra de
Cubitas, por uno de sus más difíciles pasos. Prestándose á una enorme resis
tencia hubo de costamos 136 hombres de pérdida, á pesar de que los insu
rrectos poco habituados á defender esta.clase de posiciones, no obtuvieron todo
el partido que debían. Nunca he podido explicarme la operación y el tránsito
de la Sierra de Cubitas. Llegó el general Lesca á Nuevitas con dos batallones,
medio escuadrón de caballería y dos piezas; abrigando el decidido propósito de
restablecer las comunicaciones con el Prfncipe, tomando así posesion de su des·
tino. AUD cuando la línea férrea estuviese destruída é interceptada en varios puno
tos; todos cuantos conocemos aquella comarca, sabemos que si podía presentar
obstáculos capaces de impedir en absoluto la marcha de los trenes, nunca alcanza
rían 11 detener una columna respetable, como era la que llevaba el brigadier Lesca.
Además, aun existía otro camino, el antiguo camino real de Nuevitas al Prín
cipe, que no presentaría las dificultades de la Unea férrea, por más que no se
hallara exento de posiciones defensivas, cual sucedería con todos los que de una
manera O de otra atravesaran las líneas insurrectas que envolvían al Príncipe.
Todavía más; si no me es infiel la memoria, saliendo del pueblo de San Miguel
de Nuevitas, existen por lo menos dos caminos, que rodeando más ó menos
alcanzan el de Sibanicú, y si bien en ellos se aventuraba el riesgo de tener que
arrebatar á los insurrectos, ese poblado O el de Cascorro, siquiera las bajas que
obtuviéramos con tal combate significarían un resultado positivo, les tomaría
mos uno de sus principales centros, levantaríamos nuestra moral y convencería'
mos al enemigo de que en sus campamentos y poblados, solo se mantenfan por
nuestra tolerancia. Por el contrario, la sangre derramada en Cubitas, resultó
completamente infructuosa y ni siquiera pudo jactarse Lesca de haber deshecho
el bloqueo, toda vez que no restablecida la Unea férrea continuaba la incomu·
nicación. Sin embargo, los refuerzos permitieron varias operaciones como la
acción de Tunas, y las tres expediciones que realizo á Santa Cruz el coronel
Goyeneche (1), (28 de febrero, 18 marzo y 2 de abril).

En el extremo Oriente, el comandante general, general Latorre había con·
seguido limpiar de enemigos las cercanías de Cuba y hasta poner algunas fincas
en reconstrucción; y en las jurisdicciones de Bayamo y Holgufn, el conde de Val·
maseda trabajaba sin descanso, aunque encerrado en los estrechos límites que
le marcaban la escasez completa de elementos combatientes. Hacia principios
de abril, en que recibía algunos refuerzos, activO más sus operaciones, y puede
asegurarse que desde entonces, donde se presentaba la insurrecciOn más potente
era en el departamento Central.

(l) "loy teniente general y capitán general de Caslilla la Nueva.
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Mientras esto ocurría en los campos de la lucha, se preparaba en la Habana
un terrible acontecimiento. El general Dulce, débil unas veces, irresoluto otras,
demasiado rigoroso y arbitrario en ocasiones, y sobre todo no queriendo aban
donar sus primeros proyectos de inteligencia con los rebeldes, se había enaje
nado todas las simpatías: de los separatistas, porque (no me cansaré de repetirlo)
para negociar, era ó demasiado tarde, si se pretendía atajarla lucha ya comenza
da, ó demasiado temprano, si se juzgaba que les hubiera invadido tan pronto el
cansancio, que diez afios después trajo por esos mismos medios la conclusión de
la lucha; de los espafioles porque exagerado el espíritu patrio, dirigido á las ve
ces por quien carecía de la mesura y grandeza de animo que las circunstancias
exigían, pretendían que la autoridad adoptase una actitud violenta, extremando
sus medidas de rigor y quiza ejerciendo represalias, que nunca son admisibles
por parte de un gobierno regular. Demasiado sabían por otro lado, que la crea·
ción de los voluntarios que pertenecían casi todos al partido espafiol exaltado,
y que constituían la guarnición de la Habana, supeditaba la autoridad á sus exi·
gencias, 1 no tuvieron escn1pulo en imponérsele más de una vez, acabando por
dar el vergonzoso espectáculo de una deposición semejante á la de ltuqigaray
en Méjico. Gustoso he reconocido antes los méritos y servicios que ha prestado
y prestará la institución de los voluntarios de Cuba, pero eso no empece para
infligirles tremenda censura, por ese acto de indisciplina, efectuado en tan
especiales circunstancias. Cierto estoy que entre todos los que tomarOn parte en
aquellos desgraciados acontecimientos, no habrá uno seguramente que en el
fondo de su conciencia se atreva á declarar traidor al general Dulce. TIuso, poco
conocedor del estado del país, excesivamente benévolo con los laborantes, fuélo
sin duda alguna, ¿pero acaso todos esos defectos reunidos pueden justificar tan
irregular medida, máxime cuando ya había hecho renuncia del puesto, cuando
ya estaba nombrado su sucesor, cuando ya se sabía públicamente en la Isla, y
cuando ya todo se reducía á esperar un corto número de días? El acto de los
voluntarios no tiene disculpa alguna, y nos hizo mucho dafio ante el concepto
de las extranjeras naciones y ante el "ánimo de los insurrectos, que vieron con
júbilo aparecer en nosotros la indisciplina que á ellos les minaba. No obstante,
como toda desgracia, presenta aquella su faz de compensación. El escándalo
del 1.° de junio, sirvió para que el gobierno de Madrid se percatase bien de la
gravedad de la Isla, y para que el sucesor de Dulce, general Caballero de Rodas
se embarcase bajo una impresión totalmente diferente de aquel, y por lo tanto
más confonne con la realidad. Sirvió, en fin, para que la Metrópoli comprendiera
la necesidad de hacer heroicos esfuerzos en hombres y en dinero si queríamos
conservar nuestro más bello florón américano.

VI

OJEADA GENERAL HASTA EL A~O 1876

No hay necesidad de insistir en la deficiencia de elementos que patentizó el
,0nRicto insurrreccional: ya nos refiramos al numero ridículamente exiguo del
ersonal, ya á la carencia casi absoluta del material, ya á los multiples proble-
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mas orglinicoll que dependen de la combinación de ambos. Uno de los detalles
que más resaltaron, fué el desconocimiento geogrlifico-topognUico del p
Así, por ejemplo; vimos el absurdo paso de la columna Lesca, al través de la
sierra de Cubitas. Hállase esta sierra situada al norte de la divisoria general,
fuera de ella por completo, y aunque tiene bastante desarrollo, con todo iem
pre resalta aisladamente en la gran llanuracamagüeyana; de tal manera, que
para ir de Nuevitas al Príncipe no hay necesidad alguna de atravesarla y exis
ten, como citamos, varios caminos que quedan li mucha distancia de eHa. Aun
desembarcando en la Guanaja puede, mediante un rodeo, ser ev:itada; bien en
volviéndola hacia la extremidad occidental, por las lomas de la Estrella ó la sie
rra de Banao, á trueque de dar demasiado desarrollo al movimiento; ya por la
parte oriental, hacia las lomas de Camajlin y Yaguajay muy cerca de la línea
férrea, lo cual serta probablemente más acertado. Por m~s que no sea preci o
multiplicar las demostraciones, citaré como ejemplo, la comunicación mantenida
entre Puerto-Prtncipe y Santa Cruz, por el camino real, donde se establecieron
las poblaciones de Contramaestre y La Larga. Este camino extiéndese inme
diato lila margen izquierda del Najasa, cortando todos los afluentes que bajan
de las sierras del Chorrillo, Nasara y Guaicanamar, en sus últimos tercios, pre
sentando por consecuencia, numerosos y difíciles pasos. Sememejantes incon
venientes no existen en el camino que iba por la orilla derecha, llamado camino
de Matehuelo, el cual no supone mayor desarrollo, recorre un terreno más alto.
bastante seco y en muchas mejores condiciones.

En debida imparcialidad debo reconocer también que el aspecto general
del paisaje se prestaba poco á tomar puntos de referencia fijos, y de aquí la di
ficultad de orientarse en una comarca determinada, li no ser llevando ya alR1ln
tiempo en ella. Resultó, por lo tanto, que las fuerzas operadoras necesitaban.
más que en otro país alguno, la asistencia constante de guias ó prácticos,
como allí se llamaron, sin los cuales no podían apenas dar un paso desde que
trasponían el lindero de las poblaciones. Estos prlicticos eran guagiros ú hom
bres del campo, unas veces blancos, otras de color, que mas ó menos estable
mente se tomaban al servicio de las tropas. La necesidad de ellos llegó á ser tan
imperiosa é imprescindible, que de una maDera reglamentaria hubo de asi mAr
seles á los cuerpos y columnas uno ó varios prácticos de primera, segunda y ter
cera clase, los cuales se diferenciaban sólo en el sueldo, y cuyos haberes se a
tisfacfan por los gastos extraordinarios de la campafla.

Ya hemos visto antes que en la mitad oriental de la Isla apenas existen ca
minos, y los pocos que hay, llamados reales, son caminos naturales sin ninguna
clase de firme ni obras de flibrica. Esta situación de las cosas dificultaba nota
blemente las operaciones, pero en cambio la negación de buenas vías proporcio
naba una pequefla ventaja, y era que no había que preocuparse por su existencia.
y contando con un buen práctico, puede casi decirse que marchando d rumbo,
según la frase del país, por todas partes era camino. Esta necesidad -de marchar
con harta frecuencia campo-atraviesa llevaba consigo otra; la de seguir, descu
brir y adivinar los rastros ó huellas del enemigo que se perseguía O que se bus
baba. El hallazgo y la prosecución de un rastro, las deducciones que de Sil at nto
examen se desprendían y la exigencia de que los prácticos, los guerrilleros y
todos los oficiales y soldados en general, supieran seguirlos, buscarlos y no per-
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derlos, fué pronto una idoneidad que se impuso como de lo más urgente. He
hablado de los guerrilleros, y es claro que tratándose de una lucha irregular, pue·
de apostarse que la mayoría, si no todas sus peripecias, se desarrollaron con el
carácter de guerra de guerrillas... En tal concepto todos los soldados eran gue
rrilleros; mas el nombre de guerrilleros en la campai'l.a de Cuba denotaba aque
llos grupos de soldados escogidos que mostrando una aptitud especial, presta·
ban á las columnas servicios también especiales, comparables generalmente con
los que la caballerla divisionaria moderna presta á las grandes unidades. Quiero
decir, que como esta arma en su moderno empleo, servían de manos, de ante
nas á las columnas que operaban, poniéndose por medio de ellas en contacto
con el enemigo, ocultando su presencia O sus movimientos, á virtud de una al·
Karada, atrayendo su atencion por distinto lado del que se pensaba operar, y
sirviendo de correos y enlace constante entre las columnas Oentre los poblados
que ocupaban nuestras tropas.

Todas estas particularidades y'Otras muchas que omito, no surgieron todas de
una manera clara en los primeros meses de insurrecciOn, que acabamos de re·
latar, pero empezaron á notarse algunas y en breve se dibujaron claramente to
das, imprimiendo un sello característico a. la faz orgánica y logística de las ope
raciones, y dando origen á la tan decantada especialidad de aquella clase de
guerra, arma terrible que se esgrimiO contra muchos, unas veces, razonablemente,
y otras, para sostener alguna insensatez ó alguna práctica nttinaria.

Por esa raZOn he querido hacerlas resaltar ahora antes de continuar nuestro
relato, toda vez que en la necesidad de no proseguir una detallada ilaciOn como
hasta aquí, sería dificil que en la ojeada general que vamos á echar apareciesen
suficientemente estos relieves de circunstancias, sino los hada notar d priori.
Ya he dicho también que hubo muchos pormenores notables a. más de los men
cionados, pero puede asegurarse que estos fueron los que más inmediatamente
informaron la modalidad de la contienda.

Examinemos también la constitucion estratégica de la campafia. La Ha~ana

fué de hecho nuestra base de operaciones. En comunicación relativamente rá
pida con la Península, sin estar empefiados en ninguna guerra marítima, nos en
contrábamos en las mejores condiciones apetecibles por ese lado, supuesto que
la gran distancia era imposible de evitar. Como la insurrección tenía su teatro
en la parte de la Isla huérfana de caminos, claro es que nuestras segundas bases
de operaciones habían de ser las costas, en rápida y directa comunicación con
la Habana, siempre por la vía marítima, por la cual teníamos completa superio
ridad, pues á pesar de nuestra escasez de elementos navales, puestos en paran
gón con los de la República incipiente, que se reducían á algún barco pequefl.o
Ocuando más, algún mediano vapor, á duras penas fletado, es claro que ni cabía
admitir la posibilidad de resistencia. Resultaban así los puertos de la costa, Nue
vitas, Gibara, Guantánamo, Santiago, Manzanillo, Trinidad, etc. etc., siendo los
puntos importantes de las bases, al abrigo de los golpes de mano, con tal que
ootasen con una guarnición enérgica y con dos O tres fuertes defensivos bien
ituados. Las lineas de comunicaci6n de estos puntos con la Habana, hallábanse
:ompletamente aseguradas y servidas, quedándonos ahora como verdadero pro
)Iema el avance al interior. Si en este sólo hubiesen existido pueblecillos poco
mportantes, de esos que pueden abandonarse sin inconveniente cuando se juz-
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gue oportuno, porque su ocupación O pérdida no tiene significaciOn polftica, el
problema se simplificaba notablemente, pero no acontecía así. Aunque ~ún

vimos en el capítulo n, las principales y más populosas poblaciones de la Isla
se han formado en las costas, existen en el interior unas cuantas que adoptaban
esa significancia política á que me he referido. Tales eran Bayamo, HolguíD,
Tunas, Puerto-Príncipe, Ciego de Avila y Sanctí-Spíritus. De todas eUas la ver
daderamente notable era Puerto-Príncipe, y por eso la hemos visto, suf:rir ID

que ninguna otra una situacion de asedio casi insostenible l\ la larga. De aqui
pues, surgio la necesidad de mantener libre y protegida su Unea de comunicación
con Nuevitas, que no era otra que la vía férrea, cuya rehabilitacion se llevó
feliz y breve término, siendo ya comandante general, Lesca, en combinación con
el general Letona, que se había situado en Nuevitas como jefe de operacioD s.
Reconstruída la linea y apoyada en Nuevitas y Puerto-Príncipe, venIa á COOr

tituir una tercera base de operaciones, que se reforzó más tarde con los poblad
de Minas y Altagracia. Esta base de operaciones que sirvio á la vez de linea
era muy difícil de conservar, pero era incomparable, para no reproducir n el
Príncipe las condicione(por las que había acabado de atravesar, las cuales po·
drían tal vez dar por resultado su pérdida; enorme y decisivo suceso para descré·
dito nuestro y en favor de la no reconocida República de Cuba, que cODquistarí:t
con ello su beligerancia (1). De una manera análoga, veremos surgir por exigen
cias de las campal'ias de las Villas, la base de tercer orden, de la Trocha con sus
dos extremos apoyados en Morón y Jucaro y su centro en Ciego de A ila. Las
líneas de comunicacion que ligaban á Bayamo con Manzanillo, Holguín con i·
bara, etc., tuvieron una misiOn completamente análoga, sOlo que no existi ndo
en ellas una vía regular, de antemano construIda (pues hasta la carretera de
GiGara ha sido posterior á la guerra), no pudieron constituirse de una manera
tan permanente como las dos que he citado, ni los insurrectos hacerlas blanco
de sus agresiones á lo menos con la persistencia que á aquellas. De de tas
terc~ras bases Ocentros de operaciones, habla que partir para organizar y fun
damentar la guerra de ocupación, única capaz de contrarrestar las opuestas ope
raciones guerrillerescas de una contienda irregular.

El sucesor del general Dulce, venía bajo auspicios totalmente distintos de
los que le hablan cabido á aquel. Comenzaba á convencerse el Gobierno de
Madrid de la seriedad del movimiento; aquello no era una calaverada} ni siquie
ra una algarada; tenIa más raíces, más trascendencia, más extensión de lo que
dieron á entender los sucesivos informes de los dos capitanes generales Ler uodi
y Dulce. Este último había tenido que renunciar á su polftica reformi ta, sus·
pendiendo la libertad de imprenta y todas las demás medidas con las que creyO
poder contentar á los separatistas, cuando ya era demasiado tarde; la política
que debía seguirse por el pronto, estaba bien clara y definida; política enérgica,
política de represión, 'política de guerra ante un país insurrecionado, in ren
cores, ni represalias; pero con firmeza, sin desmayos y sin concesiones im
prudentes que pudieran traducirse como debilidad. Esto mismo obligaba á

(1) Los Estados Unidos habían prometido reconocerla tan luego como tuviesen bien
uegllradn en su poder una de las poblaciones importantes de la Isla.
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apoyarse exclusivamente en el ele~ento espafiol, y por ende, en los voluntarios,
bien que procurando templar sus exageraciones y su sana, algunas veces intem
pestiva. Dejando á un lado, porque no es pertinente á nuestro objeto, la compa
raciOn de las dotes que adornaban d.los dos generales Dulce y Caballero de Ro·
das, no cabe duda, que las condiciones en que encontró el cargo el segundo, eran
md.s definidas, más resueltas y en una palabra, preferibles á las del primero.
Sobre todo la cuestiOn de recursos, en hombres, en material y en dinero, iba d.
permitirle impulsar las operaciones como no se había hecho hasta allí. Princi
palmente en el departamento Oriental, por donde operaba con el celo y activi
dad del que ya hemos visto muestras, el conde de Valmaseda, puede decirse
que al cumplirse el afio del alzamiento, la insurreción estaba ya completamente
agonizante y había recibido tan rudos y reiterados golpes que diflcilmente se
repuso. En las Villas, como se habían reunido desde el principio md.s fuerzas
y elementos, como las comunicaciones con la Habana pod1an servirse por la.
costa norte y el sur, existiendo además algo de red ferro-viaria que facilitaba
considerablemente las comunicaciones, llegóse á conseguir que las partidas no
tomaran vuelo, y aunque los incendios y destrucciOn de fincas no pudieron del
todo evitarse, mantlivose la insurrección en el mismo estado de disgregación y pe·
quefiez con que comenzó. Donde verdaderamente habla hecho progresos y donde
resid1a el nervio militar del movimiento era en el Camagüey ó departamento
del Centro. Este territorio se había tenido en un relativo olvido, pero en los co
mienzos de 1870, cuando se daba por pacificado el departamento Oriental, el
general Caballero de Rodas, agolpO en la comandancia general del Príncipe 16
batallones, y trasladándose el mismo alll, con intento de dirigir las operaciones,
realizo una fructlfera campafia de tres meses, en términos tales, que cuando re
gresO á la Habana, habla sufrido la insurrección una acometida briosa.

En la imposibilidad de detallar estas operaciones, así como las anteriores del
Conde, en Oriente, voy á indicar sumariamente las llneas generales de su proce
dimiento. Y lo he anunciado antes, como toda guerra irregular, la guerra de
Cuba no se decide por medio de maniobras estratégicas más ó menos bellas y
atrevidas; ni acciones muy mortíferas, ni movimientos envolventes, ni posiciones
geográficas á los flancos Oá retaguardia, ni bases de operaciones paralelas ó
perpendiculares, pueden tomar la faz de los acontecimientos lleVándonos al
triunfo de una manera completa y rApida ó considerándonos irremisiblemente
perdidos. Así vimos que la toma de Bayamo, apenas les dió otra cosa que valor
moral, O importancia polltica al movimiento, y la recuperación por nuestra par
te, nos devolvla esa misma importancia, pero sin que ni uno ni otro accidente tu·
vieran marcada influencia militar en el giro de los sucesos. Otro tanto podemos
decir de la impugnación de Holguín, del paso de la sierra de Cubilas, y más ade
lante de los desastres de Palo--Seco, las Guasimas y ]imaguayli. Ninguno de
esos, acertó por sí solo á imprimir determinado carácter favorable O adverso á

B operaciones, y en cambio los períodos que marcaron su auge 6 su decaden
1, distlnguense ó por una inacción ó escasez de fuerzas en nuestro bando, ó
Ir una organización metódica en la ocupación militar, que nos permitla ópe
r con orden y constancia al menudeo, si se me consiente la expresión. Voy á

, plicarme en seguida. Acabamos de ver que las costas constituían nuestra base
; operaciones secundarias, pues en sus puertos tenían que afluir los elementos
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de toda clase que luego habían de repartirse en el interior. Vimos también qu
la existencia de grandes poblaciones que venían á ser meros centros puestos en
comunicaciOn con las costas, fonnaban líneas y bases á un tiempo, que á toda
costa nos interesaba conservar. Pero esto no bastaba; tratándose de comarcas tan
despobladas como la moderna provincia de Puerto-Príncipe (1), que con un
tension superficial de 20,000 kilOmetros cuadrados (2) solo euentacinco pueblos
de más de 1,000 habitantes, dicho se está, que las partidas enemigas campaban
por BU respeto, como bien les parecía y una, dos Otres expediciones no servían ni
para contenerlas, ni para intimidarlas: Puerto-Príncipe alejado 20 leguas de Santa
Cruz y 30 O 32 de Moron y de Ciego de Avila, no podía desempe6ar el papel de
centro único, por más que siempre fuera el centro principal; era preciso escaJo..
nar, multiplicar en tan grandes espacios los centros de operaciones; unas v ces
aprovechando los pequeftos poblados que ya existían, otras improvisándolo con
los abundosos recursos de aquel fértil país. Constituidos estos centros secun
darios, dotados de algunos indispensables elementos, como enfermerla, depOsito
de raciones, casa·fuerte Oblokaus, etc., encontrábanse en condiciones de b taro
se á sí mismos por algún tiempo, resistiendo al enemigo si eran atacados, aco n·
dale á su vez, con las fuerzas que de ellos dependlan, cansándole. persiguiéndole
y rindiéndole moralmente, l\nica manera de conseguir el triunfo en esta clase de
luchas. No hay que acordarse en ellas, ya lo sabemos, del frente -ni de la retaguar
dia, de las posiciones de flanco ni de los movimientos envolventes; el enemi o
favorecido singularmente por la topografla del país se concentra y se disemina á
voluntad, aparece y desaparece donde le conviene, y en una palabra se mllltiplica
como si poseyeran cada una de sus exIguas fracciones el don de ubicuidad. Por
eso, esta especie de guerras, han de hacerse ante todo metodizando las operacio·
nes, inquietando al enemigo, no permitiéndole reconstituirse, ni concentr e, no
dejándole un momento de so~iego, y en cambio contando nuestras tropas con u
ficientes centros de recursos, y con territorios asignados respectivamente á 1
fuerzas, realizándose asl, como tengo dicho, una ocupaciOn militar activa, en la
cual la victoria corresponde- más bien á la tenacidad, que á los choques decisivo .
Semejante ocupacion activa, presupone desde luego superioridad de fuerzas, lo
que por otra parte es una exigencia natural de toda guerra de semejante Indol ,
incluso la guerra de montana que nos es más conocida en Ellfepa. Las dificultades
de tal organizaciOn de operaciones, se hallan en razón inversa de la abundancia
de elementos y fuerzas de que puede disponerse, y por eso se han encomiado los
resultados que obtuvo el general conde de Valmaseda en el departamento de
Oriente, desde que comenzO el alzamiento hasta fines del 70, en cuya época pu
diéramos decir que estaba casi sojuzgada la insurrecciOn, y no hubiera sub i tido
mucho á haberse seguido iguales procedimientos é idénticos resultados en 10 de
más territorios. Pero ya indicamos también que el Camagüey se había abando
nado, y debe considerarse que hasta los primeros meses de 1871 no se convirtio
hacia él la atencion del Capitán general. Poco después de la fructuosa campa.na de

(1) Suelo tomar esta como ejemplo, por lerme la más conocida, pero no tiene diferen·
cias grandes con lu otru.

(2) Este el; UD cálculo aproximado, y, como se comprende, en cifra redonda.
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,
tres meses que llevó á cabo en el Centro:el general Caballero de Rodas, abandonó
el mando de la Isla sucediéndole el ya teniente general conde de Valmaseda.
Desarrollábanse por estos meses los más decisivos resultados en contra de la in·
surrección. Apagada en Oriente. moribunda en las Villas, y rudamente atacada
en el Centro, habíase pensado en evitar la contingencia de que las partidas ca
maglleyanas invadieran los territorios de Occidente, principalmente las Villas,
donde como sabemos nunca llegó á alcanzar tanta gravedad. Para esto se había
emprendido la construcción de la línea de la Trocha, cuya utilidad fué discuti
da desde entonces hasta que terminó la guerra. No voy á reproducir la contro
versia; como línea de defensa continua, ya sabemos que estas han perdido hoy
su valor; como obstáculo que impidiera el tránsito de las pequeftas agrupaciones
de una guerra irregular, resultaría también pueril ilusión; ahora bien, como línea
férrea defendida por un cardón de fuertes, capaz de poner en rápida comunica
ción los tres puntos principales Jucaro, Ciego de Avila y Morón, constituy~ndo

una base de operaciones, de esos tres depósitos ligados, capaces de prestarse
protección, y pudiendo por tanto apoyarse en ellos para dirigir é impulsar las ope·
raciones, ya hacia el Camagüey, ya hacia las Villas, así no sólo fué Iiti!, sino
que prestó incalculables servicios y contribuyó, sin género de duda, á que las par
tidas camaglleyanas que intentaron y verificaron' su pase á las Villas, pudieran
ser perseguidas inmediatamente, no sólo porque se tuvo pronto noticia del trán
sito, que sin la línea de la Trocha no se hubiera tenido, sino también porque
podía disponerse de los elementos acumulados en esta base de operaciones.

El bienio 7r y 72 fué sin disputa el más favorable para nuestra causa en
Cuba. Valmaseda al encargarse del mando de la Isla no desmintió su reconoci
da actividad, saliendo constantemente para las Villas, para el Camagüey y para
Oriente; continuó impulsando las operaciones de un modo tal que puede asegu
rarse que cuando cesó en el mando, á mediados de 1872 (11 de julio); la insurrec
ción estaba vencida y se necesitaban muy pocos esfuerzos más para aniquilar
la en absoluto. Por desgracia, aunque pocos, necesitábanse esos esfuerzos, y la
Península comenzaba á atravesar un período luctuoso. La abdicación del rey
Amadeo, la proclamación de la república, el incremento del carlismo, los ex
cesos demagógicos y las sublevaciones cantonales, no dejaban tiempo á pensar,
que allá, al otro lado de los mares, el último resto de nuestros dominios ameri
canos, debaUase presa de la más tenaz insurrección separatista. Tales circuns
tancias explican suficientemente, á mi juicio, la esterilidad de los sucesivos
mandos de Ceballos, Pieltain y Jovellar. La organización impuesta por el con
de de Valmaseda, la creación de centros, de zonas y la simultaneidad de opera
ciones, eran sólo posibles mientras se recibieran incesantes refuerzos, capaces
de compensar los claros que la campafta con sus heridos y con su paludismo, y
la enfermedad endémica producían en nuestras filas. Faltando ese contingente,
habla de suceder lo que sucedió. El deseo de mantener en pie todos los pobla-
• ,s, hizo disminuir las fuerzas destinadas á operar, desconociéndose así la vir

.llidad del sistema, que no consiste en tener muchos puntos guarnecidos, sino
tener bien pertrechados aquellos puramente necesarios para el apoyo y re

sco de las tropas que persiguen y acosan al enemigo. Había, además, otra
Isminución poderosa, que consistió en la guarnición de la Trocha del Oeste y

que después se comenzó con el nombre de la Trocha del Este, para aislar al
6



42 SOBRE LA IIISTORIA

--------------------------
Camagüey del Oriente. Semejante línea no tenía en su abono ninguna de las ra·
zones que á la otra asistían; porque si bien las partidas del departamento Orien·
tal habían vuelto á levantar la cabeza, luego de la marcha de Valmaseda, basta
el extremo de permitirse atacar en 1873 poblados importantes como Jiguani,
Baire, etc., conociendo la situación desolada en que se hallaban todas las
comarcas limítrofes del departamento Central, no había para que poner un gran
conato en impedir el tránsito de unas áotras. Ni aun siquiera habla de servir para
constituir, como en la Trocha del Oeste, una base secundaria de operaciones, por
que sus extremidades iban á apoyarse en puntos desprovistos de importancia, como
San Miguel y la Zanja, y su centro en Guaimaro, pueblo que habla tado como
sabemos en poder de los insurrectos y podía volver á caer fácilmente por su insig·
nificancia y escasas defensas.

Disminuidas así hasta lo increíble las fuerzas que buscasen y persiguieran
al enemigo; multiplicadas innecesariamente las guarniciones, porque como he
mos dicho, creyóse que la guerra consistía en una ocupación pasiva; diOse al
enemigo lugar y acomodo suficiente para tranquilizarse, reponerse del anterior
período, reorganizarse y concentrarse, adquiriendo un incremento que nunca se
le habla conocido, llegando á presentarnos masas combatientes harto conside
rables, y no ya desprovistas de instrucción, como las de los primeros dfas de la
campafia, sino verdaderamente aguerridas y tan disciplinadas como era posible.
Atrevióse á todo, y los ataques á Nuevitas, á Santa Cruz, á Manzanillo y á la
Zanja, con más el revés de Palo·Seco, nos obligaron á redoblar la fucna de
nuestras columnas y el efectivo de nuestras guarniciones. Ni alm esto bastaba
ya á contener los progresos del enemigo; favorecido además por hábiles caudi
llos que siempre surgen en esta clase de guerra, sostuvo las acciones más for
males que se han renido en la campaña, como fueron las de la aera, aranjo}'
las Guasimas. No cuestionaré ahora si estas podían reputarse como derrotas ó
como victorias; mientras el enemigo se conservase entero y con su moral levan·
tada, podíamos considerar estéril la sangre derramada, toda vez que en las

operaciones no íbamos en busca de ningún objetivo material, y el objetivo ideal
consistía en desmoralizar al enemigo.

A pesar de las terribles preocupaciones que absorbían al Gobierno, no pudo
este dejar de comprender la gravedad de los sucesos, y designó al g neral Concha
marqués de la Habana, para encargarse de la Capitanía general y mando en
jefe del ejército de la Isla. Háse pretendido por algunos, que el marqués de la
Habana se comprometió á desempeflar el mando de Cuba sin recibir refuerl':Os,
y en su Memoria sobre la guerra de la Isla de Cuba, durante la época de su mano
do (1), lo niega aquel terminantemente. En realidad no parece presumible que un
hombre tan experto é inteligente como el general Concha, llegase á pensar
en la posibilidad, no digo de acabar, pero ni de mantener la guerra sin el inme
diato envío de refuerzos. Como la critica situación de la Pen(nsula hacia impo
sible enviárselos prontos y abundantes, tal vez el general Concha, en alas de su
patriotismo, se arriesgara á ofrecer el ensayo de un compás de espera, aprove-

(1) Mémoria sobre la guerra de la Isla de Cuba desde abril de I 74 hasta mano de
1875. por el capilén general marqués de la Habana.-Madríd 1877.

,~f. ~
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chando los pocos medios que en esa cuestión presenta el país, á saber: volunta
rios, milicias y bomberos, pero no podemos creer que pasasen .de aquí sus pro
mesas, ni que renunciase al envío posterior de respetables contingentes.

Llegado á Cuba á raíz del desastre de las Guasimas, el mayor que sufrimos
en toda la guerra, aun hubo de parecerle demasiado lo ofrecido, y no es dudoso
que empezaría á reclamar las tropas, cuyo envío, en honor de la verdad, tomá
base más y más urgente.

El afio de 1874, ofrecia la guerra su máxima intensidad por parte del ene
migo. Reuníase éste en masas de 2 y 3000 hombres, é intentaba operaciones se·
rias como la expedición á las Villas, llevada á cumplido término por el cabecilla
Máximo GÓmez. El general Concha había comenzado por dedicar su preferente
atención al departamento del Centro, á consecuencia de la mala impresión que
le produjeron los últimos descalabros, y más aun de las complicaciones que se
le presentaron con la dimisión del general Portillo. Reemplazado este último por
el general Figueroa, y reforzadas en cuanto era posible las tropas que cubrían
el Camagüey, trató, como he dicho, de organizar gruesas columnas y contra·
rrestar los progresos militares de los insurrectos; pero muy en breve hubo de
divertir su atención ante el peligro que, como hemos indicado, amenazaba á las
Villas, territorio que importaba mucho conservar, sino enteramente incólume,
menos castigado que los demás, de la misma manera que se había conser
vado hasta aquel día. La campada de los primeros meses de 1875, tuvo desde
entonces por objeto concentrar el mayor número de fuerzas sobre los insurrectos
expedicionarios, consiguiendo efectivamente alcanzarlos y vencerlos distintas
veces, de modo que en realidad la operación tan decantada por los insurrectos
debilitó notablemente sus fuerzas en el departamento Central, y no consiguió el
resultado que se proponían en las Villas. Reforzóse bastante la guarnición de
la Trocha, y cuando el general conde de Valmaseda se encargaba en marzo
del 75 del mando de la Isla, hallaba grandemente aminorada la cntica gra
vedad del afio anterior. Sin duda que no se había dominlldo la rebelión, ni
era posible que lo consiguiera con lo que se regateaban los refuerzos de todas
clases, así de hombres como material y dinero; pero de todas maneras ese ge
neral era muy capaz de mantener la lucha en tal situación de equilibrio, sin
permitir que la contienda tomase vuelos, mientras que la atención del gobierno
de D. Alfonso XII se dirigia preferentemente á extinguir la guerra carlista de la
Península. Tal fué ¡:ealmente el primer cuidado de don Antonio Cánovas del
Castillo y acordes estuvieron con semejantes propósitos los felices resultados ob·
tenidos. Podemos pues considerar, los mandos de Valmaseda y Jovellar, que lo
relevo en 1876, como un verdadero entreacto, durante el cual no podía espe
rarse un resultado decisivo; porque á la altura que habían llegado las cosas, neo
cesitábase también un esfuerzo máximo, y este no podía hacerse mientras estu
vieran gastándose todas las energías condensadas alrededor de nuestras provino

o as del norte de la Península.
Terminada aquella lucha fratricida, tocábale el turno á la de Cuba, y casi por

~nticas razones que sefialamos en el capítulo anterior, vamos á referir algo
ls detenidamente ese último penado. Resultará, pues, nuestra ojeada compren·
ia entre esos dos 'relatos, que constituyen un doloroso paréntesis, durante el
al descuidamos efectivamente la lucha, pues si circunstancias políticas más
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bonancibles nos hubiesen permitido fijar la atención en la grande Antilla, es más
que probable que la insurrección no llegara á alcanzar diez afios de vida ni tales
alientos como contaba en sus finales aflos.

PERioDO DEL GENERAL ftfART!NEZ CAMPOS

VII

Llegaba el general MarUnez Campos con la poderosa base de sus conoci
mientos en la índole de aquella guerra, de la topografia general del país y hasta
de la manera peculiar de operar, contando además con el concurso de inteligen
tes generales y jefes, y con un contingente de 20,000 hombres, organizados en
20 batallones, refuerzos tales como nunca se habían enviado. No trato con decir
esto, de regatear el indiscutible mérito que le cabe al general Campos. Tiénelo,
y muy grande, y és tan cierto, que esas consideraciones no lo aminoran, cuanto
que espontáneamente acabo de declarar que la lucha había alcanzado ya un ca
rácter de gravedad, y que no podía soflarse en acabarla por la fuerza de las armas.
sin aumentar en número considerable las tropas combatientes. Lo único que pre·
tendo dar á entender, es, que sin ese aumento. era imposible terminar la guerra,
y con él fué mérito grande el conseguirlo. La situación anómala que se creó con
la coexistencia del general Jovellar como capitán general y el general Campos
como general en jefe, tampoco proporcionó dificultad ninguna; antes, al con
trario, afanóse aquel por coadyuvar al éxito de las operaciones. prestándole su
concurso con entera buena fe y abnegación.

No me pesa repetirlo una vez más, la guerra de Cuba, como todas las gue
rras irregulares constituye una campaf1a de operaciones parciales. pequeiías y
continuas. en la cual hay que vencer al enemigo, emprendiendo su mismo siste
ma; esto es, dividiéftdose y multiplicándose. pero manteniendo siempre en todas
las fracciones superioridad numérica. Aun cuando los esfuerzos llegaban sin in
terrupción, bien comprendía el general, que obrando simultáneamente en todos
los territorios, no alcanzaríamos resultados. Por esa razon, teniendo en cuenta
que las Villas era la comarca menos arruinada por el alzamiento, que comenzaba
en aquel entonces (noviembre de ~876) la época de la zafra, la cual importaba
salvar, bien que no fuera tan abundante como en los tiempos de opulencia, que
su vecindad con las provincias occidentales hacia necesario tranquilizarla con
premura, y' últimamente, que como ya hemos visto, la insurrección nunca llegó
á tomar allí el desarrollo ni el vuelo que alcanzó en el Centro y Oriente, dispuso
el general en jefe que en estos últimos departamentos se guardase una situación
puramente defensiva, aun cuando fueron reforzados, porque lo necesitaban, y
concentró todo su empef10 en el territorio de las Villas, contando desde la linea
de la Trocha hasta la del río Hanabana.

No tengo á la mano su estado de fuerza exacto, pero muy bien podemos e
luado, sin temor á. grandes errores en unos 50 á 60,000 hombres. He aqui la d
tribución primera que les asignó. En el departamento Oriental, la división
Santiago de Cuba (general Saenz de Tejada) con tres brigadas (brigadieres B:
ges, Galbis y Menduif1a), y la brigada independiente de Holguín y Tunas; b

\
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gadier Valera.) En el Centro sólo dejó una brigada (brigadier Esponda). En la
Trocha otra brigada (brigadier Rodrlguez Arias). A partir de ésta existían: la
división de Remedios (general Morales de los Ríos) compuesta de dos brigadas
.(brigadieres Lasso y Jaquetot) la división de Sancti-Spíritus (general Cortijo), de
otras-dos (Quesada y Polavieja), la brigada independiente de ,Trinidad (brigadier
Armifián) la división de Santa Clara (general Cassola), con cuatro brigadas (bri
gadieres Bonanza, Bonicbe, DaMn y Camino), y, finalmente, la brigada de re
serva, situada en la margen derecha del Hanabana (brigadier Roddguez de
Rivera).

Hubo en realidad que precipitar el comienzo de las operaciones, abriéndolas
el día 1.0 de diciembre ante la urgencia de la zafra, que iba á empezar. Así es
que sin haber organizado por completo la guerra, ni completado el avitualla
miento de las poblaciones que debían servir de base, ni la constitución de los
poblados centros de batallón, regimiento y brigada, ni la creación de almacenes
y hospitales, y, en una palabra, la improvisación de toda clase de elementos, un
tanto descuidados, á pesar de que en ellos consiste la esencia de esta clase de
guerra, las fuerzas empezaron á moverse con desusada actividad y con íntimo y
reciproco enlace. El último pertodo que acabamos de atravesar había quebran
tado nuestra moral, hasta el punto de estimarse como escasa la fuerza de un ba
tallón para formar una columna, y esto no lo diría por mí mismo, si no lo viese
consignado en el folleto que relata las operaciones del General (1). Las primeras
operaciones mostraron la posibilidad de emplear dichas columnas. El enemigo,
constantemente inquietado, empezó á desconcertarse, y pudo, mientras tanto,
darse término á la organización de los centros de operaciones y II la división y
y subdivisión en zonas, as1 como 4 los demás detalles II que antes nos hemos re
ferido.

Abreviando pues: el general Campoll lograba comunicar su actividad á todos,
y los resultados no se haetan esperar. A mediados de enero de 1677 era ya fac
tible operar por batallones enteros; en los primeros dias de febrero se emplearon
sin inconveniente, columnas de compafiía; y para finalizar, en el mes de marzo,
la debilidad y descontento del enemigo eran tales, que ya patrullaban grupos de
15 ó 20 hombres. A partir de este momento, pudo considerarse obtenido el obje'
tivo principal de la campafia de las Villas, la zafra estaba para terminar y los in
surrectos encontrábanse reducidos á la impotencia, aunque no pudiera asegurarse
que la comarca se hallara completamente limpia de partidas enemigas. Mas para
tener á raya éstas é impedir que adquiriesen nuevo incremento, no eran nece
sarias las fuerzas notablemente aumentadas que antes existtan. Llegaba el mo
mento de dirigirlas sobre los territorios del lado de allá de la Trocha. Quizá no
hubiera estado de sobra continuar las operaciones en las Villas, aun dos ó tres
meses, para dejar aquellas limpias de enemigos, y quizás también lo pensaba así
el general, si hemos de creer li la resel'la antes citada; pero alguna satisfacción

iobía que conceder á la opinión, y ésta se impacientaba no percatándose bien
e las dificultades de la campafia.

11

(1) El general Ma"'I¡"~z Camf1tJs en Cuba.-Reaella de la I1ltima campalla, por T. 0.
Idrid, 1878.
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Dispúsose el avance, dando una nueva distribución á las fuerzaS. La Coman
dancia general de Santiago de Cuba quedó compuesta como antes de tres briga
das; pero con una notable reducción de territorio, pues sólo comprendía las ju
risdicciones de Guantánamo, Mayari y Cuba (general Saenzde Tejada; brigadie
res Barges, Galbis y Polavieja). La brigada de Holguín y Tunas se convirtió en
división con dos brigadas respectivamente en Holguín y en Tunas (general Mo
rales de los Rios, brigadieres Dabán y Valera). Con el territorio segregado á la
división de Cuba, fórmose otra división de dos brigadas en Bayamo y Manzanillo
(general Cortijo, brigadieres Quesada y Menduifla). De esta manera resultaban
aumentadas las fuerzas de Oriente en tres brigadas. La Comandancia general
del Centro ó Puerto-Prlncipe organizóse en una divisiOn compuesta de cuatro
brigadas (general Cassola, brigadieres Lasso, Esponda, Bonanza y Pando). La
importancia que iba á tener la linea de la Trocha por lo mucho que interesaba
precaver una nueva invasión del enemigo en las Villas, mantuvo organizada en
la propia forma que hasta allí la brigada de la Trocha (brigadier Rodríguez
Arias). En las Villas sólo quedó una división de tres brigadas correspondíentes,
á Sancti-Spíritus, Santa Clara y Cienfuegos; (general Armiflán, brigadieres Ayu
so, Camino y Boniche). Por último, la brigada de reserva se situó en Matanzas,
haciéndose cargo de aquella Comandancia general el brigadier Rodríguez de
Rivera. Aun cuando esta organización sufrió algunas alteraciones, sobre todo
en la parte personal, puede, sin embargo, estimarse en sus lineas generales,
como la que subsistió ya hasta el fin de la guerra.

Puntualizar menudamente las operaciones que se siguieron, no tendría objeto
útil, por más que pretenda consagrar mayor atención á este período. Insistir en
los métodos generales que esta campafla impone, lo considero innecesario. La
constitución de una base de operaciones, no se hace sentir en estas guerras menos
que en las otras, con la única diferencia de no encontrarse aglomerada en una
faja de terreno, sino diseminada, diluida, digámoslo así, en toda la extensión
del territorio sublevado, obedeciendo á la índole de esta campada irregular, en
la cual el enemigo hállase al frente, al flanco y á retaguardia. No basta, no, que
el centro de la Comandancia general se encuentre provista de todos los ele
mentos necesarios para emprender una temporada de operaciones; necesítase
también que los centros de brigada, de regimiento y de batallón, posean en me
nor, pero en relativa escala, viveres, municiones, algún vestuario y utensilio, en·
fermerías, y en una palabra, elementos suficientes para que su existencia diaria
ó semanal no dependa del centro inmediato superior. No por esta independencia
deben descuidarse las comunicaciones con ese centro, que á su vez debe mante
nerlas con el inmediato, O en último resultado con la costa; y por ende con la
Habana. Además, á cada fracción, brigada ó batallón y hasta compafHa, debe
asignársele una porción determinada de territorio, que en lo posible, ha de estar
uniformemente repartida alrededor del susodicho poblado ó campamento que
ejerce la capitalidad. En el Camagüey hubo más lugar á preparar toda esta or
ganización, porque el tiempo no apremiaba tanto como en las Villas; pudo ate
derse también á los trasportes por medio de carretas y de aCémilas, y á las e
municaciones d~ campafla, correos y telégrafos. He dicho en el Camagü
porque si bien es verdad que el proyecto general á que obedecía la organizacic
e¡¡:plicada, consistía en impulsar simultáneamente las operaciones, en el res'
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del territorio las circunstancias tenían que imponer, como impusieron, el escalo
namiento de la pacificación del Centro.

Las fuerzas que hemos marcado, bajo las órdenes del general Cassola, se
distribuyeron en esta disposición: A la 1.- brigada encomendáronsele las opera
ciones en la que se llamaba zona central de Puerto-Príncipe: constaba de cuatro
batallones de infantería, un regimiento de caballería, una sección de artillería de
montafia y una guerrilla suelta. Ocupaba la 2.- brigada los partidos de Cau
nao y San Jerónimo, y tenia idénticas fuerzas que la anterior, más una compafiía
de ingenieros y otra de trasportes. La 3.- brigada tenía á su cargo los territorios
de Santa Cruz y Najasa, contando de menos la compafl.fa de ingenieros. Por t11
timo, la 4.· brigada comprendía los partidos de Guaimaro y San Miguel, con
igual composición. Un!1 media brigada especial estaba encargada de la custodia
de la línea férrea, á la cual iba anexa la guarnición de Nuevitas, y no hay para
que reiterar la importancia de semejante cometido.

El enemigo hallábase aquí tan crecido que las operaciones hubieron de co
menzarse por columnas de dos batallones y un escuadrón, disminuyéndose suce·
sivamente á medida que aquel decaía, lo cual no tardó en suceder, efecto de las
circunstancias especiales en que ellos mismos hablan colocado el país. No debe
olvidarse la situación en que éste se encontraba. Como vimos al principio, ha
blase constituido allí el principal asiento y cabeza de la insurrección; su copiosa
riqueza agrlcola se hallaba en aquellos momentos completamente destruida sin
que pudiera contarse una sola finca en explotación (1). Sus abundantes ganados
se habían ido agotando y llegaron hasta á escasear. Las construcciones de mamo
postería todas habían desaparecido ó se hallaban completamente derruídas. Los
pueblecillos pequefios ó poblados, como allí se llaman, destruyéronse cuando
no satisfacía su existencia á una consideración militar nuestra, é idéntica suerte
les cupo á los caminos. En semejante estado de desolación, la guerra se conti
nuaba por una especie de fatalismo auxiliado por la esplendidez del clima. En
efecto, los insurrectos hablan llegado á improvisar una existencia campestre
sólo concebible en aquellos paises. Si no existían fincas ni habitaciones, podlan
fácilmente improvisarse pequefias estancias, que en dos ó tres meses se hallaban
en estado de producción y construirse verdaderos poblados de casas ó bohíos
levantadas con recursos de momento (yaguas, tablas de palma y techos de gua
no). Como en los últimos tiempos tuvimos que adoptar una situación semide
fensiva, consiguieron acomodarse á aquella existencia casi pastoril, en la cual
tenlan cubiertas sus primeras necesiqades, y si alguna faltaba ó se la proporcio
naron fácilmente los desembarcos de expediciones ó aprendieron á prescindir
de ella. Tengo testimonios fehacientes de lo que digo, pues me lo han confirma
do muchas veces personas y familias que tomaron parte en aquellos sucesos. La
marina persiguió valientemente los desembarcos y logró hacer abortar muchos,
pero no todos, y aun cuando les faltase ése medio de comunicación con el ex
'-anjero, siempre contaban con la infldencia y el auxilio que se les prestaba

esde las poblaciones más importantes.

(1) Refiérome naturalmente si grandes fincas; estancias pequellas y potreros insignifi.
antes nad.. suponlan en un pals como aquel.
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Desgraciadamente para ellos, todo cambió en abril de 1877, cuando el avan
ce del ejército permitió activar y simultanear las operaciones. Los mismos testi
monios á que acabo de referirme, afiadían que la tranquilidad y el sosiego has
ta entonces disfrutado, cesó. en absoluto, tomándose insoportable aquella vida
de constante agitación y continuado peligro. Nuestras operaciones consíst1an
principalmente en explorar sin descanso hasta los más recónditos parajes, ll. los
grupos de enemigos que no estaban dispuestos para el combate, bien por su es
caso número, bien por formar un núcleo de familias con mujeres y niftos, no les
quedaba más rectmlO que caer en poder de nuestras tropas ó emprender la fuga.
Tan continuadas huídas llegaron do producir escasez, no de lo superfluo, sino
hasta de lo más necesario, llegando á conducirles á una situación tan precaria
y miserable que... (¡horror causará á cuantos conozcan ese privilegiado país 1)
sufrieron hambre y toda clase de privaciones. Por otra parte, el General en Jefe
había inaugurado nueva política desde su llegada. La guerra venía adoptando
un carácter de crueldad que suele ser frecuente en esta clase de contiendas, pero
que debe evitarse cuidadosamente por los gobiernos regulares. Algunos des
aciertos en ambos bandos y algunas medidas de rigor, no siempre muy justifica
das por nuestra parte, produjeron una situación tirante que importaba desvane
cer, si queríamos ir francamente á la deseada paz. No se le ocultó esto al ge
neral Campos, y fué su preferente cuidado, desde que se iniciaron las primeras
operaciones en las Villas.

En el Camagüey esa política estaba destinada li darnos aún mejores frutos.
Ya he indicado algo de las condiciones de carácter de sos moradores; con la alti
vez castellana que han heredado de nosotros conservan también por motivo igual
todos nuestros principales rasgos; la nobleza, la generosidad, la abnegación y la
fortaleza. Nuestra nueva polltica no podía menos de semos provechosa; el de
volver mal por bien, que siempre que no pueda atribuirse á debilidad, pro
porciona excelentes resultados, diólos una vez más, y como la pintura terrible
que de las tropas y jefes peninsulares hablan llegado á forjarse, no se compade
cía bien con lo que numerosos casos prácticos iban arrojando, la idea de poner
término á sus miserias con una paz honrosa, entróse en sus voluntades, no por el
infame portillo de la indigna venta, sino por la ancha portalada del mutuo con·
vencimiento en la inutilidad de su tarea sangrienta y de las simpatías personales
que los nuestros recolectaban.

La tentativa hecha en el mes de septiembre por Varona, Bello, Santisteban
y Rivera, guiados por el práctico Castellanos, tuvo para éstos un resultado fu
nesto. Bello y Satisteban, coroneles de las filas insurrectas, habían propuesto A
nuestro general Cortijo una tentiva de avenencia que éste aceptó, uniéndoseles
Varona, personaje civil de influencia, que había promovido idénticas gestiones
ante Bonanza. Acompal'iados además del alférez Rivero, y guiados, como he di
cho, por Castellanos y provistos de salvo-conductos, presentllronse ante el gene
ralísimo Máximo Gómez y el Presidente, á la sazón D. Tomás Estrada. Las cir·
cunstancias eran criticas y tal vez creyeron necesario un ejemplar rigor rayano
en crueldad; ello es, que sujetos á un consejo de guerra verbal, fueron condena·
dos á muerte todos menos; Rivero, ahorCándose inmediatamente á Varona y
Castellanos y aplazándose la ejecución de Bello y Satisteban, porque jefes amo
bos y jefes influyentes en las tropas, se llegó á abrigar el natural recelo de que

•
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no lo consintieran. Mas, ¿qué importaba tan exagerado alarde de severidad?
Aunque lo hubieran repetido de poco hubiera aprovechado, que cuando las mu
chedumbres se hacen duefias de una idea ó de una tendencia, es en vano opo
nerles los diques de la voluntad personal.

. Lo más curioso es que el presidente Estrada que tomó parte activa en la
.condenación de Varona, asegúrase que estaba de acuerdo con él. Si hubiera
sido así, no tardó mucho en expiar su acción, pues un mes más tarde quedó pri·
sionero nuestro, bien que persistiendo en nuestra política humanitaria conten
tose el general en jefe en enviarlo á la Península. La Cámara de Cuba eligió
para reemplazarle á Vicente García, general de la jurisdicción de las Tunas;
pero todo esto eran Sólo relll.mpagos de una luz que se apaga.

La situación iba haciéndose mll.s y más crítica para las masas insurrectas,
cuando se inició, en diciembre de 1877, la comisión del Sr. Duque de Estrada,
quien se presentó al brigadier Bonanza manifestando que muchos jefes insurrec
tos, entonces en completo estado de dispersión, deseaban ponerse de acuerdo
acerca de proposiciones de paz, á la cual todos se inclinaban, solicitando prime
ro una suspensión de hostilidades; y segundo el sefialamiento de una zona neu
tral donde pudieran libremente reunirse.

No es este el momento ni lugar apropiado para escatimar los límites que po
dían darse á la concesión; pero no deben echarse en olvido las impaciencias de
la opinión pública que alguna presión ejerce en determinados momentos. Ade
mll.s, persuadidos de que la paz venía, de que procedían los insurrectos de buena
fe, no existían motivos que aconsejaran dificultar el común concierto en el cam
po enemigo. Diremos más, si las proposiciones pacificas que después se hicieron
hubieran venido parcialmente, quizás hubies~n parecido menos rigorosas y me·
nos garantizadas que presentadas como fueron, por la mayoría de los jefes reu
nidos en el Chorrillo. Esta conferencia preliminar veriflcóse el día 7 de febrero,
que no menos de mes y medio se necesitó para los preliminares y para reunir y
concertar las opiniones de los jefes republicanos. La suspensión de hostilidades
no había sido completa por nuestra parte y las operaciones se habían continua
do, aprovechando la estación seca, por manera que en las filas enemigas cundía
el desaliento y las proposiciones se multiplicaron, aunque la que tuvo siempre
mll.s seriedad y mll.s condiciones de prevalecer fué la del Camagüey.

En resolución, el día 10 de febrero quedó ajustado el convenio del Zanjón
en la finca de este nombre y con las condiciones que en sustancia' vamos 11. de
cir: Por la 1.& se prometían á la isla de Cuba las libertades políticas de que dis
frutaba la de Puerto·Rico. Por la 2.& se otorgaba indulto, perdón y libertad, todo
de acuerdo con la política seguida en este último período. Por la 3.& se declara·
ban libres los esclavos que se hallaban en las filas insurrectas. Por la 4.a se de
claraban libres del servicio de las armas todos los capitulados. Las cuatro si
guientes, 5.a , 6.a , 7.a y 8.a , se referían 11. las facilidades necesarias para hacer
efectiva esta capitulación con las demás fuerzas, considerando estas condiciones
comunes para todos los que quisieran aceptarlas.

A partir de este instante la paz fué un hecho; sin embargo, las capitulacio
nes tenían que ser sucesivas y no simultaneas. El 29 de febrero entraban en
Puerto-Príncipe. una vez sometidas casi todas las partidas del Camagüey. En las
Villas y en Holguín se hicieron también casi todas las presentaciones en febre-
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ro, continuando en marzo, seguidas por las de Bayamo, Manzanillo y Jiguani. Y
disolviéndose la junta republicana de Nueva-York.

Quedaban en armas la gente de Vicente García, á quien sOlo el despe
cho se explica pudiera retraer aún, pues había tomado parte en todas las nego
ciaciones; y en la jurisdicción de Cuba, Antonio Maceo, que siempre estuvo
francamente en desacuerdo con los negociadores de la paz, ¿pero que significa.
ba ya? ¿acaso el despecho de uno y la obstinación del otro podía esperarse que
galvanizaran el yerto cadáver de la insurrección? Delirio era pensarlo. y, no
obstante, algo así pretendió el último de los cabecillas citados por el aislamien
to absoluto en que mantuvo á sus tropas, y por el poco acogimiento que prestO
á las nobles ofertas del general Campos, el cual lleno de nobilísimo deseo ha
bíase partido del Príncipe con objeto de conferenciar personalme~te y de su
propia boca ofrecerle las condiciones aceptadas por los demás caudillos insu
rrectos. Después de algunas vacilaciones Maceo y Vicente García negáronse ,
aceptar las bases del Zanjón y el 26 de marzo se abrieron nuevamei:lte las ope
raciones en Oriente¡ pero á pesar de las precauciones adoptadas por aquellos
para que la desmoralización no cundiese, ésta se propagaba con rapidez; las
presentaciones sueltas menudeaban, y el día 9 de marzo la efectuó el mismo Anto
nio Maceo, embarcándose para Jamaica. Esta reducción más parecida á una fuga,
agotó las últimas ilusiones de los cabecillas Limbano Sánchez, Guillermón,J'*
Maceo, QuinUn, Bandera y otros que fueron rindiéndose en todo el traseuno
del mes de mayo. Por último, en los primeros días de junio Vicente Garda, con
los restos de las Tunas, efectuó la sumisión de los suyos, embarcándose para
Venezuela.

El día 9 de junio dióse por pacificada la Isla y terminada la guerra, y aqtú
encajaría muy bien un juicio cripco de esta última etapa de la campafta y de
su final coronamiento, si las condiciones especiales de este trabajo no lo ve
dasen.

VIII

ALGUNOS COMBATES NOTABLES

Hasta ahora la índole de nuestras ojeadas generales nos ha hecho fijar la
atención preferentemente en las fases orgánica y logística, prescindiendo casi
por completo del aspecto táctico. Las modificaciones que informaron á este úl
timo fueron muy numerosas é importantes, y nada disculparía su omisión aun
teniendo presente la brevedad de este trabajo. Importa, pues. consignar á gran
des rasgos algunas acciones que ofrecieron el transcurso más circunstanciado de
la guerra. No ocultaré mi contrariedad: en este, como en otros puntos, me faltan
datos y habré de prescindir de mucho de lo que quisiera examinar; pero nada
ganarla tampoco con la dilación, pues no teniendo esperanza de aumentar mis
noticias por ahora, habré de contentanne con exponer cuanto he logrado reunir.

En los primeros choques, claro es que los insurrectos habían de ofrecer pa
tente muestra de su falta absoluta de instrucción táctica y de su escasez de ar
mamento y municiones. Limitáronse, pues, á hacer una descarga y emprender la
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fuga, desparramándose para reunirse y concentrarse en un punto determinado de
antemano. Tal procedimiento, favorecido por la topografía especial del país,
llegO á convertirse en sistema, y aunque luego consi~uieron elevar el nivel de su
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ttetica, hubo constantemente partidas pequeftas y grupos de ellas que continua
ron empleando la misma maniobra, susceptible de proporcionarles resultados
poco significativos, pero seguros. Conviene no echar en olvido las condiciones
geográfico-topogrlificas que hemos seftalado: imaginémonos una columna mar·
chando por una de las interminables llanuras que forman [a parte central de la Isla;
llevando á laderecha ó á la izquierda Otal vez á ambos protegidossus flancos y más
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o menos alejado el inextricable monte, donde á mansalva y con toda comodidad
se ha emboscado el grupo insurrecto. De repente suenan ocho, diez, doce. veinte
tiros, no hacen falta más, y caen al suelo la mitad O la cuarta parte de ese nú
mero, 6 solo dos Otres hombres. Prodúcese ese primer movimiento de vacilacion
imposible de evitar, porque es hijo del temor de 10 desconocido. El buen espíritu
que anima á las tropas se sobrepone en seguida y se adoptan las disposiciones de
combate... Pero ya no hay enemigos que combatir; han huido, han desaparecido
por modo misterioso é incógnito como aparecieron, Omejor dicho. como hicie
ron sentir su presencia. Resumen: una hora de jornada perdida, dos, tres, cuatro
O seis heridos, y el desconsuelo que produce la impotencia. Cierto que en cuanto
nuestras columnas comenzaron á percatarse de semejante procedimiento pusie
ron el mayor cuidado en los flanqueos, y con buenos flanqueos son casi imposi
bles sorpresas como las que he pintado; pero no adquirieron tan pronto la peri
cia necesaria, y aun con ella, si podian evitarse los efectos materiales de las
pérdidas, porque obligado el enemigo á alejar su emboscada ante la presencia
de las tropas f1anqueantes, sus disparos no era fácil que llegasen á producimos
mucho mal, nunca pudimos sustraemos por completo del desasosiego que oca
siona la lucha contra un enemigo impalpable é invisible.

El bosquejo que he trazado sirve de prototipo á todas las acciones de los
primeros meses: tal fué, por ejemplo, el encuentro de Bonilla, sostenido por el
general Villate sobre la linea férrea de Nuevitas. Ya he indicado que el 26 de
noviembre salio este general de Príncipe con intento de recomponer y habilitar
la vía férrea; llevaba por ella, en la parte hasta entonces utilizable, un fur
gón que trasportaba víveres, municiones y equipajes. Al llegar á la altura de
los montes de Bonilla, una imprevista descarga casi á quemarropa nos produjo
10 muertos y 30 heridos. Llenas de excelente ardor nuestras tropas se lanzaron
rápidamente contra el enemigo; mas era en vano, éste se había evaporado ins
tantáneamente, }' los 50 caballos y el escaso número de annas y municiones que
dejo en nuestro poder no alcanzaban á compensar las 40 bajas producidas. En
los días siguientes continuaron con el mismo sistema, y aunque no volvieron ..
hacemos tantas bajas seguidas, la verdad es que el día 1.0 de diciembre, al llegar
á San Miguel, la fuerza moral de nuestros soldados iba un tanto quebrantada,
presintiendo acaso la magnitud de la empresa que se inauguraba.

Otro de los ejemplos que demuestran notablemente la escasa potencia defen
siva de las masas insurrectas, fué la resistencia del paso de la sierra de Cubitas.
Ya he dicho cuán inútiles fueron las dificultades que se tropezaron, refiriéndose
á un tránsito que pudo perfectamente evitarse. Es notorio que el paso de la sie
rra resultó completamente gratuito, y hasta diré perjudicial, demostrando nuestra.
ignorancia y nuestro completo desconocimiento geográfico del pals; pero admi
tido el paso por la sierra, la potencia del sitio elegido era tal, que apenas se con
cibe cOmo no nos presentó mayor resistencia. Componlase nuestra columna de
dos batallones (Rey y Union), dos secciones de caballería, dos piezas de mon
tafia y una compa1üa de ingenieros. Por parte de los insurrectos, si hemos de
creer á documentos oficiales suyos, había 1,600 á 1,800 hombres. Conocido el
avance de nuestras fuerzas por el cafloneo y toma de la Guanaja, que se verifico
el día 14 de febrero, es claro que tuvieron espacio de tiempo muy bastante para
adoptar todas cuantas disposiciones defensivas hubiesen querido, haciendo la po-
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sición completamente inexpugnable. A las once de la mafiana del d!a 23 avistó
la columna el desfiladero. Venía distribuida en dos partes: una vanguardia bajo
las órdenes directas del bril{adier Lesca, compuesta del batallón de la Unión y
la artillería, y una retaguardia mandada por el coronel Pasarón, que constaba
del batallón del Rey y la caballería. El enemigo rompió el fuego desde el monte
y desde las trincherall marcadas en el croquis. Nuestros jefes comprendieron la
necesidad de apoderarse, ante todo, de aquéllas, cuanto más que el camino estaba
interceptado por sucesivos obstáculos de talas de árboles. El desarrollo de la ac
ción no ofreció nada de notable, porque desconociendo los nuestros el terreno
en absoluto, se limitaron á emplear la primitiva maniobra de atacar de frente y
por esfuerzos sucesivos.

A las fuerzas de vanguardia se unieron pronto las de Pasarón y merced á .
los brillantes sacrificios de unas y otras, al cabo de seis horas, quedábamos due·

1Ios del paso, aunque contando 2I muertos y 105 heridos, cantidad enorme si se
tiene en cuenta que el total de la columna apenas alcanzaba á 1,500 hombres. Pero
aun así y todo, debíamos felicitamos, puesto que el enemigo elevándose á 1,600

hombres en posiciones que se hacen inatacables con 500, pudo habernos dete
nido varios días, habemos causado enormes pérdidas y quizá habemos obligado
á retroceder, engendrando un efecto moral desastroso en nuestros soldados. Con
la inculpación anterior no quiero decir que las ma.~as insurrectas carecieron de
valor; muy al contrario, descendiente nuestro legítimo, el cubano es valiente y
arrojado hasta llel{ar en ocasiones á la temeridad, pero á tropas improvisadas
como aquellas, habrá de faltarles siempre la necesaria consistencia y nos valió
semejante defecto para contrabalancear en los primeros tiempos nuestra igno
rancia supina acerca de todas las particularidades y detalles topográficos del
país.

Otro ejemplo de combate defensivo sostenido por las fuerzas cubanas, aun
que siendo diferente tipo, es el que cita el brigadier Castellanos en su obrita
tantas veces mencionada. Casi un afio después de la defensa de Cubitas, el 1. 0 de
enero de 1870, marchaba por el camino de Guaimaro a Cascorro una columna
espafiola fuerte de 1,500 hombres, bajo las órdenes del brigadier Pueyo (1). El
costado izquierdo del camino iba apoyado en espeso monte, é internadas en él,
marchaban las fuerzas tlanqueantes como á unos 1 S ó 20 metros. Por la otra
parte mostrábase más despejado el terreno, desarrollándose un potrero, cuya
cerca corría paralela al camino; é inmediato á ella caminaba el flanqueo corres~

pondiente poco alejado también como se comprenderá. Al llegar á la finca de
nominada Minas de Juan Rodrlguez, se percibió una trinchera-empalizada en
forma de tenaza que tenía su vértice en el camino, alcanzando sus lados una
longitud de 700 á 800 metros cada uno, y hallándose guarnecida por unos 1,000

hombres. Roto el fuego por el enemil{o, nuestto flanqueo izquierdo se salió in¡..
premeditadamente del bosque, y, uniéndose á la vanguardia, arrojóse en la for
mación de colnmna de á cuatro contra el enemigo. Armado éste de fusiles de
tiro rápido y protegido por su atrincheramiento, no hay que decir cuan imposi
ble era f'se ataque. Del cuerpo de la columna fueron llegando sucesivos refuer-

(1) Dominicano, que luego llegó al general y ejerció el mandu en varios departa
mentos.
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zos que se. obstinaban en ese rutinario procedimiento de formación concentrada,
el cual, á pesar del valor desplegado, había de resultar necesariamente infructuo
so. Al fin se empezó á comprender que sólo por un movimiento envolvente se
lograrla apoderarse del paso; pero lo que al comienzo hubiera sido fácil, venia
tomándose asaz dificultoso por la generalización de la lucha y el amontona
miento de las fuerzas. No obstante, hiciéronse algunos esfuerzos, y por último,
reuniendo una masa más intacta de 200 á 300 hombres y efectuando un largo
rodeo, viéronse cogidos de flanco y retaguardia los insurrectos. cediéndonos el
campo in(Qntinenti. La victoria daba ganas de parodiar una ~lebre frase; nos
costaba 300 bajas el apoderarnos de una mala empalizada y mientras tanto, los
adversarios apenas habían sufrido 6 d 8. La perturbación que nos produjo tan
considerable numero de heridos que no era posible abandonar y las dificultades
de todo género que fueron aftadiéndose con una forzosa detención, con la lenti
dad de la marcha y con la tenacidad del fuego enemigo, convirtieron este con
tratiempo en una verdadera catástrofe, y la columna llegó á Nuevitas para don
de se retiró en un estado, sobre toda ponderación, lamentable. Por lo dem4s, el
enemigo no había ganado mucha cQhesión defensiva, pues en cuanto se pro
nunció el ataque fianqueante decisivo, abandonó el campo, á pesar de contar
con fuerzas bastantes para rechazarlo: sin embargo, debemos confesar dos cosas;
prim~ra, que su intento no era tanto sostenerse, como causarnos gran ndmero
de bajas, teniendo ellos las menos posibles y consiguiendo así embarazar y de
tener nuestra marcha, como lo lograron; segundo, que la posición no era com
parable á la que tuvieron en Cubitas, y por consiguiente, puede afirmarse que en
justa proporcionalidad ejercieron mucha más resistencia. Por nuestra parte se
evidenció que en un afio nada habíamos adelantado, y si bien es verdad, que
tan rudo escarmiento produjo saludable enmienda, ésta no fué tan completa ni
tan general como hubiera podido desearse, efecto de la extrema divisibilidad
que constituye uno de los rasgos característicos de aquella campafla. Quéjase
mucho el coronel Garda Navarro en su trabajo, «La guerra y las instituciones
militares en Cubu (1), de ese divorcio tan completo en procedimientos tácticos
en organización y en todo, q~e existía, dice, de columna á columna, de bri
gada á brigada, y de división á división; pero sin que yo trate de atenuar ó
disculpar semejante estado de cosas, me es forzoso manifestar que la índole de la
guerra impone desde luego esa exagerada autonomía en los mandos, aun en
'\os más pequefl.os; y la poca estabilidad de las autoridades superiores, fué parte
muy principal para que no pudiera ejercerse con éxito la acción unificadora que
á ellas competía. Digo, pues, que á nuestra costa aprendimos cuanto importaba
flanquear bien las columnas y no atacar de frente al descubierto, sino por movi
mientos envolventes, aprovechándonos á nuestra vez de lo que constituía la fuer·
za principal del cubano insurrecto, la vegetación exuberante, monte, manigua ó
potrero.

No quisiera parecer atrevido, pero tengo para mi que toda la especialidad
táctica de la guerra de Cuba, está fundada en esto sólo: es decir, en tomar como
principal auxiliar los elementos del terreno. Siempre que nuestros soldados, bus-

(1) Publicado en 10. RevistIJ Militar Espaflola,lomo XI, mim. 11 y siguientes.
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cando la franqueza en el ataque, trataban de retar combate en los espacios descu
biertos, sabanas, potreros poco crecidos Ocualesquiera otros de distinta ciase, en
contramos una derrota; el enemigo sabía que su fortaleza estaba en el monte y la
manigua y no la abandonaba Osi lo hacía, era momentáneamente para acogerse
á ella muy luego. Recuérdense las reglas que previenen todos los tratados milita·
res sobre el combate en los bosques; afl.ádase la impenetrabilidad y espesura de
los que ofrecen las comarcas tOrridas; repárese en la excepciOn que constituye
este caso en nuestras guerras, y se tendrá la explicaciOn del por qué nos fué tan
difícil adquirir una práctica que, después de todo, se reduce á aplicar á seme·
jante hipOtesis anormal, aquí convertida en normal y corriente, los preceptos
tácticos del arte de la guerra. Sin necesidad de recurrir á la enseftanza de aqueo
llos sucesos, sabemos que el ataque de frente y al descubierto ha de dar escasos
resultados contra posiciones medianamente fuertes; lo difIcil, sin embargo, es
desechar en un momento critico el campo franco que ofrece una sabana despe
jada para introducirse en el laberinto de un monte, buscando el rodeo cauteloso
que habrá de producimos la victoria, sin duda, pero que exige en todos los mo
mentos de su ejecución tanta disciplina en la tropa, tanta experiencia en el jefe
y tanto espíritu en el oficia!. Desplegar en el bosque, dar frente á un flanco á
retaguardia, maniobrar, en fin, i qué digo maniobrar1 marchar simplemente, es
mucho más dificil de lo que parece en teoría Oen teoría referente á los bosques
europeos. Todo militar sabe cuánto interesa la economía en el consumo de mu
niciones y cuánto deben sentirse las gastadas inútilmente; es empresa victorio·
sa contener al soldado para que no dispare con exceso: consíguese, no obs
tante, con una vigilancia exquisita de las clases y mediante una instruccion es
meradísima; pero trasportemos la escena á un bosque donde aquella vigilancia
no puede hacerse efectiva, donde cada individuo obra independientemente ten·
diendo á aislarse de su vecino.y compafl.ero, y resultará imposible de reprimir ese
abuso del fuego. No serán muchos los oficiales que hayan podido jactarse de
mantener á sus tropas en un límite de disparos, y estoy seguro, en cambio, de
que no habrá ninguno que ponga en tela de juicio el aserto de un jefe experi- •
mentado en aquella guerra, que asegura que á más de 40 metros de distancia las
cuatro quintas partes de las balas quedan clavadas en los árboles, y, por lo
tanto, son disparos inútiles. I Cuántas veces sucedió esto! ICuántas veces tras
algunas horas de nutrido fuego apenas percibimos resultados apreciablesl Otro
inconveniente tiene el exceso de disparos en el monte, y es que siendo más
penosas las limitadas evoluciones que se efectúan y exigiendo más sangre fria,
todo cuanto contribuya á arrebatarle ésta al soldado, perjudica al éxito táctico.
Resulta, en conclusion, que el combate en los bosques ocasiona infinidad de
dificultades, motiva la exagerada dispersiOn y casi imposibilita la disciplina del
fuego. Ahora bien; á pesar de todos estos peligros, el combate en los bosques
se imponía: constituía, como he dicho diferentes veces, la regla; había que acepo
tarlo con preferencia siempre, pues hasta las mismas veces que el enemigo nos
retó en espacios descubiertos sOlo lo hacia con intencion de atraemos, adoptan-
do luego sus posiciones de antemano estudiadas. Precisabase, pues, empefl.ar el
combate en los bosques, ejercitarse en él y practicarlo de manera, que los incon·
venientes antes explicados se aminoraran en cuanto fuese posible, y una cruel
experiencia nos hizo aproximamos bastante á ese desideratu",.
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Nuestros soldados y nuestros oficiales llegaron á familiarizarse con la topo
grafía del país; andábamos en los bosques y evolucionábamos con relativa sol
tura; perseguíamos y nos retirábamos con tanta rapidez como los insurrectos y
no nos dejábamos engafiar por sus emboscadas, sus amagos de ataque, sus dis
paros aislados y sus falsos rastros. Nuestros flanqueos, marchando á sufi
ciente distancia de la columna y reconociendo el bosque, sirvieron real
mente de red protectora á la marcha de las columnas, evitando, en más de
una ocasión, que fuesen sorprendidas y desordenadas: en una palabra, á costa de
tiempo y de desastres, llegamos á adquir la aptitud táctica de esta clase de gue·
tra, que intuitivamente poseían, desde el principio, los hijos del país. Desw-acia·
damente, si nosotros avanzábamos en el camino de nuestra instrucción, eUos
hacían también sus progresos aunque en otro sentido. Ya no eran las masas des
organizadas que en los primeros tiempos; bajo el régimen militar continuado y
la presión de las circunstancias alcanzaron la cohesión que les faltaba, el espío
ritu militar de toda tropa que cuenta hechos de armas más ó menos brillantes,
pero decisivos y característicos; la vanagloria y altivez propia de su carácter
heredado del nuestro, contribuyó mucho á semejante resultado y lo completO
totalmente; por manera que mientras nosotros llegamQs á conquistar su idonei·
dad nativa, ellos fueron adquiriendo nuestra artificiosa preparación y organiza
ción. Las condiciones volvían á encontrarse niveladas y así lo veremos en los
afios de 1873 Y 74, de los cuales voy á entresacar algunos otros hechos de armas.

Mencionemos como primero, en orden cronológico, el desastre de Palo Seco.
Era el mes de diciembre de 1873. Por la jurisdicción de Puerto Príncipe, ope
raba 'entre otras una columnita mandada por el teniente coronel Vilches, como
puesta de 300 á 400 infantes que constituían un batallón y 150 guerrillerosmoD'
tados.

Servían éstos de vanguardia y confiaba en ellos la fuerza de á pie, que mar·
chaba muy inmediata, no queriendo privarse de su compafiía protectora. Un
grupo de 50 insurrectos mostróse al llegar á un espacio despejado, provocando
la carga de nuestros guerrilleros, que éstos efectuaron en orden disperso. La
fuerza del batallón, que venía á la desfilada de á dos, I1nica forma consentida por
aquellos caminos, encallejonados generalmente entre el monte 6 las fincas, al ver
avanzar demasiado á la vanguardia, aligeró considerablemente el paso, con ob
jeto de no perder su contacto, pero no adoptó disposiciones algunas para soste
ner el combate, limitándose á conservar la misma disposición desfilada que te·
nía. La provocación insurrecta era una simple ai'1agaza, que emplearon con harta
frecuencia y que raras veces dejó de producirles resultados; arrastrados nuestros
jinetes por los ardores de la persecución, cayeron pronto en medio del nl1cleo
principal del enemigo, el cual, desembocando de improviso, les cargó tan inopi·
nadamente, que no pudieron menos de volver grupas. Revueltos vencedores y
vencidos, perseguidos y perseguidores, no tardaron en venir sobre la inerme
fuerza de á pie, quienes al principio, ni se daban cuenta exacta de la cosa, pues
era dificil distinguir en aquel amontonamiento amigos 6 adversarios. El batAllón
rué completamente acuchillado, sucumbiendo dignamente entre los primeros,
los jefes y la mayor parte de los oficiales: los guerrilleros, que no interrumpie
ron ya su fuga, lograron acogerse, con algunos fugitivos, al fuerte de Palo Seco,
pretendiendo entaqlar la resistencia, pero faltos de víveres y municiones,
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quebrantada su moral y estrechados por el enemigo, sólo resistieron algunas
noras.

Nótase en este empe11o, atrevimiento ofensivo y algún espíritu de que antes
carecían los insurrectos. Ya no se limitan á hacer unas descargas y huir; al con
trario, provocan, atraen y cuando nuestras tropas avanzan llenas de bélico ardor,
salen osadamente á su encuentro, y por medio de un contraataque atrevido ob
tienen la victoria, arrollando no sólo á las fuerzas de vanguardia, sino al cuerpo
de la columna. Por nuestra parte hubo varias faltas: en primer lugar, el avance
impremeditado de los guerrilleros cuando podía preverse la estratagema ene
miga; en segundo, el desacierto enorme de no adoptar las fuerzas á pie disposi
ción alguna de combate, apresurando, además, el paso para ligarse á los jinetes;
desaciertos ambos, que fueron causa suficiente para verse envueltos en la con
fusa retirada de nuestros jinetes y sus perseguidores. Si la infantería se hubiera
limitado á adoptar alguna disposición, desplegándose por lo menos en orden dis
perso á derecha izquierda, veamos lo que hubiera acontecido al llegar el furioso
aluvión de jinetes. No pudo reconocerse en el primer momento si eran amigos ó
enemigos, cabalmente porque no dejaron adelantar prudencialmente á la van·
guardia, pues de no haber procedido así, hubieran tenido bastante tiempo para
llegar á percatarse del giro de los sucesos; entonces, adoptando formaciones
contra caballería, hubiéranla recibido en grupos más ó menos informes, y ya
que no quisiesen hacer fuego, para no herir á los propios, ofrecían la resistencia
y cohesión precisa para no ser arrollados; la caballería enemiga, que venía tamo
bién en orden disperso y sin ninguna solidez, veríase obligada á volver grupas
ó á permanecer por completo dentro de la zona eficaz de fuegos de los infantes,
quienes al cabo concluirían por recobrar la victoria ó cuando menos por evitar
el desastre.

Veamos otro ejemplo de combate iniciado en circunstancias semejantes, pero
cuyo resultado no se convirtió en derrota, merced á la aplicación de procedi
mientos más acertados. Nos referimos á la acción de la Sacra, acaecida en no
viembre de 1874, que se desarrolló en 105 potreros de esa finca, y que ofrece
también muestra de la influencia táctica de semejante accidente, cuando por
estar la yerba muy crecida puede presentar su máximo valer.. Las fuerzas
nuestras, al mando del brigadier Btscones, consistían en dos batallones, más
tres compat'ifas de infantería, una sección de caballería, 150 guerrilleros y 2

piezas de montana. La caballería y la guerrilla cubrían el servicio de vanguar·
dia, los batallones formaba~ el grueso, llevando entre ambos las dos piezas, cus
todiadas directamente por las tres companías; el servicio de flanqueo iba un
tanto descuidado. La precisión de marchar á la desfilada de á dos por aquellos
caminos tan especiales, alargaba demasiado la columna, afiadiéndose á esto el
mayor espacio ocupado por las acémilas del batallón y las piezas, por manera
que el desarrollo total resultaba excesivo; pero este es un inconveniente que no
puede sortearse y con el cual hay siempre que contar en los problemas logisti
cos y tácticos que allí se resuelvan; por lo menos mientras las condiciones de sus
vías de comunicación no varíen radicalmente.

Lo mismo que en Palo Seco, un grupo de 40 jinetes comenzó la provoca
ción, consiguiendo que nuestras guerrillas y caballería se obstinasen demasiado
en perseguirlos, y conduciéndolos al paraje donde se hallaba emboscado el grue·
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so de las fuerzas montadas enemigas. La reacción ofensiva de t!stas no pudo
menos de tener éxito, aunque no tan contundente como en Palo Seco. Las fuer
zas espaflolas, en vez de desbandarse, se replegaron en dirección á una alturita
que les ofrecía medio de rehacerse y aguardar á la infantería ya próxima al tea
tro del suceso. Efectivamente, el jefe de la columna al contemplar el impru
dente alejamiento de la vanguardia, comprendió la necesidad de marchar en su
auxilio: dividió la fuerza en tres escalones; el batallón de r~taguardia.que debía
permanecer custodiando la impedimenta, ó en caso de avanzar, efectuarlo coa
la necesaria parsimonia; las tres compaflias con las piezas, que al mismo paso y
en la misma forma que iban, continuaron su avance para intervenir con frulO
en el combate; y el otro batallón, que acelerando el paso, oyendo y presumien
do la crisis de nuestra caballena y guerrillas, llegó a tiempo de sostener éstas,
desplegando en orden de combate y rechazando al enemigo, el cual hubo de
contentarse por entonces con proseguir el fuego lentamente. distrayendo el
frente de nuestras tropas con el intento que vamos á ver. No olvidemos que la
acción se desarrolla en un potrero, cuyas altas yerbas ocultan suficientemente
un hombre á caballo, y recordemos también que el grupo de compai'iÍas quo:
avanza con las piezas no lleva flanqueos. Con la intuición rápida de los hijos del
país, comprenden perfectamente los cubanos todo el partido que puede sacarse
de nuestras faltas, y mientras el primer batallón se entretenía, como hemos di
cho, y no osaba abandonar á nuestra caballería, la de ellos supo correrse ha·
ciendo un rodeo, oculta por las yerbas del potrero, viniendo á caer de improviso
sobre el flanco de las fuerzas que escoltaban las piezas. Agrupáronse nuestros
infantes en torno de éstas, y dieron tiempo á que pudieran desmontarse, empla
zarse y romper el fuego; pero ¡qué importaba estol ni podía resultar eficaz á pe
sar de la relativamente corta distancia á que se rompiera, ni se había evitado
el primer efecto de la sorpresa y las numerosas bajas que con ella nos causaron.
El segundo batallón, contemplando generalizado el combate. acudía en auxilio
de las piezas, y el enemigo, en todas partes contenido, decidiose á suspender el
fuego y abandonar el campo. Pero aunque ni uno ni otro bando pudiera atribuirse
la victoria, es lo cierto que nosotros contábamos 100 hombres de pérdidas entre
muertos y heridos, mientras ellos sólo tenían 20. Por lo demás. este hecho de
armas produjo un efecto moral lamentable, no sOlo por la inmensa despropor
ción de las bajas respectivas, sino por el extraviado camino en que indujo á los
procedimientos tácticos. Efectivamente, apegada la opinión de las aflejas cos
tumbres del orden cerrado y del empleo de las masas napoleónicas, santificada
su eficacia contra la acción de la caballena enemiga que no tenía todavía baso
tante virtud impulsiva para destruir a viva fuerza un obstáculo que ofreciera
solidez, llegóse á sentar como articulo de fe que mientras las tropas. recu
rriendo a disposiciones regulares y cerradas conservasen la serenidad y disci
plina en medio de los ataques inesperados de los cubanos, podíamos conside
rarnos al abrigo de desLrozos como el de Palo Seco. Pero al querer recurrir 1I.

esas formaciones regulares, claro es que prescindimos del orden abierto, y con
servando como he dicho las preocupaciones aflejas, resucitamos los cuadros, las
columnas nutridas, los escalones, y en una palabra, todos los elementos de la
táctica antigua, incompatibles hoy con el moderno armamento. La inconvenien
cia de tales sistemas no tardó en aparecer; esas formaciones concentradas. die-
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ron al enemigo el medio de fijar sus fuegos y hacerlos aprovechables en ~do

máximo, de modo que la conveniente disciplina, que obligaba á adoptar tran
quilamente disposiciones destinadas á precaver un acuchillamiento, ponía nues
tras tropas en disposicion de recoger sus certeros disparos, y por un motivo O
por otro el resultado venía siendo idéntico. Aun tardamos algo en convencer
nos de la supremacía del orden abierto, y de que la serenidad y sosiego indis
pensable en medio de la sorpresa, debían servimos, no para adoptar disposicio
nes que se parecieran al orden cerrado, sino para inspirarse en el disperso, el cual
ya había hecho su aparacion en Europa, quedando consagrado por la práctica de
la campafla de 1870.

Presentaremos otro tipo de combate en un potrero, con el choque Na
ranjo·Mojacasabe, en febrero de 1874. El primero de esos nombres, era el de un
potrero en donde comenzó la acción. Rodeado de bosque, como todos ellos. El
camino que tralan nuestras fuerzas desembocaba, encajonado también entre
monte, quedando á nuestra derecha y hacia el frente, un palmar que repre
sento importante papel táctico en la acciOno Nuestras fuerzas eran relativa
mente numerosas, pues llevábamos 6 batallones, 3 escuadrones, 4 piezas y 350
guerrilleros; en suma unos 3,000 hombres, regidos por el brigadier Bliscones, el
mismo que mandaba en la Sacra. La infantería enemiga hallábase apoyada en
la linde del bosque y medio oculta por él; la caballena, por el contrario, avanza·
ba hasta el centro del potrero, provocándonos, amenll1..ando con cargas al frente
y á los flancos, y ejecutando todas las maniobras de que era tan prOdiga, con
servando cierto orden irregular, pero alardeando la especial agilidad que po
seían sus jinetes. Determinada la presencia del enemigo, nuestras fuerzas des
plega~on en el terreno despejado del potrero, adoptando un orden escalonado,
con los batallones alternados en columna y en cuadro, las piezas en los inter
valos, la caballena á los flancos y la impedimenta á retaguardia custodiada por
un batallOn y las guerrillas. Ya hemos indicado el proceder de la caballería
enemiga, en el cual favorecfanle mucho las altas yerbas del potrero, que le permi
tian más O menos ocultamente, llegar hasta muy cerca de nuestros soldados en
sus amagos de carga. Nuestras piezas habían roto el fuego contra el lindero del
bosque que mantenía su infanterla, pero bien se comprende que en tales mo
momentos su~ disparos dirigidos contra tropas dispersas, protegidas por los ár·
boles y cambiando á cada~momento de situacion, no habían de ser de gran pro
vecho. Nuestra infantería haciendo fuego de hileras, rechazO los ataques de la
enemiga, pero como ésta nunca tuvo intenciOn de llevarlos á fondo, no puede
esto estimarse como un triunfo efectivo. En cambio, á nuestra numerosa fuerza
montada apenas se le dio empleo; es verdad que por grupos pequell.os intentO
varias cargas; pero ni ensayamos un efecto numeroso y decisivo, dada la su·
perioridad que poseíamos, ni siquiera imitamos la conducta del enemigo, utili
zando á nuestra vez la protecciOn que nos ofrecían el monte y el potrero. La
mlis notable de las cargas fué dada contra un grupo enemigo, que se acogio al
palmar de la derecha al principio citado. Parapetada en él su infanterta, y no
,iendo accesible para nuestra caballena, hubo de sufrir ésta un vivísimo
fuego á corta distancia que la obligO á volver grupas, siendo cargada á su vez
por la caballena de ellos, la cual consiguiO alcanzar y acuchillar algunos de los
jinetes espaftoles. Llevábamos ya cuatro horas de fuego sin resultados decisivos,
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cuando un incidente grave vino á complicar la situación. Ya he indicado que
en la estación seca, las grandes yerbas de los potreros se queman, y esto es no
sólo una costumbre, sino una necesidad impuesta por la precisión de desemba
razarse de tanta cantidad de yerba, que llega á ponerse en un estado de reseca
ción fácilmente inflamable. Es dificil formarse idea del espectáculo imponente
de un potrero ardiendo, y vale más antes que ser sorprendido con la catástrofe
adelantarse á ella adoptando las debidas precauciones; pero esto que debe ha
cerse y se hace en tiempos normales, no habrá que decir cuan descuidado esta·
bao Resultó, pues, que la yerba del potrero muy desarrollada y muy seca, hubo
de prenderse con algunos tacos de fusil y pronto se corrió el fuego, quedando
separados ambos bandos por una barrera flamígera. Soplaba la brisa con alguna
violencia, el incendio se propagaba con rapidez hacia nuestro lado, y nos vimos
en la precisión de retroceder, por lo menos hasta un pequefl.o arroyo, que nos
sirvió de guarda·raya y tras del cual nos situamos. Este incidente interrumpió
la lucha en aquel día, y aun cuando el siguiente se reprodujo hallándose ya la
columna en marcha y en el potrero de Mojacarabe, rechazamos por el frente los
ataques formando el círculo las compafiías, y así mismo logramos repeler los
envolventes por los flancos; de manera que ya no tuvimos nuevas y desagradables
consecuencias. No obstante la desproporción de pérdidas continuaba, y mien
tras las filas espafl.olas llegaron á contar 300 bajas, los cubanos tuvieron escasa
mente 100.

. Bien se ve, que en este combate no demostramos ser discípulos de la expe
riencia. La infantería desplegada en la parte más descubierta y adoptando for
maciones concentradas, para que pudiera el enemigo aprovechar todos sus dis·
paros, la artillería rompiendo el fuego contra el monte y sin tener, por lo tanto,
verdaderos grupos contra quienes disparar, y la caballería mantenida en reser·
va casi todo el combate, sin saber aprovechamos de la supremacía con que con
tábamos, cuando el terreno tanto se prestaba á su acción, explican muy razo
nablemente, á mi entender, la terrible desproporción de bajas. Las circunstancias
de PQsición pudieron ser las mismas; si ellos tenían bosques, nosotros también, y
si las altas yerbas del potrero protegían sus movimientos y evoluciones, igual
mente se hubieran prestado á encubrir los nuestros; sin embargo, permanecimos
durante toda la contienda á su merced, y en realidad, circunstanci!lS puramente
fortuitas fueron las que la finalizaron. Desde luego que nos sobraba cohesión
y disciplina bastante para resistir á sus acometidas, pero ¿bastaba esto? ¿con
seguimos con ello la victoria? El rutinarismo histórico nos llevaba á los cua
dros, á las líneas de Qatalla, al fuego de hileras y al desaprovechamiento del
terreno. Dígaseme ahora si no tengo razón al pretender que la guerra en Cuba
no es tan especial, no es tan distinta y tan exclusiva como por algunos se ha
supuesto. y que sus principios tácticos generales obedecen á las teorías moder
nas, informadas por las circunstancias concurrentes en la mayoría de los casos.
Dígaseme si sería posible en las condiciones de las armas actuales, sostener UD

choque, prescindiendo del apoyo táctico del terreno, recurriendo á formaciones
proscritas hoy dentro de la zona de fuego, y despreciando el apoyo y enlace natu
ral de las armas. En semejantes condiciones, no ya en Cuba, sino en el centro de
la culta Europa, hubiéramos cosechado una derrota. No hay, no, lo repetiré, di
ferencia esencial en los principios científicos que han planteado las condiciones
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de la guerra moderna, lo que puede haber es diferente aplicación, según la con
tingencia de momento, terreno, índole del choque, etc., etc.

Prescindiré del encuentro de Jimaguayú, porque á más de no demostrar nin
gl1n cambio esencial en los aspectos tácticos que venimos examinando, no fué
tan notable como la acción que vamos á referir, la más importante de toda la
guerra ó por lo menos en la que figuró más fuerza por ambos lados.

Ya he dicho antes que por esos aftos la insurrección se hallaba en su apogeo,
mientras nosotros no podíamos hacer los esfuerzos necesarios para contra
rrestarla. En el mando militar del Camagüey Máximo Gómez habia sucedido á
Ignacio Agramoote, cuya pérdida lloraron los insurrectos, porque fué en realidad
de verdad, el Jefe militar más inteliKente que habían tenido. Sin que trate de re
bajar á Máximo Gómez, tengo motivos para creer que no llegaba á la altura de
su predecesor. ConsisUa su principal empefto en reunir grandes masas y obtener
resultados más brillantes y decisivos, tendiendo, si cabe decirlo, á regularizar
la campafia. Esto era un error, y bien lo demostró luego el desarrollo de los
sucesos, porque esas clases de guerras, en que los factores principales, los apoyos,
los elementos, hállanse constituidos por el terreno, por el fanatismo político, por
la especialidad de la lucha, en suma, por el carácter irregular de las operaciones,
pierde todas sus ventajas desde el momento en que empiezan aquellas á tomar
un aspecto más normal y decisivo, y á menos que se hubiera obtenido una su
premacía grande, que permitiera plantear el problema sobre nuevas bases, el es
fuerzo regularizador se traduciría comunmente en un retrocéso. Sin embargo, es
también inevitable esa aspiración, y se necesita en los hombres directo~es de una
contienda de esta indole, una inteligencia may clara y un juicio muy seguro
para no dejarse arrastrar por semejante tendencia. Repárese, efectivamente, que
la guerra irregular, es como álguien ha dicho, una guerra de alfilerazos, donde el
resultado es muy lento, es muy poco perceptible, y á ella se recurre únicamente
porque lo impone la debilidad y falta de organización. A medida que esta se
mejora, que el bando sublevado ó iniciador, el bando que inauguró la lucha re
curriendo al elemento irregular, vase fortaleciendo, vase perfeccionando en su oro
ganismo militar, siente la necesidad de conseguir resultados más resolventes, y
recurre ó intenta recurrir á la regularización de la guerra. Lo general ya lo he
anunciado, es que semejante recurso sea prematuro, determinando un retroceso
marcado, que vuelve á colocar la lucha en sus anteriores condiciones.

Esta digresión me la ha sugerido el estado de la guerra en los afios de 1873
y 74; porque ya he dicho, que fué cuando se reunieron los cubanos en mayores
masas, llegando á contar en los combates que referiré, unos 1,500 á 2,000 hom
bres. Por nuestra parte nos vimos obligados á elevar la fuerza de las columnas,
yeso distaba de constituir una ventaja.

No hada mucho que se había encargado del mando del Departamente Cen
tral el general Portillo, que venia precedido de bastante reputación, y á fines de
febrero organizó una fuerte columna, compuesta de 6 batallones, 5 escuadrones,
3 guerrillas y 4 piezas; en total unos 3,000 hombres, pues hay que tener presente,
cuán mermadas estaban las unidades, dándose el caso de algún batallón, que
apenas contaba 250 combatientes. Esta columna, cuyo mando tenía el brigadier
Armiftan, fué la que sostuvo el día 3 de marzo el encuentro de Jimaguayú, ydes
pués de esto saUa el día 13 de las Yeguas, pernoctando en el Divorcio. Continuó
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su proyectado camino el 14, yel 15 á las nueve de la maftana, avistó la finca de
las Guasimas, donde se desarrollo el drama. Con la d~perante uniformidad
del paisaje cubano, poco tendríamos que decir del teatro táctico; un amplio po
trero cireuído completamente por el monte, y atravesado por un arroyo fangoso
como casi todos los de la isla: he aquí todo.

La columna traía una disposición de marcha parecida á la que se ha expli
cado en otras ocasiones: un batallón con 100 guerrilleros en vanguardia; el cuer
po de la columna lo constituían 2 batallones, :2 piezas, 2 escuadrones, 200

guerrilleros, otros 2 batallones y la impedimenta; la retaguardia, que merecía
tanta atención como la vanguardia, pues igualmente en una y en otra debe te
merse la presencia del enemigo, la formaba otro batallón, 3 escuadrones, 2 pie
zu y 200 guerrilleros. El servicio de flanqueos iba servido por fuerzas de infan
tería de los batallones que constituían cada fracción de la columna. Un poco
antes del potrero de las Guasimas exisUa una sabana que permiUa el acceso de
la caballería, aun cuando no fuese muy descubierta. En ella y según la táctica
tantas veces empleada, aparecieron unos jinetes insurrectos en número de 40 á
50, que desafiando á los nuestros, motivaron una carga de los dos escuadrones
de vanguardia, mas los guerrilleros, reforzados hasta el número de 300, arras
trados en la persecución, cual siempre sucedía, hubieron de introducirse en un
callt/ón dt tnqn/t (1), donde se hallaba, como era fácil inferir, la emboscada de
infantería. Comprendiendo nuestros jinetes que su única salvación consistía en
la velocidad, sufrieron estoicamente las descargas enemigas, qne les ocasiona
ron grandes pérdidas, y confinuando al aire de carga, no tardaron en desembo
car al potrero, diriRiéndose hacia la izquierda, donde, al parecer, se encontraba
el enemigo. Cabalmente por este sitio atravesaba el riachuelo que mencioné, y
el cual sólo podla cruzarse merced á una represa no muy ancha, que constituía,
pues, un verdadero desfiladero, en el sentido táctico de la palabra. Si además
tenemos en cuenta que semejante paso quedaba lo suficientemente próximo al
monte para permanecer bajo sus fuegos, comprenderemos, sin género alguno de
esfuerzo. la confusión que se produjo. Los guerrilleros se desorganizaron, volvien
do grupas algunos y otros reuniéndose á las fuerzas de caballería. De éstas pasó
un escuadrón á la desfilada, y divisando un grupo enemigo, como de 300 caba
llos, se dirigió II él, trabándose un encarnizado combate: el otro escuadrón, que
marchaba algo más á retaguardia, pasó también seguidamente, volando en auxi
lio de sus compafieros. La refriega terminó con la derrota de los cubanos; pero
ya es sabido que la caballerla no tiene condiciones de resistencia, y máxime
hallándose bajo el fueno enemigo, así es que hubieron de retirarse, siempre bajo
la acción del mismo, dejando sobre el campo más de la mitad de su fuerza.

Todo lo que he relatado puede considerarse como el prólogo. Veamos ahora
el resto de la acción, y para su más clara inteligencia me ha parecido convenien
te bosquejar el adjunto disefio, que, aun cuando no es exacto, contribuye á foro
mar idea de las disposiciones tácticas.

(1) Empleo este t~nnino grAfico porque es el que da más exacta idea de semejante de
tnlle del terreno y su inteli~encia, tras de lo que se ha dicho, no podr6. ofrecer dificultad al
lector. aun cuando desconozca aquellos pnlses.
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La infantería de la columna había seguido á la caballeria, apresurándose á
ganar el potrero y sufriendo mientras tanto un fuego nutrido que le causO unas
60 bajas. Llegados que fueron al potrero y recogidos los heridos, se verificó el
despiiegue en esta forma. Los tres primeros batallones formaron en línea de co
lumnas de batallón, con el frente hacia el arroyo; es decir, hacia la izquierda
conforme se desembocaba; en los dos intervalos que dejaban las columnas de
batallón se colocaron las piezas; otro batallón fué á situarse en el costado dere
cho del nuevo frente, formando martillo; y el resto de la fuerza aun estaba lle
gando, cuando el fuego vivisimo de los enemigos obligó á adoptar algunas nuevas
dillposiciones. Las dos columnas de batallOn del centro é izquierda, comprendiendo
que no podían continuar en aquella disposición, desplegaron en línea sobre su
propio terreno. La columna de la derecha, variando ligeramente hacia ese cos
tado, desplegó también en línea, y el batallón que hemos visto situarse sobre el
flanco derecho, adoptO una formación en orden abierto, que era, sin duda, la
más oportuna, estableciendo dos compaí'Uas en guerrilla, con el mismo frente
que tenía, pero en su prolongación; otras dos al flanco derecho de las desplega
das también en guerrilla, y formando con ellas ángulo recto; y las otras dos
restantes, haciendo de reserva general tras un pequedo repliegue del terreno.
Las tropas que aun venían marchando, acosadas por un vivisimo fuego, y á las
veces por la inmediata presencia del enemigo, á medida que llegaban daban
frente al costado más amenazado ó á retaguardia, y constituían así un cordón
que fué cerrando los dos extremos de la línea poligonal mencionada, de manera
que resultó, á modo de un gran cuadrado, Omejor dicho, poligono irregular foro
mado por la fuerza de infantería, en medio del cual quedó la caballería, la arti
lleria y la impedimenta.

El enemigo, protegido por el monte, nos aniquilaba por todos lados con sus
fuegos, llegando algunas veces á mostrar rasgos de increíble atrevimiento. Refie·
re el brigadier Castellanos que hubo momentos en que la caballería enemiga
avanzO al paso, formando un espeso cordOn de tiradores hasta medio tiro de
fusil, si bien como era de esperar, fué completamente rechazada. Este primer pe
ríodo critico duró tres horas; al cabo de ellas disminuyó bastante el fuego, y
para asegurar nuestra posición, diOse orden de que cada batallón, en su respec·
tivo frente, se fortificara por' medio de trincheras·empalizadas.

Aun cuando aminorado, no se había suspendido el fuego ni puede decirse
que se suspendió en los días que duró tan crítica situación. Esta era tal, que sOlo
tropas espadolas sabrían sobrellevarla, y bien puede asegurarse, que lo que siguió
raya en los límites de la epopeya. Entre las diferentes peripecias de aquel día,
contábamos ya unas 400 bajas, de ellas 300 heridos, en números redondos.
Puede apostarse en cambio, que el enemigo apenas alcanzaría la cifra total
de 100, y no se olvide que su fuerza no pasaba de 2,000 hombres; pero aun
cuando hubieren tenido más bajas, no por eso podría presumirse mejorada
nuestra situación. Los 300 heridos nos impedían el más leve intento de romper
aquel circulo de fuego. Obsérvese, en efecto, el cúmulo de circunstancias que lo
prohibían. No se trataba de una llanura completamente despejada, en la cual
pudiera romperse á voluntad por cualquiera dirección. No ocupábamos un nudo
central de caminos, que permitiéndonos amagar en dos ó en tres sentidos, nos
cODllintiese escapar por otro determinado de antemano. Encerrados en UD círculo



l.,

SOBRE LA HISTORIA

fatal de bosque espesísimo, sólo podríamos romper intem4ndonos en él por me·
dio de los callejones O.trochas, cuyos flancos serian ocupados pronto por el ene
migo, abrasándonos materialmente con sus fuegos. Es verdad, que con una acero
tada disposiciOn de fuerzas, con flanqueos y reconocimientos, aun podrfJunos
intentar esa acometida; pero no se olviden los 300 heridos, que llevados en ca
milla, cada uno por cuatro hombres y á la desfilada, consumirían mucha fuerza y
representaban un tristlsimo convoy, al cual le era imposible completamente
pasar, ya por su extrema longitud, ya también porque efecto de esa circunstancia,
no contl1bamo.s con suficientes tropas para protegerlo. En cuanto á abandonar
los heridos á la humanidad del vencedor, no era posible; aun estábamos muy
lejos de la época en que el general Campos humanizO la guerra, usando UD pro-

ceder tan generoso con los enemigos, que les obligO á pagarnos en idéntica mo·
neda. Por el contrario, excitadall las pasiones, enconados los ánimos, muchos
jefes nuestros, y la mayor parte de los de ellos, no tenían reparo en llegar t la
crueldad, procediendo cual si echasen en olvido las más vulgares reglas de civi
lización y derecho de gentes. Disculpa tienen los cabecillas insurrectos, que al
cabo, es carácter propio de todas las guerras irregulares tratar de imponerse por
el terror, queriendo hacer de ese sentimiento innoble un elemento que por otro
lado les falta; pero las tropas regulares no deben nunca rebajarse hasta el extre
mo de imitar semejante conducta, y máxime cuando se trata de adversarios que
por su cultura estaban en condiciones de apreciar nuestra nobleza de proceder.
Pero me extravio eri inútil digresión; conste, pues, que no podía correrse la con
tingencia de abandonar los heridos, y en resolución, la empresa de romper el
círculo enemigo, si bien era posible para unos cuantos individuos, para una tropa
relativamente poco numerosa (como luego veremos que lo hizo la caballería) era

Digltlzed byGoogle
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absolutamente impracticable para el total de la columna, mientras no se aumen·
tasen sus fuerzas. En la noche de aquel triste dla 15, hubo, pues, de convenirse
en la necesidad de avisar al Comandante general, reclamando su auxilio, y de
permanecer mientras llegaba en aquella especial situación de bloqueo, resistien
do mientras los vlveres y las fuerzas físicas lo permitieran. Para obtener lo pri
mero, envióse una pareja de guerrilleros; pero aun contando con la fidelidad
de éstos <podrían desempefiar su cometido? En medio del constante tiroteo que
persistía, ¿podía adivinarse acaso si los intrépidos exploradores sucumbirían en
su empresa? Tan espantosa inquietud obligaba á adoptar otra medida, y la ca·
ballería se ofreció á romper el cerco (que así es menester llamarle) y llevar al
Príncipe la noticia siquitra quedase UIIO ([). Trescientos caballos emprendieron
el movimiento, y con la proverbial intrepidez de nuestras tropas lograron rea
lizar la empresa. Ya en Puerto·Príncipe habían recibido el primer parte, y á
toda prisa trató el comandante general de improvisar una columna, cuyo mando
dió al brigadier Bliscones.. Puede decirse que en la ~apital no había ningún
cuerpo entero de que disponer, y asf, solo recogiendo destacamentos distintos,
fracciones sueltas, enfermos, y en una palabra, agotando los recursos, fué
como pudieron reunirse cerca de 2,000 hombres.

No será fácil imaginarse, mientras esto ocurría, la situación de ánimo de las
otras fuerzas. Cualquiera podria presumir, que inquietas y amilanadas llegaron á
pensar en la rendición ¡Cuán eql,livocado juiciol ni un instante se desmintió su
Luen espiritu; acorraladas tras de la trinchera, sin poder salir de su circuito, á
no ser inmediatamente víctimas de los fusiles del enemigo, teniendo que moverse
aun dentro de ellas, con infinitas precauciones, porque el terreno que ocupaban
los insurrectos nos dominaba, dificultándose hasta las más sencillas opera
ciones, todavla encontraban acomodo y momentos para entonar canciones, de
que tan pródigo es nuestro soldado, constituyendo en él, algq así como una in
dividualidad aparte entre todos los de otros pueblos. El Dllmero de muertos era
tan crecido, el espacio tan pequeflo y la dificultad de enterramiento tan grande,
que fué forzoso recurrir al sistema de quemar los cadáveres. En los dos extremos
del arroyuelo que atravesaba nuestro campo, se formaron dos grandes piras, la
una destinada á los hombres y la otra á los caballos, y desgraciadamente no les
faltó su fúnebre alimento en los cuatro dlas que duró aquella épica batalla. Digo
épica batalla, porque los disparos enemigos apenas concedían tregua y hasta los
que trataban de cumplir el triste deber de coñducir los cadáveres á la hoguera,
solían ser vlctimas de sus balas. Lo repito, es imposible formarse idea de aquella
critica situación, y es imposible que ninguna tropa de ningún ejército la haya
atravesado más espantosa. Nada puede dar idea de la fortaleza de alma que des
plegaron todos; el brigadier, los jefes, los oficiales y la tropa. Así en cruel in
certidumbre trascurrieron el dla 16, el 17 y por fin el 18, en el cual llegó la co·
lumna de socorro.

Preparada ésta como ya he dicho al través de mil diúcultades el día 16, púsose
en marcha el 17 y al llegar al potrero Cachaza, tuvo un tiroteo antes de acampar.
Los insurrectos bien presintieron que desde el Príncipe se hablan de hacer es-

(1) La cuutión de C"ba.-Memoria politico-militar.-Madrid, 1818.
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fuerzos por enviar tropas á las Guaslmas, y como su posición les permitfa entre
tener á los sitiados con un sencillo y constante tiroteo, claro es que habfaD de
poner todo su conato eD combatir á la columna auxiliadora é impedirla que lle
gase á dar la maDO á las tropas de Armifl.an. EscaloD4ronse, pues, en distintas
posiciones y en las direcciones donde probablemente debía esperarse el paso de
las fuerzas que procedieran de la capital. Ya he dicho que en Cachaza sufrierou
aquellas un primer fuego; puestas eD marcha el 18 al amanecer, no tardaron en
llegar á JimaguaYl\ donde también había combatido la columna de las Guasimas.
Alli les esperaba un gran golpe de enemigos decididamente resueltos á impedir
el avance. Empleando su táctica de siempre, al llegar nuestra vanguardia 11 un
claro, rompieron el fuego hacia nuestra derecha y cuando nuestras tropas iban~
rriéndose por los montes de este flanco, nos ataCó vigorosamente por el frente y
el otro flanco. En resumen, como habitualmente ocurrfa, nos vimos cargados
por diferentes puntos desde las posiciones del bosque que contorneaba la sa
bana, pero nuestra columna, aunque formada por restos hetereogéneos, estaba
animada del mejor espfritu; sabíamos bien que constitufamos la única esperanza
de la brigada Amifl.aD, que destruido este auxilio no habfa absolutamente en
Puert<rPrfDcipe tropas para formar UDa nueva columna, que reducidas 11 esos
términos las fuerzas de las Guasimas, hubieran sucumbido agotadas sus resisten·
cias y acuchillados tal vez por los cubanos si no capitulaban antes, que de cual·
quiera de los dos modos el hecho adquiria una resonaDcia inmensa y UDa tras
ceDdencia iDdiseutible; en suma, que jugábamos una carta decisiva. El empefto
durO tres horas y al cabo de ellas viOse obligado el enemigo á ceder el campo.
Pudo proseguirse la marcha y poco antes de divisarse la posición sitiada, todavta
intentaron los cubanos cerrar el paso á las fuerzas espafiolas, pero el mismo
mido de las descargoas, los disparos de cafiOn que intencionadamente se hicieron
y los toques de cGrneta, sirvieron de sefl.ales 11 aquellos y uniendo sus esfuerzos
á los de las tropas de socorro, muy pronto pudieron darse la mano las brigadas
Armifian y Báscones.

Poco me detendré ya en lo que queda por referir. Aunque nuestros heridos
se habfan aumentado en J 50, era proporcionalmente mayor el aumento de
fuerzas de que se podfa disponer para conducirlos y protegerlos. Además, el
éxito obteDido por la columna de socorro, levantaba considerablemente el arrojo
de las tropas y no hubiera habido empresa de que no se juzgasen capaces. Inver·
samente, la moral del enemigo estaba muy quebrantada, al contemplar que no
había podido evitar la uniOn de las dos columnas y por ende la salvaciOn de la
primera.

Emprendiose, pues, la retirada al siguiente, y aunque continuo la columna
siendo hostigada, llegaron nuestras tropas siD novedad notable al campameDto
de la Caridad de Arteaga, desde donde se enviaron los heridos al Principe.

No me detendré en las consecuencias que pueden deducirse de este hecho
de armas. No se habfa modificado mucho el estado de las cosas: continuábamos
apegados á las formaciones concentradas y á los despliegues en linea siD atre
vemos á adoptar de una manera franca y resuelta el ordeD abierto. Esto da la
razOn del crecido número de bajas que los cODtrarios muy, á su sabor, DOS hicie·
rOD: el primer dia, y quizt también de la forzosa detenciOn de la columna. Yes
tan exacto esto, cuanto que en ese mismo primer dfa pudo observarse la despro.
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porción enorme de bajas entre el batallón que' desplegó en orden abierto y los
que se mantuvieron más ó ruenos concentrados (1).

A pesar de todo, nuestra consistencia, nuestro espíritu y nuestra disciplina
eran muy superiores á los de los cubanos. Mal parados quedaron éstos, y bien
demostrada su impotencia para obrar en grandes masas, pues todo hacía presu
mir que el triunfo coronaría sus esfuerzos, á lo menos nunca pudieron apetecer
tan favorables contingencias. .

Esta fué también, la acción más respetable como he dicho al principio y la
que marca el apogeo de la insurreccion. Después, todas fueron muy inferiores; y
en la última etapa, organizada la guerra por el general Martínez Campos en la
forma que explicamos, prontamente se redujeron á pequefios choques de los
cOll6tantes reconocimientos.

SOlo por tributar un recuerdo, consignaré la célebre defensa del batallOn de
San Quintín en el D~partamento Oriental el6 de febrero de 1878. Mucha semejan
za tiene este hecho, que valiO al cuerpo la corbata de San Fernando, con la acciOn
que acabo de referir. Al fin de una marcha de tres días, agotadas casi las racio
nes, se encontrO la columna sorprendida por las desql.rgas enemigas que denun
ciaban su presencia en fuerte número. Efectivamente, el cabecilla Maceo trataba
de obtener un triunfo que levantase algo el mal estado de ánimo de los insurrec
tos próximos, como ya sabemos, ti deponer las armas. El jefe de la columna es-
pafiola, hoy brigadier Sanz Pastor, no tardO en comprender cuanta importancia
tenía el choque que iba ll. empefl.arse; repuestos nuestros soldados de la primera
IlOrpresa, resistieron bravamente á la acometida del enemigo, que por todos lados
los envolvió, y apoderándose de una altura inmediata se hicieron fuertes en ella
comenzando una épica resistencia. Como en las Guasimas era precillO reclamar
el auxilio de otras columnas Odestacamentos. Un corneta del batallon se ofre
ció voluntario para avisar al destacamento más inmediato, que resultaba ser el
de Caoba. La noche fué horrible. y trascurriO sin interrumpirse el fuego; el día,
más horrible. vino á alumbrar un lamentable cuadro de 25 muertos y 70 heri
dos, el enemigo intimaba la rendicion, comprendiendo cuanto le interesaba pre·
cipitarla; más también d jefe espafl.ol se habia percatado de cuanto importaba
prolongar la resistencia; y así, llegaron á una segunda noche más terrible aun
que la anterior. El tercer día parecía la situación poco menos que insoste
nible y podía preverse nuestro agotamiento, cuando los toques de las cometas
anunciaron la proximidad del batallOn de Chiclana que acudiendo al socorro,
merced al aviso del fiel corneta, pudo evitar un desastre que tanta resonancia
hubiera tenido en aquellos momentos.

Otras muchas acciones podía haber citado, porque esto es tarea larga, pero
me parece que bastan las consignadas, para que puedan servimos de datos al
sentar más adelante las deducciones tácticas. Sería, por lo tanto, dar ll. este capí
tulo una extension desmesurada é innecesaria, sin afiadir apenas nada á las con·
secuencias recogidas.

(1) Vease «Sistema para combatir las insurrecciones en Cubs~ pág. 113, en la obra
tantas veces citada del hoy Brigadier Castellanos.
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IX

SEGUNDA INSURRECCIÓN

,

l

La pacificaciOn de las Villas y la del departamento Oriental, como ya he dicho
no quedO asentada sobre tan sOlidas bases como la del Camagüey. En aquéllas
el país no estaba en general tan trabajado y agobiado; y, por consecuencia, la
~ecesidad de la paz no se impuso tan irresistiblemente. En el departamento de
Oriente ya hemos visto á los principales cabecillas negarse á aceptar el conve
nio del ZanjOn: más tarde forzados por las circunstancias; esto es, por el au
mento de fuerzas que se dirigieron contra ellos y por el relativo aislamiento en
que quedaron, puede decirse que se sometieron á despecho suyo y quizás ha
ciendo reservas mentales. Con esos datos, fácil era prever qne en cuanto las
fuerzas de la ocupaciOn militar disminuyesen, en cuanto encontraran una favo
rable coyuntura, en cuanto pudiesen considerarse desligados de sus compromi
sos con los antiguos directpres de la contienda, volverían á lanzarse al campo,
ya contasen con su aquiescencia más O menos pasiva,ya con su completa re
probación. Había, además, un factor poderoso á que atender, que por si solo da
la clave de esta diferencia en las opiniones. Al paso que en Puerto-Príncipe la
poblaciOn de color era relativamente escasa y no podía tomarse en cuenta por
su falta de cultura, en Santiago de Cuba existían un crecido Dllmero de indivi
duos de color, procedentes de la emigraciOn de Santo Doming~ y Haití, que
poseían una ilustraciOn superior en mucho á la de sus compafieros de la Isla, lo
cual les colocaba en condiciones de mantener aspiraciones propias, sustrayén
dose de la tutela en que los habían tenido los elementos conservadores de la pa
sada insurrección, que eran naturalmente de raza blanca. El problema iba á
presentar así nueva faz, porque las aspiraciones de los negros y mulatos no pue
den mancomunarse con las de los blancos, cualesquiera que éstas sean. DibujA
base, según esto, en el horizonte, una transformaciOn de la contienda separatis
ta en lucha de razas, que podría ofrecer, como resultado más O menos re
moto, la uniOn de los peninsulares é insulares, ya que así lo han de requerir los
intereses homOlogas de ambos.

El Camagüey era la comarca que más franca y noblemente había hecho la
paz, y era, por consiguiente, la que se encontraba en mejores condiciones para
fundarla y vigorizarla. Avínole bien que el gobernador elegido (r) no tardO en
darse completa cuenta de los términos en que se iba á desarrollar el proble
ma, y echando mano á una política templada y benigna, de tonos expansivos y
de ancha base, logrO garantizar y afianzar la paz, hasta un extremo tal que
cuando abandonó el gobierno, un afio más tarde, pudo considerar asegurada su
obra. No quiero envolver <;on esto ninguna clase de censura para los que rigie
ron las provincias limítrofes. En Santa Clara, ya lo he dicho, el país nlenos que
brantado no presentaba tan buena ocasión para intentar análogos procedimien
tos; tampoco era fácil recurrir á los opuestos, porque los términos del problema

11) El hoy teniente general D. Camilo Polavieja.
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no aparecían tan claramente delineados y era arriesgado inclinarse demasia
damente á un extremo peligroso. En Santiago de Cuba ya era más perceptible
la cuestión, y quizás hubo un poco, sino de abandono, de excesiva confianza.
Como quiera que sea, no dejaríamos de encontrar disculpas, y, en último resul·
tado, siendg la indolencia un vicio ingénito en nuestro carácter, antes que atre
verse á censurarlo hay que decir, repitiendo la frase del Evangelio: IAquel que
esté limpio que arroje la primera piedra.»

Dlgolo esto al tanto de que trasladado el general Polavieja, en junip de
1878, á Santiago, no tardó en percatarse de la inminencia del peligro. Después
de girar una extensa visita al territorio de su nuevo gobierno, daba cuenta al
capitan general de que había deducido le amenazaba el alzamiento general
para fines de mes (agosto), como efectivamente estalló.

En esta segunda insurrección no me es posible, como tampoco en la primera,
detallar mucho los sucesos. Duró el movimiento diez meses próximamente, y se
limitó también á la mitad oriental de la Isla. La provincia de Santiago de Cuba
fué la iniciadora y donde resistió más. Las Villas secundaron tres meses más
tarde y, como ya he manifestado, su alteración suponía enorme gravedad poli.
tica; pero el capitán general realizó una corta campafla de resultados tan fruc
tíferos que bien puede decirse que, aun cuando no quedó completamente apa
gada la tea de la rebelión, ya sólo pudo despedir pálidos y fugaces resplando
res. Por último, Puerto-Príncipe se mantuvo tranquila y sosegada en general, si
bien fué invadida frecuentemente por partidas que salvaban las fronteras de las
limítrofes.

Con las vehementes sospechas que concibió el general Polavieja, bien hubie·
se deseado plantear una serie de medidas de apercibimiento; pero no podía
consertirlo el entonces capitán general Blanco, continuador de la política (lel
general Martínez Campos, á la cual no se ajustaban las medidas coercitivas, ín
terin no estuviesen plenamente justificadas por una actitud hostil. Es dudoso,
además, que tales 'procedimientos hubiesen alcanzado á contener el alzamiento,
y si es verdad que prendiendo á los principales caudillos quedaba desprovisto
aquel de importancia, en cambio, perdíamos también la fuerza moral que pro·

.porciona el respeto á la fe pactada y la deferencia que existe entre el agresor y
el provocado. Como quiera que fuese, en virtud de estas razones Ode otras aná
logas, el capitán general negOSe á adoptar procedimientos preventivos, prefirien
do aguardar á la colisión armada.

Lo que sí deberemos consignar, es que los informes y noticias recogidas por
el general Palavieja, eran absolutamente ciertos y qu~ efectivamente, tal y como
él lo anuncio, el 24 de agosto prodújose el levantamiento en Holguin, ponién
dose Il. la cabeza Belisario Peraltaj el 26 inicióse en la jurisdicción de Santiago
de Cuba; á mediados de septiembre acaeció la sublevación y 3.taque de Mayarij
el 25 de este propio mes se alzaba Limbano Sánchez ('on 800 hombres en Ba·
racoaj durante los primeros días de octubre se levantaron varios poblados pe
quenas, pero importantes, de los territorios de Manzanillo y }iguani, en una pa
labra, hacia ello de octubre, podía estimarse el número de insurrectos en unas
5.400 á 5,900 personas y de ellas 3.000 á 3.200 combatientes.

El movimiento, como se ve, tenía excepcional importancia, pero no estába
mos por fortuna en los aciagos días que siguieron al grito de Yara. El capi-
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tán general se apresuró 4 trasladarse al territorio de la lucha, y considerando las
dificultades militares que ofrecta el mando de la totalidad, la dividió en dos ro
mandancias generales divisionarias; comandancia general de Holguin y Tunas,
cuyo mando dió al general Valera; y comandancia general de Cuba (Santiago de)
la cual quedó encomendada al general Polavieja, así como el mando civil que
no podía dividirse. Ambos generales eran prácticos en esa clase de guerra,
contaban con soldados, oficiales y jefes que tenían la experiencia de la
anterior campafia, y aun cuando los recursos de material no los tuviése
mos á la altura de abundancia que debiera apetecerse, es indudable que
comparados con los del afio 1868 aparecían harto abundosos. Verdad es
también, que los soldados insurrectos poseían igualmente'su parte de experien
cia é instrucción militar, deducida de la pasada guerra, pero ellos no podian ex·
cusarse de atravesar el perIodo embrionario y desorganizador que marca la pri
mera etapa en todo movimiento de este género, y nosotros estábamos decididos
á no darles tregua alguna que les permitiese completar sus elementos constitu
tivos. Importaba, pues, anticiparnos, no consentirle que avanzase y perfeccionase
su organización, acosándole, persiguiéndole, estrechándole y no dándole un puno
to de reposo. Esto es lo que maravillosamente supieron hacer nuestros generales,
en tales términos, que el jefe del movimiento en Holgutn, y quizás también el
jefe más caracterizado de este perIodo, Belisario Peralta, alternativamente per
seguido por las fuerzas de Valera y Polavieja, según pasaba de una orilla á otra
del Cauto, no acertando á encontrar momento de sosiego, se vió obligado 1I. pre
sentarse el 21 de diciembre, equivaliendo esto, en realidad, á una rendición de
armas.

Este suceso produjo saludables efectos en la opinión pública y bastante
dC$astrosos en las filas. insurrectas, por el prestigio que el mencionado caudillo
reunía como iniciador que era del levantamiento. Además, hizo posible segregar
del mando militar de Cuba las circunscripciones de Bayamo, Manzanillo y Ji
guani que, constituyendo una brigada, pasaron á pertenecer á la comandancia
general de Holguín y Tunas, quedando así la otra división con menos territorio
donde, al paso que resultaban aumentadas las fuerzas, era factible concentrar la
atención multiplicando las operaciones ofensivas.

. Antes de continuar el relato en la provincia Oriental, echemos una ojeada
á los sucesos de las" Villas, porque á lo menos en su parte táctica fueron quizás
de lo más notable de la campafia. Según antes indiqué, el capitán general
se había trasladado á Cuba y allf se encontraba á fines de noviembre, cuan
do se recibieron las primeras noticias de la rebelión en las Villas'. Al frente de
ella se pusieron el titulado general Carrillo y Pancho Giménez. Preparado () no
el movimiento hablase propagado con espantáble intensidad; la columna de vo
luntariús de Camajuani fué batida por los insurgentes, otro tanto le aconteció
al batallón cazadores de Baza, y los elementos conservadores de la provincia
que tenían sus fincas próximas á empezar la zafra, sintieron un pánico, tal vez
superior á lo que sucedía; pero que de todas maneras traía aparejadas notables
complicaciones políticas y económicas. No se le ocultaron éstas al capitán ge
neral, y bien comprendió que podía fiar á la pericia de sus tenientes las opera·
ciones de Cuba, mientras que urgía su presentación en las Villas, siquiera fuese
sólo para llevar alguna tranquilidad al ánimo alterado de los habitantes leales.
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No vaciló, pues, y se trasladó á las Villas, desembarcando en Tunas de Ya
ra, y llegando á Sancti-Splritus el día 2 I de noviembre, recibiendo numerosas
comisiones de las poblaciones de Remedios, Cienfuegos, Sagua, etc., que venían
á traducirle y exponerle el sobresalto general del país.

Entre otras medidas que adoptó el general Blanco, se contaba la organiza
ción de dos columnas exclusivamente destinadas á la persecución de la partida
Carrillo, penetrado como lo estaba de la importancia que aquella revestía. Es
cogió cuidadosamente los jefes, designando al coronel Garcla Navarro (1) y te
niente coronel Midas. Como de esas dos fuerzas, la primera fué la que halló y
batió primeramente al enemigo, voy á consagrarla atención preferente. Compo·
nlase de 40 caballos de voluntarios de Camajuani, 40 caballos de la escolta
del general en jefe mandados por el comandante Brandeis y el batallón cazado·
r(Os de Simancas, á las órdenes del comandante Rincón. La columna salió de
Placetas el 24 de noviembre, acampando en San José, y el 25 en Pedro Barba.
Las confidencias y noticias, anunciaban la inmediación del enemigo. Deseando
el coronel Garcfa Navarro encontrarle en el terreno despejado de que ála sazón
podlamos disponer, levantó el campo á la una de la madrugada y marchó rápi
damente en busca de aquel, con los 30 caballos, ordenando á las fuerzas de in·
fanterla que aguardasen los primeros albores del dla, marchando entonces en
su seguimiento según el rastro.y forzando la marcha caso de oir fuego.

No tardaron en realizarse sus previsiones; al llegar á las lomas del Jobosi al
amanecer del 26, divisaron exploradores enemigos que simulaban acercarse
á los nuestros. Como el terreno despejado permitla la amplia estiración de la
caballería, nuestro jefe dispuso la fuerza en columna por secciones, situando' en
vanguardia su fuerza de Camajuani y detrás la escolta, y continuando su avance
con este frente y prestos á rechazar al enemigo y lanzarse sobre él. Unos 30 O
40 jinetes insurrectos decidiéronse á cargar, pero la primera sección de la co
lumna los cargó á su vez, obligándoles á retirarse, aunque sin empeftarse dema
siado en su persecución. Apenas un cuarto de hora tardaron en aparecer de nue·
vo, aumentados hasta unos 50 ~allos. Nuevo intento de carga y nuevo movi
miento de las dos primeras secciones nuestras, seguido de otro retroceso de
ellos. Si tenemos presente la táctica inveterada de los insurrectos, era evidente
que nos acercábamos á un núcleo mayor de fuerza, y asl se realizó efectivamen
te. Al trasponer una pequefta loma, apareció la partida de Carrillo entera, lan
zándose al galope contra los nuestros. Era el momento indicado para un choque
de dos caballerías, el coronel Navarro mandó atar las carabinas, sacar los ma·
chetes y presumiendo que las dos primeras secciones estarlan algo quebrantadas
por los esfuerzos anteriores, mandó cargar á las dos de retaguardia, más frescas
y más enteras. Arrastrados los voluntarios por el movimiento de éstas, y más
que todo electrizados con su ejemplo, uniéronse á ellas, y los 80 jinetes nues
tros cayeron como un alud sobre el enemigo. No contaba éste seguramente con
el denuedo que animaba á los nuestros. Su conocido recurso de llamar la aten·
ción mediante grupos pequeflos y producir el desorden consiguiente, arrastrando

(1) D. José GarciaNavarro,comandante de estado mayor. Aun cuando á BU modestia
repugne la cita, es deber mio el hacerlo.



SOBRE LA HISTORIA

II nuestras tropas á una impremeditada pel'llecución, y cargarlas en ese estado de
dispersión con el núcleo reunido de las suyas, les salió fallido esta vez; el choque
se verificó en las condiciones normales, y la victoria debía pertenecer á las tro·
pas regulares y más disciplinadaS; 23 muertos, más del doble de.prisioneros, 70
caballos, armas, municiones, etc., etc., fueron los trofeos de la victoria. Carrillo
escapó á ufl.a de caballo, seis de sus hermanos quedaron sobre el campo, se res·
cataron los negros que días antes se habían llevado, y en una palabra, la insu
rrección de las Villas recibió al nacer un golpe de muerte. Por nuestra parte,las
pérdidas fueron tan insignificantes, que se redujeron á unos cuantos heridos. La
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fuerza de infanterla de Simancas, que tan luego como o}'Ó el fuego forzo el
paso, logró reunirse en breve al resto de la columna. Aun cuando la acción ha·
bía terminado, la vecindad del bosque ó monte que apenas distaba más de
100 metros, hubiera imposibilitado la persecución sin el concurso de la infante·
ría. Dividiósela en pequetios grupos, que recibieron orden de practicar minucio
sos reconocimientos complementando así la victoria obtenida

Me he detenido algo en esta operación, no sólo porque es de 'las máS
características de la segunda campafl.a, desde el punto de vista táctico, SiDO por·
que demuestra los resultados que en aquella guerra como en todas se pueden
obtener de la acertada utilización del terreno, de la discreta combinación de
las armas, y en fin, de la aplicación de los principios del arte de la guerra adap'
tados al medio en que ésta se desarrolla, El procedimiento táctico de los insu-
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rrectos es el mismo que en las Guásimas, que en Naranjo, y que en Palo Secoj
el valor y el espíritu de nuestras tropas no podía presentar gran diferenciaj la
práctica en este sistema de guerra y las disposiciones del jefe y algo quizá de
ese factor desconocido y contingente que sOlo aparece en los últimos momentos,
bastaron á producir una victoria brillante con los mismos elementos que se ha
bían cosechado derrotas, ó por lo menos combates indecisos.

Volvamos la vista á Cuba. Aquella divisiOn, se había compartido en cuatro
brigadas, que tenían respectivamente sus centros en Baracoa, Guantánamo, Alto
Songo y Mayari-Abajo. El general Polavieja, experto conocedor de aquella gue
rra, comprendió claramente cuanto importaba organizar los elementos que allí
sustituyen á la base de operaciones. No necesito repetir, lo que sobre esto he
dicho, ni adelantar lo que aun me queda por decir. Se procedió á una estudiada
división en zonas, á crear y organizar los centros de éstas, dotándolos de sufi
cientes recursos, esencialmente en lo referente á raciones, enfermerías y trans
portes.

Bien abastecidas y apoyadas, las tropas comenzaron á operar con tanto
vigor, que los dos cabecillas principales Guillermon y Maceo fueron derrotados
diferentes veces. No debe olvidarse, que en esta clase de guerra los descalabros
del insurrecto apenas tienen importancia: mas con tan halagueflos comienzos,
continuáronse las operaciones ardorosamente, dándose batidas generales y simulo
táneas en todas las zonas, hasta tal punto, que el enemigo comenzO á desmora
lizarse, abundando las presentaciones de individuos aislados, de pequefl.os gru
pos y de algunos cabecillas menos notables, pudiendo decirse que en el mes de
marzo de 1880, la insurrecciOn se encontraba en un período decadente. A prin
cipios de abril la guerra, según frases del mismo general Polavieja, no era ya de
combates, sino de quitar recursos al memigo.

Veamos mientras tanto lo que ocurría en las otras comarcas. En Holguín la
presentaciOn de Belisario Peralta, había constituído un golpe terrible para
el alzamiento. Otro de los cabecillas más notables había pasado á la provincia
de Puerto-Príncipe, con objeto de arrastrarla en el movimiento, pero ya he di
cho que la paz se había hecho en ésta, con más sOlidas bases, y además, la acer
tada política de los comandantes generales había acabado de afirmarla. El país
rechazaba la guerra, y Gayo Benítez no encontrO el apoyo que necesitaba. Pero
seguido tenazmente por la.'! varias columnas que contra él se lanzaron, tuvo que
internarse en los montes de Najasa, y aunque su inextricable espesura logrO
ocultarle algún tiempo, convencido de la inutilidad de sus esfuerzos, regresó á
la jurisdicciOn de Holguín donde sucumbio después á manos de los nuestros.

No en vano se decía por los hombres más conspicuos de la Isla, que la pro
vincia de Puerto-Príncipe, era la gran trocha moral de esta segunda insurreciOn.
Hemos visto que la tentativa de Goyo Benítez, se estrello ante la sensatez y cor
dura de los Puerto-principefios Ocamagüeyanos. Es evidente que si ese cabecilla
hubiese logrado arrastrar al país, si hubiese logrado darse la mano con los de
las Villas, el movimiento hubiera adquirido extraordinaria gravedad. Las mismas
partidas de las Villas, lo intentaron invadiendo la parte occidental de la provino
cia; pero allí, como en el lado oriental, no encontraron eco alguno. Y bien lo
necesitaban, porqué no pudieron nunca levantar el vuelo después del golpe
que antes referí con todo detalle, y puede decirse, que no recobraron su primi-
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tiva pujanza, manteniéndose poco más O menos en un estado cada vez m4s
decadente.

El comandante general de Cuba no descansaba un momento en Santiago.
Trasladándose sin cesar á Guantánamo, á Palma Soriano y á Songo, impulsaba
las operaciones y procuraba hermanar esta exiA'encia, con la de mantener custo·
diada la propiedad rural, pues que siendo aqui muy considerable, no podía
abandonarse, sin peligro de enagenar simpatías á nuestra causa.

Asilas cosas, y cuando ya parecía proximo á apagarse el movimiento, cuan·
do el descubrimiento y castigo de una respetable conjura en Mayari, parecía
presagiar la pacificación, la Junta cubana de Nueva-York, tentó un supremo
esfuerzo, y. Calixto Garcia desembarcó en las costas de la Isla con 20 hombres.
¡Exigua fuerza en verdad! pero el prestigio de aquel jefe, entre las filas enemi
gas era tanto, que reverdecieron todas sus esperanzas. No obstante, sólo eran
llamaradas últimas de una luz que se apaga. En junio se habían entregado
los dos cabecillas que antes mencioné, Guillermón y Maceo, y como Calixto
Garcia pasó al territorio de Holgufn donde más tarde cayó también en nuestro
poder, sólo quedó en armas la parte de Bayamo donde aun se agitaba Limbo
rio Sanchez. No tardó también en confesarse vencido, presentándose y pudien
do considerarse como la última palabra de la guerra. Quedó la campatia mejor
dominada en las jurisdicciones orientales que la anterior, pues palpablemente
reconocieron su impotencia los sublevados, y además se marcó muy distinta
mente la preponderancia de la raza de color, despertándose los recelos del
elemento blanco.

Todavía Sil significó más esto, cuando el descubrimiento de la conspiraciOD
de la Liga Antillana fraguada por el elemento de color con un alcance y con una
gravedad, como seguramente no la han presentado ninguna otra de las conspi
raciones. El castiRo y aborto de esa conjura será siempre uno de los mú pre
ciados Utulos de habilidad y Kobiemo del general Polavieja, y aun cuando no
desprovisto de interés para nuestro objeto, nunca hasta el punto de que nos
detengamos en ella, bastándonos haberla consignado.

x

DIIDUCCIONES TÁCTICAS

Muchas veces se ha dicho que la organización es función de la táctica, y aun
cuando no sea ésta la única variable de que depende, no cabe negársele una in
fluencia decisiva. En tal concepto, si tenemos en cuenta que la índole de las
presentes deducciones ha de constituir una especie de síntesis, por medio de la
cual iremos escalando hasta los principios orgánicos fundamentales, comprende
se muy bien que deberé comenzar por las deducciones tácticas, pasando luego t
las logísticas y estratégicas para colegir de todas ellas las orgánicas.

Es empresa muy vasta presentar un cuadro de las modificaciones tácticas, que
arroja el desarrollo de las dos campatias de Cuba. El que acertase á escribirlo y
consiguiese condensar en breve espacio, las reglas y preceptos que deben servir
de norma al oficial y al jefe en las operaciones futuras de la Isla, podría lison-
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gearse de haber prestado un verdadero servicio á los ejércitos de aquellos paí
ses. No puedo yo pretender tanto; ni me considero poseedor de las suficientes
aptitudes y condiciones para llevar á cabo esa empresa, ni es este el lugar ade
cuado para ello. Un corto capítulo de una obra, más corta aún, proporcional
mente á su objeto, no consiente otra cosa que algunos rasgos típicos, los cuales
sirvan para trazar la silueta táctica de la guerra irregular antillana. Empleo esta
última frase, porque adopta cierto carácter de generalidad muy conveniente,
toda vez que las ensetlanzas de la práctica no deben limitarse á un caso idénti
co al de las dos campaftas anteriores, sino á todos aquellos que acaezcan en pa
recidas y análogas condiciones.

Veamos desde luego, la clase de elementos que informaron modificaciones, O
por mejor decir, aspectos particulares tácticos.

Primero: la topo~f(adel terreno. Se recordará 10 que manifesté en el cap. 1I,
al hacer el bosquejo geográfico-topográfico de la Isla. Las alturas despejadas, que
pudieran semejar algo á las que encontramos en otros países, dando origen á empe·
fiados combates por conseguir su posesion, raras veces se hallaron en condiciones
de desempeftar idéntico papel. Cuando existían, Ose alzaban en medio de una ex·
tensa llanura sin presuponer dominación eficaz sobre ningún otro accidente, Ose
hallaban tan cubiertas de espeso bosque y manigua que este detalle se llevaba tras
de sí la mayor importancia. Lo más característico era cabalmente eso, el bosque,
cuyo combate excepcional, al que apenas se presta atencion en nuestros libros
europeos, constitula alll la regla constante; pero el bosque, Omonte, como se dice
en el país, con tanta frondosidad y espesura que resultan multiplicadas sus difi
cultades tácticas. Las comarcas centrales son llanas en su mayor parte¡ pero las
orientales, O sea la provincia de Santiago de Cuba, así como algunas porciones
de las Villas, presentando el terreno quebrado, complicaban notablemente el
problema, pues, como acabo de indicar, la existencia del bosque continuaba
asumiendo grande interés, incrementándose además con la fragosidad del suelo.
Resultaba, pues, en esa clase de comarcas, que era difícil, casi imposible, dar
empleo á la caballería. En las otras, es decir, en las que ofrecían grandes lla·
nadas, cuando éstas se presentaban descubiertas, podía emplearse favorablemen
te aquella arma, pero no se crea que siempre, pues los potreros, palmares y ca
ftaverales son otros tantos elementos del terreno que protegían O seman de
obstáculo, según sus condiciones, modificando bastante el franco papel de las
fuerzas montadas. La despoblacion del país y la naturaleza de su clima hacía
perder importancia al combate de los lugares habitados que tanto relieve pre
senta en Europa. Sobre que abundaban poco, y á las veces se daba el caso de
recorrerse leguas enteras sin tropezar con una vivienda humana, no había grande
interés en colocarse bajo techado, porque la temperatura nocturna, aun en la es
taciOn invernal, permite prescindir de semejante precaucion; así es que las fin
cas, estancias y bohios aislados, no tenlan generalmente otro valor que el de los
recursos de avituallamiento que pudieran encerrar. Los caminos, casi todos na
turales, detestables en época de aguas, no podlan adquirir importancia táctica
por más que logísticamente la tuviesen. Las corrientes de agua, en cambio, dis
frutábanla muy grande, porque si bien hay pocas que lleven constantemente un
caudal digno de constituir obstáculo en cualquiera estaciOn, con todo se pres
tan 1I. la defensa de 108 vados y puntos de paso más O menos precisos, contan·
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do siempre COD el factor de la vegetación exuberante que las bordea. La natu
raleza del terreno hacia poco fácil la obtención del tepe, y eso condujo á pre
ferir las fortificaciones de madera, esto es, de estacadas gruesas, así como los
blokaus ó casas fuertes. Por último, las costas soltan ser fácilmente abordables
por la parte del mar, pero no siempre accesibles desde la tierra, por la existen
cia de una faja de terreno pantanoso y anegadizo, que no vermitta los libres
movimientos de las tropas, y que tema en algunas partes hasta dos ó tres leguas
de anchura; de manera que la defensa táctica desde el interior resultaba mate
rialmente imposibilitada. He aquí, enumerados á la ligera, los pormenores topo
gráficas, que pueden imprimir caracteres genuinos á las funciones tácticas donde
intervengan.

Segundo: la clase de guerra que se hizo. Diferentes veces he dicho que las
campafias de Cuba pertenecieron á la clase de guerras irregulares. Me permito
creer más; es á saber, que la guerra en Cuba, si ha de sostenerse con éxito, es
indispensable que lleve en sí cierto sello de irregularidad. La contienda separa
tista, dejando aparte la influencia del medio en que se desarrollaba, surgió con
un carácter esencialmente irregular, y aunque pudiera acontecer que en lo futuro
nos encontrásemos ante la eventualidad de una campatia s,ostenida en el suelo
cubano contra fuerzas regulares, debe presumirse que entonces acontecería algo
de lo que empezó á suceder en el afio 1874, cuando las fuerzas cubanas, ya
reunidas en grandes masas, rifi.eron batallas tan importantes como las de las
Guasimas; la idiosincrasia de la guerra de Cuba llegaría á desvirtuarse, y uno
de los adversarios adquirirla pronto preponderancia sobre el otro, el cual, como
sucede siempre, volvería á acogerse á la lucha irregular. No me ocuparé pues
en semejante comienzo, porque lo verdaderamente característico es el otro as
pecto, que es, después de todo, el que se apoya en la naturaleza misma de las
cosas. Debe pensarse, por lo tanto, con preferencia en el tipo irregular, en las
operaciones de pequefia cuantia, en los frecuentes reconocimientos, en algara
das, en las constantes patrullas, en las sorpresas, emboscadas y estratagemas,
y, en una palabra, en un tejido de operaciones guerrillerescas, para las cuales
somos idóneos, cualquiera que sea la clase de terreno y de circunstancias.

Tercero: la índole de nuestro adversario. Parece á primera vista, que este
factor vendría envuelto implícitamente en el anterior, porque el carácter del le
vantamiento general del país lleva consigo la condición de lucha irregular; mas
no tardaremos en percatarnos, que era para nosotros mucho más temible que
cualquiera de los demás ejemplos de otras naciones. Guerra irregular era la de
los franceses en el Tonkín y en TÚnez, las campafias de los ingleses en la In
dia, en el Afghanistán y en el Tranwal; pero en todos esos casos y en mu
chos que pudiésemos continuar citando, los adversarios del ejército organizado,
no sólo estaban desprovistos de la necesaria normalidad y disciplina, sino que
eran inferiores en civilización y en cultura, por manera que existía una gran
superioridad de inteligencia, entrando como factor componente en favor de
aquel. El insurrecto cubano, por el contrario, á todas las ventajas que le pro
porcionaba la índole de la guerra irregular, afiadía el sumando de igualdad
de inteligencia y de ilustración que sus adversarios. Ya se comprende que en el
elemento de color esclavo exisUa cierto rebajamiento; pero los blancos, que
aun no contando con gran preponderancia numérica, habtan de tenerla efec-
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tiva, la parte más escogida de la raza blanca, que constituyó, come era natural,
el nervio y los resortes directrices del alzamiento, hallábase á nuestra misma
altura y les era fácil relativamente, adquirir instrucción militar, destreza cientí
fica en la guerra, perfección orgánica, y en suma todo ese factor psíquico que
depende del desarrollo cerebral de sus mantenedores. Resultó, por conse
cuencia, que si al principio la sostuvieron con la inexperiencia y timidez de
bandadas de insurgentes, no tardaron en aprender muchos principios del arte
militar, poniendo á contribución sus ingénitas aptitudes, y sacando todo el par
tido posible de los elementos naturales que poseían. Así, pronto llegaron á uti
lizar la potencia defensiva que les ofrecían las selvas de aquellas zonas; á utili
zar la disposición de excelentes jinetes que tienen los habitantes de las comarcas
centrales, creando una verdadera caballería, que supieron emplear con acierto;
á perfeccionar mil detalles orgánicos, uniformando su armamento y reglamen
tando bastante ciertos servicios; en suma, no puede compararse el cubano que
en fin del 68 se jut al monte (frase del país) con el insurrecto veterano de 1873,
74, 75 y 76. Esta es observación que hay que tenerla muy presente, porque nos
hallábamos desprovistos de la fuerza moral consiguiente á esa superioridad de
cultura que tanto papel ha representado en otras guerras, según antes he hecho
recordar; y si bien nosotros poseemos casos idénticos, como son las dos campa
nas carlistas de la Península, no hay que olvidar que en éstas á medida que se nor
malizó la constitución orgánica de su ejército, la guerra se iba convirtiendo en
regular, salvo su carácter de guerra de monta1'ia, hasta el extremo de haberse
efectuado en ella muchas operaciones tácticas y estratégicas propias de unas
regulares, tomando parte, por uno y otro lado, no ya grupos más ó menos in
formes, sino verdaderas brigadas, divisiones y cuerpos de ejército, que ope
raban, se movían y batían con arreglo á los principios ordinarios de arte.
Nada parecido á esto acaeció en la campat'ia de Cuba, salvo un corto período,
hacia 1874, cuando las Guasimas, donde se concentraron en mayores masas,
pretendiendo obtener efectos más decisivos, en toda la campafia se conservó el
carácter de lucha irregular contra un enemigo subdivido, cuya impalpabilidad
hacia muy difícil la victoria.

Infiérese claramente que de las tres causas modificadoras, que hemos sefia
lado, la primera es la más esencial y determinante. Ella por si sola alcanza á
imprimir genuino aspecto á la guerra; y aun cuando las otras dos lleguen á in·
tervenir bastante en nuestras deducciones, puede afirmarse que las originadas
por aquella, presentan un carácter de generalidad que nos habría de permitir
aplicarlas á casos más variables, mientras que las desprendidas de las últimas
sólo pueden utilizarse en la reproducción de sucesos análogos ó muy parecidos.
Más claro: las modificaciones que provengan puramente del aspecto topográfico
del país han de ser aplicables á cualquier clase de guerra sostenida en nuestras
Antillas, ó en países semejantes á ellas por su topografía, pero las deducciones
que obedezcan á las otras dos causas de modificación, no son aprovechables
más que en los casos en que se reproduzcan aquellas 11 otras muy semejantes.

Para poder exponer con cierto orden las deducciones tácticas, mis lectores
me permitirán, que las vaya agrupando con arreglo á la división y escalona
miento que establecen los tratados didácticos, lloica manera de desarrollarlas
todas, arreglándolas á su relativa importancia.
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Infanterla. El principal elemento de combate de la infantería es, hoy
por hoy, el fuego. Aquí como all1, el efecto del fusil reside exclusivamente en d
fuego, y sOlo por excepción, en la bayoneta. Hablando el sedar ChacOn en so
obra Guerras irregulares, de los combates en las campat'las de esa clase, y espe.
cialmente de las que se han realizado contra hordas salvajes, aconseja que d
fuego se rompa á mucha menor distancia de la que marcan los reglamentos euro
peO!l. Es cierto que la guerra de que tratamos no debe suponerse en tales COD

diciones porque, como he dicho antes, teníamos en frente un enemigo inteli
gente y diestro, pero no puede menos de reconocerse que aun con eso y con
todo, las distancias I1tiles de fuego tienen que sufrir notables reducciones. Nues
tro reglamento actual marca los 1,200 metros como tipo de alcance, en el cual
puede empezar á usarse el fuego que llama tJ grandes distancias, por tiradores
escogidos. Continúase éste hasta los 600 metros, y es evidente que no se pre
sentaron muchas ocasiones en la KUerra de Cuba de utilizarlo. La abundancia
del bosque y la falta de terreno despejado harán poco eficaz el fuego en dicha
zona; y como habrá de producir un despilfarro de municiones, vale mú prO!l
cribirlo en términos generales. En un paisaje en que el horizonte visible circun
dado por grandes masas de vegetación, apenas alcanza muchas veces á dilataIse
más allá de los 600 metros, considero perj udicial comenzar la ruptura dd
fuego á mayor distancia, aun cuando no se me oculta 9ue pueden existir oca
siones completamente excepcionales que lo requieran. Unicamente en las gran
des sabanas puede dilatarse la vista más alll!. del promedio fijado, pero bien 5e
comprende que el enemigo no aparece en la parte descubierta; por e! contrario,
se guarece en el bosque, absolutamente impenetrable á esa distancia, sin que
notemos indicio alguno que permita fijar la precisión de nuestros disparos; de
modo que estos resultarán completamente infructuosos. No puedo menos de
estimar, por consiguiente, que en la guerra de Cuba deben tomarse los 800
ó 600 metros como limite máximo del fuego á grandes distancias. Aun con esas
cifras presenta ~ran inseguridad y tómanse muy eventuales sus efectos, corrién
dose el riesgo de un despilfarro inútil de municiones. No se crea por esto que
voy á parecer poco partidario del fuego y entusiasta preconizador de! arma
blanca. Muy al contrario, ya dije al principio que considero al fuego como prin
cipal y casi único elemento de combate de la infantería, pero las reducciones
que indico vienen impuestas principalmente por el aspecto topográfico del país.
Por la misma razón, y habiendo determinado como límite los 600 metros, pode
mos fijar la zona de los disparos hechos por tiradores aislados desde esa distan
cia, hasta unos 500 ó 400 metros. A partir de esta última cifra, la acción del
fusil entra en sus condiciones habituales, favorecidas grandemente por la pro
tección que le prestan el monte y los demás detalles topográficos ya enume
rados.

La frecuencia del combate en los bosques, que constituyen, segI1n varias
veces he manifestado, la regla general de la acción táctica en la guerra de Cuba,
me obliga I!. dedicarle una atención particular. Varias veces me he permitido
afirmar cuan errados andaban los que han pretendido que el desarrollo de la
campada cubana se sustrae por completo de las reglas que informan al arte mi·
litar moderno, y, en muchos asuntos como en éste, pretenderé demostrar lo con
trario. Declaro y confieso que la tal guerra es especial y característica, porque
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forma su tejido principal aquello que en los libros y en los casos normales sOlo
se considera como excepciones; pero no son menos ciertas las reglas y precep
tos que para estas mismas se consignan.-Y puesto que hoy están en boga los
antores alemanes, veamos lo que dice un táctico de esa nación, Meckel, hablan
do del combate en los bosques... cel punto capital del combate en los bosques
es la posesión de la linde.» Yen efecto, dígaseme por cuantos han combatido en
Cuba, si los momentos verdaderamente temibles no eran aquellos en que nues
tras tropas se encontraban en un espacio despejado, mientras que el enemigo po·
sesionado del lindero del bosque, más ó menos cercano, tenía el medio de fijar sus
tiros, cosa que nos era muy difícil á nosotros. Desde el instante en que llegábamos
á poner el pie en el interior del monte, los soldados de aquel, presintiendo intui
tivamente los principios tácticos, se retiraban y no trataban de sostener una
tenaz resistencia en el interior; pero, si lo intentaban, quedábamos en condiciones
iguales li las suyas. Así pues, cuando el enemigo, guarecido entre el bosque, co·
menzaba el fuego contra nuestras tropas al descubierto en una sabana ó potrero,
10 urgente era ganar á nuestra vez el bosque; mas esto no puede conseguirse de
nna manera rápida y atrevida, sino por medio de grandes saltos sucesivos, á los
que se prestaba con facilidad las condiciones de un potrero frondoso, ó de una
sabana salpicada de pequeflos cayos de manigua. Otras veces, desembocando la
columna por un camino más ó menos estrecho, pero teniendo apoyados uno ó
ambos flancos en el monte, que sin solución de continuidad se extendía circun·
dando el espacio descubierto (sabana ó potrero) podía hacerse el avance, corrién·
dose por aquel, sin dejar de llamar la atención, hacia la desembocadura del ca·
mino, mediante un grupo de tiradores convenientemente situados. De cualquier
modo, compréndese que la primera exigencia de los combates, en Cuba como en
Europa, consiste en adoptar, en cuanto se inicia. una formación dispersa: pues
si las circunstancias nos han llevado á soportar el fuego enemigo en un espacio
descubierto, mientras nuestro adversario se halla emboscado, dicho se está que
la primera precaución que deberemos tomar, para neutralizar en lo posible sus
ventajas, es disponemos en una formación abierta, flexible y poco densa, que
permita el aprovechamiento de los detalles protectores del terreno y consienta
gran movilidad, es decir, en la formación de combate más Omenos reglamen·
taria. Cuando lleguemos á alcanzar el monte, por cualquier de los medios especi
ficados, es imItil repetir que en él no pueden ensayarse formaciones compactas
ni üneales y hácese cada vez más irremediable la formación dispersa, bien que
los oficiales Vclases procuren, en lo posible, conservar cierta unión y contacto
entre los grupos. cEl combate en el interior del bosque,-continúa diciendo el
táctico antes citado, --adopta un carácter móvil é incierto y no tiene el carácter
encarnizado del combate en el interior de localidadeu. Esta es indudablemen·
te, la caracterización especial de ese combate, y en ella residen sus múltiples
inconvenientes. Como el fuego resulta muy poco eficaz (1), lo más interesante
es conservar la disciplina del nuestro, economizando en cuanto fuese posible las

(1) Ya he citado en capitulos anteriores la opinión de un jefe de esta guerra (el briga
dier Castellanos) el cual asegura que á 30 metros, el 80 por 100 de 108 proyectiles quedan
clavados en 108 árboles.
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municiones; pero esto es cabalmente lo que tropieza con mú escollos, porque
en los bosques, en general, y en los de la Isla en particular, los grupos de tirado
res, y hasta el tirador aislado, recobran cierta autonomía individual, que no pue·
de evitarse, sustrayéndose de la acción directiva de los oficiales y clases; y esto
se comprende que no es invención mía, sino consecuencia precisa del inextrica
ble tejido vegetal de maniguas y bejucos, que tapizan y se intercalan entre
los grandes troncos, ya de por sí bastante espesos.

Resultado de todo esto, es una disgregación en los elementos combatientes,
que tiende á desorganizarlos, y de aquí, la resistencia natural que muchos jefes
presentaban á sostener el empel'l.o táctico en los bosques, prefiriendo salirse á
las sabanas, donde si bien encontraban más bajas, tenían las tropas en la
mano, y podían ejercer sobre ellas una eficaz acción directiva. Semejante aspi
ración es muy natural y no debe censurarse, porque sirve de contrapeso á la
exageración de algunos, que prematuramente precipitaban á las tropas en el
monte, desparramándolas con exceso demasiado pronto, y exponiéndose á UD

desastre; pero si este último extremo puede acarrear una derrota, también puede
recolectarse idéntico fruto por el opuesto procedimiento. Para neutralizarlo
deben adoptarse en los espacios descubiertos, formaciones dispersas, huyendo
cuidadosamente de las concentradas y normales. Además, no debe echarse
en olvido, que la l\ltima etapa del combate será siempre la conquista del monte,
pues el enemigo raras veces saldrá á luchar al espacio despejado, prefiriendo,
como es lógico, hacer fuego á mansalva, bien protegido como lo está. Es claro
también, que el último empuje decisivo, no puede llevarse á efecto, sino cuando
el enemigo, algo quebrantado, empieza á cejar. y como los fuegos nuestros sertn
poco sensibles, y los suyos tienen más medios de producir efecto en nuestras
masas, surgen de aquí dos necesidades; una, para contrarrestar la última cansa
indicada, que consiste en disponerse desde luego en orden de combate, según
vengo repitiendo; y otra, en desbordar los flancos del enemigo, enviando fraccio
nes que a,travesando el monte, ó mejor dicho, corriéndose por él, entablen una
lucha tal vez decisiva, porque es casi seguro que cuando se contemple envuelto
y rebasado, iniciará un movimiento de retroceso. Ese tal movimiento debe ser
aprovechado por las tropas sostenedoras del combate al frente, ejecutando una
impulsión final muy enérgica y decisiva, la cual se verá ordinariamente coronada
con la victoria.

Ya hemos dicho que el empel'io en el interior del monte ofrece serias dificul·
tades. No son estas insuperables del todo, pero es muy difícil consignar reglas
concretas. El eminente Rllstow, en su obra sobre Guerras en peIJueRo, como
dicen los franceses (1), trata largamente de los combates en los bosques; mas los
preceptos que allí desarrolla son poco aplicables á las selvas de los trópicos. In·
dicada ya la naturaleza exuberante de éstos, y la multiplicidad de obstáculos
que ofrecen, compréndese la imposibilidad de especificar procedimientos. Disci
plina, valor, sangre fria, habilidad y conocimiento del país, serenidad suficiente
para no aturdirse ante el múltiple ruido de las descargas, en la seguridad de que
su efecto útil es muy escaso dentro del monte, no perder el contacto y la pro-

(1) La Petite guerre.-Traducción de Sawin de Larc1ause.
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tección mutua, que se deben unas fracciones 11 otras, unos gIupos á otros, y unos
individuos á otros, tender 11. la unidad de acción, evitando sustraerse de la vigi
lancia del jefe ú oficial que ejerza el mando, y por último, gran economía en
los disparos. Tales son los principales fundamentos de un éxito feliz. Para ello
son necesarias tropas veteranas ó muy instmídas, oficiales idóneos, formados en
la escuela de la guerra, ó cuando menos adiestrados en una inteligente prll.ctica,
y jefes que á estas aptitudes afladan las morales, tan indispénsables en el ejer
cicio del mando como en el combate.

Cuando examinemos la combinación de las diversas armas, procuraré pre
sentar el bosquejo·tipo de los combates de aquella guerra, los cuales real y efec·
tivamente, parecfanse mucho unos 11 otros. No obstante, sin adelantar ideas ni
involucrar conceptos, puede decirse que el procedimento táctico de los cubanos
redudase 11. una ofensiva·defensiva. Empezaban llamando la atención por una
simulada ofensiva, atrayéndonos con ella al sitio elegido de antemano, donde
se encontraba el grueso de sus tropas, protegidas por el monte. Allí, la impe
tuosa arremetida de los nuestros, vetase detenida por un recrudecimiento del
fuego enemigo, que producla la situación d. que nos veníamos refiriendo; posi
tivamente defensiva por parte de ellos, ofensiva espectante por parte nuestra,
pero insostenible á la larga. Si tratábamos de retirarnos ó retroceder, nuevo
amago ofensivo que nos forzaba á dar la cara, entablando el combate con
ardimiento, ó quedando derrotados y maltrechos. Forzados á luchar en desven
tajosas condiciones, sobreponfase nuestro denuedo á ellas, y llegábamos á con
quistar el lindero del monte, ó conseguíamos rebasar las alas de la posición, de
modo que le obligábamos 1I. su vez á retirarse. Esta victoria salia habemos cos
tado muy cara, y por consecuencia, el enemigo al parecer vencido, se retiraba
jactándose del triunfo, que en efecto, casi le correspondía; pues mientras él que·
daba entero y con escasas pérdidas, nos dejaba á nosotros vencedores, tan como
pletamente quebrantados y llenos de bajas, que no podíamos continuar nuestra
operacioo. ,

Si por acaso nuestra retirada primera ó segunda, llegaba á convertirse en
fuga, entonces el enemigo, adivinando más bien que conociendo los principios
tácticos, se arrojaba al arma blanca sobre nuestras tropas fugitivas, y las acuchi·
liaba sin piedad. Si los nuestros, por desparramarse impremeditadamente antes
de tiempo, llegaban á presentarle coyuntura favorable para una reacción ofensiva,
no dejaba de tentarla, produciéndose desastrosos efectos; porque los soldados
dispersos, si estaban faltos de espíritu y de cohesión, se dejaban machetear iner
mes y posefdos de pánico.

Estas últimas suposiciones nos llevan á estudiar el arma blanca conveniente
en Cuba. La bayoneta que usamos en Europa no alcanza el laurel de la victoria
por su propio impulso, sino mediante la preparación de un certero fuego. Pocas
veces se llega á un combate cuerpo á cuerpo y puede, por lo tanto, decirse, que
la acción de la bayoneta es menos efectiva que moral. Sin embargo, hay que
conceder, que la bayoneta es arma suficiente para mantener con eficacia el cho·
que de algunos momentos. En tales condiciones presentada no puede el ma·
chete competir con ella, á pesar de la aureola que conquistó. Es más, el machete
corto, único que debe usar la infantería, no es un arma en la verdadera exten
sión de la palabra, sino un útil, un instrumento incomparable en el campo de

11
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Cuba. Sobre esto he de volver, y por tal razón no debo detenerme aban,
pero basta concluir que en el concepto de arma táctica, el machete no debe
prevalecer sobre la bayoneta. Ahora bien, supuesto que con esta tlltima, pocas
veces se llega á hacer efectivo el combate cuerpo á cuerpo, ni en Europa ni en
Cuba, supuesto que del machete no debe prescindir el soldado que opera en
aquel país, y supuesto que allí más que en ninguna otra parte, nos interesa ali·
gerar el peso, concretándonos á una de las dos armas, no debemos vacilar en
decidimos por el último. Los macheteas, que tanto ruido hicieron, se verificaron
siempre contra tropas en dispersión, casi en fuga, volviendo la espalda y sin
intento de defensa; de otro modo, no hubiera producido sus destrozadores efec·
tos; mas eso basta para alcanzar el fin táctico y si ellos lo conseguían, no hay
motivoá sospechar, que nosotros en análogas condiciones, no hubiéramos logrado
lo propio. En resumen, la discusión entre la bayoneta y el machete puede redu·
cirse á estos sencillos términos. Aquella es un anua, éste es más bien un útil. un
instrumento; como arma, pues, aquella debe preferirse; pero en la precisión de
elegir entre ambas. porque no se debe recargar al soldado con el peso de las
dos, se impone resueltamente el segundo, ya que de todas maneras la eficacia
del choque no depende del arma que se emplea en su momento táctico, sino de
la preparación anterior por medio del fuego. Bien preparado el choque, podrla.
mas ir á él, incluso sin arma blanca, cuanto más con una como el machete, que
produce efectos desastrosos. sabiéndolo manejar algo.

Hasta ahora nos hemos referido principalmente á la acciOn ofensiva de la
infantería, porque, según he manifestado, dominaba en el proceder úlctico de
los insurrectos la defensiva, y solo por excepción Omuy accidentalmente toma
ban la ofensiva. Cabe preguntar en seguida, por qué nosotros no poníamos en
planta igual sistema. Algunas veces lo intentamos y con bastante fruto; se ten
dieron emboscadas, se fraguaron sorpresas, y se proyectaron y realizaron estra·
tagemas; pero rep4rese que en una contienda de ese género, la ventaja de ini
ciativa reside en aquel de los dos contrincantes que conoce el país y se halla eD

mejor disposiciOn para adoptarlo á sus medios y recursos. En esta clase de gue·
rras, ya es sabido que el natural es el que las imprime carácter; es el duefio
de la situación, digámoslo así. y la mayor parte de las veces combate dónde
quiere, cómó quiere y cuándo quiere. Las condiciones logísticas de la campatia,
nos impedían muchas veces rE:Currir á sus procedimientos. y en general la esen·
cia estratégica, eminentemente ofensiva por nuestra parte. no nos consentía
desarrollar procedimientos defensivos, táctica esquivada siempre por ellos.

En resolución; la defensiva nuestra se redujo á la resistencia aislada de ca
sas fuertes ó blockaus, y entre ellas, ningtln ejemplo más palpable de la tenaci
dad castellana que el de la torre de Colón. Verdaderos fuertes, en el amplio
sentido de la palabra, apenas existieron. Para trincheras, reductos y obras suel..
tas, son preferibles, en aquel país, las estacadas á los parapetos de tierras. Va
rias razones existen en pro de ello: con la abundancia de madera, la CODll

trucción de una estacada puede aventajar en rapidez al movimiento de tie
rras; éstas, efecto de la continua humedad de la atmOSfera, y de su calidad
excelente desde el punto de vista productor. no se prestan bien á las cons·
trucciones de esa clase; cúbrense rápidamente de manigua, que introdu
ciendo sus fuertes raíces por todas partes; destruye los revestimientos, cual·
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quiera que sea su calidad. Además, la existencia de los fosos es perjudicial, por·
que llenándose de agua estancada, se convierten en un semillero de paludismo
sobre los muchos que ya existen. Vale más, sin disputa, formar las trincheras
con estacadas, y á lo más una pequefia banqueta, con tanta más razón, cuanto
que pueden elegirse con comodidad troncos suficientemente gruesos para obte
ner de ellos eficaz protección.

La defensa, que de estas trincheras hacía el enemigo, se mantenía cumplida
mente, mientras los ataques se dirigían de frente, como sucedió en las Minas
de Juan Rodríguez; mas en el momento que contemplaban envueltos sus Hancos,
dejaban de resistir, cual aconteció en el ejemplo citado. Después de todo, esto
era también lo que ocurría con las lindes de los bosques, á las cuales se aseme·
jaban por entero.

Los fuertes pequefios ó blokaus, son fácilmente improvisables con elemen·
tos del país y por eso se les dió tanta preferencia. Por lo demás, allí, como en
todas partes, es perjudicial que el soldado se habitúe á batirse encerrado y cu
bierto; su moral se quebranta y los perjuicios que al fin se deducen son mayores
que las ventajas. QuizáS por eso, el período de mayor auge en la insurrección
y de mayor decadencia nuestra, 10 marcan los aflos de 1873 y 74, cabalmente
cuando los destacamentos llegaron á exagerarse demasiado, creyendo errónea
mente, sin duda, que la guerra no consistía en operar sino en guarnecer.

En cuanto al ataque y defensa de los lugares habitados, de los ríos y de
otros obstáculos, no existen diferencias considerables con los preceptos que
sienta el arte militar europeo, y como constituyen allf casos particulares más O
menos frecuentes, no valen la pena de que me detenga en ello.

Antes de concluir el examen deductivo táctico de la infantería, voy á ocu
parme algo en un asunto, que pertenece realmente á la organización y alli lo
trataremos más extensamente, pero que conviene dejar apuntado aquí, en la
parte que le atafle. La índole compleja y difícil de la acción combatiente ¿hace
precisa la existencia de una tropa escogida, tiradores ó guerrilleros, especial·
mente apta y adiestrada? Circunscribiéndonos al empeflo táctico, aunque no
huelga del todo poseer un puflado de hombres de condiciones sobresalientes,
podemos decir que no. Lo interesante es que todos tengan la instrucción prác
tica adecuada al país, que estén tan aguerridos como sea posible; esto es, que
todos sean guerrilleros. Operando con tropas bisof!.as, de cuya idoneidad y es
plritu no tengamos pruebas, que desconozcan el paisaje, el clima, y, en una
palabra, que se encuentren en las condiciones de los reemplazos recién
llegados de la Península, es claro que puede servirnos de mucho, un núcleo en
disposición de subvenir á muchas necesidades, que los soldados nuevos no
pueden llenar. Bajo el concepto loglstico, veremos ponerse aún más de relieve
esta necesidad diversificada en múltiples aspectos; por ahora no insistiré
en ella.

Daré por terminadas las deducciones sobre la infantería, estudiada aislada·
mente; esto es, sin tener en cuenta su combinación ú oposición con las demáS
armas; y para que nos vayan sirviendo de bases en la exposición sucesiva de las
restantes, es conveniente reducirlas á las siguientes condiciones:

La Reducción del limite mdximo de la zona de juegos d grandes distancias,
pudiendo cuando mds ¡levarse d 600 ú 800 me/ros.
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2. 0 Adopción en las primeras lineas de formaciones dispersas sea cualquiera
la e/ase de terrmo.

3.° Gmeralización del caso excepcional del combate m los bosques, y ptlr
mde importancia que time el apoderarse pronto del I¡ndero, y necesidad de I/IU
las tropas estén familiarizadas con su upesura y cun ti combate m su Últerior.

4.0 Reemplazo de la bayoneta por el madule que, si no reune tan buenas am
diciones como arma, es instrummlo imprescindible, y no convime dotar de aMbos
al soldado.

Caballer1a. En el prologo O advertencia que precede en la última edi
cion, De la guerra en .Africa por el general Yusuf, asegura el Sr. general Armi
flán., que la guerra que ahí se describe, es muy parecida á la de Cuba. Algunos
puntos de contacto tiene sin duda, como perteneciente á la especie de campaftas
irregulares; sin embargo, la semejanza no es tan completa que puedan aceptarse
todos los principios que determina el libro aplicándolos desde luego á la guerra
de Cuba.

Pues bien, comenzando á tratar de la caballería, dice &Si: eEl modo de em
plear la caballería en Africa no es igual que en Europa. y aun cuando la moder
na misión de la caballería es bien distinta de la que entonces se aceptaba, toda
vía podemos repetir, que el modo de emplear la caballería en Cuba, no es igual
que en Europa. Tres elementos de accion, posee allt esta arma, la carga, el
combate á pie y la exploración. Este último será tratado con las deducciones
logtsticas, por referirse principalmente á esa clase de operaciones, quedándonos
solo y por ahora con las dos primeras.

La carga tiene dos procedimientos generales; en l1nea y á discreción. En
nuestros combates regulares y metOdicos, condbese la utilidad del primero en
la mayorta de los casos, pero refirit!ndonos á la guerra de Cuba, y supuesto el
carácter especial de instabilidad de sus combates, fácilmente comprenderemos
que el segundo procedimiento debe ser preferido en tesis general. Oigamos al
seflor ChacOn, expresándose sobre este punto:

eLas cargas deben efectuarse á discrecion, pues no existiendo l1neas ni cua
dros el efecto moral causado por multitud de jinetes que ocupan gran espacio
y que avanzan individualmente, es mucho mayor que el que ocasiona una masa
compacta.• No hubiera podido expresar mejor mi concepto, y es evidente que
eso en la guerra de Cuba, puede todavía adicionarse con las dificultades topo
gráficas, que impedirían el avance compacto de las grandes l1neas.

No obstante, es notorio, que la extremada dispersión, puede caer también en
un extremo perjudicial, por lo cual, la tropa ha de estar habituada á no perder
el contacto y no salirse fuera de la esfera de mando de sus oficiales. Aun cuando
el aire vivo de la carga solo se presta á un irresistible impulso, sin embargo,
debe procederse á ella con cierta malicia y cautela, observando la precaucion
de no emprender el tránsito de rios, pantanos ú otros pasos difíciles, á no ser
que circunstancias muy apremiantes nos obliguen á ello. Esto mismo reco
mienda el autor antes citado; y es evidente que en las Guasimas, el enorme
número de bajas que tuvo la caballena, debióse al forzado paso del arroyo. Así
como el callejón de montes no admite otra posibilidad para el arma, que un
paso rápido, con objeto de ganar el raso, el tránsito de un arroyo Oespacio pan
tanoso coloca á la fuerza en una disposicion desfilada, exponiéndola á la desor-

-------
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ganizaciOn al concluir el paso. Si en el ejemplo citado la caballerla se hubiese
detenido sin cruzar el arroyo, y, por lo tanto, sin caer en la ailagaza de los
insurrectos, hubiéranse economizado las bajas que tuvieron, sin ningt1n resultado
práctico; porque si es verdad que por fin lograron rechazar á la caballería ene
miga, no es menos cierto que semejante incidente, en los comienzos de la acciOn,
no podía ser. ni fué decisivo. Y. en su consecuencia, no alcanzo á variar la faz de
los sucesos. La caballerla insurrecta. nunca ó casi nunca, nos cargO en formación
concentrada sino en dispersion, Ocuando más en grupos informes, y esto es
todavía otra razOn que aconsejaría el orden disperso en nuestras cargas.

Como segundo elemento táctico de la caballería. hemos citado el combate á
pie. Esto se halla reconocido hoy en nuestro reglamento y en los extranjeros;
pero en unos y en otros, figura solamente como excepción, como casual y con
tingente. En Cuba 4 una caballería que se encuentre á la altura de su misión,
se le ofrecerán tantas ocasiones de batirse a pie. como á caballo. La ligereza del
caballo. muchas veces, solo constituye un medio de transporte; en llegando al
monte, á un terreno enmaniguado ó pantanoso, la- caballería genuinamente
cubana, debe poseer la destreza bastante para echar rápidamente pie á tierra y
obrar como verdadera infantería de arma corta.

Si se ofrece momento de utilizar el caballo, montan y dan la carga. Este doble
papel de infante Yjinete habrán de hacerlo con tanta frecuencia, que no vaci
laríamos en denominarlos dragones. Como esta es una de las especialidades más
notables de aquella campafia, no puedo menos de insistir en eUo, porque pare
cerá cuando menos extrafio, el haber desenterrado la idea de los antiguos drago
nes, hoy casi olvidados.

El brigadier Castellanos, en su obra tantas veces mencionada, especifica las
aptitudes que debe representar la caballena en Cuba, y la designa cabalmente
con ese nombre de dragones montados, asimilándolos á las tropas de esa clase
que aconseja el hoy general Hamley, en su obra Las operaciones en /0 guerra.
El comandante Chacón, pide también esa aptitud desarrollada del combate pie
á tierra, y en suma, no faltarán numerosos autores, que tratándose de campatias
de esta clase, se inclinen decididamente á dichos dragones. bien con ese nom
bre. bien con el de infanteria montada. Este último lo considero una antinomia
y por eso no me he valido de él: una infantería que posee arma de fuego corta y
caballo, que lo usa siempre y-que está en disposición y aptitud de servirse de
él. y lanzarse á la carga sobre el enemigo, no es otra cosa que una verdadera
caballerla. Pero aun sostengo más, dada la necesidad de fomentar esa doble
aptitud y lo imprescindible que resulta, en el empleo táctico de la caballerla. sos
tengo que esa índole debe ser general en todas las tropas del arma y no pecu
liar de unas pocas. En el capitulo siguiente, al tratar de los servicios de seguri
dad Yexploración, así como en este mismo, cuando hable de la combinación
de las armas. insistiré en este punto y haré lo posible por presentarlo más y más
confirmado; pero sin necesidad de adelantar ideas. compréndese muy bien, que
serán infinitos los casos en que una fuerza de cabaHerla haya de bastarse á si
propia, desempellando los dos distintos papeles de infantes y jinetes.

La razOn del porque en la práctica existieron en Cuba, separadamente, ca
ballerfa regular y guerrillas montadas, no debe buscarse en la correspondencia
1I dos capacidades distintas. Digámoslo francamente, nuestra caballerla anterior
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A la. guerra, calcada en loa moldes de la vieja Europa, no respondía. ni podla
responder á los múltiples cometidos de las operaciones cubanas. Sin dnda que
cargaban bien, y en línea, que era acaso má.s de lo que se neeesitaba. pero ya
vemos que no se reduce á eso su papel táctico, y en cuanto al lag(stico y esta
~co, aun hemos de contemplarle con mayores exigencias. Producto de la De

cesidad que se imponía, fueron los pequet10s grupos de caballería irregular, que
surgieron con el nombre de guerrillas montadas, organizándose muy luego y regu.
ilp-izándose poco á poco. Es difícil romper de pronto los lazos de la tradicion. J
así, hubo jefes que no tuvieron abnegación para ello y conservaron las viejos
moldesj otros por el contrario, aceptaron la reforma y convirtieron de hecho
SUB regimientos en verdaderas guerrillas montadas, cuanto más que tenIan 11
disciplina y cohesión que podía faltarles á las otras. Aunque estas consideracio
nes parecen salirse algo de nuestro presente objeto, son precisas para fundar
luego las deducciones orgánicasj pero prescindiendo de ellas, y dejando á UD

lado distintas denominaciones que poco significan, no podrá menos de CODee

dérseme que las aptitudes tácticas de la caballería en Cuba deben ser tal como
quedan manifestadas.

Para finalizar con ella sólo nos falta decir, que además del arma de fuego
corta, llámese tercerola ó carabina, necesitan un arma blanca. ¿Cuál sea esta?
Tenemos nuevamente planteada la cuestiOn que encontramos en la infanterla, Y
no diferirán mucho los razonamientos. El sable es incontestablemente mejor
arma que el machetej pero el machete es necesario en el campo de Cuba. Para
el guajiro (hombre de campo), el machete es un útil al tiempo que un arma;
con él se cortaD troncos gruesos, se afilan estacas ó se monda una frutaj es á la
vez hacha, cuchillo y navaja, y lo repetimos, el soldado lo necesita por tan irTe
mediable manera que una tropa falta de ellos, apenas puede marchar y acampar,
según luego veremos. No hay disyuntiva, el jinete necesita el machete como el
peón O más que el peón, y sólo podemos escoger, entre cargarle con el sable y
machete, ó darle este último únicamente. Pero aquí la duplicidad del arma DO

tiene apenas defensa, porque desde luego, el machete aun cuando no tan per
fecto como el sable, es al cabo una arma' de corte, la cual, con una longitud su
ficiente, puede suplir á aquel. Este fué cabalmente el partido que adoptó la
caballería insurrecta, y muchas de nuestras guerrillas, eligieron un machete algo
más largo que el del infante y adecuado para herir desde el caballo, es decir, para
cortes, ya que no estocadas. Se lleg6 aún á ponerles á algunos cazoleta y quedO
convertido en un arma, hibrida si se quiere, pero la cual resolvía bastante bien
el problema táctiCOj si algunos inconvenientes conservaba, no es ahora el mo
mento de hacerlos notar.

Voy á resumir las deducciones tácticas de la caballería y no puedo menos
de parodiar las palabras del general Yusuf, cel papel de la caballería en Cuba,
no es idéntico al que tiene en la Península.:t A pesar de la transformación que
esa arma ha sufrido, no podremos afirmar resueltamente en Europa, que la carga
á discreción sea preferible siempre á la carga en linea, ni menos que el com
bata á pie, represente el 50 por 100 de sus empet10s tácticos, cual sucede allí.

Concretemos pues, como antes hicimos, á las deducciones tácticas de la. ca
ballería.

I.a Adopdón como tipo general en la carga, del orden abierto Óforrajeaú·
res, bie" que evitanú una exagerada dispersión.
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2.& Empleo frecuente del cfJ1nbale á píe, ((mvirlilndose de hecho en una espe
cie de dragones.

3.& Reemplazo de la lJaydneta por el machete más largo que el del infante
para convertirlo en fina arma eficaz.

Artillería. Contestando el mariscal Rugeaud á sus oficiales, que le ar
gülan la n1edida de embarcar toda la artillería, hubo de decirles: c¡Quél ¿No po
dremos nosotros combatir sin caflones contra los árabes que no los poseen, cuan
do tenemos tres ventajas inmensas sobre ellos, la organización, la disciplina y
la tllctica?:a Hasta cierto punto puede decirse algo parecido en la campafia de
Cuba. Allí, aunque los insurrectos cubanos poseyeron al principio algunas pie
zas, pronto las abandonaron, convencidos de que el embarazo de su transporte
les ocasionaba un perjuicio mucho mayor que el efecto útil alcanzado por ellas;
allí también, por consiRUiente, luchábamos y luchamos los JO aflos de la guerra
·contra el cubano, sin piezas, llevándole de ventaja la organización, la discipli
na y la táctica; Yallí también ha habido algunos jefes de columna que, con di
ferencia de frases, se expresaban como el duque de Isly. No obstante, esas opi
niones extremas, suelen ser extraviadas y lo son en este caso. La artillería, en
la guerra de Cuba, no dispone de una esfera de servicios tan amplia como en
Europa, pero no cabe dudar de que los prestó y los hubiera prestado cada día
más.

En un país en que se marcha siempre rodeado á mayor ó menor distancia
por una espesa cortina de follaje, en que la vista sólo excepcionalmente puede
alcanzar un horizonte de más de 600 á 800 metros, fácil nos será colegir cuán
poco debe contarse con el empleo del fuego á mayor distancia, aun tratándose de
fuegos curvos, cuando adivinemos la existencia de nuestro adversario guarecido
tras una espesura, cuya profundidad no podemos calcular ni aproximadamente
siquiera. Infiérese, por lo tanto, aunque parezca anomalía, que el empleo mlls efi·
caz de la artillería lo encontramos frecuentemente á las distancias antes citadas,
y todavia más cortas, sirviéndonos para rechazar cargas de caballería 6 quizás
atrevidos movimientos de avance de masas de infantería. No niego que á las ve
ces puedan hallarse posiciones de cierta elevación y relativamente despejadas,
donde la artillería represente un papel análogo al que hace aquí; pero todo arti·
llera que haya hecho algún tiempo la campafia de Cuba, no podrá menos de con
venir conmigo que, en poquísimas condiciones, por no decir nunca, llegó á 're
fíirse una acción donde concurrieran tan favorables condiciones de emplaza
miento. Como que los cubanos, comprendiendo intuitivamente las ventajas táC

ticas que el terreno les ofreciera, nunca renunciaron á ellas, y procuraban cui
dadosamente no empe1'l.arse sino llllí donde las disfrutasen con desventaja para
nosotros. En resumen: á la artillería, en Cuba, se le ofrecieron muchas más oca
siones de hacer fuego á cortas distancias y con bote de metralla Oshrapnel, que
con granadas, y por esa razón, la dotación de municiones debe KUarrlar distinta
proporcionalidad que en la Península. Aun haciendo fuego contra las posiciones
enemiga9, en el lindero de un monte, siempre serán más \1tiles las dos primeras
clases de proyectiles que las últimas, y, en su consecuencia, la dotación de aqueo
llas debe ser superior á la otra.

Empleada la artillería en esa forma, es claro que no hay que buscar piezas
de máximo alcance y de calibre relativamente respetable, sino de fácil trans-
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porte, pues es la ÚDica condición embarazosa, dados los detestables caminos de
la Isla. Ya dijimos que en la mitad oriental de ésta no existen carreteras; 101
caminos son naturales y carecen de firme; muchas veces el monte O las cercas
de las fincas los estrechan, constituyendo lo que allí llaman calleiofUs: en la épo
ca de las lluvias, el suelo blando y fangoso, presenta pasos verdaderamente in
transitables; los ríos y arroyos, por rarísima excepción tienen puentes; se pasau
por vado, que, aun siendo asequibles para hombres y caballos, son abaolnta
mente impracticables para cualquier vehículo que no sea una carreta tirada por
bueyes... Todas estas dificultades y otras muchas de menor bulto, que no meno
cionamos, dan li entender fácilmente, que la artillería montada no debemos
usarla ni aun en las comarcas llanas, pues todos estos inconvenientes existen CII

ellas y prescindiendo de la fragosidad que presentan las más orientales.
Así, pues, las piezas que en Cuba pueden utilizarse, con verdadera ventaja,

son los cationes de montada, cuanto más ligeros mejor; y acaso las ametrallado
ras, las cuales van alcanzando hoy un grado de peñección que no tenían cuando
se ensayaron.

He aquí, en términos concretos, las deducciones tácticas referentes á la aro
tillería:

I.
a Escasez de las ocasiones del tiro d larga distancia y ",ds frecuente IJti

/idad del tiro cercano con metralla y sllrapnel. ComlJ consecuencia, alteración de
la dotación de municiones, abundando mds las de las últimas clases.

2.& Necesidad de renunciar casi en absoluto d las piezas largas y rodadas.
atenitndose sólo y aun en las comarcas centrales dios calloncitos de montaRa y d
las ametralladoras.

He prescindido de la artillería defensora de las costas, así como de las pie
zas de grueso O mediano calibre-montadas en obras de cierta importancia, por
que es fácil inferir que esas no encuentran grandes variaciones en sus medios
de acción, mientras que lo importante era discurrir acerca de la artillería, como
elemento táctico móvil acompanando á la infantería y caballería de las co
lumnas.

Combinación de las armas. De las deducciones y principios que
hemos planteado no sería difícil colegir las reglas aplicables á la combinación y
oposición de las armas; pero no parece natural omitirlas, aunque el lector pu
diera hacerlo por sí, porque ellas son las interesantemente prácticas, y las otras
sóJo constituyen los diversos antecedentes que nos habrán de servir para llegar lo
establecerlas.

La infantería para combatir contra caballeda, ya sabemos que debe recurrir
al fuego, adoptando formaciones más condensadas que las que usaba en los mo
mentos anteriores del combate. Pero no quiero aludir con esto á los cuadros;
sobre que están hoy completamente desechados, en la guerra de Cuba no po
drían tampoco defenderse. Su inconveniente principal consiste, en que el tiempo
que se gasta en adoptar la formación, por rápida que ésta sea, se pierde en
el fuego, elemento principal para rechazar el avance de la caballería; ahora bien,
en Cuba ya lo hemos visto, el fuego no puede romperse á mucha distancia,
y cuanto más tiempo se pierda resultará más disminuIdo yen cantidad conside
rable el número de disparos. Por otra parte, como esas formaciones concentra
das tenfan como objeto principal contrarrestar el factor masa de la caballe-
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ría se van abandonando, toda vez que no son necesarias, desde el momento
que la rapidez y abundancia del fuego no permiten á los jinetes realizar ver
daderamente el choque. En las últimas campa1'1as europeas, frecuentemente
se han visto batallones en linea, que con sólo el efecto del fuego, han recha·
zado las cargas de caballería, y en la guerra de Cuba no faltan ejemplos de lo
mismo. Uno de ellos tomaré de un jefe acreditado de aquella campafia. El
afta 1877, mandaba uno de los batallones del regimiento de la Reina, el hoy
brigadier Castellanos, á la sazón teniente coronel. Tenía esa fuerza su zona de
operaciones en el partido del Caunao, y efectuando una marcha el 2 I de mayo,
allle~ar á la finca San Jacinto, vióse acometido casi de repente por ochenta ji·
netes enemigos. La compafUa. de vanguardia, muy debilitada, como todas lo es
taban, sólo tendría. unos cincuenta hombres, desplegó inmediatamente en una es·
pecie de guerrilla sin intervalos, es decir, casi en una. fila. yhaciendo fuego nutrido
y avanzando por saltos de ISá 20 metros, logró rechazar á los insurrectos, sin que
tuviera casi que ayudarla el resto de la columna. Podría citar otro caso de ha
berse rechazado una carga en línea, en la acción de Mojacasabe (después del
Naranjo) y aun otros muchos ejemplos que abundan, pero no trato de amonto·
nar más, porque no son ciertamente necesarios para aceptar una verdad tan re
conocida con el armamento actual. Ahora bien, estando las tropas en formación
dispena no es fácil constituir rápidamente la linea, ya fuese en una fila ó en dos,
y nuestro reglamento táctico actual indica muy cuerdamente el partido que debe
tomane. La agrupación irregular pero pronta, por pelotones, escuadras ó seccio.
nes, resuelve satisfactoriamente el problema. No se ha dado el caso, ni se dará
seguramente, de una caballeria que acuchille O destroce á una fuerza de infan
terta en esa formación, con buen espíritu y abundantes municiones. Por eso dije,
y no me cansaré de repetirlo, que importa mucho no caer en la exageración del
orden abierto. y debe cuidarse de mantener la disciplina de las tropas, para que
el soldado no tienda á independientizarse. Un potrero, por ejemplo, se presta
mucho, si no á la protección tan absoluta del monte, á cubrir completamente
los movimientos individuales, y eso aun cuando las yerbas no alcancen su máxi
Ola desarrollo; el avance en tiradores se hará de una manera sumamente cómo
da y eficaz; pero si el soldado, la clase y el oficial, no cuidan de mantener cierto
contacto entre los individuos de una misma fracción, si la autonomía individual
de que gozan les lleva á aislane por entero, no curándose para nada de sus veci
nos, el ataque súbito de caballería puede encontrarlos tan dispersos, que se
haga difícil la agrupación. Entonces Idesgraciados los infantes aislados que cai·
gan al alcance de los sables de los jinetes 1Esto es tanto más de temerse, cuanto
que, insiguiendo en la hipOtesis sentada, la misma protección con que contamos
para la tropa de infantería, proporcionará medio á la caballería del adversario
para mantenerse oculta pie á tierra, montando rápidamente en el momento opor
tuno de lanzarse á la carga, esto es, cuando sospechen que la excesiva dispersión
enemiga les ofrece coyuntura favorable. Todo cuanto venimos diciendo, refiére·
se principalmente, al supuesto de encontrarse los infantes en un espacio despe
jado de árboles, sabana, potrero, estancia, etc., porque si ocupan el monte
más ó menos claro, ó un palmar algo espeso, claro es, que no tiene que temer
nada de la carga de los caballos. Por eso su principal cuidado táctico defensivo,

12
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consistirá en ganar esos obstAculos, que la garantizan la seguridad, y en ello de
ber4 poner todo su conato.

Me he detenido un tanto en examinar la oposicion entre la infanterla y 1&
caballería, porque cuando hicimos las deducciones tActicas de la primera. como
no habfamos tratado de la segunda. hube de limitarme á considerar el combate
de infantes contra infantes. No nos sucediO lo mismo cuando examinamos las
deducciones sobre la caballería, porque siéndonos conocidas ya las de la otra
arma, pudimos tenerlas en cuenta, y por esa razOn muy poco Onada me quedaque
decir. Los medios de accion de la caballerla contra infanterla son dos; el fuego
Y la carga. Respecto al primero ya dijimos que en esta clase de guerra es bar1D
frecuente. Los jinetes pie á tierra y batiéndose como infantes, deben seguir las
propias reglas de conducta que esos, teniendo presente que cuentan ademlls con
el recurso de sus caballos, los cuales les permitirán tal vez ejecutar una reaccioa
ofensiva, procediendo ya como fuerza montada. Por lo tanto, una fuerza de ca·
ballería que sostiene un combate pie á tierra, se encuentra en condiciones anj.

logas á la combinacion de las dos armas, que no tardaremos en estudiar. Cuanto
á la carga, sus dos principales condiciones son: la oportunidad y la desconfian
za del terreno. La primera estA á cargo del jefe principal de la caballería. que
allí como aquí, debe gozar cierta prudente autonomía, porque el momento de
lanzarse á la carga es muy crítico, y las m4s de las veces casi único. Respecro
al segundo punto, debe cuidarse,.no solo del terreno donde comienza la carga,
sino de aquel á donde pretende arrastramos el enemigo. Parecerá pesadez insi,.
tir en esto, pero tiene en aquellos paises capitallsima importancia. Conocida nos
es la naturaleza del suelo y la tActica que desarrollaron los cubanos, procurando
siempre llevamos al paraje por ellos elegido. Era tan acertado esto, que
debe imitarse por nosotros cuantas veces lo permitan las circunstancias, porque
el factor terreno ejerce una decisiva influencia. A las veces, un espacio cenago
so algo mlis trabajado por las lluvias últimas. no ofrecert aspecto peliRJ'OlO
á primera vista, é internados en él los caballos, tardarán pocos pasos en
quedar completamente atascados, sirviendo de blancos fijos t un enemigo
situado en las inmediaciones. Otras veces, los matorrales Omaniguas, que per
mitieron, hasta cierto momento. el avance de los caballos, empiezan á espesarse
en términos, que alcanzan á detenerlos O á hacerlos caer, surtiendo igual efecto
que el anterior obstAculo. El palmar cuando es muy claro, por ejemplo, cuan
do es un guanal en una sabana, puede permitir el tránsito y aun la carga de los
caballos, pero se corre el peligro de que en algún paraje se estrechen demasiado
los intervalos de los árboles é inutilicen el movimiento. Un callejon de monte O
constituido por dos cercas, una represa, un paso de arroyo, haciendo el efecto
de desfiladeros tActicos, pueden poner á las tropas que cargan á merced de los
defensores emboscados, como sucedio en las Guasimas. Por eso debe recomen
darse la mayor cautela compatible con la impetuosidad de la. carga, el conoci
miento previo del terreno, y el empleo de los exploradores que previene nuestro
reglamento actual de caballería.

En cuanto á la artillerla, nada afladiremos á lo dicho, pues que partimos
del supuesto de haber examinado las otras dos armas, y por consecuencia habla
mos ya del combate contra ellas. Solo haremos observar aquí, que á esa arma
no puede competerle en Cuba el papel de iniciadora de los combates, como su·
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cede en Europa, en razOn á la diferencia de su empleo y eficacia. Podrá ocurrir
que convenga poner en acciOn las piezas desde el principio del encuentro, y no
deberán por cierto economizarse, pero eso no debe constituir una regla general
de procedimiento, por muchísimas razones que no hay necesidad de repetir, y
entre ellas muy principalmente por la pequeftez de las columnas, que no con
sienten, como sabemos, dar un desarrollo muy amplio á los combates.

Tratemos ahora de la combinacion de las armas en las columnas. Y digo en
las columnas, aun cuando esto pueda parecer una intromision en las deduccio
nes orgánicas, porque obedeciendo aquellas, como dnico fundamento, á la fina
lidad táctica, es claro que al buscar las combinaciones más dtiles de las armas,
impondremos esa composiciOn forzada A las columnas.

Olvidémonos por un momento de las combinaciones viables en Europa, por·
que pudiera acontecer que algunas de ellas no fueran susceptibles de utilizarse
en Cuba, y á la inversa, que alguna de las no empleadas aquí resultasen acerta
das en la guerra irregular objeto de nuestro estudio.

La infantena puede combinarse con la caballena, constituyendo pequefias
columnas muy adecuadas para aquella clase de guerra. No parece IOgico reunir
cantidades de infantena muy pequefias como de una Odos compaftlas con arti
lleria. En llegando á un batallOn Omás, puede admitirse, pero en las comarcas
centrales, teniendo presente la naturaleza de su suelo, nunca deberemos verificar
esa mezcla sin acompafiarla de alguna fraccion de caballena, en cuyo caso ya
será una combinacion ternaria. En la parte oriental donde no puede operarse
con caballería, sena más admisible que á un batallOn O dos, se le unieran unas
cuantas piezas; pero dado el nuevo inconveniente de la fragosidad que se au
menta á los que de por sí ofrece el pafs, se comprende sin esfuerzo que los
embarazos proporcionados por las piezas, habrían de ser muy superiores á las
ventajas que nos suministren. Así pues, aun cuando alguna vez precise acogerse
4 esa combinacion, por circunstacias más ó menos extraordinarias, no debemos
contarla como usual y corriente.

La caballería, tomada como base y unida á la infantería, tiene allí los mis
mos inconvenientes que expresan todos los tratados del arte militar europeo. La
caballería con artillena que C'l una de las más convenientes en el estado actual
del arte, no procede allí y vamos á indicar porque. Supone esta combinaciOn la
existencia de gruesos cuerpos de caballería, á lo menos de una brigada, á quien
se le asigna una batería, y ya se comprende que semejantes cuerpos no tienen
razón de ser en una campafia cuyas operaciones se han verificado y se verifica
rán ordinariamente por columnas pequefias¡ pero aun cuando no fuese así, aun
cuando se presentase el caso de combinar proporcionalmente cantidades de una
y otra arma, por ejemplo, un regimiento de caballeria con 2 O 3 piezas, todavía
nos lo vedan las restantes condiciones del país; porque las dichas baterías, si no
han de perjudicar á la ligereza de los cuerpos montados, han de ser precisa.
mente de á caballo, y ya vimos que únicamente las de montafia pueden ofrecer
\1til empleo, y solo esas pueden transitar por los detestables caminos de la mitad
oriental de la Isla.

Cuanto á la artillería, ni aquí ni allí, puede servir de base á una combina
ciOn, á no ser en el caso de una simple traslaciOn O trasporte; mas esta no es
hipótesis táctica y debemos prescindir de ella.

,



La combinacion ternaria más razonable. es la que 11 va por base infanter1a,
con porciones variables de caballerfa y artillería, siendo, por CODIiguiente,
I1nica que debe presuponer e.

En resumen: atendiendo á la finalidad táctica llnica y suficiente razOn pan
componer las columnas op rant s. pued n er éstas en la guerra de Cuba, de
infantería sola. de caballería sola, d infanterla con caballería, y de infantería
con caballería y artillería.

Dejando las dos primeras porque, ya hem9s hablado de la acciÓD de cada
arma considerada por separado, vamos á la tercera: los principales motivos de
la existencia de ésta corr ponden al orden loglstico, y, por taoto, si nos detu
viéramos demasiado en ellos invadirfamos el terreno del capitulo siguiente. o
erá. sin embargo, sin justificar u existencia citando las frases de un veterano
eneral de aquella campal'l. (1), en uno de sus escritos oficiales... e Es hoy una

verdad,- dice,-que toda fraccion de tropa que ha de bastarse á sí propia debe
llevar consigo una fuerza montada para exploraciones, s guridad, correos y otros
servicios propios de los ejércitos, siempre que el terreno lo permita. y en
concepto, considerando al batallOn como la unidad que generalmente opera 
lada, se reconoce la necesidad de crearle una fuerza montada afecta á él...~

Los precedentes razonamientos tendl n, según se comprende, á demostrar
la juicios existencia de las guerrillas montadas de batallon, y eso no era otra
cosa, que tatuir de una manera permanente, la combinación de infantería con
caballería. Véase hasta que punto habla sancionado y prejuzgado la práctica
continuada de la uerra, las columnas mixtas de infantería con alguna fuerza de
caballer/a. Cual debe ser la proporción de ésta. no lo investigaremos ahora, por·
que depende de otras varia con ideraciones logfsticas y e tratégicas y aun oro
gánicas; pero bástanos dejar consignada su frecuentisima existencia para qne
pasemos ya á indicar su desenvolvimiento táctico.

Lo más comdn será que la fracción de caballería esté prestando su servicio
peculiar de seguridad y exploración, y, en tal hipótesis, encontrará la primera
enemi o, ya sea que éste aguarde pasivamente nuestro avance, ya sea que atre
vidamente salga á nuestro encuentro, ya que venga á buscarnos á nuestro cam·
po. En cualquiera de los tres casos incumben á la caballería los deberes genera
les de una vanguardia. Después de poner sobre aviso á la tropa que protege,
empieza á sostener el combate, procurando siempre no dejarse llevar de un in
moderado ardimiento el cual le dará seguramente malos resultados, á no ser que
sólo se tratase de una algarada sin consecuencias, cosa dificil de conocer. En
efecto, si al avance poco meditado de la caballería sigue el de columna, forzan
do el paso para no perder su contacto, sufrirá el desorden consiguiente 4. una
marcha demasiado acelerada, la tropa no irá en condiciones de combatir, y al
llegar al sitio donde aguarda el enemigo, más O menos emboscado á la espera,
nos hallaremos en las condiciones que motivaron el desastre de Palo Seco, sien·
do muy probable que recojamos el mismo fruto que allí. Si, por el contrario, el
núcleo de la columna deja que la fraccion de caballer/a, aprovechando su ele
mento de ligereza. se aleja inmoderamente, ésta corre el peligro de verse corta-

(1) Don Ramón Menduina, mariscal de campo, hoy en la escala de reaerva.
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da Yenvuelta, como en la Sacra. Además, como el resto de la columna no se
resignará á abandonarla, intentará recomponer la solución de continuidad que
se ha establecido, para lo cual necesitará al cabo y al fin redoblar el paso, y
siempre tendremos el inconveniente de no lle~ar las tropas en favorables condi
ciones para constituir un orden de combate sólido y disciplinado. Todos estos
razonamientos son, como se comprende, independientes del sitio por donde el
choque se inicie, sea el frente, el flanco, Ó la retaguardia; pero parece que nos
referimos al primero porque, indudablemente, las otras dos partes yendo bien
cubiertas por el servicio de seguridad, no es probable que sean los sitios donde
se trabe un verdadero combate; sin embargo, bueno es tener en cuenta que en
semejante especie de guerra, debe temerse la presencia del enemigo por todos
lados. De cualquier modo, aconsejamos á la caballería no caer en el extremo de
la timidez, antes bien acentuar su cará<;ter de osadía y atrevimiento, aunque
no debe olvidar ninguna de las prevenciones que deducimos sobre la necesa·
ria malicia y difidencia, v, además, debe tener muy presente, que el mutuo
apoyo -que exigen los demás elementos de la columna, la prohiben adelantarse
demasiado, abusando de la velocidad que posee, pues tal abuso proporcionarla
los resultados funestos que hemos visto ú otros equivalentes. Estas primeras es
caramuzas sujetas á semejantes condiciones, son quizás la parte mas difícil del
combate, y de ellas depende en mucho el giro táctico de los acontecimientos.
Ninguna regla concreta puede darse; todo depende de la pericia del jefe que va
encargado de ellos. A las veces, el terreno y la demostración enemiga consenti
rán dos ó tres amagos de carga sin ser llevados á fondo, Ó, por lo menos, sin ser
arrastrados á los sitios donde desea el enemigo; pero es preciso gran cautela en
los movimientos de retroceso de las fracciones que han de cargar. El volver la es·
palda, especialmente, expone mucho y no puede ensayarse sino con tropas bas
tante disciplinadas y maniobreras. Si la demostraciOn enemiga no consistiO en
algaradas de caballería, sino en algunas descargas de los peones enemigos, Obien
si conducidos por los caballos del adversario han ido á caer los nuestros próximos
al pasaje donde ellos desean y han roto el fuego, por consiguiente, extgese del jefe
mayor serenidad y sangre fría. En la mayor parte de las ocasiones convendrá
contener la impetuosidad de los suyos. Guarecido el enemigo en el monte, finca
Oen otro obstáculo poderoso nada sería menos cuerdo que tratar de cargarlo
alH; los caballos no podrían avanzar á los pocos pasos y sus tiradores nos sacri·
ficarían á mansalva. Raro será que no encontremos, á poca distancia de donde
estamos alguna protección de esas que tanto abundan allí, y, en ganándola, ásu
amparo, puede apearse parte ó toda la fuerza, Ó emplear la infantería que iba en
vanguardia (que algunas veces se le da, sobre todo si la columna es fuerte), tra·
bando con el enemi~o lo que \laman los franceses un combat traznant. Es casi
seguro que no conviniéndole esto al enemigo .intentará otra provocación ó avance,
generalmente con su fuerza montada, proporcionándonos nueva ocasión de em
plear la nuestra como tal; bien sea porque la dejamos toda ó alguna fraccion
preparada para semejante efecto, bien sea montando rápidamente toda ó parte
de la que se apeó y lanzándose irresistiblemente contra el enemigo que no es
perara semejante denuedo. En momentos tales es cuando debe hacerse verda·
dero derroche de valor, porque puede ser muy fructuoso; pero si el fuego de la
primera ó de las siguientes algaradas del adversario comenzó tras un bosque,
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palmar ú otro obstáculo; si el terreno es intTansitable par lo caballo . el
enemigo contin\1a. invi ible, los alard de valor irreflexivo y provocador sOlo
nos proporcionarán desastres. Iniciado el fue o, por ejemplo en lo que alU Ua
man un callejón de monte serIa una locura responder con cargas de caballerfa
hacia el bosque' pero constituirá, en cambio, un partido cuerdo a earse como
he dicho para internarse por él y o tener el empeño n las condiciones de in
fantes y en situaciOn análoga á la suya. Esta I1ltima hipotesis es poco probable,
haciéndo e bien el servicio de exploracion O fi nqueo .

Suponiendo que la caballería entretiene al enemigo y no e deja engafta:c por
él, nos encontraremo en condicione de ele~, entre ciertos limites po ib] el
terreno de nuestro despliegue, en lugar de er onducidos al sitio que á aquei
le acomodaba. Si las condiciones y circunstancias del momento no hacen pre
ferir uno en terreno despejado, debem sin vacilacioo formar la primera. JÍDeJL

de combate en orden abierto, nunca en orden concentrado, O lineal, que dan.
al enemigo el medio de fijar mejor sus disparo. Ya lo he dicho, ería rou ra
rísimo que falte el monte, la manigua O el potrero dentro de la zona eficaz del
fuego, y seguramente, dichas posiciones estarán ocupadas por el enemigo,
como, palmares, cafiaverales estancias, etc. etc., con bruyendo uno y otras las
lineas y puntos que importa tomar. i e tamos b liéndonos á la defensiva se
remos á nuestra vez lo que habremos ocupado tales po icioD ,y no hay que
hacer notar como se prestan á la defensa. No se debería desplegar toda la fuer
za en primera !fnea, ino que por el contrario, se habría de constituir una segunda
y acaso una tercera, cuando existiesen más tropas y acomodo conveniente en el
terreno. Veremos, sin embargo, que esta última 010 existe por excepcion. Una
y otra podrán adoptar formaciones más concentradas procurando en cambio,
resguardarse COn los detalle protectores de importancia, J eso con tanto m
motivo, cuanto que la distancia entre la Ilneas, debe sufrir una respetable
reducciOn en las cifras consignada por nuestro reglamento. iferentes razoues lo
aconsejan, pero la fundamental es como siempre el aspecto topográfico. Imagi
némonos dos batallone que forman, el uoo la primera Iloea, y el otro la segun·
da y tercera, O la segunda sola. El batallón desplegado en primera linea, supo
niéndole nutrido, ocuparla con arreglo á nuestro reglamento vigente (1) tIn
espacio de 240 metros de frente por 500 de profundidad. Ya esta misma dimen
siOn sería exagerada, pero nada he dicho cuando tratamos de la infsntena, por·
que el re~lamento concede facultad de alterar las distancias parciales, de Hnea
de tiradores al ostén, de éste á las reservas parcial , y de éstas á las de ba
tallOn, acomodándose ante todo á la índole del terreno. Pues bieo, á la profun·
didad del batallOn en orden de combate, bay que añadir los 300 á 350 metros
que se cuentan hasta la segunda linea, y prescindiendo por ahora de la ter·
cera, nos ocupan las tropas un espacio dema ido grande, que probablemente no
resultará todo él descubierto correspo diéndol á esa egunda linea, J, con mas
razOn á la tercera, situarse en lo interior del monte. quizá en lo más intrincad
ó aun cuando así no sea, en un sitio en que se halle fuera del alcance visual de la
primera Hnea, muy distante del perímetro exterior, y desde el cual no puede

(1) P rufo 666, regln 4." lrutnudón de óatallón.
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llegarse rápidamente 11 él por las dificultades que ofrecen los bosques de Cuba,
resultando así multiplicada la distancia para sus efectos tácticos. Aun conce
diendo que las dos ó tres lfneas de combate, pudieran desarrollarse en un es
pacio despejado, no convendría mantener las distancias reglamentarias y vamos
al verlo. No suponiendo la ausencia total de vegetación que circunda más ó
menos alejada á este espacio, comprenderemos que ese detalle se prestará á los
movimientos envolventes del enemigo. Esta es una contingencia con la cual
debemos siempre contar, porque es harto frecuente en tales clases de guerra.
El enemigo, que como mUchas veces he dicho, no tiene líneas de operaciones
que guardar, goza de una libertad por ningún motivo coartada; de modo que se
correrá fácilmente á un flanco ó á retaguardia. O ejercerá sus ataques simul
táneamente, por manera que las diversas fracciones del combate han de estar
dispuestas para dar frente al enemigo y convertirse en primera linea. Si ha de
responder el orden de combate á tan especial circunstancia, exíjese que haya
entre sus diferentes elementos un enlace mas intimo, más recíproco y constante
que el que se supone en la táctica europea. El pertmetro de la superficie consti·
tuída por las dimensiones antedichas, resulta demasiado extenso, y como puede
ocurrir que gran parte de él, ya que no todo, haya de ponerse en ejercicio, tOr
nase convenible y necesaria la reducción de las distancias que consignan los
reglamentos europeos. ¿En qué términos fijaremos las distancias? Difícil será
decirlo; la modalidad topográfica será la que habrá de imponerlas, evitando
siempre, y por de contado, el restringirlas tanto que convirtamos la formación en
un orden concentrado más ó menos sólido. La segunda ó tercera Unea, la que
constituya la última reserva del combate, debe situarse en el lindero del bosque
que se encuentre más cercano á. la retaguardia ó extremos de la lfnea de tirado
res. El espacio que media entre esos dos elementos, se compartirá proporcio
nalmente para situar la segunda linea, si la hubiera, ó la reserva de batallón, las
parciales y los sostenes, abrigándolos en los macizos de follaje que se hallen, así
como en los cayos de monte que salpican las sabanas ó en altas yerbas, replie
gues del terreno, etc. Rara vez faltará alguno de estos accidentes, pero si sucede
así, será preciso llevar la segunda línea ó las reservas de batallón al lindero del
monte, donde estan las últimas reservas del combate. Los sostenes como han de
empezar muy pronto á. alimentar la línea de guerrillas, tienen forzosamente que si
tuarse á. su inmediacion, y si el terreno no ofreciera ningún abrigo, se manten
drán pecho á tierra, pues ho tiene objeto el exponerlos inútilmente al fuego ene
migo hallándose dentro de su zona eficaz. Mucho de eso podrá. ocurrir con las
reservas parciales, principalmente, cuando empiezan á. ingresar en fuego. Del su
cesivo refuerzo de la linea de fuegos, relevo de alguna parte de este y empleo
acertado de las reservas, nada hay que observar; los principios generales tácticos,
encuentran su aplicaciOn adecuada en cada caso, y ella depende de la instruc
ciOn, pericia, inteligencia, valor y ojeada militar del jefe. Sobre esto ni en las
guerras regulares, ni en las irregulares, puede presentarse un arquetipo que
sirva de línea de conducta.

Racionalmente pensando, la caballena desde el momento en que se efectuó
el completo despliegue, é ingresó en fuego la primera línea de infantería, ha de
bido recogerse á retaguardia de una de sus alas. espiando el momento oportuno
para desenvolver sus elementos ofensivos. La elección de ese instante, podrá. venir
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impuesta por orden del jefe superior en combate, pero el jefe de la caballería DO

se limitará á aguardar pasivamente su indicación, sino que gozando de tanta
iniciativa como en otra clase de guerra, se anticipará á utiliur cuantas ocasiones
le ofrezca la torpeza Odescuido del enemigo.

En cuanto á las diveqas maniobras t4cticas, con las alas, con el centro en
volviendo un lado, retirando el otro, nada nuevo hay que decir; como es sabido,
obedecen á inspiraciones del momento y á contingencias de la lucha, dependien
do siempre de los talentos y práctica del jefe.

Si la lucha se ha iniciado en medio del monte, Osi después de desarrollados
los elementos de combate, conseguimos apoderarnos de las posiciones enemi·
gas, cuyo carácter é índole general tantas veces he expresado, el resto del em
peflo tiene por teatro dichas posiciones de monte. En condiciones tales, no hay
ni puede haber una verdadera acciOn táctica. Nosotros no vemos al enemigo,
pero él tampoco logrará vernos á nosotros; la funciOn se convierte en UD tiroteo,
en el cual el más tenaz, y el que mantenga mayor sangre fria, quedará duefkl
del campo, si no de la victoria. Por lo demás, paréceme ocioso repetir cuanto
sobre el combate de bosques hemos observado.

Si el ataque del enemigo se pronuncia por los flancos O por la. retaguardia,
en nada cambian las precedentes consideraciones. Fácil será desplegar la pri
mera línea de fuegos á uno 11 otro lado, y constituir nuevamente el combate
si el terreno es despejado y lo permite, pues que en el caso contrario solo tene
mos que variar la dirección del tiroteo.

Cuando llegara el momento de que el enemigo vencido emprenda la fuga ó
la retirada en un sentido determinado, puede encomendársele la. persecuciOn á la
caballería, pero en esto hay que andarse también, como suele decirse, con pies
de plomo. Lo más común será que el enemigo no efectl1e una verdadera reti
rada, sino una completa dispersiOn individual O en grupos muy pequeflos, y
no conviene dispersar demasiado en su seguimiento nuestra fuerza montada. La
índole de la campafla, nos hará sospechar cuando el enemigo se ponga en fuga
en una sola direcciOn, que sOlo trata de atraemos hacia otra nueva emboscada; y
por eso también, una vez conseguido el efecto moral de la. derrota, no hay para
que desprendernos de nuestras tropas, que podrán hacemos falta muy pronto.
NapoleOn decía, que no se deben hacer destacamentos en. la víspera de una bao
talla; pero, en esta clase de guerra, cada día de combate es víspera del siguiente.
Las tropas que batimos ayer, son las mismas que nos escaramuzan hoy; las que
pusimos en dispersión esta maflana, nos esperan nuevamente reconcentradas esta
tarde. Véase si se debe ser cauto en la cuestiOn de persecuciones, sobre todo
cuando esto implica segregar una fracciOn de la columna, aun cuando sea por
poco tiempo.

Fáltanos hablar del desdichado caso en que á nuestra vez tuviéramos que
emprender la retirada; mas en tal hipOtesis, nuestra situación se toma de ofensi
va en defensiva, y con esta I1ltima ya sabemos cuantos elementos presenta el
paisaje de aquellas comarcas. De mucho nos serviría entonces poseer algunas
piezas, y por esta razOn suspenderemos aquí el asunto, para reanudarlo en bre
ve al tratar de la combinación de las tres armas.

Hay derecho á suponer que una columna compuesta de las tres armas lle·
vando dos caflones, consta, cuando menos, de dos batallones y tres ó cuatro es-
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cuadrones. En las comarcas centrales no hay inconveniente en elevar la cifra
de caballos, pero he elegido ese término medio solo para fijar las ideas. Por lo
demás, no se creea que deban organizarse columnas mucho mayores; la de las
Guásimas, á pesar de que constaba de seis batallones, ya sabemos que no pa
saba en junto de 3.000 hombres, y eso somando los escuadrones de caballería y
las guerrillas.

Prescindiendo del orden y disposicion de la marcha, cosa que atafle, como
sabemos, al siguiente capítulo, no podemos imaginar que el combate comienza
por la artillería como en la guerra regular europea, puesto que no pudiendo
obrar á largas distancias, y presentándosenos las posiciones enemigas muy indeter
minadas en general, resultaría enteramente ocioso su empleo. El combate, pues,
se comenzará por la caballería, como en el caso anterior, y durante todos sus
primeros momentos se desenvolverá cual si sOlo existiesen las dos armas. (Cuándo
entrará en acción la tercera? Difícil será determinarlo de una manera dogo
mática. La modalidad de esta campafla nos ha hecho ver cierta reduccion
en todas las distancias, incluso en aquellas que nos separan del enemigo, y en
tal concepto no es diftcil, que á poco que nos acerquemos, á poco que el ene
migo avance, encontremos ocasión de utilizar nuestras piezas, antes quiza de lo
que hubiéramos dispuesto.

Por lo demás, es evidente que descartada O aminorada la posibilidad del
fuego á largas distancias, el cometido de la artillena es eminentemente defensivo;
por consecuencia, cuando el giro de los sucesos se presentase favorable, cuando
sin cesar vamos estrechando y empujando al enemigo, no les queda á los caflo
nes mucho que hacer. Batir un cayo de monte Ouna 10mita donde el enemigo
se resiste algo más, destruir una estancia Ocasa-fuerte, que vienen á semejar
episodios de localidades, muy raro en esa guerra, Ú otro cometido análogo, cons
tituyen su papel y su esfera de acciono

A la inversa, cuando tengamos que adoptar más Omenos momentáneamente
una actitud defensiva, la potencia artillera se nos ofrece como muy útil y deci
siva. A cada uno de los impetuosos avances del enemigo, á cada una de sus
incursiones en nuestras Uneas, tal vez consentida por nosotros, estimulando su
atrevimiento, se le oponen lluvias de metralla que siembren la consternacion
en sus huestes y las reduzcan á la impotencia. En el caso de una retirada,
es principalmente cuando podemos obtener el valor máximo del elemento
táctico artillero. Mientras el enemigo nos acosa con violencia por el frente,
podemos contar con cierta tranquilidad relativa hacia nuestras espaldas y
por ende hacia el arranque de nuestra Hnea de retirada; pero importa mu
cho poner en movimiento la columna, mientras una fracciOn de ella sostiene
los empujes del adversario. En esta fracción entran in(antena, caballería y muy
pricipalmente artillería. Cuando á favor de sus mortíferos disparos las masas
enemigas retrocedan Ovacilen, compete á la caballería ejercer reacciones ofen
sivas violentas, que permitan retrogradar nuevos pasos á los factores defensivos
infantería y artillería. Si esta última no existe, es claro que la otra debe repre
sentar su papel pero no puede tener su valor ni surtir sus excelentes efectos. No
hago, como se ve, otra cosa que el esbozo, la silueta general de la evolucion
táctica; coloreando á este perfil general hay que tener en cuenta el aspecto del
terreno y el casuismo de las circunstancias. Después de todo, ese papel de arti·
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HerIa y caballerla en las retiradas, no entrafia ninguna modificación verdadera.
En una campal'1a europea, de no muy lejana fecha (Sadowa, 1866), hemos visto

. á dichas armas cubrir una retirada según los mismos principios que imperfecta
mente he bosquejado.

Ya es tiempo de condensar, en términos breves, las deducciones que atafleu
á la combinación de las armas:

1.0 No deben admitirse, en general, más que dos combinaciones: la de i"..
{anteria con cabal/eria y la ternaria de infanJeria con cabal/eria y artillería.

2.° La acción no se inicia con ar/illeria, lo cual es consecuencia de las raras
ocasiones en que puede emplearse el fuego á grandes distancias. Despuls de las
primeras escaramuzas, de la fuerza montada del servicio de seguridad, tinu 'lile
comenzar el despliegue de combate, de la infanteria.

3.° En esa formació" de combate, no podemos empeRarnos en constiblir las
tres líneas. Generalmente no habrá más que dos; una formada por la linea áL
tiradores con sostenes y reservas á su inmediación; y la otra formada por d
reslo tle las tropas situado en el lindero del monJe; de manera, que los últil1lOs
escalones de la primera esftn dentro del alcance visual de la otra.

4.° La cabal/eria, después de desplegadas las líneas de infanlerla, deje
ocultarse tras de un detalle del terreno, esperando la ocasión y momento opor/ulltl
de cargar al enemigo ó contrarrestar sus cargas.

5.° Como las posiciones donde se hace fuerte el enemigo, están constitIIiIUs
casi siempre por el monte, es claro que el último perfodo de la acción se desarro
llará en ti, aun cuando comenzara y transcurriera en espacios descubiertos. Ptw
tal razón, es absolutamente preciso que las tropas de todas clases esftn familia"
rizadas con el combate en los bosques, no dejándose imponer por el aspecto jart;'
cular que presenta.

6.° La artil/eria encuentra su empleo más eficaz en las situaciones tÚfe1lSi
vas y principalmente en las retiradas.

7.° No ha de empeflarse demasiado la cabal/eria en las persecuciones, PlUS

además de que deberemos temer en ellas una estratagema, nunca conviene sepa
rarla por mucho tiempo del resto de las tropas.

Todas estas deducciones y las que particularmente se refieren á cada UDa

de las armas, arrojan la convicción de una modalidad táctica: que exige prepa
ración anterior en las tropas encargadas de sostener la campafia. Semejante
preparación consíguese, con una disposición acertada de los resortes orgllnicos,
y más que todo por medio de una instrucción práctica adecuada, que no puede
ser igual á la que se les proporciona á las tropas de la Península. Aunque el
ejército en pie de paz no puede alcanzar las cifras que tendría en pie de guerra,
con todo, como debe servir de núcleo á su aumento y movilización, comprende
se sin esfuerzo, cuanto importa asegurarnos de la idoneidad de esas tropas que
van á comenzar la campa11a. Esa necesidad, alcanza por igual al soldado, al
oficial y al jefe, y como he de volver sobre ella más tarde, impórtame dejarla
consignada ahora, en lugar preferente.
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Pésame, verdaderamente, aparecer en estas deducciones como abusando de
cierto dogmatismo didáctico de mal gusto. Y tanto más, cuanto que la compe
netración que existe entre los divetSos actos de la guerra es tal, que me obligo 4
invadir el campo de la logística Ode la organizaciOn cuando traté de la t4ctica,
as( como me obligar4 á volver sobre esa última, cuando hable de las otras. Sin
embargo, para establecer con cierto orden las oeducciones que arroja la guerra
de Cuba, es forzoso agruparlas, dividirlas de alguna manera, y ninguna más
adecuada ynatural que la admitida generalmente por los tratados did4cticos
del arte bélico. La conexiOn íntima y constante que entre sí tienen todos los
estados y momentos de la guerra, no empece que para proceder 4 su estudio
puedan distinguirse como partes graduales: primera la organizaciOn, O examen
del funcionalismo orgánico de los elementos de guerra; segunda, la estrategia,
exposiciOn de las concepciones militares, parte la más elevada, la más cientffica
y la más abstracta de la ciencia de la guerra; tercera, la logfstica, servidora fiel
de la anterior, consagrada á traducir en el terreno de los hechos sus concepcio
nes, y, por consiguiente, á convertir la teoría más ó menos brillante en práctica
posible; y cuarta, la táctica, última finalidad del arte de la guerra, porque es la
parte que se ocupa en estudiar el choque con el enemigo, procurando obtener
el mayor número de garantlas de su eficacia.

Siguiendo, como seguimos, un trabajo sintético en vez de analítico, el orden
había de invertirse, y hemos comenzado por las deducciones tácticas para estu
diar ahora las logísticas y luego las estratégicas y orgánicas. Pero así como en
el capítulo anterior, buscando claridad y método, tuvimos todavía que acogemos
4 una subdivisiOn didáctica y considerar las tres armas aisladas y luego la com
binacion de ellas, asimismo ahora debemos establecer una divisiOn que nos per
mita un examen ordenado de las deducciones logísticas. El ejército presenta dos
aspectos, dos estados logísticos diferentes; marchas y reposo. Tratando de las
primeras, referiremos todas las deducciones que implican alguna caracteriza
ciOn especial de aquella guerra, y, afiadiremos, las cpersecuciones por ras
t,o,» modalidad peculiar de tal campaña que difícilmente podrá hallarse en
otras. Al estado de reposo corresponden los campamentos, ó, mejor dicho,
los vivaques, tan f4ciles de establecer en aquellos campos, y la improvisa
ciOn de alojamientos. No basta esto para comprender la totalidad de operacio
nes de una campafl.a. Por irregular que sea ésta, consta siempre- de una se
rie de operaciones fundamentales, aun cuando sean pequeflas, y de otras
operaciones auxiliares, indispensables, si se quiere, pero que no forman la
esencia misma de la guerra. Así en esta campafla, además de las operaciones
que practicaba una columna en persecución del enemigo O marchando 4 su
encuentro más O menos francamente para chocar con él, hubo una serie de
operaciones auxiliares, entre las que no debemos omitir en las presentes deduc
ciones clos convoyes,» expediciones indispensables para la conducción de mu
niciones, raciones, enfermos y heridos; los que allí se llamaron algo especiosa
mente creconocimientos,» que tenían por objeto buscar los grupos pequefl.os de
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enemigos, principalmente cuando éstos sO'hallaban muy fraccionados y fugitiv
dos forrajes,. operación constante y diaria que tenía por objeto proveer á la
mentación del ganado; la cdestrucción de sembrados y estancias enemigas,. ele
mento al cual hay que recurrir en algunos instantes, aunque no deba menudear
se; y las csorpresas, emboscadas y estratagemas,. comunes A todas estas guerras
irregulares y destinadas Asurtir algunos efectos, pero no tantos como se pudi
presumir, pues debemos convencemos que el tejido principal de las operacion
estt formado por empresas más arduas.

Cuanta importancia tienen las marchas, en esta como en toda clase de guerra,
no necesitaremos hacerlo observar, ni menos inferir, sin género alguno de dncb,
que de ellas depende el éxito completo de una serie de operaciones. Veamos
principales causas modificadoras que hubo, hay y habrA que tener presente pan
las marchas de esa campafta ó de otra muy antloga: primero, el factor topográti
que, si no tan decisiva influencia como en los problemas ttcticos, hubo de oír .
cerla grande en las cuestiones logísticas; segundo, la falta absoluta de buen
caminos artificiales. Podr4 parecer que esta condición viene envuelta en la ano
terior, pero no es asl, porque si hubiesen hallado las tropas vías de comunica
ción abundantes y en condiciones aceptables, hubiera variado mucho el des
arrollo de las marchas. En la mitad occidental de la Wa existe, ya lo he dicho,
una red ferroviaria bastante nutrida y algunas carreteras; pero en la mitad
oriental, donde se desarrolló la lucha, ya indiqué también como escaseaban unas
y otras, hasta el punto de no poderse contar más que con caminos naturale,
en detestables condiciones de conservación. El tercer elemento modificador f¡

la despoblación enorme de las comarcas que fueron teatro de las operacione ,
pues en esto repetiremos lo anterior, es decir, que la habitabilidad de la Isla
encontrábase desigualmente repartida con una densidad muy inferior en los de
partamentos Oriental y Central. Por último, la clase de guerra que se baci
eminentemente irregular y guerrilleresca, propia para temer al enemigo tan pron
to por los flancos, como por el frente ó la espalda; ofensiva por nuestra parte
defensiva por la de ellos; en' una palabra, con todos los rasgos caracterlsti
que he marcado y procuraré ir marcando. Semejante causa modificadora debia
tener y tuvo un valor muy considerable, porque ella nos obligaba II desplegar
igual cuidado y custodia en las diversas partes de la columna, Atemer constan.
temente emboscadas y sorpresas, y II adoptar como norma de conducta una
prudente desconfianza, que no nos permitía la necesaria libertad de acciOno

Hemos podido entrever, y ahora es momento de afirmarlo categoricamente,
que en la campana de Cuba ni se operO ni puede operarse en grandes colum
nas. Aun haciendo abstracción de la índole de la guerra, en la cual, como en
todo alzamiento, el enemigo presenttbase en grupos pequefios, tomándose pero

/' judicial y embarazoso por nuestra parte el empleo de masas gruesas, digo que la
campafia de Cuba nos impondrll siempre la condición de reducir lo más posible
el efectivo de columnas de marcha para disminuir su profundidad y amino
rar las múltiples dificultades que nos ofrecen aquel terreno y aquellos camino.
Es inútil hacer observar que los inconvenientes se acrecientan en una pro
gresion tanto más alarmante cuanto más se va elevando la fuerza de la co.
lumna, y por esto podemos decir que existe un límite, que apenas debe so
brepujarse por cualquiera de los bandos contendientes, sean cuales fueren las
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circunstancias. Este limite máximo, O mucho me engafio, O no ha de llevarse
mas allá de unos 4 O 5,000 hombres, es decir, de la fuerza que puede contar
una brigada nutrida. Aun cuando las tropas combatientes necesitasen alcanzar
efectivos de division ó mayores, mientras las condiciones del terreno y de las
vías de comunicación no vanen radicalmente, nunca podrán las columnas par
ciales contar cifras mayores que las indicadas. Pero aun hay más: en las campa·
nas pasadas sOlo por excepción, vimos columnas de esa magnitud; de manera
que no debemos tomarlas como tipo común y corriente para establecer las de
ducciones logísticas de que tratamos.

No debemos caer tampoco en el extremo opuesto, acogiéndonos á columnas
extremadamente pequefias, porque si bien este caso fué mucho más frecuente
que el otro, en cambio las columnas reducidas apenas ofrecen campo sufi
cientemente amplio para desarrollar los preceptos y prescripciones peculiares
que habremos de consignar. Digo esto, porque entiendo yo, que se ha de
procurar revistan cierto carácter genérico que las haga aplicables á toda ch
se de columnas, ya sean grandes ya sean chicas. No obstante, hay detalles,
como distancias, cifras de profundidades y otros, en los cuales se necesita ha
cer referencia á un tipo concreto de columna, buscando un término medio
que pudiera muy bien ser, por ejemplo, dos batallones de infantería, 4 escua
drones de caballería O guerrillas montadas, una sección de artillerla y los co
rrespondientes trasportes ó impedimenta. Si comparamos esta columna con
las citadas en el capitulo V, no parecerá exagerada la caballería, pues supone
400 caballos para 1,600 infantes, y es proporcion que sumando caballería
con guerrillas, la encontramos próximamente en las fuerzas de Palo Seco, la
Sacra, Naranjo, las Guásimas; etc. La sección de artillena se contaba en los
tiempos de la guerra con dos piezas, hoy tiene tres, (1) lo cual quizá parezca un
exceso, pero en último resultado es corta la diferencia. Cuanto á otros elementos,
no deja de echarse de menos el de una O media ambulancia y no hay que razo
nar su necesidad. Vuelvo á repetir que mientras las deducciones puedan afectar
un carácter de completa generalidad, con él las haremos, de modo que podamos
igualmente referirnos á cualquiera índole de columnas, y solo en el supuesto de
que tengamos que concretar cifras, tomaremos ésta como tipo de relación, sin
perjuicio de indicar las alteraciones que proporcionalmente deben hacerse en
aumento O disminucion.

Tratándose de columnas que operasen en comarcas llanas, tales como el
Departamento Central y una gran parte de las Villas, era convenible y necesario
llevar en las columnas suficiente fuerza montada,. ya caballería, ya guerrillas,
porque el terreno, allí donde se despejaba, favorecía grandemente su acción.
Tanto era así, que hubo columnitas, compuestas casi exclusivamente de guerri·
llas montadas, las cuales, como he dicho, poseían aptitud suficiente, cuando
llegaba el caso, para batirse y marchar á pie. En los territorios quebrados, como
en ciertas partes, en el Departamento Oriental, no era posible contar con la ac-

(1) Estas líneas se escribieron poco antes de la reciente reducción de las baterías á

4 piezas. Como lo natura! y lógico es que volvamos en 'breve á las de 6, generalmente
adoptadas en todos los ejércitos, he preferido no modificarlo.
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ciOn de la caballena, y se vefa la fuerza de 4 pie en la precisiOn de snbvenir II
las exigencias de las dos armas. No obstante, preferiremos el caso anterior, por
que es el mú complejo yal que se recurrim siempre que los terrenos y las cir
cunstancias lo permitan.

En la marcha de una columna debemos considerar alH como aqui cuatro
importantes fracciones: la vanguardia, el cuerpo principal, la retaguardia y los
flanqueos. Hay, sin embargo, una diferencia muy esencial; y consiste en que as(

como en la guerra regular europea, tratándose de una marcha de frente, la parte
más principal es la vanguardia, si es en una marcha de flanco, lo que más inte
resan son las columnas flanqueantes, y refiriéndonos á una marcha retrógrada.
es la retaguardia, teniendo poca importancia en cada uno de los respectivos
casos las otras restantes fracciones; en la guerra de Cuba, donde puede decirse
que no hay marchas de frente, de flanco, ni en retirada, todas las partes de las
columnas presentan igual interés, porque ya lo he dicho, por todos lados se teme
igualmente al enemigo; lo cual, después de todo, no es condiciOn especial de
aquella campa1ia, sino común á las luchas irregulares; como que en ellas, el ene
migo no se encuentra ligado por las consideraciones estratégicas y polfticas que
retienen á las tropas regulares.

Empezaré, sin embarg-o, por la vanguardia, examinando en todas las demás
y sucesivamente la composiciOn y colocaciOn de las tropas. No siempre se com
puso la vanguardia exclusivamente de caballería, cual parece que debía suceder
tratándose de columnas poco considerables. Por el contrario, varias razones se
oponen á ello; la poca anchura de los caminos que obliga á marchar casi siem
pre á la desfilada; lo cubierto del terreno que, si bien plano, ofrece pocos espa
cios despejados donde la caballería pudiera extender su radio de accion; y, por
último, la necesidad de contar, desde el momento en que aparece el enemigo,
con un elemento de cierta resistencia defensiva, la cual puede ser desarrollada,
en verdad, por la caballería, según las condiciones tácticas que requerimos, pero
nunca tan completamente como lo sería por un núcleo organizado de peones.
El brigadier Castellanos asigna como composiciOn habitual de la vanguardia
una, dos O tres compailfas de infantería con solo cuatro O seis exploradores ,
caballo, situando el resto de la caballería en el cuerpo de la columna, y quizás
aquello último sea demasiado poco. Para vanguardia de la columna que toma·
mas como ejemplo, puede asignarse una compafiía y una sección de caballena.
Resulta así disminuída la proporción que admitimos en Europa para la vanguar·
dia, fijada por todos los autores en 1/4; mas no olvidemos que necesariamente
hay que dar, como he advertido, valor interesante do los flanqueos y .. la reta·
guardia, por lo tanto, si sosteníamos aquella proporcion acabaríamos por redu
cir notablemente el cuerpo principal. En cuanto á la sección de caballería, por
lo mismo que me aparto algo de una autoridad respetable, debo exponer dete
nidamente las razones de mi discrepancia. Aunque he dicho que la caballería
no puede ejercer ampliamente su accion exploradora en la vanguardia, obsérve
se que solo se trata de una seccion, cuyo número girará alrededor de 30 caba
llos: una pareja ó dos deberán ir delante haciendo de punta Ó cabeza de la ex
trema vanguardia; si el monte se presenta tupido á un flanco O do los dos, con
vendrá destacar un pareja por ellos que tendrán que ir do pie dejando sus caballos.
encomendados á otros dos hombres mú, de modo que semejante nueva necesidad
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consume tres parejas, que sumadas con las dos de la punta, dan unos 10 caballos.
Quedan tan solo unos 10 O u caballos que podrán adoptar un fondo de á dos
y tal vez de á cuatro, supuesto que no tienen para que dejar sitio en el camino
por constituir extremo de la columna. Resulta, pues, ese grupo de caballería
ocupando un espacio relativamente pequefl.o, y, si bien en los callejones de mono
te no podrían prestar servicio, en cambio, cada vez que se llegue á un potrero,
sabana, estancia O cualquier otro espacio despejado, podrán desplegar cuatro ó
seis parejas reconociendo rápidamente su perímetro y registrando sus detalles;
en una palabra, efectuando una verdadera investigación que le habrá de ser muy
útil á la van¡l;uardia de infantería que, por su misma índole, no puede desarro
nar tanta movilidad. La extrema vanguardia de caballería sirve, pues, de van
guardia al ntlcleo de la vanguardia de infantería, y así como esta última clase
de fuerza es conveniente para el terreno cubierto, en cambio, para los espacios
despejados, aunque sean pequel'ios, viene resultando más adecuada la caballería.
Paréceme, pues, que sin peligro deben aumentarse los cuatro caballos que pide
el brigadier Castellanos, convirtiéndolos en una sección ó por lo menos en me·
dia; esto es, en 10 Ó 12 caballos.

Tendremos as1, en nuestro ejemplo, y segl1n acabamos de decir, una vanguar·
dia compuesta de una compaf1ía, mlls una sección ó media de fuerza montada.
Esta última constituiría la extrema vanguardia, llevando una pareja adelantada,
destacando, además, con frecuencia, una pareja pie á tierra por los flancos. Al
llegar á terreno relativamente despejado, ejercerían su acción extendiéndose para
explorar y registrar bien el terreno, pero procediendo siempre con la prudencia
y cautela que exige aquel país. Todo este servicio lo hicieron las guerrillas mono
tadas de batallón en las columnas de éstos, llegando casi á reemplazar á la van·
guardia, pero ya demostraré más tarde, y ya creo haberlo indicado, que á mi
juicio la caballería de la Isla, toda debe poseer igual aptitud. Conformes con esa
opinión están el coronel Navarro y el brigadier Castellanos.

¿Cuáles deben ser las distancias respectivas? El brigadier Castellanos las fija
de 25 á 50 metros de la punta á la extrema vanguardia, y de unos 60 metros de
la extrema vanguardia al grueso de ésta. Tal distancia creemos que puede au
mentarse sin peligro hasta 100 metros, si admitimos la extrema vanguardia de
fuerza montada como he dicho. La distancia de la vanguardia al cuerpo princi.
pal de la columna puede fijarse, y así la determina también el expresado autor,
en unos 300, en el bien entendido que estas cifras, como todas, sólo son térmi·
nos medios susceptibles de reducción ó ampliación, conforme lo aconsejen las
circunstancias.

Ocupémonos ahora en el cuerpo principal de la columna. No deja de ofrecer
RTaves dudas la colocación de la artillería y del resto de la caballería. La pri
mera no iniciaba la acción, como sabemos, pero, en cambio, los caminos retra·
saban mucho su marcha y no convenla colocarla muy á retaguardia. Cuanto á
la caballería, puede encontrar oportunidad para obrar en los primeros instantes,
debiendo hallarse en disposición de ello y con el camino desembarazado. Unén
se á esto dos consideraciones importantes que nos van á dar el medio de situar
las fuerzas de las distintas armas: una es la precisión de que en cabeza de la
columna marche alguna fuerza de infantería para poder acudir prontamente á
auxiliar á la de vanguardia, Ó cuando menos, constituir la segunda línea comba.
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tiente; otra es la necesidad de que la columna sea sim trica O casi simétrica
hacia delante y detrás, pues en ambos lados puede temerse la pres ncia del
enemigo. Partiendo de e te últimoupuesto, en ayaremos una disposicion de 1
elementos de la columna, que satisface á un tiempo ambas exigencias. Coló·
quense en cabeza del cuerpo principal de la columna la tres compañías q
forman batallOn con la de vanguardia' después de ellas la mitad de la ca.balI .
luego la secciOn de artillerla, el resto de la caballerfa y, por último, otras trl5

compañlas del otro batallon, reservando una para constituir la retaguardia.
La P. M. O el jefe superior de la columna puede ir O delante ó intercalado enlJ'e

las tres primeras compal'iías ó á reta uardia, Oro jor aÚll, detrás de la primen
mitad de caballerfa. Su situación dependerá de la parte que le in pire m:l.s te
mores, bi o sea por las noticias que ten a del enemi o, bien por el estado mo
ral de las tropas, bien por otra cualquiera razOn que no es posible adivinar. La
impedimenta puede colocarse de dos modos: ó en un 5010 grupo delante d la
última ó última compafifas, O detrás de cada fracción de tropa respectiva y las
del jefe superior y ambulancia inmediatas á éste. El primer procedimiento, que
es el usado en Europa, tiene grande aplicación cuando se teme al eoeroi o por
un solo lado, sea vanguardia, retaguardia ó flancos, porque entonces el sentido
común indica que se debe disponer la impedimenta en el lugar más alejado:
pero no me cansaré de repetir que en estas guerras-no sucede ast· por consi-
uiente, aglomerando toda la impedimenta en un grupo 00 hacemos más que

dividir allí la columna. Sin duda, e me dirá que el disponerla en vanos grupos
multiplica el inconveniente, ya que establece más soluciones de continuidad;
pero obsérvese que estos grupos siendo más pequel'ios, los cortes tienen menos
importancia. Me explicaré con un ejemplo: Supongamos colocada toda la im
pedimenta delante de las dos última compafiías. Si el ataque apar ce por el
frente no bay apenas complicación, las tres compafHas primeras, la artille
ría, la caballerla y aun la primera compafifa del segundo batallón, pueden
pasar fácilmente y llegar al itio del despliegue. Todas estas tropas darán
tiempo bastante á que las últimas compañfas atravie n los bagajes, que for
zosamente y supuesta la índole de aquellos caminos los estáo interceptando
y es casi seguro que concurrirán en sazón oportuna. Pero invirlamo los tér
minos; supongamos que la accion se inicia y comienza á desarrollarse por
r taguardia, y entonces tendremos que solo las dos compafifas últimas po.
drán acudir bien; los demás elementos de caballería, artillerfa é infanterla
tendrán que llegar forzosamente retrasados y hasta en malas condiciones pan!
combatir. Si la impedimenta estuviera fraccionada, cada elemento más cercano
á la cabeza tiene menos obstáculos que salvar, y estos obstáculos son menores.
Es verdad que la última fracción de cola ó cabeza ha de atravesar una suma de
pequefios intervalos que será igualO quizá algo mayor que el producido por la
reuniOn de toda la impedimenta; mas en eso consiste cabalmente la ventaja; Que
solamente la fraccion más alejada del sitio de combate es la que debe atrav ar
en diferentes veces el total de la impedimenta; las demás fracciones, á medida
que van estando más cerca del teatro del encuentro, tienen menos obstáculos
que recorrer y pueden llegar más prontamente. Resumiendo; creo que la impe
dimenta puede y debe repartirse situando tras de cada companfa las acémiJas
de municiones que les corresponden, y tras de cada batallón las de equipaje y

L-_~_--------~~_-.~- - __
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racionesj procediendo igualmente con la caballería y artilleríaj y por último, la
ambulancia, las acémilas de repuesto, si se llevan, y el equipaje de la P. M. de
ben ir inmediatas al jefe superior.

La retaguardia debe organizarse simetricamente lila vanguardia, esto es, con
ona compaf1ía de infantería y una ó media sección de caballería, que destacara
su correspondiente exploración á retaguardia, para no verse picada por el ene
migo. La única diferencia consiste, en que por razones fAciles de comprender,
puede y debe reducir aún los 300 metros, que hemos fijado como distancia de
separación con el cuerpo principal de la columna.

Hablemos algo de los flanqueos. Ya he dicho que la extrema vanguardia
de caballería, deberá destacar con frecuencia parejas que registren los flancos:
si el terreno es transitable Acaballo, por ejemplo, un palmar má.s ó menos espe
so, un monte suficientemente claro Y'con numerosos tullos de ganado no nece
sitan apearse, porque siempre tienen á su disposición ese elemento de rapidez.
Debe notarse, que el paisano y el soldado diestros en esos países, con el auxilio
de su machete, bien manejado, pasan por donde uno de nosotros creería imposi
ble hacerloj en su consecuencia no hay que olvidar, que el término ctransitable
lI. caballo) presenta un valor muy convencional en función de la destreza de
las tropas. Si la espesura no permite el empleo de caballo, estas parejas han de
echar pie á tierra y dejar encomendados los caballos lt otros soldados ó atarlos
lI. uno de los árboles del sitio por donde se internaron. Se observarll. que me he
pronunciado por el primer sistema, perfectamente aceptable, mientras existe un
grupo de jinetes capaz de subvenir á semejante exigencia. El otro procedimiento
tiene el inconveniente de que terminada la correría de exploración, los hombres
han de retroceder en busca de sus caballos, y como durante este tiempo la ea
lumna continúa su marcha, quedan definitivamente separados de la extrema
vanguardia. Adviértase que por una razón análoga, las parejas no deben des
prenderse de la extrema vanguardia lila misma altura de su marcha, sino que
comenzará.n por adelantarse rápidamente unos 100 á 200 metros, introducién·
dose luego en el paraje objeto de su exploración, para poder efectuarla mien
tras llega y pasa la fuerza de la extrema vauguardia, procurando mantener·
se próxima y paralelamente á su altura, hasta que puedan considerar terminada
su misión, volviendo al camino. ¿A qué distancia pueden llevar S1:1 acción las pa
rejas? Si el monte ó palmar está alejado del camino unos 400 á 800 metros, baso
tarA que reconozcan la linde en una pequefia faja de algunos metrosj á medida
que aquel obstáculo se aproxima, deberli introducirse má.s la exploración, y si
la linde se halla sobre el camino, como ocurre frecuentemente, no puede dársele
menos anchura de 50 li 60 metros, ó má.s si fuera posiblej no obstante, eso
bastart si la espesura es grande, pues no debemos olvidamos que á medida
que as1 sucede, el fuego ofrece escasos resultados, hasta el extremo de que á más
de 40 metros, según asegura el brigadier Castellanos, las cuatro quintas partes
de las balas quedan clavadas en los llrbolesj de manera que una emboscada si
tuada lI. mayor distancia, apenas ofrece peligros sensibles.

Si nos refiriéramos solamente á peque1'1as columnas de una ó dos compaf1ías,
admitiendo que llevan siempre en las comarcas llanas, su fuerza montada corres·
pondiente, podrfa bastamos para el servicio de flanqueos, con las parejas, que se·
gúnacabamos de consignar, destaca la vanguardia de caballería, multiplicándolas

14
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más Omenos si así se precisa; pero en cuanto pasemos de la fuerza de un batallón
nos será muy difícil contentamos con dichos elementos. Y no obstante, hay qae
economizar cuanto se pueda el servicio de flanqueos, porque es penosísimo é in
grato en aquel país. Para el soldado bisolio y el oficial poco curtido, tOrnase
verdaderamente insoportable. Aunque parezca puerilidad, estoy seguro que pocos
oficiales de los que allí han operado, dejarán de recordar una coplilla que tuvo
su época de popularizacion, y que en malos versos decia:

.No quiero, no, más empleos,
si por flanqueos ban de venir.•

Diferentes veces he procurado dar una idea de aquellos bosques. El gru:po
flanqueante, marchando á la desúlada de á uno, tenia que abrirse paso cons·
tantemente con el machete, destruyendo la red de bejucos y troncos que se
les oponía á cada hombre, enganchándose en ellos las piernas, los brazos, el
fusil, la bayoneta, el sombrero; á las veces, no sOlo consistía en el entorpeci
miento, sino que muchas enredaderas y árboles poseen agudísimas pl1as qne
desKarraban hasta las prendas más fuertes, llegando quizás á la carne. En
la primera parte del día todas las matas y árboles, cargados de espeso rodo,
producían el efecto de una lluvia continuada, que calaba completamente los ves·
tidos. Hacia el centro del día y hacia la tarde, no permitiendo la espesura la
circulación de la brisa, que tanto templa los ardores tropicales, sentíase el calor
con fuerza inconcebible. Estas y otras muchas molestias y trabajos hadan que
las tropas que habían prestado el servicio de flanqueos en una jornada, queda
sen completamente quebrantadas, destruidas sus fuerzas, desgarradas sus ropas,
cubiertas de araliazos y pequetlas heridas, y en fin, en un lamentable estado.
Inúérese de todo ello, que las fracciones destinadas diariamente para esos ser
vicios estaban en inferioridad de condiciones para el combate, y por lo tanto,
interesa ahorrar mucho su número diario, y si pudiera ser, que en el transcurso
de la operación no recorran un segundo tumo. Asi pues, tratando de una co
lumna, cual la que hemos escogido por tipo, que por su largo desarrollo no pue
de ,rescindir de suúcientes patrullas de flanqueo, aspiramos á resolver el pro
blema en las condiciones enunciadas. Las parejas de la extrema vanguardia
protegen desde luego no sólo ésta, sino el desarrollo del grueso de la .vanguar
dia, constituído por la compafiía de infantería. A lo largo de la columna bastanl
que cada batallón destaque grupos de lO, 20 Ó 30 hombres por cada flanco, en·
treteniendo como máximum una sección por batallOn. Si no pudieran ir los dos
grupos mandados por oficial, puede encomendarse uno de ellos á un sargento
de reconocidas y probadas aptitudes. Las distancias á que deberán separarse de
la columna Mllanse sujetas á las mismas cifras que marcamos para las parejas de
la extrema vanguardia, pues en este caso el caballo no introduce condición
apreciable, á no ser que se presentasen espacios despejados y extensos, en los
cuales las fuerzas montadas entrarían á desempen&r ampliamente el papel que les
incumbe. Aun cuando así no sea, la caballería que marcha en el centro de la
columna debe proporcionar algunas parejas de flanqueo, que explora la par
t~ correspondiente al desarrollo central de la columna, ligando así los flan
queos de los dos batallones. Por último, el pelotOn de caballería de la extrema
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retaguardia, dará también dos parejas O patrullas de flanqueo que prolongaran
éste hasta algunos cientos de metros del paso de la columna. He aqui la dispo
sición de marcha que ofrecerá ésta, habiendo optado por presentarla gnlfica
mente, á fin de fijar mejor las ideas.

Ocioso me parecer1a advertir á mis ilustrados lectores que' estas disposici~
nes y á estos números no puede atribuír1leles un alcance demasiado absoluto.
Las diversas contingencias y mudables circunstancias aconsejarúl variaciones
más O menos importantes, y el tipo que he presentado solo debe mirarse como
UD término medio prudencial.

Aun cuando en la campa1ia se hicieron algunas operaciones por brigadas
enteras, no hay que olvidar que éstas presentaban una fuerza muy reducida; de
modo que la columna que he tomado por tipo, suponiéndola bien nutrida, se
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aproxima 4 las cifraa que algunas contaron. Adeouts, como el máximum de las
columnas fueron los cuatro batallones (pues si bien en las Guasimas vimos seis,
iban tan reducidos que alguno sOlo contaba 300 hombres), puede aceptarse el
ejemplo que hemos elegido como un tipo medio de las columnas superiores. Si
quisiéramos discutir y examinar algo acerca de las columnitas peque1las que
tan frecuentes fueron; de una compafUa., de dos, de un batallón á lo sumo, con
SUB correspondientes contingentes montados, notaríamos gran simplificación en
las disposiciones y distancias. Tomemos para referencia una columnita de dos
compadias con 50 caballos. Es inútil pensar en constituir una vanguardia mixta,
ni menos en dividirla en extrema vanguardia y grueso de la vanguardia. Unos
ao caballos pueden constituir la vanguardia. destacando punta y parejas, y no
alejándose demasiado del resto de la columna, porque el terreno cubierto bar:fa
perder el contacto. El cuerpo principal lo constituirán las dos compafiíaa y con
ellas pueden ir ocho ó diez caballos, muy necesarios para comunicarse con la
vanguardia y retaguardia y para destacar alguna pareja de flanqueo. La reta
guardia la constituirán los 30 caballos restantes. Véase una disposición grtfica
semejante á la anterior. La vanguardia y retaguardia dan, como en el ejemplo
anterior, parejas de flanqueo 3 puntos 11 vanguardia. Las compafUas de infante-

.na suminis~ cada una, una pequefia patrulla que se encarga respectivamente
de flanquear un lado y la otra el opuesto. Asf, suponiendo que son las compa
fUas nutridas á aoo hombres, basta con que cada una se desprenda de 15 11 30;

en total 30 ó 40 hombres. De los caballos que van inmediatos al jefe también
se podrá destacar alguna pareja cuando convenga. En cuanto 11 distancias, ya
se han marcado en la figura los tipos más acordes con las reflexiones antece·
dentes.

Con bastante frecuencia y buen éxito se componían estas columnas peque
fias, de caballería ó fuerza montada exclusivamente, y bien se echa de ver que
dentro de ciertos límites esa composición debia producir excelentes resultados.
Gruesas columnas de caballer1a independiente, á semejanza de las empleadas
en las campa1las regulares europeas, no tendrfan en ésta razón de ser. Ni hay
en ellas un frente estratégico extenso que cubrir y explorar, ni se opera con sufi
ciente armonía y combinación, ni pueden ofrecer ventajas logúlticas columnas algo
numerosas, debiendo llevar una profundidad máxima y un convoy de impedi
menta ineludible y harto embarazoso por las condiciones en que se hace el
transporte; pero refiriéndonos 11 columnas reducidas que desempeflen, no ya el
papel de cuerpos de exploración, sino la misión de algaradas ó razzias, raid,
como 1& llaman los autores extranjeros (1), vana radicalmente la cuestión, por
que esas columnitas de 100 ó 300 caballos tenían una velocidad incomparable,
hadan jornadas increfules, aprovechando las ventajosas condiciones de marcha
de apJos caballos, y como, además, reunían aptitud suficiente para batirse
pie á tierra, para introducirse y transitar por terrenos cubiertos, llegaron 4 pres-

(1) Algunos autores espaftoles dicen igualmente raid, pero me parece que ya va siendo
hora de que no tomemos para todo palabras extranjeras, cuando las poseemos suficiente
mente gr6ficu y de abolengo nacional. Esa es también la opinión de una reciente obra,
CDiJa//er1a con IWlÜü,Ia, del capitlin ArnáU, al ocuparse en el asunto.



tar tan buenos servicios, que hubo una época en la cual, exagerando su eficacia,
existió, según muy exactamente dice un jefe de los que hemos citado, Cyerda

dero furor por organizar fuerzas especiales.. Me abstendré por ahora de eumi·
narlas como elemento orgánico, y viniendo BOlo al problema logístico, diré que
la. disposición de marcha de una de ellas venia á. ser muy semejante 4 la que
antes he examinado. Las distancias, en los espacios descubiertos, se aumenll.·
ban notablemente; viceversa, cuando el terreno se cubrta debían reducirse 4101
tipos próximamente marcados, pues las condiciones no diferían apenas de los
de una columna mixta. El servicio de flanqueos resultaba muy simplificado,
porque la. rapidez de la marcha permitía prescindir algo de una exploración escru·
pulosa, sobre todo, en los espacios de monte, que es cabalmente donde más IDO

lesta. Así resultaba que podia cubrirse el trá.nsito de la columna con dos ó tres
parejas por cada lado. La impedimenta procurábase reducirla lo m4s posible, lo
cual no era empresa muy ardua, dadas las condiciones de las tropas, y segtíIl
iremos viendo má.s adelante.

Todavía se operó por grupos má.s pequell.os, de 20, 30 ó 40 hombres de in
fantería ó caballería, pero en esto no nos ocuparemos ahora, dejmdolo pala

cuando hablemos de las operaciones auxiliares, en.la.s cuales tuvieron aplicación
principal.

Examinada la constitución y disposición de la fuerza de las columnas, ha
blemos ahora de los restantes detalles de preparación y ejecución de la mar
cha. Lo que primero sale á plaza, es la cuestión de las horas. Ya he indicado
con cuanta frecuencia se hicieron allí marchas largas sin' considerarlas como
jornadas extraordinarias. Para ellas, levantábase el campo al amanecer, y después
de tomar el café, se emprendía la marcha caminándose sin interrupción ó con pe
quefios altos, hasta las diez ólas once. Llegada esta hora ó .cuando más las doce,
se hacia alto, se preparaba el primer rancho y sesteaban las tropas hasta las dos ó
las tres. Emprendiendo nuevamente la marcha, se escogía nuevo campamento al
caer el día si no es que se iba á algún poblado ó punto determinado de antemano.
Con semejantes horas llegaron á. acostumbrarse las tropas á caminar unos 404 S0
kilómetros; pero me permito creer que esto es abusar de las excelentes condicio
nes de nuestro soldado. Una tropa que efectúa sus jornadas continuadamente en
tales condiciones, llega á. quebrantarse y á perder algo de su vigor y mucho de
su ardimiento. Los jefes que mantuvieron sus columnas en un promedio mú
bajo, conservaron su gente en mejores condiciones de sanidad y hasta pudieron
más fácilmente, exigirles en un momento dado, cuando la necesidad imperiosa
mente lo impuso, verdaderas jornadas máximas, superiores aun á las indicadas,
porque las tropas gozaban de la plenitud de sus fuerzas. Además, no se crea
que pudo siempre contarse con aquellas jornadas: el mal estado, la estrechez y
dificultades de los caminos, imponían retrasos considerables; en ciertas horas de
calor, como desde las diez ilas once ó las doce y desde las dos á. las cuatro, se
adelantaba penosamente bajo aquellos ardores tropicales; la segunda parte de la
joroadano podía aprovecharse más que en tiempo de seca, es decir, de noviembre
á marzo inclusive. En el resto del afto y muy especialmente en la fuerza de las
aguas, ó sea de julio á octubre, casi todas las tardes de dos á tres, se condensa y
descarga la turbonada; de modo que se marchaba entre torrentes de aguas que
descienden del cielo, y chapaleando por los fanRales y charcos del camino, los
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cuales enseguida se formaban ó existían desde los días anteriores. ¡Bien claro se
comprende cuan poco podía así adelantarsel Por todas estas razones se hicieron
algunas marchas de noche, con las favorables condiciones de la claridad que
allí alcanza la luna al aproximarse el plenilunio. En esas épocas no vacilaría
mos en aconsejar se aprovechasen las horas de luna con preferencia d. las del
medio día y la tarde. La intensidad de la luz es muy suficiente para subvenir d.
la eficacia de la seguridad y exploración; no hay polvo; el calor no molesta,
pues la temperatura es dulce y hasta agradable; en su consecuencia hombres y
ganado siéntense animados, ágiles y libres de la somnolencia que produce el
calor en las anteriores horas del día. En los días próximos al novilunio, existían
esas últimas razones de temperatura, pero en cambio, la falta de aquel luminar,
coloca la marcha en las desfavorables condiciones que motivan la proscrip
ción (hecha por los tratados de arte militar) de las marchas de noche, refiriéndo·
se á las guerras europeas, y por consiguiente d. nuestras zonas templadas, en
las cuales nunca llega d. brillar el astro-satélite con la intensidad que en las tó
rridas.

Permítaseme que insista en este punto, apoyado en la experiencia propia.
Tratándose de una columnita de fuerza montada, aun son más perceptibles las
ventajas que he enunciado. En la segunda campafla, he hecho yo mismo, con un
grupo de tropa de esa especie, la marcha desde Puerto-Príncipe á Santa Cruz del
Sur, distantes 20 leguas del país en la forma siguiente. Saliendo del primer puno
to d. las cuatro ó las ci!lco de la tarde. esto es, cuando ya comenzaba á refrescar,
y no olvidando la rápida marcha (andadura) de los caballos del país, hemos lle·
gado d. Contramaestre (que se halla á unas ocho leguas) á las ocho ó las nueve
de la noche, y descansando hasta la una ó las dos de la madrugada, volvimos á
emprender la marcha recorriendo otras siete ú ocho leguas hasta la hora de las
seis ó seis y media. Tras un descanso de media hora que se aprovechaba en too
mar el café ó un ligero desayuno, continuaba la jornada para recorrer las tres ó
cuatro leguas que faltaban; de modo que se llegaba á Santa Cruz entre nueve y
diez de la manana, con b. fuerza, tropa y ganado relativamente poco cansados
y habiendo recorrido las 20 leguas desde la tarde anterior hasta la mallana del
día de llegada. No hay necesidad de decir que, para verificar esto con buenas
condiciones, se hace preciso que la luna dure toda la noche. En la proximidad
de los cuartos, cuando hay horas en que falta, se dispone la marcha de manera
que éstas se destinan al descanso, aprovechando en la marcha las otras en las
cuales se disfruta de suficiente luz.

En resolución: para las marchas en la Isla, deben escogerse las horas, procu
rando sortear en lo que cabe, el tórrido calor de aquellos climas. Las horas que
median desde el amanecer hasta las diez ó las once, son aprovechables en todo'
tiempo, no debiendo olvidar. que cuando la temperatura es más rigorosa y por
lo tanto hay que detenerse d. las diez, es también la estación en que amanece
antes. Como, además, hay que tener presente. que en la zona ecuatorial no hay las
enormes diferencias de la duración del día que notamos en las otras, podemos
admitir que á las seis se emprenda lajomada aun en el mes de diciembre, y viene
resultando que siempre disponemos de cinco horas, á lo menos como primera
parte de aquella. Aun cuando el alto central pudiera tener bastante con una duo
ración de dos ó tres horas, no hay que pensar en emprender la marcha en bue-
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nas condiciones de temperatura antes de las tres ó las cuatro. En tiempo de seca
comienza luego d. refrescar y pueden aprovecharse al1n dos ó tres horas; ea
época de aguas no es esto tan llano, pues precisamente en dichos momentol
suele descargar la turbonada, y entre los atroces aguaceros que la acompa1Wl,
dificúltase mucho la marcha y es poco el adelanto que se consigue en el
tiempo que queda de día. En ambas épocas pueden aprovecharse las hcns
de la noche acompafiadas de luna, pero ese aprovechamiento tiene mayor im
portancia en la estación cálida, pues no pudiendo anticipane la marcha lIIÚi

alld. de las dos O las tres, efecto de los calores, y ocasionl1ndonos siempre retr1IIo
el aguacero, convendrá ganar por la noche el tiempo perdido, ó mejor, permaue
cer acampado aquellas horas, puesto que son poco utilizables y reservar"
fuerzas de 108 bomLres y ganado para marchar por la nocbe en las citadas CODo

diciones.
Vamos á concluir este asunto, haciendo observar que no es esta la t1Dica

guerra irregular en que se practica la marcha de noche, pues en la India se pe
fiere también para librarse de los ardores del sol tropical.

Huelga advertir, que todas las anteriores consideraciones refiérense mua
mente al caso en que las circunstancias permiten cierto desahogo y comodidad,
esto es, al caso de marchas normales. Si el tiempo apremia, si vamos 11 los al
cances del enemigo, Osi tratamos de sustraemos de los suyos, todas las boranoa
buenas, incluso las de la noche cerrada, á pesar de los muchos inconvenientes
que éstas ofrecen. Con semejantes esfuerzos, hemos visto ejecutar á las colnm·
nas jornadas incre1bles pero excepcionales.

Examinemos ahora otro de los pormenores de ejecución de la marcha: las
formaciones de las tropas. En la mitad oriental de la Isla, ya lo be dicho, no hay
carreteras; los caminos principales, fuéronse constituyendo con los intervalos
que dejaban entre si los terrenos, que 108 primitivos ayuntamientos de la Isla
iban repartiendo ó mercedando, como entonces se deda; as1 es que carecen en
absoluto de firme, y como todos recorren un terreno fértil de suelo vegetal. pie

sentan detestables condiciones de tránsito. Desarróllanse generalmente entre
dos cercas de finca, ó al través de una selva por una tupida trocha, y dicho se
está, que su anchura deja mucho que desear, pues aunque alguoos trozos pre
sentan la muy suficiente, sobre todo si recorren una sabana ó potrero despejado,
como este caso dista mucho de ser constante, no debemos tenerlo en cuenta
para las formaciones de las tropas.

La infantería tendrá que adoptar frecuentemente la formación de j dos, Y
alguoa vez la de á uno. Otro tanto le sucederá d. la caballería. En cuanto" los
bagajes ó impedimenta no tengo para qué decir que debemos empezar por re·
nunciar á toda especie de carruajes. Los caminos naturales de Cuba no con
sienten más que la volanta y la carreta. Como el sistema del primero DO es
adaptable á las necesidades militares, y además no resuelve tampoco el proble
ma; nuestro ejército y todos cuantos operen en análogas condiciones, se atuvo
como único vehículo, á la carrt:ta. El mulo, animal resistente, de pezUfia chica,
de escasas necesidades, exigiendo poco cuidado y relativa economia en su ad
quisición y conservación, resuelve muy satisfactoriamente el problema del trans
porte, pero tiene un inconveniente imposible de cohonestar; la prolongación
excesiva de las columnas. Y eso con tanto más motivo, cuanto que, segl1n acabo
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de decir, no puede pretenderse en general que lleven de frente mlis de una
carga. Lo mismo diremos de la artillería de montalia, y bien comprendemos
que esas formaciones son defectuosas, pero las imponen las circunstancias, re·
sultando ineludibles. Aun hay mlis: las veredas, sendas, trochas, trillos, son fre
cuentemente tan estrechas, que ni aun caminando la tropa de 4 uno, consien
ten la circulación de ordenanzas, ayudantes y jefes y, al no atravesar una sabana
ó potrero despejado, las ordenes hay que trasmitirlas por el conducto de los sol
dados. ,Calcúlese la diñcultad Y complicación que esto representa para el buen
orden de la marcha!

Mucho pudiera extenderme hablando de los diferentes detalles ejecutivolI
que faltan por tocar, pero ofreciendo menos desemejanza que los referidos, Sólo
les dedicaré breves Uneas.

El desempefio de la exploración y seguridad en marcha, sujetábase á proce
dimientos an41ogos al los que se observan en general. En terreno llano y des
pejado, las puntas, extremas·vanguardias O cualquiera otra patrulla 4 quien esté
cometido ese servicio, destaca uno ó dos hombres, que se adelante por el camino
senda ó campo atravieso, vigilando cuidadosamente los accidentes del terreno
que caen dentro de su radio visual, y avisando con una sefia 41a patrulla, si hay
algo sospechoso, ó adelantándose lo suficiente para cerciorarse de ello. En la
exploración al través del monte resultaban disminuidas las distancias y muy es
torbada la inspección y marcha, seKún expusimos al hablar de los flanqueos.
Este servicio requiere práctica, y práctica en aquel país. La tropa que lo des
empelia necesita haberlo ejercitado mucho; de no ser as1, hallará dificultades
insuperables y serían vanas cuantas reglas y prevenciones se le hicieran. Hay
que saber penetrar en el monte machete en mano, chapeando, según la expre
sión del país, y andar as1 rápidamente, por lo menos todo lo rápidamente posi
ble, y por último ver, cosa no tan fácil como pudiera creerse.

Los altos son tan convenientes en Cuba como en otros países y en otras
guerras. El jefe que quiera conservar su tropa fresca y descansada para el como
bate no debe economizar los necesarios descansos, durante la marcha y siempre
que las exigencias del tiempo lo permitan. La elección de los sitios ha de
guiarse por principios an4Iogos á los que tengamos en cuenta para el vivac, bien
que tratándose aqui de una detención pasajera, podrtn escrupulizarse menos las
condiciones.

En la cuestión del paso y velocidad, influyen también mucho la índole de
los caminos. Ya sabemos cuanto retraso ocasionan los pasos fangosos y la exu
berante vegetación; pero es difícil reducir esto á cifras, porque presenta gran
variabilidad y depende mucho de la práctica de las tropas. Ya dije antes que
con demasiada frecuencia se han hecho jornadas de 50 á 60 kilómetros, lo
cual debe, á pesar de todo, considerarse como un exceso. Por otra parte, los
obstáculos que contribuyen á producir aminoramiento en las jornadas se multi
plican á las veces en gran manera; un trozo de camino muy trabajado por con
tinuas lluvias, un río crecido, unas carretas ó acémilas que se atascan, una sor·
presa enemiga, quizá sin consecuencias, nos hacen perder considerablemente
tiempo y espacio.

Por lo demlis, tratándose de columnas al pie ó mixtas, el paso de los infantes
es el regulador, y salvo las dificultades del terreno, á que me acabo de referir,
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puede estimarse en las cifras reglamentarias, o. por mejor decir, en las que
arroja la práctica de nue tro oldado. Refiriéndome á columnas de caballerta.
con algunas acémilas O quizás sin ellas, la velocidad de marcha alcanza cifras
verdaderamente notables. Lo caballo del país. que constituyen el principal
medio de comunicaciOn para las necesidade rurales, están educado casi todos
en lo que allí llaman la marcha, O éa e lo que designamo en la Península COD

el nombre de andadura. Ese paso resulta desagradable á la vista, pero es muy
comodo para el jinete, y se obtiene con él gran velocidad. Esta no baja &egu 
mente de un kilOmetro cada diez minutos, y aun puede ser mayor, consiguién
dose así con bastante frecuencia, y sin grandes esfuerzos, jornadas como las que
be citado en pasajes anteriores.

Lo pm;os O tránsitos que pueden ofrecer dificultad son, como en cualquien
otra campafta desfiladero , nos, pantanos O terreno pantano os, y en general,
trozos de camino que constituyen un atasco. No contamos el bosque, porque es
allí tan constante, que no debe considerarse como excepcion.

Los desruaderos DO se pre entan como es logico en las comarcas llanas.
Donde existen, ofrecen la complicaciOn inherente á la existencia del bosque O
manigua, que raras veces suele faltar. El flanqueo adquiere mayor importancia
y dificultad; auméntan e las fuerzas destinadas á e e servicio' b vanguardia
toma las precauciones recomendadas en todos los libros; y en una palabra, pro
cúrase adaptar :t la índole y condiciones del país. las medidas que reclama una
experiencia juiciosa. Lo ríos se atraviesan comunmente por vado. Los puentes
son muy raros, y aunque pudieran llevarse y tenderse puentes militares, como
las columnas son pequel'ia y las operaciones muy rápidas, conviene más renun
ciar á ese medio y reducirse al vado. o e cribo un tratado de arte militar, y por
lo tanto, no trato de r petir cuanta precauciones deben adoptarse para el
tránsito de una corriente de agua. Sólo debo hacer presente, que muchas de
ellas, insignificantes en la apariencia, vienen á lo mejor tan crecidas y vio
lentas que no puede intentarse el paso en un gran trecho. Entonces, si no se
quiere seguir á toda costa la marcha, no hay otro remedio que acampar UD d1.a
O dos, quizáS tres O cuatro, y aguardar á que bajen las aguas para efectuar el
paso. Se han visto tropas detenidas por un obstáculo de esta especie, que ha
biendo decidido volver pies atrAs, han hallado á los pocos. kilómetro otro arro·
yo, el cual pasaron hacia poco, pero que estaba igualmente crecido, porque alU
crecen con extraordinaria rapidez, encontrándose así la columna bloqueada por
las dos corrientes, y oblip;ada á e perar el descen o de cualquiera de ellas para
efectuar el paso. De mucho serviría una compafiía de zapadores que habilitase
la bajada y subida de las márgenes para las carretas; pero la escasez de fuerzas
de Ingenierla y las reduddas proporciones de las columna, fueron parte, sin
duda alguna, para que no se generaüzase semejante preparacion, aun cuando
hubiera sido conveniente encomendarla á algunos soldados de infantería y caba·
llería suficientemente adiestrados. El pafs presta bastantes recursos, por la abun·
dancia de madera y ramaje, y no debe considerarse perdido el tiempo que en ello
se emplee, atendido lo mucho que abreviará y facilitará el paso, si la prepara
ciOn ha sido tan inteligente y práctica como es de desear.

Los terrenos pantanosos siglllbuns Ó tembladeras, que con ambos nombres
son conocidos, exigen como siempre UD leconocimíento previo Oun gafa ex-
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perto y adicto. Desconfíese mucho de aquellos sitios, pues los hay de falaz as
pecto, que han conseguido engullir, esta es la palabra verdadera, aun cuando
parezca chavacana, t alglln Oalgunos animales, salvándose los hombres con
dificultad. Si no llevamos guías, Ono tenemos conocimiento previo de ese trozo,
vale más sortearlo y evitarlo, aun cuando sea t costa de un rodeo; en la in
teligencia de que el tiempo que parece se pierde con esto, gánase, en campen
saciOn del invertido en su tránsito con el despacio y precauciones consiguientes.

Sin necesidad de constituir en verdadero pantano, a las veces el camino, que
se desarrollaba como he dicho, en terreno excesivamente blando, ofrecía un trozo,
mayor Omenor, tan movido por las aguas y tan traginado que presentaba arduas
dificultades; las carretas y las acémilas se atascaban; caíanse las cargas; 108

caballos con el cuarto anterior O posterior completamente introducido en el
barro, hacían poderosos esfuerzos sin conseguir otra cosa que hundirse más y
más; los hombres mismos pasaban diflcilmente. y si la columna era algo cre
cida podian presuponerse varias horas de pérdida. Por eso, en cuanto se
adivinaba cualquier paso de tal clase, lo más conveniente era no tentarlo siquiera,
sino recurrir t lo que alU llamaban el desecho. Consiste este, como su nombre lo
indica, en desechar el camino que se traía, aparttndose á la derecha Ot la iz
quierda de él, abriendo si era preciso, brechas Oportillos en las cercas de las
fincas lindantes con el camino Opracticando una pequetia trocha en el monte.
Trazaban así un camino provisional proximamente paralelo al otro, que como
no estaba traginado resistía t lo menos el paso de la columna; y el pequetio ro
deo que se formaba, ahorraba mucho mlls tiempo del que se hubiese empleado
obstinándose en el primitivo camino, aunque fuese recomponiéndolo rllpida
mente con ramas y troncos.

Voy t terminar con la ejecucion de las marchas recomendando una vigi
lancia exquisita por los oficiales y clases con respecto II la disciplina y buen
orden de la tropa. Reftexionese cuantos motivos lo demandan de consuno. Las
formaciones, dado su frente escaso, producen excesivo alargamiento, y esto es
tan inevitable, que nos obligará á aumentar la proporciOn de 1/4 que concede
nuestro reglamento de campafla hasta llevarlo a 1/3; pero es absolutamente
necesario que la tal cifra constituya un Umite máximo, y no se me oculta que
es tanto más dificil cuanto que frecuentemente la anchura mínima del camino
que recorremos, apenas permitirll la circulaciOn de 'los oficiales, clases y orde
nanzas. Es pues necesario, que los soldados se habitúen á trasmitirse con fideli
dad y exactitud las ordenes y prevenciones de los jefes, y que no pierdan el
contacto entre sí los de una misma fracción. y el relacionamiento íntimo que
debe existir de una t otra en la columna.

Dos ejemplos cita el brigadier Castellanos que son tan característicos que
no debería omitirlos (1), pero ambos refiérense á operaciones de noche y es
claro que en estas todavia hay que aumentar la vigilancia.

Si recordamos que una de las causas modificadoras de la guerra que veni·
mas tratando, consiste en la mmiIna densidad de poblacion y observamos que

(1) Pág. 176 de la ya citada obra.
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Jos pueblos de alguna importancia escasean mucho, que median entre el
distancias considerables y que existen espacios inmensos de territorio donde
apenas hay algunos insignificantes pobladillos; si además tenemos en cuenta la
bonancible temperatura de aquelIos climas, que permite sin gran esfuerzo
las noches al raso, O por lo menol resguardtndose imperfectamente, no tarda
remos en inferir que la mayor parte de las jornadas terminaban en el vivac y
no en un punto de etapa fijo de antemano. De aquí resulta, que los álcul05 de
marcha, la det.erminacion de 101 elementos de espacio y tiempo, parecen des
merecer en importancia, comparados con la que tienen en las guerras enrop
mwme li consideramos que generalmente se trata de columnas pequeflaS, en 1
cuales van teniendo esos datos poco alcance. Una de las columnas que be pr
sentado como muestra de tipos superiores (1) marchando como en Europa en
filas de á cuatro, apenas puede preocupar, ni por IU alargamiento, que fácilm te
contendremos en los límites de 1/4, ni por el desarrollo de su fondo, que o
conseguirá aumentar de una manera notable la duración de la etapa; más oh
sérvese que precisamente por las modalidades especiallsimas á que me estoy reíi
riendo, resultan esos inconvenientes con mayor bulto. Reparemos, en efecto, que
una compafUa de las actuales tiene, formada en Unea, unos 60 metros de frente;
al' hacer de á cuatro, conserva el mismo fondo, pero al desfilar de á dos lo du
plica, y si tuviéramos que marchar de á uno se cuadruplicaría, resultando, por
consiguiente 120 y 240 metros de fondo, lo cual presenta un promedio de 1:'30

por hombre. Ahora bien, fijándonos en la formación de á dos, pues, aunque,
muchas veces usaremos la de á uno, conviene huir de los casos extremos, á lo
120 metros hay que agregarles 1/3 de alargamiento, comprendido el intervalo de
compafl.la á compadla, de modo que nos resultan 180, y admitiendo que sólo
llevan consigo dos acémilas de municiones que ocupan seis metros y que el ca
pitán y oficiales no pudiendo marchar generalmente por el centro del camino.
tienen que ir entre filas á la cabeza de las secciones, medias compat'llas O com
padla, invirtiendo otros seis metros, tenemos un total de 192 metros, al al
todavla debiera agregarle el espacio de los cornetas que irán frecuentemente
con cada compailla, por la misma razOn que las municiones. En suma., y en
números redondos, cada compad!a de 200 hombres con dos acémilas, y supo·
niendo 1/3 de alargamiento, ocupa 200 metros formada de dos en dos. Dedú
cese, por consiguiente, que en la columna antes citada solamente las och
compafUas, desfilando de á dos, nos representan un fondo de ISoo á 1600
metros. Y no se me tache de exagerado, el fondo de 1'20 que he obtenido
para cada hombre, contando el intervalo de uno á otro, es el que les asigna
nuestro actual reglamento táctico marchando de á cuatro, y aún cuando 1
compafUa en línea al girar individualmente á un costado queda ocupando
los mismos 60 metros, pareciendo resultar Sólo 0'60 para cada hombre,
bien se comprende que al romper la marcha no podría absolutamente conser·
varse así y que cada fila tomará la misma holgura que en la marcha de á cuatro.

En cuanto al alargamiento de 1/3, creo que no tendré que esforzarme en
justificarlo; el mal estado de los caminos que ocasionan enorme irregularidad en

(1) Véase la pág. 176 de la tantas veces citada obra.
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la marcha, con el barro, con la vegetacion y con la escasa eficacia que presenta
la vigilancia, pues los oficiales pocas veces pueden ir fuera de filas, recorrién
dolas cual sería de desear, y normalizando la marcha de las distintas fraccio
nes, nos obliga á recurrir á la cifra máxima de alargamiento. No se me oculta
cuanto más ventajoso sería no alcanzarla, y es patente que los esfuerzos del jefe
de una columna debenan tender á eso; pero considero tan problemática su con·
secuciOn, que he creido y creo, será siempre preferible admitir la proporcion
de 1/3 y contentarse con no excederla, incluyendo en ella la distancia de frac
ción á fracciOn.

De igual modo veríamos que un escuadrón de 100 caballos marchando de
al dos y concediendo según nuestro reglamento de caballería 2'25 metros á cada
caballo y 1'00 de intervalo; esto es 3'25, dan 162 metros, que afl.adiendo los
trompetas y los oficiales se pueden elevar á en unos 180 metros. Es más fácil en
caballena reducir el alargamiento á 1/4, con lo cual solo obtendríamos como
fondo total de escuadrOn unos 2204 230 metros, y como fondo de los cuatro
escuadrones 900 á 930 metros, que unidos á 1,600 dan 2,5°0, á los cuales hay
que agregar para obtener el desarrollo de la columna",las distancias de vanguardia
y retaguardia Osea 450 y 350 metros, más lo que consumen las impedimentas
de batallón y regimiento y la P. M. No nos detendremos á hacer estos últimos
ctlculos, pero bien se comprende que por muy reducidas que fueran no baja
rian de 500 metros entre todos, arrojándonos un fondo total de 3,800 á 4,000
metros.

Bien se ve por tanto, que aun cuando la columna en otras campafias regula
res, no nos preocuparía para representarnos aumento en la jamada al salir y al
llegar, ni para hacer concurrir á las fracciones á diferentes horas, en el pais y en
la guerra que venimos tratando, ya vale la pena de no echarlo en olvido; porque
4,000 metros suponen un retraso de cerca de una hora, desde que la cabeza de
la columna llegaal vivac hasta que ha entrado en él el total de la columna, yade
más, porque imitando lo que recomiendan nuestros reglamentos para las colum
nas mayores, es int1til hacer formar á todas las tropas á una misma hora produ
ciéndolas un exceso de molestia, pues como vemos entre las salidas de algunas
fracciones mediarán espacios de 1/4 l/a 3/4 y hasta 1 hora. En todo el trascurso
de estas t11timas reflexiones venimos suponiendo el desfile de á dos en los infan·
tes y en los jinetes, no obstante serán demasiado frecuentes las ocasiones en las
que, parte de la jornada Oquizás la jornada entera, tengan que hacerse desfilan
do de á uno. Es int1til advertir que el fondo d~ la columna se aumenta enor
memente, casi se dobla, y resulta todavfa más imprescindible el tomarlo en cuen·
ta para las consideraciones que anteceden.

En las columnas pequefias como las del segundo tipo observaremos que el
fondo total, aún suponiendo suficiente desarrollo á las distancias, no excede
de unos 7°°, á 800 metros, por lo tanto, ni puede ofrecemos notable retraso en
el despliegue de las fracciones, ni en el comienzo y terminaciOn de la marcha.

Para concluir con las reflexiones que atafien á las marchas, y antes de con
densar en breves reglas los pormenores ejecutivos más sobresalientes, voy á lla
mar la atención sobre una modalidad peculiar de aquellos paises y aquella
guerra. Me refiero á la «persecución por rastro.:t

Cuando una fuerza trata de sustraerse á la persecución de que es objeto, ro-
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mienza en toda clase de guerra, por abaodonar los caminos mAs frecuentados, J
aoo si le es posible, marcha campo travieso. En las campaftas inegularcs, tra
tándose de grupos poco numerosos, sin artillería, sin impedimenta y quizá siB
caballería, pueden efectuarlo con gran facilidad, y mediando la circunstancia de
que los caminos tienen tan malas condiciones, que se pierde poco ó nada ea
abandonarlos, como sucedia en Cuba, es claro que eso constituirá un caso muy
frecuente. La única limitación que se opondrl1li tal libertad de movimientos, COQ

siatirt sólo en los obstAculos verdaderamente infranqueables ó dificiles, como UD

no caudaloso, un pantano, un abrupto acantilado, cosas que no se multiplican.
En la guerra de Cuba, el insurrecto no tenía que preocuparse de los caminos; los
seguía mientras le convenían, ó los abandonaba cuando le parecía oportnno.
Lo principal en una persecución consistía pues, en adivinar la marcha del ene
migo, no por los caminos, que hubiera tenido precisamente que tomar en otra
clase de comarca, sino por las huellas, los rastros que iba dejando, ya fuese en
el camino ó vereda seguida, ya en la senda ó trocha que iba improvisando t so
paso. Por esta razón se comprendió, desde que comenzaron las primeras perse
cuciones, que babia que poner gran cuidado en la observación de los rastros, '1
los prl1ctiCCl8 y gulas que se asignaron á las columnas, prestaron incalculables
servicios, en esa rama de conocimientos, vulgares si se quiere, pero utiUsimos,
en tan alto grado, que casi estoy por asegurar, que no pudo nunca conseguirse
fructuoso resultado en una persecución sin saber seguir el ras/ro.

No se crea tampoco que la empresa presentaba excepcional magnitud Las
huellas de los hombres y caballos, los excrementos de estos últimos, las ramas
cortadas O tronchadas, los bagazos y cortezas de fruta que arrancaban y comiaD
los hombres, los restos de cigarros, las sefiales evidentes de los sitios donde
hablan sesteado ó vivaqueado, denotaban bastante aproximadamente la direc
ción, fuerza, importancia, y hasta el estado moral de la fuerza enemiga. Es claro
que la gente del pals se encontró, desde luego, en condiciones ventajosas para
prestar dicho servicio, por el conocimiento que tenían de los campos y de las
costumbres de sus compatriotas. Algunas veces proporcionaban unas reseftas tan
minuciosas que casi parecían exageradas. Podría citar varias por cuenta propia.
pero prefiero referirme á la que he hallado en el libro «La Cuestión de Cubu (1)
por ser muy típica y curiosa. Refiere el autor, que ejerciendo el mando de
una columna y conversando con uno de los prácticos en momentos de descan
so, hubo de asegurarle aquel, que por el camino que traían, marchaban también,
con una legua de adelanto «dos hombres 4 caballo, montando uno de ellos en U1UI

yegua ,"er/a del ojo derttM.J Rióse el jefe ante la pretendida adivinación de
tan nimio detalle, y picado el práctico le llevo ante el camino, donde en su pin
toresco y agradable estilo, se explico de esta manera. «Vea su merlé: este meao
entre las huellas de atrá indica bien claro que es yegua; mientra camina solo
ha mordiscao la yerba del lao isquierdo, porque no ve dd otro lao; es desir
que es tuerta del ojo derecho. Están frescas y blancas las caflas que han pelao
y el bagasa que han chupao, prueba clara de que no nos llevan más de media
hora de delantera. .¡ Se convense su mersé?J

(1) .La Cuestión de Cuba.l- Memoria político-militar, escrita poruo testigo presencial.
-Madrid 1876.
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No tardaron mucho nuestros soldados, nuestros oficiales y nuestros jefes, en
adquirir esa práctica, sino tan perspicaz y desarrollada como el guajiro O cam·
pesino á lo menos en el suficiente grado para no echarse ciegamente en bra
zos de la buena O mala fé d~ un guía. Había detalles que eran fácilmente per
ceptibles. La gente del país, aprovechándose de la naturaleza del suelo de la
Isla y esquivando el engorro y cuidado del herraje de los caballos, tan dificil de
mantener en buen estado á considerable distancia de las poblaciones, como allf
suelen estar las fincas, acostumbraban á no herrar los caballos, así los tenían
casi todos los insurrectos, y no hubiéramol hecho mal imitándolos; pero el resul
tado es, que podían fácilmente distinguirse las huellas de una tropa montada
enemiga, con solo observar que 1011 caballos iban sin herraduras. Las huellas de
]os peones, conocíanse porque en la infantería insurrecta servfan muchos negros,
que no usaban zapatos; y además tienen el pie bastante grande, siendo fácil de
distinguir. La escasez de elementos que padecían los insurrectos, les obligaba á
usar hojas de maíz en sus cigarros, 11 diferencia de los nuestros que usaban pa
pel; de modo que por las colillas ó puntas de aquellos, encontradas en el suelo,
podla inCerirse fácilmente y con certeza, si las tropas que habían dejado el ras
tro eran nuestras O enemigas. La fecha del paso no era tampoco muy dificil de
averiguar con alguna aproximacion; por las cáscaras y bagazo de lal frutas que
soUan ir comiendo, según hemos visto en el episodio antes referido; por los coro
tes frescos ó secos de las ramas, que constantemente hadan, bien fuera por ne
cesidad para evitarse el estorbo que causaban en la marcha, bien por costumbre
ó entretenimiento. Por último, en los sitios donde las tropas más O menos nume
rosas habían sesteado O vi:aqueado, quedaban seflales evidentes y claras que da
ban á'entender si eran amigos ó adversarios. Aquellos dejaban desperdicios de
garbanzos, habichuelas, arroz y galletas; estos los dejaban de viandas, tasajo y
casabe. En los demás detalles era fácil también notar la diferencia, por los ca
mastros, por los abundantes e ranchos de vara en tierra:t por]as ebarbacoas.:t
Otros muchos detalles pudiéramos continuar enumerando, pero la mayor parte
de ellos son ocasionales y no demuestran otra cosa que liposibilidad de resolver
estos problemas, adquiriendo los conocimientos prácticos que requiere la índole
particular de la campafla que se sostiene.

Ocioso es decir, que entablada la competencia de malicia y perspicacia, las
partidas enemigas trataron de ocultar sus rastros dividiéndose y subdividiéndose
en grupos pequeflos, absteniéndose de cortar ramas, cruzando los arroyos en
dirección de la corriente y tomando tierra en paraje pedregoso donde no fueran
perceptibles las huellas, dando grandes rodeos y atravesando de un salto las
veredas y cercas, y por último, procurando ocultar las sefiaJes de la inmediación
de sus campamerltos de mil maneras ingeniosas. Nuestras fuerzas cayeron algu
na vez en el lazo, y otras por el contrario sospecharon la ficción. Ninguna regla
concreta puede darse acerca de esto. El conocimiento del país, de sus costum·
bres, del campo, del enemigo y de las otras varias particularidades, puestas al
servicio de una mediana inteligencia, ayudan á discurrir en cada caso particular,
con arreglo 11 los antecedentes que poseemos.

Demts está hacer observar, que estas últimas prescripciones son aplicables
con preferencia á las columnas pequeflas, y aún más especialmente á las opera·
ciones auxiliares dirigidas COntra grupos de insurrectos insignificantes, que son



los que naturalmente se encuentran en mú favorables condiciones para eludíl
los efectos de la persecuciOn. Sin embargo, algunas veces las columnas conside
rables, se vieron en el caso de emprender persecuciones por rastro, fundados eJI

los datos que he especificado, y por tal razón deben tenerse siempre en cuenta
seguros de que se nos ofrecertn múltiples ocasiones de aplicación.

No me cansaré de repetir, que en este asunto como en todos, la preparacióll
de las tropas garantiza los buenos resultados en el comienzo de la campaña; J
como esa preparaciOn solo se obtiene con una constante é inteligente pnlctia
del país, de aquí que debla recomendarse, una y otra vez, esa instrucciOn que
sólo puede obtenerse sobre el terreno, esto es, dúldoseIa t las tropas de las treI
armas en la Isla.

Para finalizar, trataré de expresar en unas cuantas reglas concretas de ejecu
ciOn, los detalles que se han ido manifestando en el desenvolvimiento del des
arrollo logfstico de las marchas.

r.- Supuesta la ttldole d, aquella perra, ni las marchas de toda e/ase, d,~e

inspirar el mismo temor la rJanpardia, que los flancos y la retaguardia, y por
consipiente, kay que organilIarlas "". idln/ico cuidado m las columnas;pero de
ducilndos, de aquí, que la.fuer6a proporcional de la vanpardia y retaguardia ",
puede alcan6ar las tí/ras qu, se le asignan m los tratados d, perras regullU"es,
habremos de contmerlas en la proportíonalidad de 1/7 d 1/8.

3.a La ralI6n anterior, induce tambi!n d asignar, á los diferentes eiemnll's
d, la columna, sean j"uer6as de las tres armas, impedimentas 6 PP. 1.fM. lt1UI

colocaci6n simltrica, con reiaci6n d la cabesay cola de} cuerpo principal.
3.- El con/ingente de los /lanqueos puede ser muy varia6le, y con tal qu trIJ

perdamos d, vista su inprescindibilidad, serd lo mds conveniente que cada parle
de la colu",na provea los suyos respectivos, m la forma y disposici4n que el t,
rreno le consienta.

4.- Las horas d, marcha deb,n escogerse procurando sestear kada el cen
tro del tila, y m la !poca d, las aguas, 'rJitando tambiln las horas en qu, descar
ga la turbonada, porque se adeianta poco ckapoteando entre el ag'Ullcero. .&
cambio, puedm utilisarse con vmta;a, cuando hay luna, las h01'as d, la no"" ,.,
la disfrutan, porqu, su lus es suficientem,nte intensa para las necesidades de la
marcha.

$.- Pocas veces consentirtJ el camino la formacwn de á cuatro para la
Infanteria, y menos aún para la Cabal/eria. En general nos veremos /01'sQdos d

adoptar en estas dos armas las jilas de d dos; para la Artil/,riQ y bagajes el¡r"'te
de una carga. En muchas ocasiones, la Cabal/erla y hasta la lnfallterla, tendrá
que recurrir d la formaci6n d, tJ UIIO.

ó.- Es dificil nor",a#sar la velocidad de la colu"",o, por /os tml!Jiples y
dis/intos obstáculos qu, en la marcha encontraremos. Para los ",a/os pasos
recúrrase al desecho; los rlos y arroyos ruon6zcans, con cuidado, principaiwlent,
cuando vimen crecidos, siendo preciso algunas veces abstenerse d, su paso; des
con/lese muc/lo de los terrenos pantanosos, $lguaneas 6 tembladeras, á 110 ser que
tmgamos un bum gula 6 que poseamos perfecto conocimiento de e//osi ni la trarl'
sta de bosques que constituy,n allf. el aspecto topogrdfico mds constante, red6húse
la vigilancia d, los flanqu,os, principal garantía contra una sorpnsa. EII los
demtJs d'tal/es apenas hay que introducir vQriaciones notables con respecto tJ IIIS
reglas usadas en Europa.
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7.a Por la misma ra.ón ctmS¡~ada en la regla anterior, y por el desarrollo
q"eproiÚ«en las formaciones de marcha, hay que elevar el alargamiento hasta 1 /3
y aunque /as brülantes aptitudes de nuutros soldados nos Ilan consentido hacer
.fornadas de 60 küómetros, sólo debe estimarse esto como ufuer$o md:ximo y
excepcional.

8.a Todas las prevenciones anteriores deberdn servirnos para los cdlculos
preparatoritls de marcha; mas no debe o/1'idarse que el interls de estos decae un
tanto, pues las jornadas no terminan generalmente tfl un verdadero punto de
etapa, sino en un vivac, el cual puede elegirse bastante libremente. Con todo, hay
que recordar el notable aumento qt~e presenta la profundidad de las columnas y
las precaucionu que ese aumento habrá de arrastrar, en los despl¡guu, comien$o
y terminación de la marcha.

9.a Para las persecuciones, es condición indispensable el conocimiento de los
rastros, pues sólo siguiendo !s/os cuidadosamente pueden llevarse d debido efecto
aquellas. En cuanto d las reglas para conocerlos y adivinar/os son demasiado
múltiples y con/ingentes, y no pueden compendiarse en pocas palabras; la prdcti.
ca delpats enseRará mucho más de lo que especificaría11 numerosas observaciones.

DEDUCCIONES LOGíSTICAS; REPOSO

Los que sostienen que la guerra de Cuba es especial, y que se aparta de
todas las reglas consignadas en los libros, pueden aducir seilaladas pruebas de
ello en los métodos de reposo. Sin embargo, en ese mismo asunto pretendo
demostrar yo, lo que otras veces he dicho, á saber: que los procedimientos ac
tuales del arte de la guerra, son completamente aplicables li aquella campafla,
con tal que tengamos en cuenta, las condiciones de excepcionalidad que allí no
aparecían como tales y viceversa. Por ejemplo: en las campalias contemporá
neas, casi han desaparecido los antiguos campos; como sistemas de reposo em
pléanse el acantonamiento y el vivac; aquél para las grandes masas de tropas,
y éste ltltimo para las fracciones destinadas á los servicios auxiliares y pequef1as
empresas. Pues bien, en la guerra de Cuba, d. causa de la despoblación del país,
poco se podía contar con el alojamiento en pueblos, tal y como nosotros lo en
tendemos. Para las detenciones de algunos días, naturalmente era preciso acam
par, pero aun ese mismo campamento, parecía bien distinto de lo que se nos
ocurre al pronunciar esa palabra en nuestros libros. Veamos ahora como se
armoniza esto con la modalidad actual del arte. La importancia que tienen en
la guerra moderna la rápida movilidad de las tropas, los perfeccionamientos
de la higiene, y otras causas de menor entidad, han hecho desechar el cam
pamento como método de reposo; pero la necesidad de no dormir continuada
mente al raso, ha hecho recurrir á los acantonamientos. Tientn estos el grave
inconveniente de fraccionar demasiado la tropa, contribuyendo á sembrar
cierta autonomía entre los grupos y relajando la disciplina. Eso se evitaría si el
acantonamiento en vez de constituirse por alojamiento, se estableciera por acuar·
teia",iento; es decir, si los soldados y oficiales en lugar de estar distribuídos en
casas particulares, pudieran estar en grandes edificios li modo de cuarteles. No
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obstante, resulta poco factible lo último, li no ser como verdadera excep
ción, y por ~l motivo, apenas se le presta interés alguno por los tratadistas
contemporlineos. En Cuba. ya lo he dicho, la poblaciOn poco densa, los pueble
cillos de campo harto reducidos, formados con bohíos de guano y siempre en
muy desventajosas condiciones, hacían tan difícil el alojamiento de las tropas,
que fuera de algunas poblaciones de importancia como Puerto-Prtncipe. Santa
Clara, Manzanillo, etc., ni siquiera se pensaba en ello; pero obsérvese, en cam
bio, lo que sucedía. Si el pueblo Op.9blado se ocupaba por algún tiempo, estable·
ciéndose en él un centro de operaciones, Oun punto de apoyo Ode observación,
elllprendíase en seguida la construccion de un barracon cuartel, aprovechando
los fértiles elementos del país. Siendo esos, tales que proporcionan ll. los paisa
nos los medios de edificar sus viviendas, nanchos O bohio5:f, que dicen ellos,
natural era también que las tropas pudiesen contar con igual recurso li poca pnc·
tica que tuviesen; por manera que se constituía un verdadero acuartelamiento,
rápido y quizás en condiciones imperfectas; pero al cabo muy admisible en
aquel clima tan cálido, que sólo exige resguardarse un poco de los relentes noc
turnos. Resultaba pues, que semejante construccion flicil y pronta de los acuar
telamientos, no era en suma más que un acantonamiento, establecido en con
diciones favorables, porque se lograba tener las tropas reunidas, aprovechando
las excepcionales condiciones del país y del clima.

Dicha última razón, permitía también que en las operaciones activas, se em·
please y repitiese el campamento; pero no un campamento regular, sino un ver
dader~ vivac irregular, el cual se plegaba ante todo li las formas y detalles del
terreno.

En conclusión; los principios generales de la ciencia de la guerra, reclaman
hoy, que en el reposo prolongado, se prefiera ante todo el acantonamieDto; y
en la guerra de Cuba, este acantonamiento, en lugar de establecerse por medio
de alojamiento, se establecía por acuartelamiento improvisado, valiéndose de
los elementos que ofrece el país, y de las facilidades que alU se encuentran para
resolver el problema. El alojamiento en casas particulares, solo pudo emplearse
en algunas poblaciones de cierta importancia, y aun en ellas, procuraba alivWse
la carga, construyendo barracones, que hechos con algún esmero, llenaban cum·
plidamente su objeto; á lo menos en un plazo de algunos aftos.

Por lo que atafl.e li los campamentos, en ningún pais es más exacto el aserto
de NapoleOn: cLas tiendas no son sanas, vale más que el soldado vivaquee...•
La temperatura elevada y la abundosa humedad, hubieran bastado para pros
cribir las tiendas, aun en el caso de que hubiéramos llegado á salvar y conna
turalizarlas con el exceso de material é impedimenta que hubieran representado.
Aquello mismo que llamaban jactanciosamente ctiendu los oficiales y je
fes, reducíase li un pedazo de lona que se tendía sobre la cama de campafta O
la hamaca, con objeto de resguardar algo del .relente de la noche. El método de
reposo en constante movimiento de operaciones, era, pues, un verdadero vivac,
y un vivac irregular, pues las mlis de las veces, establecíase á la orilla de un río,
al costado de un camino, en el linde de un monte O bosque, siguiendo los con
tornos de una de esas líneas, y plegándose li las irregularidades del terreno.

Vamos, según eso, á examinar los dos elementos anormales, sino con todos
los detalles que se requieren, al menos con los suficientes para caracterizarlos.
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La construcciOn de barracones de madera no ofrece graves dificultades. Des
pués de haber hablado, hasta la saciedad, de los bosques, O mejor dicho, sel
vas, de la Isla, iDlltil es decir con cuanta abundancia se encuentran allí troncos
de diversas clases, desde el grueso cedro, capaz de proporcionar vigas de enor
me escuadría, hasta delgadas y flexibles varillas de bastOn, desde la hermosa
caoba, de lujoso aspecto, hasta el áspero y eterno .jiqUí, desde el negro ébano,
hasta la sonrosada sabina O el amarillo fustete. Algunas de esas son más estima
bles y escasas, pero bien se entiende que no eran precisas' para los trabajos que
vamos á indicar y solo se exigía para estos, 10 que allí llaman madera t!e,orazón,
es decir, troncos con un núcleo suficientemente vigoroso para ofrecer cierta ga
rantía de dureza y resistencia al tiempo. Como lo que hace subir el coste de las
maderas son las dificultades de transporte y las dimensiones exageradas de los
troncos, resulta que aun en tiempo de paz, una docena ó dos de palos l.vocablo
del país) cortados en el monte y tomados alU mismo, apenas tienen valor, y no
habrá probablemente propietario rural, que no se desdefle de ponerle precio, á
no concurrir las circunstancias que antes he indicado, de excelencia de made
ras ó dimensiones notables. Si esto sucede en época normal, calcúlese lo que
acontecería en plena campafla; abandonadas las fincas sin que fuera posible
hallar persona con quien entenderse, y sobre todo con una exuberancia tal de
vegetación, que aun cuando se hubieran intentado cortas en mayor escala, no
hubieran acertado á echarse de ver en el largo trascurso de la campafla. Hago
esta explicación para demostrar que las primeras materias de los barracones,
esto es, las maderas, no costaban otro trabajo que el buscarlas y tomarlas, en
tendiéndose lI. lo más, con el dueflo, que siempre se avenía lI. cederlas, ó ente·
ramente gratis ó mediante un módico estipendio.

De cualquier modo, obtenido el permiso y pudiendo disponer á BU anto
jo de la cantidad de madera suficiente, se cortaban algunos palos, no muy
gruesos, pero en relación con el tamaflo del bohío que se quería construir. Cla
vando algunos en el suelo, haciendo toscas ensambladuras, ligándoles con beju.
cos, y sujetándolos con clavos, llegaba á construirse un armazón por el estilo
del que demuestra la figura.

Armadura de un barracón, rancho ó bohío sin cobijar y sin parerles

Terminado esto, ya teníamos hecho 10 más dificil. Para revestir las paredes,
usábanse diversos elementos; tablas de palma, que se fijaban con clavos lI.los pies
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derechos; yaguas, especies de cortezas que desprenden las palmas y que tienen
el aspecto de pieles curtidas, fuertes, resistentes, y cuando esttn frescas muy fle..
xibles y manejables. Para cubrir las paredes con ésto, hacíase un enrejado de
varillas delgadas, y A él sujetábanse las yaguas, entretejiéndolas y amaml.ndo
las con bejuco, también muy abundante y fatcil de manejar estando verde, pero
después rígido y apretado. Por último, cuando se quería dar más resistencia t
las paredes, se las construía de troncos gruesos, colocados verticalmente UOOl

junto d. otros y en forma de empalizada. Sin perjuicio de esto, puede revestirle
interiormente dejando huecos para aspilleras ó ventanas, y atiadiendo &Si con
diciones de defensa d. la construcción. El techo se cubre, ó se cobija, como alIl
se dice, con hojas de palma, que se llama guano, en el pais, y el conjunto pre
senta un aspecto por el estilo del adjunto dibujo.

La cobija, según se ve, tiene gran pendiente por exigirlo así la mateña de
la cual está constrUida. El caballete está recubierto con yaguas, y generalmente
no puede tener salida de humos. En cuanto d. las puertas, fácil es improvisarlas
toscamente, de una manera semejante d. las paredes, pero es mejor cuando la
casa puede tener algún intento defensivo, reemplazarlas con un través que se
coloca delante, d. suficiente distancia y con bastante extensión. No continuaré
dando detalles, aun cuando el asunto préstase mucho á ello, porque si tal hicie
ra, me apartarla del objeto general de este trabajo.

Para que se vea hasta que punto puede sacarse partido de semejantes COIUt

trucciones, voy á presentar un ejemplo práctico. Al concluir la I'rimera cam
pafia, quedaron los dos batallones del regimiento de la Reina guarneciendo las
dos zonas de San JerOnimo y Magarabomba, y aunque tenían numerosos desta
camentos, el núcleo central de cada batallOn residía en dichos respectivos pobla
dos, que daban nombre á las zonas. De esos dos puntos, el primero no era otra
cosa que un miserable pueblecillo compuesto de bohlos, ranchos O casuchos
insignificantes sin condiciones de alojamiento; el segundo apenas exisUa, pues
lo fundamos al concluir la guerra; y nos encontramos lj.nte la necesidad de im
provisar acuartelamiento para esas fuerzas. Previendo que la estancia se prolon
garla por meses y aun quizás por aftos, pues convenía dilatar la ocupaciOn mili
tar, se pensO en acondicionar O construir barracones por el estilo de los que
\lemos explicado, pero con las dimensiones bastantes para prestar suficiente .ca
bida :1 la fuerza reunida en un solo edificio.

¡ ·."t ..'1(\'
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Tomando por ejemplo el de Magarabomba, construyOse un enorme barra
cOn cuyo plano y detalles doy en disei'1o.

A A' - VesLíbulos (entrada y salida).
B - Cuarto dei oficial de guardia.
C - Cuerpo de guardia de la tropa.
D - Cuarto de corrección.
E - Calabozo.
F - Almacén de provisiones.
G - Almacén de vestuario y ar-

mamento.
H - Enfermería.
1 - Sala de academiu de tropa.
J - Cuadras de lu 6 compaliíu.

K K - Tambores defensivos.
p - Pozo.

El cuadrado exterior de esta construcciOn tenIa unos 85 metros de largo,
por unos 65 de ancho. De alto tenía unos dos y medio metros, contando
sólo las paredes desde el suelo al comienzo de la cobija 6 techo. .Esta era natu
ralmente, y segl1n se ha dicho, de guano con caballete de yaguas. Las paredes
se construyeron muy inteligentemente, con dos filas de troncos de guano O pal
ma, una exterior formada por los más gruesos y otra interior de los más delga
dos. Ambas sOlo llegaban á una altura de dos metros, y la parte restante de la
pared estaba hecha de yagua. Así resultaban éstas con bastante espesor defen
sivo en los dos primeros metros. Las maderas estaban todas sin labrar; sOlo para
los marcos de las puertas y algunas ventanas se labraron algo, pero como no se
menudearon mucho aquellos detalles, no se produjo gran complicación. Tos
camente, se procedió á fabricar también de madera, algún moviliario, como
armeros, bancos, perchas, mesas, etc,. etc. Los tabiques del interior se hicieron
de una manera semejante á las paredes exteriores. Tanto éstos troncos como los
del armaZOn primero, á más de clavarse fuertemente se sujetaron unos á otros
con alambre galvanizado. Se observará que nada se dice de las cocinas que, si
guiendo la costumbre del país y por evitar incendios, estaban colocadas fuera y
á conveniente distancia.

En cuanto al coste no pudo resultar más econ6mico; teniendo presente que
las primeras materias se obtuvieron sin desembolso alguno, y que los obreros
eran soldados del regimiento. SOlo hubo que pensar en las gratificaciones y ran
chos extraordinarios que á ésos se les daba; en las herramientas, alambres, clavos
y otras menudencias; así vino á importar prOximamente el presupuesto de gastos
unos 400 pesos ó sean unas 2,000 pesetas.

Como se ve, es imposible, pretender más ventajosa economía en una cons
truccion que, dado lo benigno del clima, llenaba perfectamente su papel, tenía
capacidad suficiente para todo el batallón, con el mayor desahogo en sus de
pendencias, y ofrecía una duración probable de 10 á I2 afios. El único incon
veniente en verdad grave, consiste en el riesgo que corren los techos de guano
de incendiarse fácilmente, tomando tal incremento el fuego, que no hay posi-
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bilidad de apagarlo. Yo mismo he visto arder en nn corto nl1mero de horas
un grah barracon, quedando absolutamente destruido, y sin que hubiera sido
posible aminorar el daflo. Para prevenir ese trance, se toman las mayores pre
cauciones, como alejar las cocinas, segl1n he indicado, y esto es una cosa tan
sabida, que hasta en el más miserable bohlo, constrúyese un cobertizo ó cabmla
enteramente separada, para instalar la cocina aparte del edificio principal.

He presentado como ejemplo un verdadero barracOn-cuartel de grandes di
mensiones y construido con cierto refinamiento; pero no necesito hacer Dotar; que
achicando las dimensiones, descuidando más los detalles constructivos y apre
miando el tiempo, se podían improvisar, y se construyeron con mucha frecuen
cia, barracones que servían para resolver 61 problema del acantonamiento aun
tratándose de plazos de tiempo bastante cortos. Queda así justificado lo que
empezamos por llamar un acuartelamiento provisional, en cuarteles-barraco
nes, levantados con más Omenos esmero.

TOcame ahora hablar de campamento, y es inútil insistir en lo que llevo in
dicado; li pesar de que se le designaba con ese nombre de e campamento ~ fué
siempre un verdadero vivac. Ni era posible llevar tiendas que el clima haría in
necesarias, ni son precisos aderezos de ninguna clase, porque el campo de Cuba
alcanza li proveer las necesidades más rudimentarias. Los jefes y oficiales llevaD
su cama de campana Osu hamaca y un pedazo de lona para colocarlo en forma
de techo, resguardándose asi del relente de la noche. Los soldados también de
berlan llevar siempre sus hamacas para evitar se tendiesen en el suelo constan·
temente húmedo; pero esto que para las fuerzas montadas era relativamente ft·
cil, porque la hamaca abulta poco y se lleva flicilmente en la perilla O en la
grupa de la montura, para la fuerza de infantería no dejaba de constituir Ii las
veces un aumento de impedimenta y era preciso eliminarlo. Ya diré luego como
puede sortearse aquella dificultad. Por lo demás, algunas ollas Ovasijas para co
cer los ranchos, y he aqui todo el material de campamento: ni palos, ni piquetes
y hasta, si se me apura, ni cuerdas, porque pueden reemplazarse con bejucos y
majagua harto abundantes en cualquier monte.

Acabo de decir que el campo de Cuba ofrece elementos para satisfacer al
gunas perentorias necesidades. No me vuelvo atrás en mi aseveración, y he de
procurar desarrollarla muy luego, seflalando algunos de aquellos elementos y el
partido que de ellos puede sacarse; mas, como se comprenderá, esa abundancia.
de recursos no quiere significar que pueda acamparse al azar y en el primer
punto que se nos ocurra. Hay que elegir el sitio mediante ciertas epndiciones y
de ellas voy á hablar antes de referirme li la forma y detalles de instalación.·

Como en toda clase de campo O vivac lo primero con que necesitamos
contar es con aguadas abundantes, inmediatas Omuy próximas al campamento.
En tiempo de seca encontraremos muchas veces dificultades para resolver el
problema: en la estación clilida es fácil hallar agua en todos los arroyos, hondo
nadas y grietas; pero estos depOsitas de llquido constantemente disminuidos por
la evaporaciOn diurna, apenas alcanzan á satisfacer nuestras necesidades. No 01·
videmos que un hombre gasta por término medio, entre lavarse, beber y cocinar,
unos tres Ocuatro litros diarios, y que una caballeria gasta también diariamente
unos J 6 litros.

Después del agua no tiene menos importancia la lefla. Aquel clima benéfico



DE LA GUERRA DE CUBA 127

haría prescindir en muchos casos de ella, si no fuese por su necesidad para condi
mentar las comidas ó ranchos; empero, no podemos menos de confesar que
ese elemento es mucho más fácil de conseguir que el agua. Ocurre algunas ve·
ces que se atraviesa una sabana estéril é inculta, salpicada de guanos, ó tal vez
con miserables yerbecillas como espartillo y otras; entonces escasea la lefl.a por
que los guanos son poco á propósito para emplearse así, pero por mucho que se
prolongue semejante paisaje, no tardaremos en alcanzar alguno que nos ofrezca
lefia más ó menos aceptable y abundante. Suele acontecer, también tratándose
precisamente de dichas llanuras en invierno, que no encontramos aguadas en
dos ó tres leguas, y es uno de los asuntos en el cual hablo por experiencia pro
pia; de modo que resultan casi hermanadas ambas necesidades. Mucho pueden
valernos en tales circunstancias los guías ó naturales del país; pero de todas
maneras, lo que intento sentar, por ahora, es que la elección de sitio de acampar
O sestear debe subordinarse á las necesidades de agua y letia, que habitualmen·
te corren parejas, buscando parajes inmediatos ó suficientemente próximos á
las corrientes de agua.

Otra necesidad de gran importancia, es la existencia cercana de forraje para
los animales, caballos, acémilas ó bueyes. No es esta tan apremiante como las
anteriores, pero no conviene olvidarla por completo, pues en el caso de no
existir cerca el forraje, tendríamos que limitar aquellos á la ración de maíz, y
eso si puede hacerse un día no debe en modo alguno continuarse.

Para el campamento donde solo vamos á sestear, podemos ser menos exigen·
tes. A las veces, bastarán como aguada una fuente de las que alU llaman ojo de
agua ó un pozo. Semejantemente, diremos de la lefl.a, que puede bastamos con
la suficiente para uno de los ranchos; mas en tratándose de un campo en que
pernoctamos, y tal vez hemos de permanecer en él tres Ó cuatro días, hay que
buscar las condiciones anteriormente prescritas, á más de las higiénicas, que SQn
desde luego sabidas; nivel del suelo relativamente alto, exposición á los- aires
puros, etc., etc.

La inmediación de terrenos pantanosos es uno de los más graves inconvenien·
tes para los campamentos cubanos, por el miasma pahldico que desarrollan; pero
cuando estamos en comarcas pantanosas extensas, no hay medio de evitarlo, 11
no ser que renunciásemos á operar en ellas. Los mosquitos llegan á constituir
una plaga temible, y he oído 'decir li los hijos del país, que se han dado casos de
arrancarles la vida á animales tan fuertes como un buey O UD caballo. Guerrean
do en las costas, que es donde más desarrollo toma la plaga, ó en las orillas de
ríos importantes, no puede adoptarse otra precaución que la de proveer las ha
macas de los soldados y oficiales de fuertes mosquiteros de tela gruesa. Las ho
gueras de letia consiguen atenuar algo la plaga; pero solo pueden aconsejarse
como un paliativo.

Los campamentos deben ante todo, y según he dicho, plegar su forma á la
del terreno; pero no huelga examinar algunos casos más comunes. Tratlindose
de columnas algo crecidas con respetables masas de impedimenta y de artille
ría, hay que buscar un espacio despejado, sabana pequefta () potrerillo, donde
colocar aquellos elementos agrupándolos con regularidad y orden; pero importa
mucho que las dimensiones de aquel espacio no excedan de cierto Umite, pues
de lo contrario daremos excesivo desarrollo al servicio avanzado. No olvide-
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mos, en efecto, que temiéndose la presencia del enemigo igualmente por todos
lados, sean cualesquiera las dimensiones del campo nuestro, lo que realmente
forma el circuito, la periferia exterior base de la vigilancia, es el cordón de 00.
que que envuelve el claro; de suerte que en él tiene que apoyarse la zona aVaD
zada con un espesor y anchura uniformes. Por lo tanto, si el tal perímetro
adquiere demasiado desarrollo, los puestos avanzados consumirán mucha tropa
y no hay que decir cuan inconveniente viene resultando esto. Refiriéndose á
columnas peque11as, el brigadier Castellanos, recomienda dos clases generales de
campamento. El primero, que pudiéramos llamar en linea, siguiendo el lindero
de un monte y plegándose t las sinuosidades que ofrezca. Semejante sistema
proporciona economía en el servicio de seguridad, pues por la parte de la sa
bana bastará algún puesto y un corto número de centinelas, y por la parte del bos
que es fácil colocarnos al abrigo de una sorpresa. De día no necesito demostrar
más extensamente esto; de noche, si bien resulta sumamente restringido el radio
de inspección, queda el recurso del «escucha. y en el monte no es posible lJevar
á cabo una sorpresa de entidad sin producir un ruido muy alarmante. Todavía
hay que agregar otra ventaja notable, porque redunda en beneficio de la mayor
comodidad de la tropa. Sábese que el sistema de camas usado en el campo de
Cuba, es el de hamaca, cuya disposición y aspecto me creo dispensado de dar;
pues bien, importa mucho que todos los soldados puedan colgar su hamaca y
no duerman sobre el suelo, y esto es absolutamente indispensable en verano Ó

tiempo de aguas. Con la disposición de éampamento que examinamos, resulta
satisfecha esa necesidad, puede ocultarse la fuerza y hasta disimular su presen
cia, penetrando en el monte y dejando en la linea sólo el servicio avanzado.
Un grupo pequefio de caballería puede con gran ventaja emplearlo, internando
los caballos en el monte, y poniéndose en aptitud de desarrollar sus condiciones
defensivas como fuerza de á pie. Sia embargo, ese modo de acampar cae en
defecto en cuanto la columna es algo crecida; dos batallones nutridos, mu
dos escuadrones colocados en línea sobre el contorno de un bosque, producen
un desarrollo de tan considerable extensión, que caemos en el inconveniente
antes apuntado. Vale más acogerse al otro método, buscando un claro, es
tancia, sabana ó potrero pequefio; colocando en el centro la impedimenta,
la artillería y la caballería, y en un cordón más ó menos delgado, siguiendo el
contorno de los bosques y tal vez introducidas en él, las fuerzas de infantena ó
la caballería pie á tierra.

El otro tipo de campamento consiste en detenerse sobre el camino en pa
raje inmediato á una aguada. A derecha é izquierda é internándose en el monte,
~ coloca la fuerza de infantería y de caballería, estableciéndose en la pro
pia forma que en el caso anterior; en el centro del camino se coloca la im
pedimenta y la artillería; quizás la caballería si hubiese comodidad y adecuado
espacio para ella; en los dos extremos del trozo de camino que así se ocupa, se
construyen fácilmente trincheras, empalizadas ó talas que lo intercepten, y queda
nuestra posición suficientemente asegurada con economía de vigilancia. En re
sumen, este método no difiere del anterior, pues como aquel tiende á sacar todo
el partido posible del accidente bosque, pero hay la ventaja de presentar UD

conjunto más concentrado, y además, puede aplicarse á columnas mayores,
con tanto más motivo, cuanto que será raro que en transcurso algo proIon-
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gado no encontremos algunos ensanches del camino, bajo la forma de potreri
llos, estancias, palmares, etc., etc., donde podemos acomoda! la artillería, impe
dimenta y tal vez la caballena.

Queda, por último, otro sistema de campamento bastante frecuente, aunque
en realidad puede considerarse indicado en el primer tipo. Los ríos y arroyos
por estéril que sea el terreno que recorran, nunca dejan de llevar á ambas ori
llas una faja ancha O estrecha de bosque; de modo que la corriente de agua re
sulta comprendida entre dos de ellos y pueden utilizarse uno Oambos, según los
casos, vigilando en el primero cuidadosamente la opuesta orilla, cuidando en el
segundo de mantener franca la comunicaciOn entre los dos por diversos puntos.
Este sistema presenta una desventaja antes mencionada, los mosquitos. A los
que no conozcan la Isla, quizás les parezca exageración pueril cuanto he dicho
hace poco, y sin embargo, nada más cierto. Esos insectos llegan á presentarse
con tal abundancia y variedad, que se convierten en una verdadera plaga. Los
mosquiteros sirven para las horas de suetio, pero como no puede pasarse la vida
envuelto en ellos, y como todos los demás medios que pudiéramos aconsejar
carecen de eficacia, puede decirse que no hay procedimiento alguno para sus
traerse de sus picadas, las cuales por su intensidad y persistencia, producían
una desazón que con nada puede compararse. Este inconveniente de los ríos
basta á las veces para renunciar Ii establecer en sus orilJas el campamento. Ade·
mlis, siempre tenemos, que la tal disposiciOn solo es aplicable á columnas peque
ftas, con escasa impedimenta y desprovistas de artillena.

El establecimiento del servicio avanzado, dado los métodos de reposo, pre
senta un aspecto su; géner;s y apropiado á las circunstancias. En el caso de
acantonamiento-acuartelamiento, raro será que se intente defender la totalidad
de poblado. Si así fuese, el conjunto de los puestos puede asemejarse á la dispo
siciOn que en nuestros paIses se adopte para un acantonamiento, sin más que las
ligeras modificaciones que indican las contingencias circunstanciales; pero lo
probable es, que solo se desee precaver el grupo de edificios que ocupa la fuerza;
barraron-cuartel, tambores defensivos, cocina, casa-pabellon de los oficiales, al
macenes y enfermería. Todo ese grupo se rodea de una trinchera·empalizada, y
bastan tres Ocuatro centinelas bien repartidos para proveer á su vigilancia, y
uno Odos núcleos pequefl.os Oguardias de prevención. Como el terreno suele ser
llano, acostúmbrase á construir también algunas torrecillas, para situar en
ellas centinelas que disfruten la consiguiente dominación.

Cuando tratemos de montar el servicio de vigilancia de un vivac, es cuando
habremos de observarle empapado del aspecto irregular que aquel presenta en
los distintos casos que hemos examinado.

Los centinelas conviene, las más de las veces, encaramarlos en los árboles,
empresa no tan dificil como parece, pues hay posibilidad de improvisar escalas
ó apoyos, valiéndose de bejucos, ramas, y manejando algo el machete. Los pues
tos, avanzadillas ó guardias, no pueden hallarse Ii la distancia que previenen
nuestros libros europeos, ni con relación Ii los centinelas, ni menos con relación
al núcleo central. Por supuesto, no debe pensarse casi nunca en los tres esca
lones (grandes guardias, avanzadillas y centinelas). Podrá suceder que una co
lumna gruesa se encuentre en condiciones de desarrollarlos excepcionalmente;
pero en el caso general, bastarli un cordón de puestos pequefi.os O avanzadillas
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que destacan á su vez los centinelas. Si el terreno es cubierto, la distancia desde
cada uno de ellos al poesto, oscila entre unos So á 100 metros, y no deberá ex·
cederle mucho la que media entre los puestos y el ntlc1eo; pero como es de so
bra sabido, esas cifras pueden presentar ensanche cuando el terreno se despeja, O
disminucion, si bien ya no cabe mucha, cuando se dificulta y las circunstancias
parecen exigirlo.

Quisiera continuar discurriendo más sobre este asunto, muy interesante,
pero no puedo darle demasiado desarrollo y voy á cefiirlo citando algunas par
ticularidades de la instalacion interior del campo.

Aunque en conjunto adoptemos en la instalación disposiciones 11 ordena
mientos irregulares, debemos procurar que se conserve en ellos cierta~
nía y concentracion. Los soldados se establecen por grupos de cuatro, seis,
ocho O diez á lo más, proximos unos á otros. Los oficiales se agrupan por
compafiías, escuadrones O baterías; se establecen separados de la tropa, pero no
demasiado lejos de ella. Pueden hacerse los ranchos por compat'ifas, instalando
las cocinas en lugares adecuados, y si fuese un potrero y la yerba estuviera muy
seca, es preciso tomar todas las precauciones para evitar la contingencia de lID

fuego; pero la mayor parte de las veces es más comodo entregar las raciones 4
los hombres O á los grupos, y cada uno de éstos se encarga de condimentar se
paradamente las correspondientes á los hombres que lo forman. Entonces esta·
blecen respectivamente su hoguera, tomando también las precauciones debidas,
pues no dejaré de repetir, que un incendio en un potrero, de yerba crecida é
inflamable, constituye un accidente harto temible. Este t1ltimo reparto ahorra
el trabajo de situar las cocinas, y es sin disputa, el que conviene seguir, princi
palmente tratándose de fuerzas reducidas. Es cierto, que el primero permite su
primir los fuegos de los grupos, disimulando así la presencia O el ntlmero de las
fuerzas; pero en cambio exige un material voluminoso de ollas y demás enseres
culinarios, lo cual basta para crear una dificultad insuperable, pues la ejecución
de las marchas requiere como esencial elemento la disminucion de la impedi
menta.

Ya he dicho que el lecho usado generalmente en el campo, es la hamaca de
lienzo O lona. Estas son fáciles de trasportar, poco voluminosas y bastan para
las exigencias de aquel clima. Para situarlas escoge cada grupo de los que he
mos hecho referencia, un lLrbol central, del cual se cuelgan los extremidades &

Dio d ,yGoogle
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todas las correspondientes al grupo Ylos otros extremos se van suspendiendo
~ Arboles que haya alrededor, de modo que formen á manera de los radios de
una ~eda o estrella, tal y como lo indica prOximamente la figura, debiendo te
nerse en cuenta que si la generalizacion de tal procedimiento pudiera suponerse
algo teOrica, no hay que olvidar el aspecto frondoso y fecundo de aquel suelo,
el cual 10 hace posible casi siempre.

A pesar de que debe procurarse, según he dicho, que todos los soldados
tengan hamaca, muchas veces habrá que sacrificar esa conveniencia ante la
necesidad más perentoria de reducir el bagaje. En otras ocasiones, aun cuando
se lleven hamacas, acampáDdose en una sabana Opotrero, bien porque la co
lumna así lo requiere, en virtud de su mayor fuerza, bien por cualquiera otra
causa, escasean los Arboles donde poder colgar aquellas. En tales supuestos
pueden improvisarse camastros construídos rápidamente con cuatro estacas cla
vadas en el suelo y formando una especie de tablado de varillas delgadas, lla·
madas en el pa1s cujes, ligadas unas á otras por medio de bejucos. Sin embar·
go, esto resulta demasiado lento y embarazoso para el campamento de un día
Ó ~os, y como lo que principalmente interesa, es librar al soldado del contacto
de1sue1o cuando se acuesta, para preservarle de la considerable humedad que
aquel tiene, singularmente en tiempo de aguas, cúbrese el sitio donde debe ten
derse cada grupo con unas capas de guano, de yaguas, o, en su defecto, de yero
ba guinea o de cualquiera otra clase de ramas y hojas.

Si el campamento se prolonga por algunos días, conviene abrigar á las tro
pas del relente nocturno, y esto no es difícil haciendo construir á los grupos lo
que se llaman cranchos de vara en tierra,. los cuales son tan fáciles de impro
vis;u', que sin grandes esfuerzos se anticipan ellos mismos á ejecutarlos. Mejor
que descender á una explicaciOn pesada y enojosa, me parece dar una idea con
los disdlos adjuntos.

Villa posterior Visla anterior

Compréndese desde luego, y sin que deba descender 11 detallarlo, el enorme
partido que puede obtenerse de la abundancia de ramaje, varas, troncos mll.s Ó

menos gruesos, bejucos, majagua y guano. Con el sOlo auxilio del machete,
bien manejado, pueden improvisarse bancos, mesas y otros artefactos, groseros
sí, pero en las coodiciones precisas para satisfacer las necesidades del campa
mento. No Sólo para estos servicios es conveniente el machete, sino para otros
mM COP8W1te& é imprescindibles, como por ejemplo: la operaciOIl qe segar la
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yerba en los forrajes; la de chapear la maleza O manigua, bien sea para despe
jar el suelo, bien para abrirse paso en el monte; la de tasajear reses, y aun ma
tarlas, y otros menos importantes que podríamos continuar enumerando, incluso
la sencilla de mondar O partir frutas, porque en el campo de Cuba, el machete
desempetia para el guajiro O campesino, las funciones de hacha y cuchillo, y
esa misma utilidad debe reportarle al soldado que, aun cuando al principio no
sepa manejarlo, pronto aprende Il ello empujado por la necesidad.

No acabaña nunca si me propusiera detallar todos los recursos que para las
necesidades de la vida presenta el campo de Cuba. La güinl, que permite

I construir fllcilmente vasijas de todos tama1l.os, desde el adecuado para servir de
palangana, hasta el reducido para una taza de café; los curujeyes que guardan el
agua en su interior, aun en tiempo de la mlls rigurosa seca, y pueden, ademjs,
darse al ganado como pienso Il falta de otro, aun cuando no conviene continuar
lo; la majagua que proporciona el medio de obtener cuerdas fuertes y gruesas;
los bejucos que también pueden utilizarse para este objeto, si bien presentan la
desventaja de que una vez secos se toman rígidos y quebradizos, por lo tanto, sOlo
deben emplearse una sola, como en los casos de construción de rancltos, bolríos,
cereas, empa/isadas, etc. etc.; las hojas de guano ó palma necesarias para las
cobijas; así coma las yaguas O cortezas desprendidas también de las palmas,
las cuales apuntamos antes el destino que se les da en las construciones, y ahora
afiadiremos tienen también aplicación Il diversos usos, entre ellos á la disposi
ción de una especie de cestas llamadas eatauros, que pueden servir incluso para
contener agua; por último la multitud de vegetales susceptibles de usarse en
sentidos medicinales, recordando ahora muy singularmente la guas;ma yelMa'
guey como emolientes, el yaiti como astringente, el guaguasi y el piflón de CulJa
como purgantes, y la yagruma como sudorífico. Sobre todas estas particularida
des poco puede enset1arse por escrito; a1gl1n tiempo en el país vale mlls que
cuantas explicaciones pudieran at1adirse.

Terminaré, pues, este asunto condensando como siempre, las reglas y pre
ceptos que ofrecen mayor relieve tratándose del reposo.

r.O Pa,a los acantonamientos, dadas las condiciones de "abitabilidad de esos
paúes, 110 debe pensarse en el alojamiento en casas particulares. Tan sólo trat4IJ·
dose de poblacionesgrandes y muy contadaspuede utilizarse ese recurso. Pero lz.a.s.
ta en el/as conviene mejo, tomar, como auxilio al menos, el sistema que i"dieart1llOs
para las otras; á saber, la improvisación de acuartelamientos provisionales cons
truyendo rápidamente barracones con elementos que tan abundantemente sumi
nist,an aquellos campos.

:l.0 No es posible compendiar en breve espacio las reglas de constru&ión de
esos barracones. En general se reduce á una armadura de troncos más ó tIItnOS

gruesos; el techo se cobija con hojas de guano ó palma y las paredes se recubren
de yaguas ó tablas de palma, ó tambitn se constituyen por una fila de troncos
e/avados verticalmente en el terreno. Las dimensiones son muy varias, pudinu/Q
llegar hasta servir de cuartel á un batallón con todas sus dependencias. El tittlt
po de du,.ación depende exe/usivamente de la ciase de mate,.iales y del esmero
que se puso en la ob,.a, pero imaginando que ista no se ha "ecM muy á la lige,.a
puede flaria,. entre media y una docena de altos.

.].0 En la guer,.a de Cuba,y en todas IllS de su especie, es donde ton más
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.,tud" puede decirse pe kan queaatio proscritos los campamentos de tiendas. El
e1tIÓaraJlo que éstos causarlanpara sw Irasp",te, y la benignidad de la tempera
tura, ka ludw ad0plar resweltammle para la detmcid" de etapa 6 de operacio
nes el aspec10 único de vivac, a"n ,"a""o se"k siguiera llamando campamento.

4.0 Bien se inferird, que elvivac d que nos vmimos refiriendo debe m gme
ral huir de toda j",ma 6 disposici6" regular, pro,"rando p'" el contrario adap·
tarse al terreno. Las grandes columnas necesilan si, alglln espacio despejado
no""e agrupar la arlillerla é impedimmta. Cuando esos elemmtos no son muy
considerables, se acampa delmiéndose sobre el camino, que atraviesa el monle,
interceptando aquel, é interndndose la Iropa d derecha é iJlquierda. Igualmmte
prude ekgirse la orilla de un no, la linde de un monte, 6 el interior de él, ,"ando
se trate de columnitas muy pequeRas, que anle todo desean o,"ltar su presencia.

5.0 P", lo que ataRe al servicio de seguridad, jddl serd comprender las ra
.ones que aconsejan se disminuya ,"anto sea posible, para evitar jatiga d las
tropas. No constan "abitualmmte mds que de una 1Inea de puestos pequeRos 6
trlJanJlatiillas y olra de cmtinelas, d los cuales convendrd situar prifermlemente
en los drboles. Muy pocas veces, 6 casi nunca, serd preciso estabkcer mds de eslos
dos escalones, ¡j menos que variando radicalmmte la {ndole de la campaRa, se
operasep", columnas may",es de las supuestas.

6.0 El campo, 6 mejor dicho las selvas de los Ir6picos, proporcionan tanta
fe,"""idad de re,"rsos r¡ue no seria posible recapitular/os a/wra. Sin embargo,
recomihuJese que m el campammto no escasem las aguadas, ni los pastos para
el ganado, drboles para colgar las kamacas y leRa, aunque esto es excusado, por·
pe a1lI siempre exisle en abundancia. Si la detmci6n se prolonga, col6quese a los
IuJmbres al abrigo delrek"te nocturno, p", medio de la conslruci6n de sent:i110s
sombrajos 6 crancnos de vara en tierra.Jt (Los ojieiaks deben llevar m sw equi
paje un pedaJlo de lona que "ace itlintico efecto).

7.0 Ev!lese m lo posible la cercama de terrenos donde reine el miasma pa
iúdüo, p",que m brevúimos dias produce desastrosos ejectos m la columna.
Esto y los mosquitos, constituyen las dos gra""es difi,"ltades con las cuales se
lucha m los campamentos de Cuba; y solamente recomendaremos para contra
rrestar la última el emPko de mosquiteros de lona m las hamacas, y las nogue
ras de leRa verde, aun ,"ando este último re,"rso no es muyde jiar.

Se habrá observado, que tanto en las marchas como en el reposo, apenas he
hablado de las precauciones higiénicas que deben observarse. Es asunto tan
vasto que no admite reducciOn en dos Otres párrafos, lI. menos que solo se in
dicasen ideas generales de todos sabidas. Existe además una obra que se ha
ocupado en este asunto con gran inteligencia y acierto; lI. saber: cLa guerra se
paratista de Cuba bajo el concepto de la higiene militar,Jt por el distinguido
subinspector médico D. RamOn Hemll.Ddez Poggio. En ella se encuentra expues·
to todo cuanto puede desearse en tal cuestion, con una competencia que lI. mi
me faltana, y por eso me limito lI. recomendar su adquisiciOn, que debiera ser
obligatoria para todo oficial que va por vez primera lI. aquellas comarcas.
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DEDUCCrONES LOGISTICAS; OPERACIONES AUXILIARES

Casi todaa las operaciones de la campafta de Cuba tienen la fisonomfa de
ilTegularidad y pequefl.ez que en los libros de arte militar se presenta como ca
racterización de las operaciones auxiliares. Pero esto que es condición inhereate
li la Úldole de la guerra, no empece para que dentro del orden general de esas
operaciones existieran dos clases muy distintas; una, las que formaban el tejido,
la urdimbre, diglimoslo así, de la campa1ia; otra, aquellas empresas que, siendo
coDSecuen~a de las anteriores, tenian un aspecto auxiliar de ellas; por ejemplo:
los convoyes, los forrajes, los reconocimientos, etc., etc. He aqm, pues, justitica·
da esta parte tercera de las deducciones logfsticas. Cuanto en las dos anteriores
he manifestado, refiérese li la ejecución de las operaciones generales en grande
ó pequefl.a escala. En este último capítulo logístico trato de indicar los aspectos
de algunas de esas empresas auxiliares, que pueden ofrecerse con frecuencia,
puesto que no presumo resefiarlas todas por ser numerosisimas y variables.

C:ODVOY8S.-Ajustándomesólo al valor de su trascendencia, voyli empezar
por loa convoyes, empresa absolutamente indispensable y especialmente distiu
ta de todas las restantes. No tendré que esforzarme mucho en justificar su eós
tencia y necesidad. Ya he referido que la mitad oriental de la Jala donde le

desarrolló la guerra tiene escasfsima densidad de población. Consecuencia de
esto, es que los pueblos se hallen muy espaciados, y que la mayor parte sean
aldeí11as ó poblados, como allí se dice, poco menos que insignificantes. Bien se
comprende que las tropas habtan de pasar largos perlodos de tiempo en exteDI06
remtorios casi deshabitados, ó sacar sus recursos de pobladillos miserables que
no podían procurmelos. Era forzoso, pues, recurrir al sistema ruinoso de con
voyes relativamente grandes, á trueque de todos sus inconvenientes; pero con·
tando con la ausencia completa de buenos caminoa y con la temporada de
aguas, desde luego se adivinó que no podían usarse carruajes bien acondicio
nados, furgones de transportes constrWdos con cierta delicadeza. Era precilO
atemperamos ll. las circunstancias y usos del país; y en aquel suelo fangoso,
cruzado por corrientes de agua, y en el que la vegetación constituye UD obe
tliculo constante, no hay más vehículo posible que la carreta, de construcción
tosca, para resistir todos los embates que resultan de esos inconvenientes, tirada
por bueyes, animales tardos en la progresión, pero constantes, seguros, fumes, y
sin q1U: pueda decirse que existe para ellos ningún obstáculo, ningdD mal paso
que no puedan salvar á fuerza de paciencia. La lentitud constituye una difi
cultad importantísima, y como no era posible, ya lo he dicho, ensayar otra es
pecie de carruaje ni aun enganchar mulos li las carretas, se recurrió al tran8
porte li lomo, de igual manera que se hace en los países montafiosos. A poco
de estallar la guerra, quedaron, pues, sancionados y reglamentados esos dos ele
mentos: las acémilas ó transporte á lomo, y las carretas. En Santiago de Cuba
se organizó también una sección de carretillas, por que, efecto de lo escabroso
de ciertas localidades, ni aun la carreta pudo emplearse; pero esto constituyó
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BOlo UDa singularidad Ypuede decirse, que, en general, se adoptardD 1011 'dOI
elementos mencionados.

No hay para que advertir lItIS respectivos iñco'ftvenientes: lás acémilas COD

sent1an mayor rapidez, pero alargaban demasiado el convoy, y esto podía llegar
.. CO'tlstituir un defecto graVisimo. Tengamos presente que una carreta CO'ft dos
ó tres yuntaspuede transportar por lo menos, la cargade seis l1 ocho acémilas, ocu
pando mucho menos espacio en profundidad. Cuando el transporte de que se
trataba ofrec:(a cierta consideracion, era forzoso pensar en reducir el elIpacio del
convoy y había que sacrificar la velocidad; pero á la inversa, cuando e«te factor
surgía como máS interesante y la cantidad de efectos que había de transportarse
lo consentía, preferiase recurrir al sistema de acémilas. De aquí surgió ÚD arre
glo que le mantuvo casi constantemente con ligeras excepciones. La 'parte de
bagaje que pudiéramos llamar m6Vil, que acompafl.aba 11 las columnas opera
doras, O que tenía por objeto el racionamiento de un puesto pequeflo, depen
diente de alglln otro principal, se hacia 4 lomo con ventajosa rapidez. Los gran
des acopios de municiones, VÍVeres y utensilios que obedecían al abastecimiento
de un centro O destacamento importante, se llevaban 11 cabo en convoyes de
carretas, con dos o tres yuntas cada una, y resignándose 11 emplear alglln ó al
gunos días más en el trayecto. Por eso los cuerpos tuvieron asignados siempre
un cierto número de acémilas, é independientemente, existieron compaflias de
transportes á lomo, y secciones de arrastre, compuestas de 12, 20 O 25 carretas.

He preconizado la carreta como el ltnico vehículo aceptable y posible en
aquellas comarcas de terreno blando y desprovistas de caminos; pero hay una
necesidad 41a cual los expresados carruajes no pueden satisfacer. Esta es el
transporte Oconduccion de enfermos y heridos, para cuyo objeto no debe em
plearse la carreta que, por su construccion tosca y bruscos movimientos, produce
cruentas molestias á los pacientes, llegando tal vez 11 introducir desarreglos y
retrasos en su curaciOn. ¿CUál es el elemento que va 11 resolvemos este proble
ma? Confesémoslo para vergüenza nuestra: después de doce afios de guerra entre
la primera y segunda campafla, aun tenemos abandonado el problema, y si se
han hecho ensayos, han sido tímidos y desprovistos casi del interés, que todos,
autoridades y compafieros, debíamos tomar en tan vital asunto. Sin embargo,
yo creo que un vehículo an41ogo Oparecido 4 las volantas (carruaje'que puede
transitar también por aquellos campos) con el centro de gravedad muy bajo,
suspendido en sopandas, y si se quiere, arrastrado por mulos, mejor que por
caballos, satisfaría las condiciones que se apetecen. Sin duda que comparadb
con las carretas saldrían relativamente caras; ¿pero no merece ese exceso de
gasto, el cuidado y atenciOn de los heridos y enfermos? Creo que !IÍ, y creo que
nuestra inercia en esto, es muy censurable.

En resumen: /Qs tiemmtos de convoyes en Cuba (dejando aparte los convoye!s
por ferrocarril) son nteesariamente, y mientras no 'lJart'asen mucho sus aetutzles
eondiáones, las aebnilas ó transporte á lomo, para bagajes pef1UlttJs ó eortas im·
pedimentas, y la ea,.,eta tirada por dos ó tres yuntas de lJutyts, ptWa las grandes
eondued""es. Para el transporte de enfer"",sy heridos no sine este lleltieulo touo,
y si neeesifa proyutar otro que, reuniendo mayor eomlJdidad y delitade8a, sea
adaptaJ!e tJ aquella especie de terreno.

Cuando examinemos el conjunto estratégico de la campafla, comprendere-
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mos a11n mejor la importancia de esos convoyes que allf constituyeron una ope
ración constante é ineludible; por ahora, bl1stanos observar que con ellos, ó por
medio de ellos, era preciso llevar los efectos desde los puertos de desembarm
en las costas, á las capitales de Comandancias generales; luego, desde éstas,'
los centros de operaciones ó de' zona, como allí se llamaron; J luego, desde éstas.
á los destacamentos y columnas operadoras; y aun esas mismas podían estable
cer otra subdivisión. Retrocediendo en sentido inverso, hallaremos análogas
necesidades: pues los pequef10s destacamentos, las columnas, y los centros de
zona, necesitaban desembarazarse remitiendo 11 los centros superiores los enfer
mos, los heridos, el material y ganado inl1til, los presentados y prisioneros, et
cétera, etc. Todo ello como se ve, constituía un tejido permanente, para el cual
no podía haber descanso; porque á la manera de lo que acontece en el cuerpo
humano, si la circulación cesa, en breve desaparece la vida.

Hasta ahora, no hemos hecho otra cosa que razonar, justificar la existencia
permanente de los convoyes, como operación auxiliar inevitable para la pr'Olle
cución de la guerra. Respecto 11 la ejecución logúltica y táctica poco tendré
que observar. En general, los convoyes, en aquella guerra, se arreglaron' los
principios generales del arte, informados en las modificaciones circunstancia
les que hemos visto concurrfan en el país, y en la índole de la lucha. Aunque
no lo considero preciso, enumeraré, 11 la ligera, algunas prevenciones.

La exuberante vegetación que invade los caminos har4 preciso, algunas
veces, abrir ó ensanchar trochas que permitan el paso de las carretas, llevando
al efecto en vanguardia unos cuantos clzapeadores. Tratándose de convoy de
aCémilas, no hay que pensar en llevar de frente mlls de~ carga O acémila;
pues aunque recurriendo al sistema indicado antes, podríamos abrir camino so
ficientemente ancho para dos, tropezaríamos con grave retraso, que antes no se
notaba, por tratarse de un medio de locomoción ya muy lento; pero que ahora,
anularía la principal ventaja del transporte 11 lomo, que es la rapidez.

De la misma manera que expresé en las marchas de columnas, debe com
ponerse en los convoyes con igual cuidado, la vanguardia y la retaguardia. y
atender esmeradamente á los flanqueos.

En punto :l velocidad, ya sabemos que hay gran .diferencia entre el convoy
de acémilas solas, ó el que lleve siquiera alguna carreta. En el primer caso, pne
de conseguirse la rapidez ordinaria de las columnas; en el segundo, no debeD
presuponerse arriba de 20 11 25 minutos por kilómetro, lo que da una y media
hora próximamente por cada legua cubana, esto es de 4,200 metros. Mas, aun
debe tomarse en cuenta un crecido coeficiente de correccion, cuando existan
malos pasos Onos hallemos en la estacion de las aguas.

Tratándose del tránsito de arroyos O corrientes de agua, que en aquel pa1s
presentan su cauce socavado en el terreno, con rápidos taludes de bajada y su
bida, es preferible dedicar algunos minutos á ponerlos en posibles condiciones de
acceso para las carretas, que aventurarlas impremeditadamente, exponiéndonos
á que se vuelquen y se pierdan. Lo mismo podemos decir sobre los sitios fan
gosos, habiéndose ofrecido el caso de atascarse de tal modo las carretas, que
ha sido forzoso renunciar á sacarlas, y los que conozcan la Isla saben que DO

exagero; pues es percance que les ha acaecido alguna Ve2 á los hacendados, ver
detenida asf una de sus carretas, cagadas de az1icar ó de otro fruto.

_..l
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Los altos IOn indispensables, porque si bien los bueyes tienen gran resisten
cia, no conviene abusar de ella, y debe atendérseles prudencialmente con abun
dante pienso. Este consiste allí en maíz y yerbas, que tan abundantemente se en
cuentran en todas aquellas praderas, hasta en las más estériles sabanas; pero á
fin de que los bueyes puedan pacer comodamente, se necesita desuncidos, lo
cual exige un alto por lo menos hacia el centro del día; O hacia la mitad de la
jornada, si esta se emprende por la tarde, con el intento de aprovechar las horas
de la noche.

En resumen, todas las prevenciones logísticas que en los dos capítulos ante
riores he apuntado, combinadas con la índole peculiar de la operaciOn convoy,
que no desmerece, antes bien aumenta en interés, proporcionarán las suficientes
reglas para dirigir una empresa de esta clase.

Desde el punto de vista táctico, de chocar con el enemigo, tampoco hay que
decir nada. Si tuvimos bastantes fracasos en los convoyes, y algunos de cierta
trascendencia, no acusa esto la inutilidad de las reglas y prescripciones del arte,
Y si, por el contrario, el abandono de ellas. Cuando se observaron, casi siempre
tuvimos II raya al enemigo. Un ejemplo de esto presentaré en el convoy de Vista
Hermosa al Príncipe, que atacado por los insurrectos el 16 de septiembre de 1875,
Y hallándose en terreno que lo permitía, formO un cuadro con las carretas, tal
y como recomiendan los preceptistas militares, conteniendo el ataque con tan
firme actitud. No sOlo fueron rechazados aquellos, sino que los nuestros, dejan
do la mitad de la fuerza en aquella especie de reducto improvisado, salieron en
BU persecuciOn por mu de UD cuarto de legua.

ForraJes.-Esla operación, de menor cuantía que los convoyes, no era me
DOS interesante ni precisa. Si los convoyes tenían por objeto avituallar los des
tacamentos y las columnas, los forrajes eran necesarios para procurar el diario
sustento al ganado, sustento que -tan prOdigamente ofrecen aquellas extensas
praderas; pero que, II no acampar cabalmente en UD potrero, había que ir llsegar
atlas inmediaciones del sitio donde se vivaquea O donde está el destacamento O
guarniciOn. La raciOn del ganado que el Estado suministra, consiste en maíz;
pero es completamente indispensable la yerba fresca, el forraje, que el ganado
come con gusto y que en más de una ocasiOn suplía por completo al otro pienso
que faltaba por diversas causas. Resulta de aquí, que el forraje en verde, opera·
ciOn que ha desaparecido en los ejércitos de Europa, existe y existirá para los
que guerrean en esas comarcas, y existe por manera, que II las veces, lo repito,
constituye el ÚDico recurso de alimentación del ganado de toda clase, caballos,
mulos y bueyes.

Los forrajes hechos con descuido nos costaron muchos macheteas¡ y una ope
raciOn tan insignificante fué Causa de que se levantara la moral de los insurrec
tos, y surgiera el terror II UD arma como el machete, cuya virtualidad consistía
en las condiciones en que _era empleada. Por lo demás, cuando el forraje se
lleva II cabo con las precauciones debidas, no es más dificil ni azaroso que cual
quiera otra operacion auxiliar. Ante la inminencia del enemigo nunca se debe
disponer un forraje sin su correspondiente destacamento protector. Llegadas al
sitio de la operaciOn, estas últimas tropas formarán un cuadro O, mejor, un drcu
10, en el interior del cual, queden los forrajeadores con las acémilas ó caballos
destinldos ll. conducir la yerba. 'Fuera del circuito y ll. distancias variables, según
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lo permitfa el terreno, se destacaban centinelas dobles ó sencillos, que ven1aD
prestando así una especie de servicio de exploración O seguridad, para advertir
con tiempo la presencia del enemigo. Si éste no aparecía, Osi apareciendo y vi6l
donos apercibidos no pronuncia su ataque, entonces los forrajeadores se dan prisa
11 segar y atar los haces de yerba, hasta reunir la cantidad que se desea, cargllD
dolos en seguida. Si, por el contrario, el enemigo ataca, entonces nos encontra
mos en una posicion defensiva, y en condiciones de aprovechar los detalles del
terreno, estudiados de antemano. Los forrajeadores, en último resultado, abando
narán su tarea tomando sus armas, y lumllndose con los combatientes en el pues
to que se les hubiese designado. Si el enemigo aprieta, habrá, qnizlls, que renun
ciar al forraje y emprender la retirada, Pero es evidente que nos haIlarfamos en
el caso general de una fuerza que le retira, y, de todos modos, nos habíamos evi
tado la sorpresa, que era en lo que consistió siempre el éxito que obtuvieron 101
insurrectos en estos casos; pues lanzl1ndose de improviso en medio de 108 forraj ea
dores, que habían abandonado las armas y estaban entregados 11 su tarea sin
tropas de protecciOn, ó encontrl1ndose éstas en igual inadvertencia, es compren
sible, como un corto mlmero de enemigos, acuchillaba 11 los nuestros indefensos,
consiguiendo el efecto moral antes aludido.

El regreso del forraje al cantón ó vivac no es, en luma, otra cosa que un
convoy pequefto, con la ventaja de poder forzar el aire, tener siempre tma dis
tancia relativamente corta que recorrer, y contar 11 todo evento con la proteccióD
de las tropas del m1cIeo.

Reconocimientos.-No pretendo decir que los reconocimientos ofrecie
sen una caracterización eipecial en esta guerra. Se practicaron como en todas, y
solo empleose este término para aludir á unas operaciones, á las cuales se les
impuso esta denominación genérica, llegando 11 constituir una especialidad que,
en ocasiones, alcanzó á absorber todo el Interls de la campatl.a dentro de deter
minados territorios.

Cuando 4 raíz de una derrota, el enemigo se dispersaba, dividiéltdose en
grupos muy pequefl.os, era infructuoso continuar operando Opersiguiendo con 1&
columna reunida. Entonces, lo más acertado consistía en buscar por las inme
diaciones un sitio cómodo para acampar, y manteniendo en él un núcleo sufi
cientemente fuerte, con arreglo al estado del enemigo, se destacaban varios gro
pos de una compafl.ía, de media, de una sección O quizás de una docena de
hombres, llevando cada uno el encargo de marchar y reconocer campo travieso,
en una direccion dada. La separaciOn duraba unas horas ó un día, Oá lo ml1s dOS;
porque, como se comprenderá, no llevaban acémilas, y las raciones que, condu
cidas individualmente embarazaban mucho la marcha, no deben exceder de dos,
por más que alguna vez se les diera, irreflexiblemente á mi juicio, tres Ocuatro.
Estas operaciones fueron las que se llamaron ,u07Iodmimtos; porque los grupos
pequefl.os que los constituían no estaban, en rigor, destinados á combatir contra
un enemigo que se tornaba intangible, sino á reconocer los bosques, las fincas
y las estancias, á hacer prisioneros, á llevarse las familias y los empleados civi
les de la República Cubana, á apoderarse de caballos y bueyes, á destruir vi·
viendas, etc., etc. Al regresar las diferentes fracciones destacadas, resultaba que
tomando como centro el m1cleo, se había batido y reconocido el terreno,en un
radio de varias leguas, según la índole de las fuerzas; porque es indudable qae
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las guerrillas montadas podían alejarse más y mú rápidamente que las fuerzas
al pie. Si los diversos grupos habían efectuado la operación con habilidad, po
d1an obtener bastante éxito, y ademú la convicciOn de que aquel CÍlculo que-

.daba suficientemente explorado. .
En las épocas en que el enemigo se hallaba muy desm.oralizado, esos mis

mos reconocimientos parUan de los centros de .zona ó destacamento, y conati·
tuian, según antes he indicado, el tejido general delu operaciones; como que
en l1ltimo extremo, no venían li resultar otra cosa que el sistema general estra·
tégico de la campafla, tal y como luego lo explicaremos, aunque reducido li
menor escala, en proporcion con la que presentaba el enemigo. Por esto era
preciso. antes de adoptar semejante sistema ea una ci,rcunscripciOu, estar abso
lutamente seguros de que el estado de dellDlembraciOn ., abatim,iento del ene
migo lo requer1a, sin lo cual, lanzando contra él grupos pequefl.os y exponiéndo
los al choque con otros iguales 6 mayores, hallarlamOB fácilmente ·uo ó varios
reveses, pequefios sin duda, pero lo muy basta,ntes para arruinar Duestra moral
y levantar la del adversario. Alguna vez, y por algunos jefes, caímos en tal error
y se comprobó esto mismo.

Cuanto á las reglas O prevenciones logisticas y t4c.ticas que habrilLQ de
prescribirse para la ejecución de dichOB reconocimientos, carreña el peligro
de aparecer asaz enfadoso, y un tanto dogmatico, si me propusiera exponerlas
debidamente todas. Ademlis, no he cogido la pluma con la intención de escri·
bir un manual del oficial y del sargento en Cuba, obra q\W conaidero urgente,
pero que requiere mejores aptitudes que las pobres mias.

En general, puede decirse, que en ninguna otra empresa brillan como en es·
tas operaciones, las especialidades, mejor diré las modalidades de la campafl.a
de Cuba; en ninguna se requiere más conocimiento del pais y de la lucha, por
parte del oficial y del soldado. Marchar á cualquiera hora y con cualquier tiem·
po; atravesar inextricables selvas, corrientes de aglia y pau,tanos; estar expuesto
alternativamente á los ardorosos rayos del SGll tropical y á los tonentes de agua,
que envian la turbonada de la tarde; orientarse campo travieso sin vacilaciones;
sufrir la abstinencia de un d1a. de raciOn, y procurarse medios para enga1'l.ar ya
que no satisfacer el hambre; averiguar la preseucia del enemigo, ocultando la
propia; saber renunciar á los caballos (si se trata de fuerzas moutadas) en 108
momentos que así lo requieren, 4 reserva de recobrarlos, y, aprovechándose de
ellos, salvar distancias harto considerables; aliar estas condiciones con la diaci
plina severa, en cuanto debe pedirse, y con el valor rayano en temeridad; todo
esto, y con algo más que podría afiadir, no se aprende en los libros sino en la
práctica de la guerra, y ya que esto no puede ser, en la práctica del pa1s, con
tinuada ampliamente para el soldado y para el oficial. No hay para qué decir,
que existiendo tropas especiales, á ellas deben cometerse estos reconocimientos,
con preferencia á los soldados bisofl.06, pues éstos son capaces, por ignorancia,
de malograr la mejor combinada empresa. He o1do referir á un jele de aquella
campatia, el fracaso de una operaciOn de esta indole intentada en noviembre de
1871 en la jurisdiccion de Las Tunas. Tratábase de sorprender el rancho de un
cabecilla que, por confidencias, se sabía pernoctaba entonces en él. Displl
sose un grupo de 30 soldados, la mayor parte pcninsulal'CS reci~ llegados, que
salieron 4 hora avanzada de la noche, y efectuaron la primera parte de la rDar-
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cha sin novedad, pues se recorría un terreno despejado y descubierto. Uegados
que fueron al monte, los instantes criticas de la sorpresa le aproximaban; reCIO

mendóseles el mayor silencio, y para mantener el contacto, puesto que la osea·
ridad era completa en el macizo de vegetación, se dispuso que se asieran 11DOS

á otros por los cinturones, de modo que formasen una hilera sin solución de
continuidad. Todo fué bien en los comienzos; pero como el andar en los bo5
ques de Cuba no es empresa baladí, acaeció que el 111timo soldado hubo de ea
redarse tan fuertemente en un bejuco que necesitO acudir con las manos l1liber
tar los pies de aquellos improvisados grillos. Fuéle preciso soltar el cinturOn del
anterior compa.fl.ero, y por pronto que deshizo el enredo y recobro el uso de sus
piernas, cuando volvió á buscar el asidero salvador, ya 8U poseedor se alejaba,
irresistiblemente arrastrado como último eslabón de aquella humana cadena que
no detenía su marcha. El soldado desprendido llamó á su compa1iero con voz
queda, y también con voz queda le respondió 6lte; pero la columnita proseguía
y el desdichado no atreviéndose á adelantar en la suma oscuridad que le ro
deaba, por temor á extraviarse más, tardó muy poco en quedarse completamen
te solo. Entonces sintió sobrecogido su ánimo; espantoso temor invadió su ea
piritu, y olvidando prevenciones y saludables advertencias, loco de miedo, pro·
rrompió en descompasados gritos. La columna, que no se hallaba lejos, pudo
fácilmente volver sobre sus pasos y recogerlo; pero en la ranchería insurrecta se
oyeron claramente los gritos; sus habitadores pusiéronse en cobro y la opera
ción que estaba destinada á dar resultado se malogró completamente.

Todo cuanto he dicho en 108 capitulos de marcha y campamento,:cuando
me refería á grupos pequenos, tiene su principal aplicación en estas opera
ciones. El conocimiento y estudio de los rastros, así como el de la rauna y
la fiara del país, está también destinado á proporcionar incuestionable servi
cio, y es claro que no me refiero al conocimiento científico, que después de
todo no es fácil de aplicar acertadamente, sino al conocimiento práctico que se
está necesitando una y otra vez. Por ejemplo, escaseando las raciones ó habién
dose perdido ó inutilizado, es menester que esa falta no nos obligue á suspen
der la operación antes del plazo marcado. Entonces es preciso arbitrar recursos
de racionamiento, y aparte de las reses sueltas en los potreros ó en las sabanas,
recurso que puede faltar, lo mismo que los cerdos salvajes ó cimarrones, y
que ambos exigen preparativos y alboroto consiguiente para apoderarse de
ellos, hay todavía otros elementos más modestos, y capaces de subvenir
á la alimentación de un grupo de hombres relativamente pequefto, como de los
que estamos tratando. Posee el campo de Cuba muchas aves comestibles, unas
mejores que otras, pero todas ellas aceptables, pa/omas torcaces de mil dife
rentes especies, arrieros, carpinteros, pericos y hasta guineas salvajes. Llevan
do una escopeta, le es fácil 1I. un hombre diestro, matar en breve término un par
de docenas, que asados ó cocidos, son muy sabrosos y máxime para estOmagos
hambrientos. Cuadrl1pedos, no puede decirse que hay mas que la jutla, especie
de roedor, algo mayor que un conejo, que aunque no presenta muy agradable
aspecto, por aparecer así como una rata grande, tiene también buen comer. En
los rlos, arroyos y pantanos abundan y se pescan con facilidad !Jiajacas y otros
peces muy regulares; y por l11timo, si se llega á sorprender una estancia, no de
jarll.n de encontrarse en ella lo que llaman en el país viandas, variad1simos tu-
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bérculos, yvea, 1JarIu, lJtmiatIJ, "","anca, ete., nutritivos todos ellos, fáciles de
condimentar y que constituyen un factor alimenticio de los hombres de campo,
y de todo el que está acostumbrado al pafs. Se me dirá que nuestro soldado no
se avenía bien con estas comidas, pero cabalmente sucedfa esto por la falta de
práctica que tanto estoy echando de menos; por lo demás, no podrli negll.r
&eme que son alimentos agradables.y sanos. No se limitan á eso los ser
vicios que pueden prestarnos esos conocimientoll biológicos prácticos. Hay en
la Isla un ave rapaz, especie de buitre, que llaman aura, cuya clasificación cien
tífica no nos interesa ahora, pero sí el hacer observar que cuando se descubre
en cualquier punto del horizonte un aurero, esto es, un grupo de auras revolo
teando alrededor de un punto, es sefial evidente de que allí existe un cadáver ó
despojos de animales muertoll; y dicho se estA desgraciadamente, que el hombre
no se hallalejos. Más llano, un aurero casi siempre denuncia un campamento O
ranchería. La sombra del Arbolllamado guao, y más especialmente el jugo le
choso de la planta, produce hinchazones y perturbaciones notables en la salud,
aunque no tantas ni tan graves, como se ha querido suponer por algunos. Ya he
hecho referencia otras veces al guano, jaguas, majagua, ete., ete., y no acabarla
nunca si fuera á ir resefiaDdo todos los detalles y conocimientos, que forman lo
que me atreveré Allamar prdctua insular, irremplazable para el oficial y para
el soldado, y que si no es posible pedirla en todos, á lo menos debe aumentar·
se y conservane el número de aquellos que la posean.

Recogidas de ganado.-Otra de las empresas auxiliares genuinas de
esta contienda fueron las recogidas de ganado, que muchas veces entraron en el
cuadro general de las anteriores.

La recogida de ganado no era, en suma, otra cosa que una requisa~nvoy

de carnes vivas, para proveer Ala alimentación de las tropas. En los primeros
afios de la guerra la ezistencia pecuaria del país, rotas las vallas y lindes de las
fincas, vagaba por los campos en abundancia tal, que puede decirse era muy
fácil suministrar diariamente carne á la tropa. Llegóse al abuso de sacrificar
una res, para obtener de ella solamente un bocado apetitoso, como los se
80S Ó los rl1lones, y bien pudieron deplorane luego estos despilfarros, cuando
en los últimos afios escasearon las carnes, haciendo imposible ese abastecimien
to. En esos tiempos de primera abundancia, ó en los últimos, siempre que nos
refiramos á comarcas donde aun habia existencia de ganado, es sabido que
una res puede bastar para el racionamiento de SOO hombres, y no solían ser
mucho mayores los de&tacamentoll; pero resulta molesto, precario y eventual
buscar y coger únicamente la res que iba li sacrificarse, así que tanto para aten·
der á la existencia del repuesto de carne, cuanto porque en muchas ocasiones
babía qU~ suministrarla Alos vecinos del pueblo ó pobladillo que se guarnecta,
solfa disponerse que una partida de fuerza montada (para esto es indispensable
el caballo) efectu4se una recogit/a de cantillo. Contando con gente práctica, que
bayan sido vaqueros ó peones de las fincas, la operacióD es relativamente flicil;
en el caso contrario la encontramos erizada de dificultades y peligros. El pro
blema consiste en acosar y reunir un pelotón de ganado, que luego rodeado
por un cordón de jinetes, se le hace marchar en el sentido que se desea; pero
repito que se dice mu fácilmente que se hace. El ganado en esas condiciones
eslt receloso, y aunque allí en general es manso, suele ocurrir alguna vez que

1< I
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le vuelve y acornea al caballo. LoI espacial de monte estúlleDlbmda. de iD
convenientes, y debe obligarse' las reICI .. que marclJen por el callejóo, tmc:ba
ó eapacio de&pejado, porque desde el iDstaDte en que una de eUu «coge lBClII

te, _ ea decir, se interna en la espesura, ya es muy dificil, casi impolible, bac«.
la 1Ia1K.

Reunida las reHl, y marchando por la abaDa, aun le colTe el azar de _
tljfllÚl}, y no quiero detenerme Adescribirlo, porque todoI ioI que &enguI aJgaa
prActica en 1& Isla, conocerm el incidente, siquiera sea por refuencia. La. ani
males, acometidOl de loco terror, huyen en diBtiutas direcciones, atropeIJtindolo
todo, y sin que nada baste li coBteDerlOl: mú dificil es aÚll reunirla. 1DeI:o J
volverlOl al camiDo, y DO teDdrf. lI&d.a de extrafio que UD incidente uf DOI

oblipra á dar por terminada Yfnutrada la empresa. lQIJé ha sido lo que ocasio
nO el eIpUltiO? A las" veces nada, UD incidente fútil, una bandada de palOBllll

que }evan&O impensadamente el vuelo, lID enjambre de abejas que lLOOIDCtió ,
uno de 101 animalea, que marchando eD cabeza, iDvadio osadamente su domi
niol; el detalle ms común, basta quizú para poner en fuga lu pl'Íllleru fi1aI J
traDlllDitir el miedo 4 todas lu demú.

ClWIIdo se dispone de tiempo Y de hombrea diest1'Ol, lo mejor es ir ...._0 las raes, y aparearlas mane"",dllliDÜ6. Me exp1iCll'é, pata los que no eIItúl
muy ducbos ea esta íraaeologfa; m/fUa,. ea sujetar las reses con 1uOI, m el ma·
nejo de los cuales hayalg~ guajiros que est4D CIfIi tan dieatrol COIDO 101 lile
jicanos; _conttll" ea reunir dos releS, UáDdolu CXIO UDa ceerda ó maroma
pUCIa, que pasa pOI' el pescuezo de ambas y lu IDUtieoe estreclwnente Di
das. Sucede con esto, que como las presiones y esfuerzos SOD c1ivergenCa siem
pre, no pueden empreoder una carrera rápida, ni tieoea libertad de DlOYimieD

toa, Y IOn Ucilmente conducidas y manejadas desde el caballo. Ya le coaJpIeIl

der4 que no debo detenerme en detallar IDÚ este uunto.
Destrucción de estancias. En toda clase de gnerru el patrimoraio

exclusivo de eatas operaciones auxiliares, la destruccióD de camiDOB, v1aa f6n'eM
puentes, etc., etc. Todas estas destrucdoDes podrfan YdebedaD tentarle en ella
campda, cuando el objeto que hubiera que destruir C*iltiese y estnYiera eR

poder del enemi8o. Algo de ellO intentaron 101 inlurree:toll cubanos COD 1011 ele
mentos que estaban en nuestro poder, pero ya he repetido también que en 101
territoriOll de las operaciones apeuas bab1a alguna que otra Tia férrea muy corta,
CMi ninguna carretera, y como DO fuera en la ulida de las ciudades ó opobJacio..
DeS importantes, menOl aun se haUplum puentes, alcantarillal, etc.

En cambio de todo ellO, llegO , tomar para Do.Gltrol carta de Daturalea. la
«destruccion de estancias_ O planti08, Y aun cuando yo entiendo, q.e en ge
neral debe evitarse, porque resulta iJnpolttico y UD tanto cruel. me veo _la pre
cisiOn de explicar como surgió y que exigencias impusieron tan lamentable ne
cesidad.

Cuando hablé de 101 CODVOyes, haciendo Dotar la impreecindible eltigenQa
de éstos, quramente asaltó el ánimo de mis lectores la lliguieote pregunta:
éSupueeto que en el bando insurrecto no existía apenas senicio adminilItrativo,
y por lo tanto no pod1an tener organizado el servicio de COIlvoyea, Cómo pro
veiaB 4 la lubsietencia de BOl tropas? Voy 4 satisfacer esa interpelación. Ea
primer lupr, viOle entre ellos absolutamente comprobado, que sin el servicio
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administrativo normalmente organizado, no hay ej~cito posible; por eso las
pocas veces que se reunieron en grandes masas, como en las Guásimas, la cues
tion de mantenimiento no dejode preocuparles bastante, á pesar de la fertilidad
y riqueza del pa1a.

No cabe duda; que eso constituyO uno de los graves inconvenientes, que
siempre hallaron pars concentrarse en nl1mero respetable, y por esO prefirieron
dividir y localizar sus fuerzas, ateni~dose cada grupo ó partida al territorio de
dolÍde podían obtener su alimentación. A medida que eran más perseguidos se
dividían y subdividían más, simplificándose notablemente el problema de abas
tecimientos, porque gente práctica en los campos como todos eran, podían fácil·
mente echar mano hasta de los recursos naturales de caza y fruta. Claro es, que
dichos recursos por sí solos, son muy poca cosa, pero no se olvide que tenían
SUB inteligencias en los pueblos ocupados por nosotros, y algunos auxilios re
cibían de ellos¡ que con frecuencia se efectuaban peque1ios desembarcos en lu
costas de la Isla, y si unos e&ían en nuestras manos, otros llegaban hasta ellos,
suministIllDdoles armas, municiones, vestidos y comestibles, y, sobre todo, téngase
en cuenta, que la base de su manutención, la constituyeron: primero, con la
carne de vaca y de cerdo, apodenlndose de los animales de las fincas que ocupa
ban; y segundo, con las viandas que obtenían de las siembras hechas en lo más
enmara11ado del monte. El ganado llegó á escasear, pero lu siembras constituyen
un recurso seguro, si no olvidamos que en aquel terreno privilegiado apenas se
tarda dos meses en cosechar cualquiera de los tu~cul08 que antes, mencio
n6, todos muy capaces de subvenir á las necesidadas del organismo, tan poco
exigente en aquellos climas. Hubo pues, grandes temporadas, en que BU dnico y
principal recUDO eran las siembras Oestancias, por ellos establecidas, con ese de
liberado objeto, y ya se comprendenl ahora, que destruir todas las estancias de
una jarlsdicción, viene á representar tanto como sitiar por hambre al enemigo.
Es notorio que tales medidas deben estar caracterizadas por la oportunidad. Si en
los comienzos de una insurrección, cuando todavía hay muchos recursos y mucha
gente que de buena fe ó·sin deseo de tomar parte en la contienda, está al frente
de BUS fincas y estancias, empezamos á destruir, ni lograremos el efecto apeteci·
do, ni habremos conseguido otra cosa que disgustar á esos elementos indiferen·
tes, lanzándolos desde luego á las filas enemigas. Pero si elegimos circunstancias
y momentos opuestos, los resultados no se harán esperar. Al estallar en Santiago
de Cuba la segunda insurrección, el país, aunque muy esquilmado por la anterior
lucha, no dejaba de ofrecer algunos recursos, y además, el enemigo utilizando
la extrema fragosidad de la comarca, estableció en los sitios mAs agrestes nu
merosas estancias, que en breve le surtieron de viandas y hasta de animales,
cerdos, vacas, gallinas, ete. El general Polavieja que desde los primeros días or
ganizó las operaciones con celo inteligente, consiguió en unos cuantos meses la
división y desmoralización del enemigo; pero si lo hubiese dejado descansar y
reorganizarse, en breve hubiera aparecido con nueva savia; y no de otro modo
pudo mantenerse una decena de atl.os la guerra precedente. En lugar de ellO y
bien percatado de la índole del problema, decía y sostenía en telegramas, seg11n
dejo citado en otro lugar, .que la guerra no era ya de combates sino de quitar
recursos al enemigo,» en lo cual, se inspiraban todas las Ordenes que dictO ..
108 brigadieres 8U8 lugartenientes, lllos jefes de zooa, que directamente depen..
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d1.an de B, y á todos los que estuvieron encargados de dirigir operaciODes en
aquellos momentos (1). En cuanto á los resultados de semejante sistema, bien se
patentizaron, contemplando al enemigo Ilcosado, reducido li la impotencia, y en
la precisión de rendir las armas grupo á grupo; de modo, que en fin de junio
quedó completamente pacificado aquel departamento.

Me he extendido demasiado en justificar la existencia de esta operaciOn aIl

xiliar, porque comprendo la extrafieza que causaría su preconización; mas en lo
que atafie á los procederes para ejecutarla, muy poco ó nada tendría que referir.
Se les encomendó generalmente la destrucción de estancias li las pequet1as par
tidas de reconocimientos, y no at1adir~ una palabra más á lo que antes ma
nifesté. En llegando li encontrar lo que debe servir de objeto á nuestra destruc·
ción, es claro que ~ta no ofrece dificoltad algunL Las chozas ó bohíos pueden
qw=marse faciUsimamente con la menor chispa; y si no se quiere adoptar ese
procedimiento, se desmontan también con facilidad, esparciendo sus materiales.
Las siembras no es difícil tampoco pisotearlas y destruirlas y si los tubérculos
estlin ya en sazón de recogerse, se desentierran, y de no llevárnoslos para utilizar·
los nosotros, se esparcen ó se arrojan j un próximo arroyo, no, pozo o pantano.
En suma, sobre estos detalles 111timos había que ajustar los procedimientos j las
circunstancias concurrentes en cada caso.

Sorpresas, emboscadas, estratagemas. Como en todas las
guerras irregulares, en la campatia de Cuba, tienen frecuente aplicaciOn las
sorpresas, emboscadas y estratagemas. Despu~ de conocer la naturaleza del
país, y la índole de la guerra, sería iDl1til repetir cuantos elementos abundantes
pueden contarse para una sorpresa. Empero, convengamos desde luego en que
el enemigo tenía, para estas empresas, una superioridad incontestable sobre
nosotros, siquiera no fuese más que por la ventaja de espionaje que le bada
conocer perfectamente nuestros proyectos y operaciones. Tambi~ procuramos
tener cerca de ellos algunos espías no escaseando gastos para ello; ¿pelo acuo
puede compararse el reducido espionaje mercenario, con la atmósfera de animad
versión y hostilidad constante que envolvía á nuestras autoridades, á nuestros
jefes, á nuestro oficiales y á nuestros soldados? Mujeres, nifios, sirvientes, esclaY08,
todos simpatizaban, cual más, cual menos, y todo ello nos rodeaba de una invisible
red que sorprendía nuestras palabras, nuestros gestos, nuestras miradas, nuestros
pensamientos, resultando el enemigo enterado de nuestros asuntos, mejor muchas
veces que nosotros mismos. Por esa razón las sorpresas que él realizaba eúndo

(1) La lndole extrafta de ealal operacionea me hace blllC&r comprobantea para preaw
autoridad á mis ucveraciones. En las instrocciones del general Polaneja al brigadier Ayuo
con fecha 2· de noviembre, 1879. le decía: oTodas las I'IUIcherías y siembras aeri.n des
truídas..... )-En la misma fecha decía al brigadier Pin: c ..... para esta operación y mieot:n3
ella dure, se destruirán todas las eatancias y rancherfu enemigas..... ' Al brigadier Pando en
15 febrero de 1880, le decía: o..... los combates serán de poquCsimos resultados si no se les
quita la comida en todas las eatanciu que tenga, pues, esta guerra ea más de recnnos
que de combatea..... )

Por último, y para terminar las citas, aunque pudiera continuarlu, en 1.° de marzo diet6
unu oID8trucciones para la destrucci6n de estanciu) dirigidas á todos loa jefes de ZODa

'1 constando de nueve artículos que determinaban prevenciones sobre el objeto.
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quena, y COmo quena, se nos tornaban 4 nosotros difíciles. y en general poco
fructuosas. En las condiciones en que nos encontrábamos no debía fiarse nunea.
en el éxito de una sorpresa; no obstante, tampoco convendría olvidar completa
mente este recurso. capaz de ofrecer ancho campo á las pequefias fracciones de
tropas especiales.

Mas fáciles eran para nosotros las emboscadas; y desde luego se concibe que
en el punto y hora que conocíamos la marcha y paso de una columna enemiga.
podíamos tenderlas, en lugar estudiado de antemano, O bien atraer á ellas 4 las
fuerzas enemigas, empleando procedimientos análogos, 4 los que ellos usaban
con nosotros. Esto 111timo era ya mts aventurado, porque su táctica fué con
ligeras excepciones. constantemente defensiva; pero 10 primero era bastante
frecuente. Tropas especiales, ~errillas locales á pie O montadas lo hicieron con
mucha habilidad, encontrando generalmente éxitos, que si no aparecían como
muy importantes y decisivos por sí solos. contribuían á ir trabajando el v&1or
del enemigo y gastando su constancia. que es el objetivo moral definitivo en
esta clase de campafias.

Por último, una guerra como la de Cuba sostenida entre hermanos. todos del
mismo idioma, de la misma nacion, de idéntico aspecto y costumbres; habiendo
en ambos campos, muchos insulares blancos lo mismo que negros y mulatos, no
hay para qué decir cuanto se prestaba á la inventiva de estratagemas. No quiero
citar ninguna, porque tengo para mí, que la principal condicion. casi la única de
las estratagemas, es la espontaneidad. Cuando resultan, con amaneramiento, es
tudiadas, rara vez obtienen"el apetecido éxito. No negaré, sin embargo, que hay
algunas que por 10 extremadamente sencillas y conocidas, son empleadas casi
siempre con ventaja: el usar trajes, voces, consignas Ocontrasefias. sorprendidas
al enemigo, fingiéndose gente suya; el figurar establecido un campo y evacuarlo
II la sordina sin que el enemigo lo barrunte; el emprender la marcha, al salir de
un campamento O canton, con opuesto sentido á aquel que se desea, sin per
juicio de recobrarlo á los pocos kilometros. mediante un rodeo; y el comenzar el
ataque por un punto de la columna O convoy. y dejándolo allí entretenido, mero
ced á unos cuantos tiradores, correrse á favor del bosque para caer con el grueso
de la fuerza, en otro punto alejado, O para desparramarlos 4 10 largo de sus
flancos, de modo que simulen tropas más numerosas; fueron estratagemas. usa
das alguna vez por nosotros, muchas por ellos, especialmente la última. que se
convirtio en una especie de procedimiento táctico.

XIV

DEDUCCIONES ESTRATtGICAS

No sin miedo he escrito el epígrafe del presente capítulo. Porque segura
mente la mitad de mis lectores, ya que no todos, preguntarán, ¿acaso en una
campafia como aquella, eminentemente irregular, compuesta toda de operacio
nes pequefias, constantes, sin enlace, ni desarrollo uniforme, puede hallarse algo
parecido 4 las combinaciones estratégicas de los guerras europeas? Para disipar
cumplidamente la objeción que envolvería esta pregunta, necesitaríamos discu-
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rrir un poco sobre el concepto actual de la estrategia: eso constituye por sí solo
un asunto sobrado extenso, y hasta cierto punto extrafio II la índole de este tra
bajo. Empero, ha de permiUrseme una ligera digresión, que justifique la legiti
midad del titulo del presente capitulo.

Sin caer en la exageración de ciertos escritores militares, ya bien antiguos,
para los cuales, era la estrategia, algo asl como una colección de problemas geo
métricos, capaces de resolver el éxito de una campafia, pienso también, que
debemos huir del escepticismo que consagra II esta cuestión, un intencionado
y conspicuo escritor contemporllneo (1). En la tan controvenida clasificación de
la ciencia ó arte de la guerra, aceptando el criterio del general Marselli, puede
asegurarse que la parte verdaderamente científica, la esencia, digllmoslo asi, del
arte de la guerra, está representada por la estrategia. Las otras ramas, la logfs
tica, la táctica, la organización, y hasta la política militar, y la administra
ción, se nos aparecen como elementos contingentes y variables, como moda
lidades artísticas, que responden II determinados instantes de la ecuación del
tiempo. Pero la estrategia, considerada según esto, como la esencialidad del
arte de la guerra, debe reducirse y se reduce II un corto D11mero de principios
inmutables, sobre los cuales descansan las combinaciones artisticas que el
arte militar va deduciendo de las campafias. Voy l!. tratar de ofrecer una compa
ración; que estimo bastante adecuada. Componen la perspectiva, un corto nú
mero de reglas ó principios científicos invariables, tomados como base y te
niendo como auxiliares el colorido, la composición, etc., etc., Iqué maravillas
artlsticas tan innumerables no crea el pintor 1Pues bien, no otra cosa acontece
con el arte de la guerra. Siempre serl!. cierto, por ejemplo, que un ejército debe
contar expedita la línea de comunicaciones que lo una II su base, y sin embargo,
el intento de querer conservar la nuestra, y colocarnos sobre las del adversario,
informado por los diferentes factores, de terreno, ejército, circuntancias, etc., eteé
tera, ha producido combinaciones y aspectos variadisimos, en los sucesos que re
gistra la historia militar. La organización que viene en función de la táctica; ésta
que obedece al terreno, al armamento y l!. otros mil detalles; la logística, que res
ponde también l!. la conformación topogrlifica, á las condiciones de habitabilidad
y á las comunicaciones de los pueblos, y se enlaza además con las ramas ante
riores; la moral militar que se deduce del progreso de la civilizaci~n, y quizú
también obedece algo l!. las imperiosas exigencias de la política; presentaD CODS

tantemente aspectos mudables. Sólo la estrategia, ó mejor dicho, los principios
fundamentales de la estrategia, continúan observándose con el mismo matiz,
desde las primeras campafias griegas y romanas, hasta las de nuestros días. Es
preciso, no obstante, apartamos de ciertas exageraciones, que se compadecen
mal con el realismo de las cosas. Los principios estratégicos son abstracciones
deducidas de la experiencia; mas para volver II aplicarlas directamente á la
prllctica de la guerra, es menester que exista un objeto capaz de aplicación.
Nadie pondrá en duda que un ejército de respetables masas, tiene necesidades
á las que no puede sustraerse; la línea de operaciones, el centro ó base de éstas,

(1) El General Almirante -Diccionario militar.-Estrategia.-piginRS 4S4 y siguien
tea.
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el apoyo de SUB flancos, su eje de maniobras, SUB objetivos, etc., etc., son nom
bres impuestos á la generalización de esos principios que nos ha dado á conocer

. la práctica; pero supongamos que en lugar de un cuerpo de ejército, de una di·
visión, de una brigada, de una fuerte columna, tratamos de un pequeflo grupo
de seis ú ocho hombres lno sena insensato quererle aplicar exactamente todas
esas abstracciones estratégicas? ,¡ acaso habrla que elegir caminos, iuvestigar
maniobras, y combinar y estudiar aquellos elementos con el grado de perfec
ción que antes consideramos? En manera alguna, un grupo de hombres tan cre
cido, vive, marcha y se acomoda fácilmente, sin escrupulizar caminos, subsis·
tencias, ni alojamientos; de aquí que el centro ó base de SUB operaciones no
exigiendo apenas preparación anterior, puede variar constante é infinitamente;
de aquí que no necesita precaver SUB lfneas de operaciones y de retirada; de
aquf que sus objetivos sean tan modestos, como variables; sorprendido, derrota
do, deshecho, no se preocupa por las exigencias estratégicas que tanto temor
darfan á cuerpos mayores; la dispersión individual de SUB hombres, resuelve
moment4neamente el problema, á reserva de reconcentrarse mlls tarde; vencedor,
DO puede pensar en recoger el fruto de su victoria, sorpresa, emboscada ó golpe
de mano; debe reducirse á la modesta esfera de la acción momentánea que li
mitará su efecto, tanto menor, cuanto mayor sea su fuerza, es decir, cuanto más
DOS acercamos á columnas capaces de producir acciones resolventes y deci
sivas.

l Podrlamos decir que no existen principios estratégicos para estas sencillas
columnas? Tampoco deber1amos admitir esto, ante la sola consideración, de
que no es tan dincil setlalar cuando empiezan aquellas á caer en defectos, como
es imposible sefla1ar el grano de arena, que marca la diferencia de concepto
entre el pufiado y el montón. Lo que sucede es, ya lo acabo de decir, que las
abstraciones estratégicas, deducidas en toda amplia generalidad de la experi
mentación con las grandes unidades, no deben aplicarse con ese mismo linaje
de amplitud, sino cuando existe un sujeto capaz de realizarlas de una manera
tangible. No significa eso que desaparezcan en absoluto y sólo sf, que su modo
de ser, resultando ahora esfumado en las condiciones especiales del caso, no se
DOS aparece claro en cada circunstancia particular, y es preciso, para percatarse
de ello, sintetizar un conjunto de operaciones. En resolución: estudiando al detalle
una de las pequetlas empresas que constituyen la guerra de Cuba seria empetlo
vano escrupulizar los diferentes elementos y combinaciones estratégicas, que en
ellas apenas aparecen ó no presentan causa eficiente; pero considerando un pe
rfodo de operaciones, una cualquiera de las etapas de la campafla, sena impo
sible dejar de conocer, que los principios estratégicos como esencia cientffica
del arte bélico, no pueden ser olvidados sin hacer imposible el éxito final. No
es la casualidad, no, la que obtiene en definitiva la victoria; podrá acaso consti
tuir factor contingente, en unión de otros varios, para producir un éxito aislado,
pero ni esas coincidencias pueden repetirse, ni aun repitiéndose pueden repre
sentarel resultado concluyente de la guerra.

Desde ese punto de vista, claro es que debemos apuntar las modalidades es
tratégicas, que ofreció la campatla de Cuba, modalidades que aun ofrecerán
menos novedad que las logísticas y tácticas; pero que no menos que ésas deben
ser sefialadas, si queremos empaparnos por completo de la índole y condiciones
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de la contienda, para aplicar esos conocimientos, 4 1011 que puedan surgir en lo
sucesivo, bajo análogas Oparecidas circunstancias.

Ya dije antes, que aun cuando en todo el territorio de la Isla veíanse parti
dillas mlls Omenos insignificantes, lo cierto es, que 11010 pudo considerarse en
pleno estado de insurreccion, la mitad oriental O sea el Departamento de las
Villas, el del Centro y el de Oriente. Aplicando la tecnolog1a militar moderna,
podemOll decir, que el eteatro de la guerra) lo constituía todo el territorio de la
Isla, mientras que el eteatro de operaciones) hallóBe generalmente reducido al
conjunto de los territorios indicados.

Siendo forzosamente la Habana nuestro obligado depósito de toda clase de
recursos, y el extremo de las comunicaciones con la PenÚlSula, es evidente que
constituía para nosotros una eprimera base de operaciones,) Osi se quiere ha·
blar con propiedad ecentro de operaciones.) Ocúrrese en seguida la idea. de
relacionar ese primer centro con una base constituida en el límite de los terri
torios insurreccionados, esto es, apoyada en los nos Sagua la Grande y Hana
bana O de las Amarillas. Tanto mAs racional parece esto, cuanto que efectiva
mente, existen en esta parte algunas vías y caminos bien acondicionados, que
podnan desempetlar el papel de líneas de comunicaciones entre la primera
base O centro Habana, y dicha segunda base, la cual, II mayor abundamiento.
poseerla una ciudad importante como núcleo de recursos, Sagua la Grande.
Esto que es 10 primero que se ocurre, por la costumbre que tenemos de exami
minar guerras continentales, se echa de ver muy pronto, que no resuelve el pro
blema. La Hnea de comunicaciones que liga .. la Habana con el Hmite antes
citado y que puede servir, considerando II éste último como segunda base de
operaciones para someter las Villas occidentales, tiene que limitar "eso su ac·
ciOn. Constituida verdaderamente una insensatez, la pretension de basamos
única y exclusivamente en aquella Bnea, y marchar por etapas sucesivas hasta
el extremo opuesto de la Isla. Si tal hubiésemos hecho, hubiera resultado la
empresa con tanta lentitud, que ensefioreados los insurrectos de los departa
mentos Oriental y Central, pronto hubieran alcanzado un auge que nunca tu·
vieron. Por fortuna, lo repito, ni un solo instante se dudo en establecer la co
municaciOn de la Habana con los territorios sublevados, por medio de las vías
mantimas; de modo que la Hnea de comunicaciOn terrestre, que se extendió
muy luego hasta Santa Clara, sirvio cuando más, para constituir en esta pobla
ciOn un segundo centro de operaciones, desde el cual irradiaron todas las que
se dirigieron al territorio de las Villas. Así se hallaron éstas en rtpida comuni·
cacion con la Habana, y como, además, el territorio intermedio no presentó
graves alteraciones, pudimos utilizar esos elementos de comunicaciOn sin pre.
tender extenderlas mts adelante, porque ya he dicho, que desde Santa Clara
hasta Santiago de Cuba, no existían otros caminos que los naturales, salvo algún
cortísimo ramal, como el de Príncipe á Nuevitas.

En resumen: la red ferroviaria y los caminos y carreteras, que en regulares
condiciones habia en la mitad occidental de la Isla, pudieron emplearse para
constituir la línea· de comunicaciones, que relaciona nuestra primera base, Ra·
bana, con las operaciones de las Villas; y en general con el centro de éstas,
que fué Santa Clara; pero á esto se redujo el empleo de las lineas de operacio
nes terrestres desde la Habana. Aun dentro del territorio de las Villas, para
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muchos periodos de operaciones, se emplearon líneas de comunicación maríti·
ma que ligaron directamente la capital de la Isla con Cúdenas, San Juan de los
Remedios, (Caibarien) Cienfuegos, Trinidad (Casilda). A partir de la jurisdic
ción de SanctiSpfritus, puede decirse que renunciamos Il la comunicación te
rrestre, y como quiera que, Il pesar del estado no muy floreciente de nuestra
marina, contllbamos en este elemento enormes ventajas sobre ellos, pudimos
jalonar la costa Norte con puestos de comunicación constante, como fueron
Nuevitas, Puerto Padre, Jibara, Mayari y Baracoa, amén de otros que sirvieron
algunas veces para operaciones de menor cuantía, por su corta importancia y
algunos por no permitir acceso mú que Il embarcaciones menores; tales fueron:
la Laguna Grande boca del estero de Morón, el puerto de la Guanaja, Manati,
Sagua de Tanamo, etc. En la costa Sud poco tardó en consagrar la experiencia
que es la única que estas coSas consagra, los puertos de Tunas de Zaza, Júcaro,
Santa Cruz del Sur, Manzanillo, Santiago de Cuba y Guantllnamo, Il mlls de
otros intercalados entre ellos y mú secundarios como Vertientes, la Zanja, el
Aserradero, etc., etc.

Si consideramos, además, los puertos de las Villas, que antes se han men
cionado, no tardaremos en deducir que laa costas N. yS. de la Isla, en su mi
tad oriental, constituyeron verdaderas bases de operaciones, con sus núcleos Ó

depOsit08 principales, entremezclados de otros de segundo orden, y todos en
flldl y rápida comunicación, por las vías marttimas, con la Habana, que era y
sed siempre nuestra primera base ó centro general de operaciones.

Convertidas las costas en bases de operaciones, debieron arrancar éstas, de
dichos puntos·núcleos, para dirigirse hacia el interior. Y semejante sistema,
empleado en toda su pureza, es el que se plantea cuando se trata de conquistar
un pa1s poco ó mucho civilizado, pero en cuyo interior no se pOB;een rafees nin·
gunas; mas obsérvese que no era esto el caso que aquí tenfamos. Aunque des
habitadas, estas comarcas no dejan de contar algunas poblaciones, bastante
importantes, desde el punto de vista político y territorial. No podfa renunciarse
por completo Il la posesión de dichas ciudades y poblados; antes al contrario,
convenfa asegurarlos para nosotros, no sólo con la mira de evitar el auge que
tomaria el bando insurrecto contando con ellas, sino también por el importante
papel estratégico que estaban llamadas Il resolver, llenando el cometido de nue·
vos centros de operaciones, para escalonar las que se efectuaban en el interior.
De manera, que cada uno de los puntos-núcleos, de las bases de operaciones
de la costa, permaneció virtualmente ligado Il esas poblaciones importantes del
interior, (cuando existlan) en algunos casos, por medio de una línea férrea, en
otros simplemente por un camino natural, mllB ó menos recorrido y custodiado,
no viniendo Il ser otra cosa que una verdadera línea de etapas, con determinado
ó indeterminado carácter, según la intensidad del enemigo. Así tenfamos, ver
bigracia á Nuevitas unida con Puerto·Principe, por una línea férrea cuidadosa
mente guarnecida; Il Santa Cruz del Sur ligada con la misma ciudad por una
línea de etapas, mantenida con igual constancia, y escalonada en poblados y
campamentos como, Santa Cecilia, La Larga, Contramaestre y la Yaba. De igual
modo, se unia por via férrea Júcaro con Ciego de Avil!L. y ésta con Morón, aun
que el ferrocarril no llegó á estar concluido hasta después de la paz. Y podía
mos continuar citando: Tunas de Zaza ligada Il Sancti-Spiritus; Puerto Padre re·
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lacionada con Las Tunasj Jibara con Holguinj Manzanillo con Bayamo; y aun
algunos puntos más secundarios, como Baga, puertecillo de la babia de Naeri
tas, que comuniCándose con Guaimaro y después con la Zanja en la costa Sud
habfa de formar la Trocha del Este, la cual no llegO á realizarse.

No quiero proseguir sin detenerme á dilucidar dos cuestiones que han sido
muy debatidas, á saber: cconveniencia militar del ferrocarril central, y utilidad
de las Trochas.• Ambas cuestiones deben ser tratadas ahora, que ya poseemo.
los suficientes elementos para juzgarlas y pronunciarnos en un sentido O en
otro.

La conveniencia militar del ferrocarril central, puede presentar alguna alter
nativa, segÚD el punto de vista desde el cual se la considere. En abstracto, no
debe negarse que toda vfa de comunicacion, al facilitar el tránsito del país.
propende á la rapidez y buen éxito de las operaciones. Esto, en el arte de la
guerra, es axiomático y no vale la pena de discutirlo. Aun cuando seria mny di
ficil, si no imposible, conservar incólume toda la extensión de la linea férrea
central en medio del pafs insurreccionado, no puede dudarse que si lográbamOl
mantener en explotaciOn algunos trozos, por pequefios que fuesen, contaríamos
con una incuestionable ventaja. Por eso el asunto no ha de plantearse, hacien
do ver que después de construfdo y existiendo la linea férrea, algunas ventajas
deducirfamos de ella, porque semejante aserto resulta innegable. Menos puede
exponerse como lo hada un ilustre general (1) en el Congreso, cuando deda:
c No hay más que formar un paralelo, entre lo que ha sido la guerra en las Vi
llas, y entre lo que ha sido en el resto de los departamentos de Cuba, para ver
que la ventaja de nuestra parte ha estado siempre en los puntos donde hemos
tenido vías de comunicacion.• - Como las anteriores, tal aseveración es irte
batiblej pero no debemos olvidar que las vías de comunicaciones no preceden
4 la población, sino que son consecuencia del aumento de densidad de aquella;
de manera, que sena cuando menos muy teórico, pretender que exista una red de
caminos, y máxime de caminos férreos, superior á las exigencias y necesidades
comerciales de los territorios. He aquí, pues, á mi juicio, los términos hábiles
de enunciar la cuestion. nada la actual constituciOn de habitabilidad de la mi
tlld oriental de la Isla, que es proximamente la misma que tenía el 68, y la mis
.ma que tendrá en una cincuentena de aftos. ¿ puede decirse que la existencia
de la línea férrea central presentarfa una infiuencia estratégica determinante? Así
hecha la pregunta, no vacilo en contestar con la negativa. No habrá nadie que
se atreva á sostenemos la posibilidad de mantener integra la linea, desde San
ta Clara hasta Santiago, sin emplear en su custodia numerosísimas fuerzas, y los
que otra cosa creyeran, fácilmente podrfan ser argilldos con el ejemplo de la
Trocha y del ferrocarril de Nuevitas, recordándoles cuántos y cuán considera
bles esfuerzos consumieron para conservarse expeditos. Partiendo de tal con
vicción, una de dos: Ose vería constantemente interrumpida la Unea de comu
nicaciones de la vía central, tomándose forzoso recurrir á las lineas marftimas,
siempre expeditas, Obien para mantener el pie forzado de su inviolabilidad, con
lo cual pudiéramos utilizarla como.lbase de operaciones, la guamecerlamos de

(1) El general Armillán, en la sesión del 4 de marzo de 1880.
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fuerzas en abundancia, consumiendo éstas en la inacción; y la práctica nos ha
ria recurrir muy pronto á las bases de operaciones de las costas, custodiadas
con mucho menos trabajo y en relación rápida y constante con la Habana. No
podemos decir, por lo tanto, que de existir el ferrocarril central en los comien
zos de la insurreccion, hubiese adquirido otra faz la lucha. Considerada esa via
como línea de operaciones desde la Habana ll. las extremidades de las comar
cas insurreccionadas, hubiera sido preciso renunciar 4 conservarla incólume,
ateniéndose con preferencia 4 las lineas de operaciones marítimas antes marca
das. Se hubieran utilizado, si, grandes trozos de la via, que no hubieran dejado
de reportar utilidad, pero esto no constituye el papel, de linea y base de opera
ciones, que pretende atribulrsele por algunos.

Si la existencia del ferrocarril central se supone que llevaba consigo la po
blación decuplicada, grandes ciudades, centros comerciales y agrlcolas, una
numerosa y bien entendida red de caminos y transportes, etc., etc., las condi·
ciones en que se desarrolló la lucha hubieran sido bastante distintas de lo que
fueron; pero no como consecuencia de la línea férrea longitudinal, sino por vir
tud de todas las demú circunstancias, que modifican mucho el estado de habi
tabilidad del pafs.

Pasemos ahora 4 tratar la cuestión de las Trochas. Ya hemos podido obser·
var que si la misma forma entrelarga de la Isla, unida con la escasez de pobla
ción, fué causa de que los núcleos principales de éstas, se aglomerasen en la
costa (salvo muy contadas excepciones) y que establecieran su comunicación
preferente por la via marftima, descuid4ndose mucho la red interior de cami
nos, esas mismas razones, al traducirse en el estado de guerra, motivaron el en·
lace estratégico, que hemos examinado, de la Habana con ambas costas, como
bases de operaciones. Empero, hemos notado también que apoytndonos en los
puntos principales de dichas bases, al dirigir nuestra acción hacia el interior, se
intentó relacionar, de una manera constante, aquellas con algunas poblaciones
principales que no podlamos dejar abandonadas. Tal relacionamiento, tal liga
Zón, se verificó, según he adelantado, en los rar1simos casos en que existia fe
rrocarril, por medio de un cordón de fuertes destinados II proteger la integridad
de la vía; en donde no existía ese elemento mediante una verdadera línea de
etapas salpicada de poblados ó campamentos fuertemente guarnecidos; por úl·
timo; en otros, en los que la linea no tenia tanta importancia, reduciéndose ll.
hacer recorrer aquella por frecuentes patrullas y parejas. De cualquier modo,
éstas líneas de comunicaciones, apoyadas por un extremo en la costa y por el
otro en una población del interior y prolongadas generalmente hasta hallar otro
punto de la COlta opuesta, constituyeron de hecho verdaderas bases de opera
ciones secundarias, con sus núcleos y depOsitas, desde los cuales podían arran·
car las operaciones 4 un lado y 4 otro. Esta fué, 4 nuestro juicio, la primera no
ción, el génesis, digámoslo asi, del proyecto de las Trochas. Corriendo la suerte
de muchas ideas, que son producto de la práctica, al tomar cuerpo de existencia
se exagerO su alcance, y resultO falseada su virtualidad. PretendiOse constituir
con las Trochas verdaderas lineas continuas, que impidieran el tránsito de las
partidas de unos territorios 4 otros; así es, que en lugar de limitarse ll. una sen
cilla línea de etapas, con los destacamentos O puestos menudeados cuanto se
creyese oportuno, se constituyO una serie continua de fuertes, una estacada, UD
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alambrado, Y. por último, una linea férrea; llegando Aconvertir así 10 principal
en accesorio Y viceversa.

La primera Trocha cuya construccion se empezó, fué la que se llamo del
Oeste, entre el Júcaro Y Morón, pasando por Ciego de Avila. Tenta por objeto
separar el Departamento del Centro, en donde roú ardía la guerra, de Jos terri·
torios de las Villas, que iban escapando, un poco mejor, por lo menos en CWUI

to se refería á la situación de las fincas agrícolal, en las cuales, ya fuesen gana·
deras, ya azucareras, residía la riqueza del país. QuíBose evitar con eso que las
partidas del Centro y Oriente invadieran laI otras jurisdicciones, algo menOl
alteradas, é hicieran nuevos prosélitos, lI. la par que atacasen la propiedad rtID.1
con incendios y depredaciones. Después de esa Trocha, se comenzó también la
construcción de otra, que había de unir, el puertecillo del BagA en la bahía de
Nuevitas, con Guaimaro Y con la Zanja, embarcadero de la costa Sur. En tiem
po del general Concha (1874), proyectose todavía otra, que desde el Aserradero,
en la costa Sur, había de ir APalma-Soriano, prolongándose hasta Nipe; pero
según asegura aquel ilustre general, en la e Memoria J que tengo presente, solo
se intento construir un camino militar entre los dos puntos primeramente ci
tados.

El marqués de la Habana al ocuparse, en la citada Memoria, de tales l1neas,
asegura que sólo la primera de ellas podía tener valor y eficacia, porque separaba
dos territorios, en los cuales la lucha hallll.base en diverso auge; pero se pronUD
cia en contra de las obras de la segunda, que estaban ya empezadas, y de cual
quiera otra que pudiera intentarse.

Mucho me cuesta, y no puedo pasar por otro punto, ponerme en disaepan
cia con tan respetable autoridad. mayormente sabiendo que esa era la misma
opinión de eminentes generales Yjefes que ejercieron mando en la Isla. Consi
derada la Trocha como barrera que sirviese de impedimento al trlI.nsito de tu
partidas cubanas, ni la del Oeste, ni la del Este (la del BagA), ni ninguna otra,
podría surtir ese mtgico efecto, Y las razones son tan obvias que no necesito es
forzarme mucho en demostrarlo. Como primera prueba, puedo presentar la prác·
tica; la Trocha del Oeste sobre la cual acumulamos muchos esfuerzos Y elemen·
tos fué atravesada por los insurrectos cuantas veces quisieron, en partidas gran·
des Y en pequefias, por varios puntos O por uno. Esto no podia ofrecer duda
alguna. porque aun cuando los fuertes se multipliquen como se multiplicaron
cuanto era dable, llegando A ponerlos de kilómetro en kilómetro, con otros
pequefios intercalados en los medios kilómetros, es decir, aproximándonos '"
una linea continua, obsérvase desde luego que éstas se hallan hoy desechadas.
principalmente cuando son de cierta extensión. Ademú, los SOO metros de ÍD

tervalo que parecen una cifra mínima, no surten el efecto apetecido en aquel
país, pues las condiciones de vegetacion, Aque diversas veces he aludido, hacen
suficiente esa distancia para que pueda atravesar la línea, singularmente de no
che, cualquier destacamento enemigo, burlando nuestra vigilancia. En resolu
ción, lo que pudo lograrse, y se logro con la Trocha, no fué evitar el paso, si
no tener noticia muy inmediata de él. Aprovechando después los recursos &en

mulados en la línea, era factible lanzar en su seguimiento fuerzas bastantes, , las
que no llevaba el enemigo demasiada delantera. Como se ve, esto no era otra
cosa, que usar dicha linea como base de operaciones, Y para ello no bacía falta
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tal profusion de fuertes, ni tanto desaprovechamiento de tropas. Que la l1nea del
Bagá respondiese Ono 4 las circUDItancias y planes de operacioaes de aquellos
territorios, cosa es que no nos incumbe ahora averiguar: lo que sí DOS importa
mucho dejar sentado, es que la del Oeste, como la del Este, no pudieron ni de
bieron emplearse 4 guisa de obstáculos pasivos que IimitueD la acciOD de las
tropas insurrectas, sino como bases de operaciones, para dirigir éstu 4 un lado
ó 4 otro, según nos indicaba el rastro ó el trlI.nsito de las partidas enemigas.
Después de todo, si consideramos que tal fué, Y no otro, el servicio pcsitivo que
prestaron las Trochas, y si recordamos que un cometido aD4l0g0 desempefl.ó el
ferrocarril de Puerto Príncipe 4 Nuevitas, la línea de etapas desde esa misma
capital 4 Santa Cmz, y en general, todas las líneas de comunicaciones que he
mos sefialado, comprenderemos muy luego dos coau: primero, que tuvilDOl ra
zón cuando aef1alábamos, al empezar 4 tratar este asunto, el germen de la idea
de la Trocha; y segundo, que éstas, reducidas 4 proporciones modestas y sin
exagerar su importancia, son I1tiles, convenientes, necesarias, y hubieran podido
multiplicarse con ventaja, para nuestras operaciones. Un camino construido '1
mantenido en las mejores condiciones posibles, si fuese carretera mejor, y mejor
aun si fuese vfa férrea; dos cercas de estacada y alambres, ó de cualquiera de
las claaes que se usan en el pajs; unos cuantos poblados ó campamentos fortifi·
cados, que marcasen la extensiOn de las etapas; algunos fuertes intermedios bien
abastecidos, que reunieran la suficiente solidez para resistir un golpe de mano;
y por último, un constante servicio de patrnllas que recorrieran diariamente,
dándose la mano, los diversos trozos de este caInioo, O trocha, ó como quiera
llamársele, nos hubieran asegurado en ventajosísimas condiciones las líneas de
comunicaciOn que, según repetidas veces he dicho, unieran los puntos fronteros
de ambas costas, ó por lo menos, los de una de éstas con las poblaciones del
interior, que asi lo exigían. Consideradas con tan modesto papel, las trochas '1
medias trochas debieron existir en casi todas las lineas importantes y tal vez
en algunas m4s, porque hubiera sido garantizar con elementos racionales y
segI1n las exigencias modernas del arte de la guerra, comunicaciones que,
4 despecho de su incontrovertible necesidad, solo se mantuvieron prodigio.
samente, merced al heroísmo de nuestras tropas y también 41a falta de co
nocimiento y de práctica del bando insurreccionado; porque cada vez es mú
cierto, que en las condiciones sociológicas modernas, la guerra exige mucha in·
teligencia é iDStntccion; y si aquella puede existir por don espontáneo de la na·
turaleza, esta última necesita para su desarrollo factores de tiempo y estudio 11
observación, que no pueden repentinamente improvisarse.

Por lo dicho se comprende, que si bien opino que el ferrocarril central, en
las condiciones actuales de la Isla, no tendrfa apenas influencia determioada
mente estratégica para el caso de una campa1l.a insurreccional, pienso por el
contrario, que 101 ferrocarriles transversales, destinados á. poner en comunicación
los puntos opuestos de ambas costas, y 4 ligar éstas con las poblaciones del inte·
rior, constituir1an un elemento de gran trascendencia para la formaciOn de las
líneas y bases de operaciones, Aque me he referido. De modo que coinciden,
como no podía menos de ser, las exigencias estratégicas con las necesidades ca
merciales, pues es inútil repetir, y prontamente nos percatamos de ello, que en
el estado actual de las cosas, servidas las comunicaciones longitudinales venta·

20
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josamente por las vías marítimas, la exigencia mu urgente consiste en la coas
trucción de esas vías transversales, ya sean carreteras, ya ferrocarriles, que rela
cionen entre sí los puntos de ambas costas y ofrezcan á las del interior rápida y
comoda salida á éstas. En cuanto resultaran suficientemente multiplicadas di
chas transversales surgiría la necesidad de unirlas entre sí, y esas diferentes lIDio
nes producirían la vía central, no por modo artificioso y algo violento como
ahora se pretende construirla, sino obedeciendo á un proceso racional, fundado
en la naturaleza geográfica y comercial de los datos del problema.

Hemos examinado los principales elementos del tablero estratégico de la
campafia. Esos tales no bastan á comprender toda la urdimbre de las operacio
nes, y voy á intentar brevemente dar una idea de lo que falta. Para constituir
las combinaciones estratégicas hay que tener en cuenta, además de los factores
que ya han sido indicados, otro muy determinante, cuya intervención motiva
gran parte de los empefl.os tácticos, mayormente de los empefl.os tácticos deci·
sivos é interesantes; me refiero á los objetivos, por los cuales se proyectan las
combinaciones estratégicas y se rifl.en las batallas y combates. Sin embargo, la
primera y principal condición de un objetivo es que represente, en realidad, esa
influencia decisiva, que lo haga digno de las maniobras estratégicas y de la san·
gre que en su conquista se derrama. Ya sea de importancia meramente geográfico
estratégica, ya sea político·comercial ó de circunstancias, lo interesante, lo exigi
ble, esque los esfuerzos de valor é inteligencia, que se han empleado en conquis
tarle, no hayan sido estériles para la prosecución de la lucha, y el punto objetivo
resuelva ó adelante algo en cualquier concepto, demostrando en tal hipótesis que
se le eligió bien. No soy yo de los que piensan que las campatlas se ganan estra
tégicamente; creo al contrario, que siempre hay que buscar la finalidad táctica;
pero esa finalidad, ese empefl.o táctico debe representar en su resultado algo ven·
tajoso, ya en un sentido, ya en otro. Dar una batalla á semejanza de UD
duelo y sin ulterior propósito, es cosa que podrfa admitirse allá en el siglo xv ó el
XVI (y no obstante recordemos los consejos del duque de Alba á sus capitanes),
pero que no podemos concebirla en nuestros días, á la altura que ha llegado el
arte de la guerra. Perdóneseme que me haya extendido un tanto en estas refle·
xiones, y busquemos en su consecuencia los objetivos de la campafia de Cub&.

En toda guerra irregular, los objetivos materiales presentan un carácter de
inseguridad enorme, y una falta de decisión casi absoluta, como que el factor
principal de estas luchas, consiste en la tenacidad, valor y conocimiento del
pafs, que ~doman á los sostenedores de la contienda. Una ciudad, una posición
estratégica, UDa batalla perdida, alcanzan cuando más á disolver la nube que se
había condensado en aquel punto, pero el espíritu belicoso diluído y repartido
en toda la masa del país, tarda muy poco en manifestarse, y aprovechando los
restos de la pasada derrota, dispersos y ocultos gracias á la complicidad de
todos, pueden surgir prontamente nuevos núcleos de resistencia, sin hablar de
los constantes alfilerazos, que no cesan, y que asestados continuamente por ene
migos casi impalpables, imposibilitan la obtención del éxito definitivo. Infiérc
se de todo esto, que hay poco que esperar de estas victorias materiales, y que la
consecución del triunfo está en razón inversa del carácter y condiciones del
bando mantenedor de la lucha; si éste se llega á atemorizar ó se desesperanza
contemplándose sojuzgado, el desaliento cunde y la terminación de la guerra se
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avecina, dependiendo, como se ve, de la consecución de un objetivo puramente
moral, el decaimiento y desmoralización del enemigo. Si por el contrario, éste
encuentra medios de eludir nuestras persecuciones, si halla suficiente acomodo
para recomenzar la tela de Penelope de su organización, desbaratada por cada
uno de sus desastres; si en cada pérdida llama en su auxilio ese general no im
porta que tales milagros improvisa; entonces poco significan nuestras victorias
materiales. En vano conquistamos uno y otro punto, derrotamos una y otra vez
á las masas enemigas; sólo conseguimos la posesión del terreno en el radio que
alcanzan nuestros fusiles; y nuestros enemigos, divididos, subdivididos hasta ha
cerse impalpables, nos molestan quizá más en agrupaciones pequefias, al modo
de esas drogas cuyo máximo efecto se consigue administrándolas, en cortas do
sis. En tal caso, contemplamos cuánto se dificulta obtener el objetivo moral li
que antes me he referido, pero no admite duda que hacia él habrán de conver
ger nuestros esfuerzos.

Todo esto que decimos, en común para las guerras irregulares, verificóse en
escala máxima para la insurrección de Cuba. En ella, ya lo he dicho varias ve
ces, los sublevados no tenían puntos que proteger, ni líneas que conservar;apro·
vechAndose del benigno clima y de la rara fecundidad del país, en cualquier
parte improvisaban su estancia; así es, que se nos aparecían tan pronto al flanco
como al frente, como á retaguardia de nuestras posiciones. Victoriosos, nos en
volvían y acosaban en masas cada vez mayores, semejándose esto á III rápida
condensación de las nubes en día de tormenta; derrotados, dividiaDse y subdi
vidianse hasta lo infinito, tomándose intangibles y haciéndonos desesperar con
esa impalpabilidad que les habla de suministrar elementos para rehacerse en
breve plazo y volver á la carga, de ese modo muy poco significaba la obtención
de alguna sefialada victoria, que en otra clase de guerra hubiera marcado, la
terminación de un perlodo y el comienzo de otro, la sujeción de una comarca, ó
en suma, la limitaciOn de una etapa de la campatia y, por consecuencia, la apro
ximación del fin de la guerra. Aunque muchas veces logramos refiir serios com
bates y obtener victorias que pareclan decisivas, la guerra apenas adelantó un
paso; la ventaja táctica Oestratégica obtenida, no resolvió nada por sí sola, y
tras un periodo de tiempo, en que el enemigo se dispersaba y ocultaba, poco
tardó en reaparecer más pujante, incOmodo y tenaz. En resolución, en la gue
rra insurreccional de Cuba, como en toda clase de guerras irre~ulares, y más
especialmente en las que están favorecidas por la especialidad topográfica y
climatolOgica de aqueIlos paIses, los objetivos estratégico-materiales, aun te
niendo grande importancia, sólo representan un papel muy accidental; el ver
dadero objetivo decisivo, afecta un carácter moral, y redúcese á cansar, fatigar
al adversario, desmoralizarlo, quebrantar su tenacidad y hacer cundir el des
aliento en sus filas, de manera que éstas aclaren un día y otro. Cuando esto se
consigue, el día de la victoria definitiva está cercano; mientras no suceda as1,
los éxitos materiales sólo podemos apreciarlos parcialmente, en tanto cuanto
coadyuvan á aproximamos al estado de cosas que hemos deseado.

y bien se comprende, que no quiero decir con esto, que debamos prescindir
y abandonarle los puntos y poblaciones importantes, porque es notorio que
mientras tenga alguno Oalgunos en su poder, refrescará su moral en la impor
tancia, mlis ó menos estratégica, que se atribuye li tal posesión. La primera eta-
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pe.~,~ en uubatarle eqaellas poblacionel ó posiciones que bllbiemw
cddo ea •• OlaDOS, bien en virtud de un golpe de audacia, bien en virtud de
la IOrpresa e) de una venladem derrota DUeltra. Mientras las cooserve, y ll1lII

caaDdo ..O le preIteD otra cosa que fuerza moral, templará en ellos su CODSbm

cia Y valor, haeimdose muy dificil que decaiga. Pero al mismo tiempo que re
CODOZCO la indilpenaabilidad de esa primera etapa, juzgo que ella sola DO re
suelve la campatla, y li alguna duda pudiera cabemol, la experiencia, con SIl

lógica irrefutable n08 sale al paso, y contemplamos, verbigracia, que~
de haber logrado reconquistar por nuestra parte Bayamo y rechazar al enemigo
el!. Holgum y en Las TUIWI, la insurrección vivio ocho afios, llegando t alcanzar
periodos tan pujantes como los días precedentes de las Gu4simlUl; que apena8
podían BOStenerse en la, poblaciones que sorprendieron, tales, como SantaCruz,
lIIlll1rAnillo, Jiguanf, etc., y no obstante, esto no tué impedimento para que DOI
causasen deSlUltre8 de alguna monta y para que agotasen nuestras fuerzas C!D

esa lucha continuada, penosa y capaz de engendrar verdadera desesperacióD en
el ejército regular. En resumen; tras de esa primera etapa, cuyo objeto primor
dial, seda recobrar 101 pocos puntos importantes que hubieran conseguido po
seer, ha de emprenderle una lucha metódica, larga, tenaz y de resultados poco
brillantes; pero muy seguros y decisivos, porque tiene por único fin desmorali
zar y desalentar al enemigo, haciéndoles soltar las armas uno á uno. HeD10I
llegado, pues, á la verdadera modalidad estratégica notable de esta guena, J
vamos á ver como ella misma obedece á los principios generales y constantes
de la ciencia.

He llamado á esta. parte de I8. lucha, segunda etapa, ó segundo periodo, par
tiendo del supuesto de que contingencias inevitables, ó tal vez algo de indife
rencia y descuido nuestro han permitido al enemigo alcanzar grandes vuelOl,
posesion4ndose de puntos, Hneas y posiciones, muchos ó pocos, que es predio
arrebatarle previamente; mas 10 probable serll, que un movimiento insurreccio
nal DO surja tan potente; en su consecuencia, si el país se halla racionalmente
preparado y organizado, desde el punto de vista. militar, si los hombres que
ejercen el mando supremo no se descuidan, si los jefes superiores de las fuenu
militares despliegan bastante celo y actividad, lo lógico es, y así debe esperar.
se, que el bando enemigo no haya podido colocarse en aquella ventajosa situa
ción, y que la guerra no haya pasado de lo que antes llamé segunda etapa, que
ahora se toma en primera y única. Véase, pues, si es importante el estudio dt:
tal modalidad, á la cual quedarl1 reducida toda la guerra; tal y como aconteció
en la segunda campalia de Cuba en 187g-8o; porque mejor preparado el país, y
apercibidas las autoridades y jefes militares, comenzó en seguida el tejido dt:
las operaciones en escala reducida, y no les fué posible li los sublevados ucar
el movimiento de tan estrechos moldes.

Ocupémonos ya en el aspecto del conjunto estratégico de ese periodo. No
hay que forjarse ilusiones, para guerrear con fruto durante él, así como en toda
lucha irregular, es imprescindible contar con superioridad numérica, y con supe
rioridad numérica no despreciable. En el caso contrario, si solo tenemos igualdad
de fuerzas, ó superioridad muy escasa, lilo m4s que debemos aspirar, es" entre
tener la campafia, dando treguas á la llegada de refuerzos, sin pretender en modo
alguno alcanzar triunfos definitivos. Es en vano que se nos presenten ejemplOl
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de ejércitos en guerra regular que vencen á fuerzu IUperiOl'el; basta, para CODlOo

guir esto, disponer las combinaciones estratégicas de modo, que allí dODde le
rifian los empefios t4cticos decisivOl, se sea más fuerte, bien por el ndmero, bien
por la calidad de laa tropas, bien por la posición; pero en esta lucha irregular en
la cual seg1in he repetido mil veces, el enemigo no tiene exigencilUl estratégiCIUI
11. que obedecer, presenttndOBeD08 imprevistamente por cualquier lado, acogién
dose al monte, cuando le conviene, sin importarle cual sea éste, recobrándose y
volviendo á inquietal11Ol; en una palabra, ejerciendo el papel que describe con
frase oportuna nuestro actual Reglamento de Campafta, de Í1ISt&to ÜUÓ""JliIJ p01'
lo pegajoso y persistente, no podemos limitarnos á ser mú fuertes en algunos
puntos determinantes, sino que tenemos precisión, de serlo constantemente, en
todas las ocasiones, en que se encuentren DUestrIUI respectívaa fuerzas.

No se crea que la exigencia anterior presupone que operemos en grandes
masaa contra las suyaa pequeftas y diseminadas; muy al contrario, debemos imi
tar BUS procedimientos, subdividiéndonos en pequeftas columnas, que sean próxi.
mamente como laa suyaa, cuando mú un poco mayores, teniendo presente que
la superioridad que pretendemos, se traducirá ventajosamente en la multiplici
dad de laa columnaa y en la calidad de las tropas.

Por último, la tercera condición irreemplazable, á fin de que esas operacio
nes múltiples dea resultado, es la tenacidad, ó sea la constancia de movimiento.
Pero esto exige una preparación, una organización previa, sin la cual no podría.
mos desarrollar esa permanencia de operaciones. Pésame repetirlo y no puedo
pasar por otro punto; la constitución de habitabilidad de la Isla es tal, que en
toda la mitad oriental, donde se ensefiore6 la lucha, apenas existen en el inte
rior seis ú ocho poblaciones importantes y algunos pobladillos insignificantes,
totalmente desprovistos de recursos. Si nosotros intentamos utilizar Sólo aque
llos puntos, laa operaciones á que nos venimos refiriendo, tómanse irrealizables.
Las columnas por pequeftaB que sean, no pueden desligarse demasiado del ceno
tro de operaciones de donde han partido, exigencia que les impone de consuno
el preciso abastecimiento de raciones y municiones, mú el cuidado de los en
fermos y heridos. tQué sucederá asf? que la columna no prolonga su expedición
arriba de tres, cuatro ó cinco jomadas, ó exagerándolo si se quiere, siete d
ocho, contando con la ida y el retomo; mas como los espacios que separan di
chos puntos principales, no pueden ser bien recorridos en tan corto tiempo, re
sultaría que el enemigo coDtaba con porciones inviolables de territorio, donde
no llegaba nunca nuestra acción, y donde él con toda comodidad y sosiego po
día 4 mansalva repostar y reorganizar sus fuerzas. Esto es lo que á toda costa
debe evitarse, y para ello no hay mú medio que multiplicar los centros, vinien·
do á resultar asf, una especie de base de operaciones diluída en el total del
territorio, lo cual como se ve, estll. conforme y se adopta á la índole de la
guerra.

Por otra parte, la empresa de multiplicar los centros de operaciones, no es
tan dificil como á primera vista pudiera parecer. Aprovechando los pobladillos
pequefiOB Ó improvis4ndolOl, si faera preciso, con los elementos del pafs tal y
como se ha indicado en el capítulo XII, puede crearse el número de centros
de operaciones que se considere suficiente, teniendo en cuenta las dimensiones
de la porción territorial que organizamos y la cantidad de nuestras fuerzas ope·
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radoras. En cada centro se almacena un depóSito de raciones y municiones (y
quizás algunos armamentos) susceptibles de abastecer á las fuerzas dependien
tes de aquel, durando dos ó tres meses, si es posible más aún será mejor; se es
tablece una pequefl.a enfermería, con los recursos indispensables para un corto
número de enfermos y heridos; se instala una guarnición permanente, en la cual
pueden aprovecharse todos los individuos que sin poderse llamar enfermos,
no estén en estado de soportar la fatiga de las operaciones activas, caso harto
frecuente en aquellos climas; y se construyen defensas y atrincheramientos bas
tante capaces, ya que no de una obstinada resistencia, al menos de precaver
una tentativa de atrevimiento por parte del enemigo. Después de todo eso,
asígnase á cada centro de operaciones, así constituído, una zona círculo ó cir
cunscripción de terreno, que pueda ser recorrido, registrado, explorado simultá
l1eall'lente por las diversas columnas operadoras á él asignadas, de tal modo,
que cuando comience semejante trabajo, el enemigo no pueda contar con asilo
seguro ni con momento de reposo. Si continuando en nuestra hipótesis, supone
mos dispuesto y distribuído un territorio en zonas ó circunscripciones prepara
das convenientemente; si tenemos la precaución de conservar las comunicacio
nes de esos centros entre sí por medio de telégrafos y parejas, asi como con el
centro ó centros superiores; si se opera en todos ellos con vigor, poniéndose en
contacto y confronta las fuerzas de cada uno con las de los limítrofes, es evi
dente que habremos creado una red de invisibles mallas, entre las cuales se
verá envuelto y sofocado el enemigo.

Infiérese fácilmente cuan teórica resultaría la aplicación de ese procedimien
to, con igual pureza, á todo el teatro de operaciones. Dificil seria obtener la
superabundancia de fuerzas que para ello se necesita. Pero lo que si resulta fac·
tibIe, es compartir el citado teatro en varias grandes circunscripciones de divi
sión ó de brigada, y mientras en unas se mantienen sólo las fuerzas precisas
para tener á raya al enemigo, conservando nosotros una actitud espectante, agru
par el mayor golpe de fuerzas en una, dos Otres de aquellas; y se vaescalonan
do la pacificación, empezando por esas y dedicándose paulatinamente á las
demás, por grupos sucesivos. Ayuda mucho á este método la localización, que
allí como en toda guerra irregular, tienen las fuerzas insurrectas, Partida hay,
que en saliendo de la jurisdicción donde opera y de donde son naturales sus
hombres, apenas es temible, y no tarda en decaer y desbandarse su gente. Cierto
que algunas veces pasaron á los Villas grandes fuerzas de los otros departa
mentos. ¿Y qué? Muéstresenos que resultados positivos obtuvieron aquellos in
surrectos tuneros y camagüeyanos, tan hábiles en sus territorios, porque en ellos
poseían la fuerza moral que da la simpatia del país, y el conocimiento íntimo
del terreno, todo lo cual les faltaba hasta cierto punto en las Villas.

No se piense que con el cuadro que vengo desarrollando pretendo dictar
una panacea infalible; cabalmente soy muy opuesto á los recetarios en arte mi
litar. No he hecho otra cosa que bosquejar la disposición general teorica de los
elementos estratégicos. Las dificultades surgen cuando tratamos de convertir el
sistema á la práctica, y usar de los factores que nos proporciona la realidad. Así,
por ejemplo, hemos averiguado que se necesita en conjunto disponer de gran
superioridad de fuerzas¡ pero la distribución de éstas en las zonas, deberá guardar
relación con la clase de terreno que predomina en ellas, y también con su ex-
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tensión. A su vez, esta condición no serll, ni puede ser idéntica en todos los cir·
culos ó circunscripciones, porque habrll verbigracia, algunos que deberlln ser
ocupados por cuatro batallones, esto es, por una brigada, y otro círculo ó zona
mlls extenso, pero en el cual los movimientos se faciliten ó el enemigo se halle
menos crecido, tendrá suficiente con dos batallones. En la disposición de fuer
zas de las columnas y en el nllmelO de éstas hay que atemperarse igualmente á
las circunstancias y Il las cifras. Columnas muy débiles están expuestas á ser
derrotadas y copadas por el enemigo; muy grandes, harlln disminuir el nl1mero
de columnas, en defecto de los resultados simultáneos que apetecemos. Si por
aumentar las columnas, bien sea en nllmero, bien en la fuerza de cada una, de
bilitamos al destacamento central, exponiéndolo á caer en manos del enemigo,
no hay para qué ponderar el efecto moral que puede producir este revés; si por
el contrario, disponiendo de poca fuerza huimos de semejante riesgo, limitán
donos á guarnecer, y esquivando el operar, no hay que apetecer ninglln efecto
decisivo, y á lo más que habrán de limitarse nuestras aspiraciones es á man
tenemos en una situación espectante mientras redoblamos nuestras fuerzas.

No proporciona menor dificultad el cuidado de avituallamiento constante de
los distintos centros, tanto en víveres como en municiones, armamento, efectos
sanitarios y quizás algo de vestuario y equipo; los convoyes que se hace preciso
mantener para esto, pues de lo contrario, dejaríamos de contar con la ventaja
que nos proporcionan esos centros; y por último, el enlace y comunicaciones rll
pidas, que entre si requieren unos centros con otros. Pero tales detalles corres
ponden más bien al desarrollo logístico que disponen los estados mayores, y
sobre eso no hemos de volver ahora.

Vamos á terminar este capítulo ratificándonos en lo que al comienzo sospe
chábamos; es á saber, que los principios estratégicos menos que ningunos otros
deben padecer excepción en esta guerra, como que ellos constituren la esencia
y fundamento del arte bélico. Así hemos contemplado á la capital, Habana, ejer
ciendo el papel de centro general directivo de la guerra; la hemos visto ligarse
rápidamente mediante las comunicaciones marítimas con las costas N. y S., que
en los territorios insurreccionados, desempefiaron el papel de primeras bases de
operaciones; hemos observado la tendencia de ligar los puntos principales de
esas bases con los puntos del interior y de la costa opuesta, sirviéndose de trochas
ó de Jfneas de comunicación, más ó menos guarnecidas y en disposición de
utilizarse como bases de operaciones de segundo orden. Por Illtimo, hemos como
prendido la necesidad de metodizar la guerra, adoptando procedimientos que se
avengan con la índole de una campal'ia irregular, y procurando, después de haber
arrebatado al enemigo los puntos principales que poseyera, cansarlo, abatirlo y
desalentado.

XV

DEDUCCIONES ORGÁNICAS PARTICULARES.-INFANTERíA

Al estudiar las deducciones orgánicas asáltanme, como siempre, los temores
de mi insuficiencia, porque es notorio que las reglas y prevenciones que sente
mos en los párrafos siguientes, debiendo ser á modo de resumen ó compendio,
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en el cual se sintetizen laa anteriores, habrán de venir precisa y únicamente ÍD

formadas en las modalidades tácticas, logísticas y estra~cas que he eu.minado.
No digo con esto nada nuevo, nada que no sea sobradamente sabido par todos
mis lectores. Si el ejército es el instrumento de la guerra, si su constitucioo J
organización tienen como único objeto el guerrear, forzoso será que 101 diferen
tes detalles de su organismo, los múltiples resortes de esa máquina respondan ..
las exigencias del arte bélico en general, y además, al aspecto ó exteriorizaciOa
distintiva que presentó la campalia donde vamos 4 emplearlo. De suerte, que
aun estando persuadido de que la esencia del arte de la guerra es inmanente,
hay que admitir diversas especialidades logísticas y tácticas, debidas tal vez ..
contingencias circunstanciales, que toman carActer más ó menos fijo, li factara
políticos y topográficos, que arrastrarán consigo la precisa adaptación al medio,
yen una palabra, 4 que los principios constituyentes de la ciencia, son, sin duda
alguna, constantes, pero su diversa aplicación ofrece combinaciones y fisoDo
mías variadísimas. Si eso acontece con el arte bélico en general, que no podrt
suceder con aquella rama suya, la organizaciOn, que representa dentro de él, 1&
influencia más causal, más pol1tica y hasta diré más sociológica. Pretendo dar
4 entender con tales rodeos, y paréceme que ya es tiempo de plantear franca
mente el problema, que la organización de un ejército, así en su conjunto como
en IUS detalles, bien que deba responder 4 los principios generales que produz
ca la ecuación del momento histórico, debe, además, ofrecer los elementos COD

siguientes 4 la índole de la guerra, reuniendo la virtualidad necesaria para el
funcionamiento prActico que va 4 resolver, yeso hasta tal punto, que lo veremos
comprobado en detalles, insignificantemente como vestuario y equipo, en otroII
de mayor entidad como raciones y armamento, y hasta en aquellos que concier'
nen 4 los grandes principios orgánicos, como constitución de las unidades supe
riores, división territorial, etc., etc. A mi juicio, y creo no equivocarme, supon
dría craso error, pretender que el estado org4nico producto de un cierto núme
ro de campabs, sea susceptible de aplicarse 4 otra cualquiera sin tener pala

nada en cuenta las condiciones que en ella concurran. Si el ejército es el ins
trumento, por excelencia, de la guerra, si ésta puede ofrecer diversas modalida- .
des, es conveniente, mejor diré, indispensable, que la construcción de aquella
m4quina, de aquel instrumento, responda 4 esas variaciones en el límite posi
ble. Y bien se me alcanza que no podríamos conseguir eso en todos los casos¡
porque no puede disponerse de un ejército distinto para cada campatia de las
que ocurran, ni aun siquiera de dos Otres tipos generales para poder aplicarlos,
según convengan; pero el ejército O el núcleo de ejército, organizado para gue
rrear en un país ó en países vecinos, que difieran poco de él ¿acaso, no puede
adaptarse 4 las condiciones en que mAs probablemente acaecer4 la lucha? No
sería dificil, y si es dificil, acaso no sería imposible, que los azares de la fortUDa
llevasen nuestros soldados, en número mayor ó menor, 4 guerrear en climas sep
tentrionales, como aconteció con la expedición del marqués de la Romana; y
sin embargo, seguramente juzgaríamos desacertado que el ejército de la Peoro·
sula se organizase en todo O en parte como si fuese á pelear en heladas comar
cas. Lo natural y lógico es que sus teatros m4s frecuentes sean, ya que no la Pe
nínsula Ibérica, países que no difieran grandemente de ella en topografía, cos
tumbres, historia, etc., etc., como Italia, Francia, Portugal. Pues bien; del mismo
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modo pienso, que el ejército de nuestras Antillas, que, dígase lo que se quiera,
DO es el ejército peninsular, debe obedecer ante todo, á las condiciones de la
guerra en aquel país, Oen países que tengan con él gran similitud. Creer otra
cosa es teorizar infructuosamente. Lo inmediato, lo presumible, casi lo inevita
ble, serA que nuestro ejército antillano se bata en las condiciones que siempre
Be ha batido, en la guerra de conquista de América, en la de separaciOn, en la
guerra dominicana yen las dos insurrecciones de Cuba. No vale hurtar el cuero
po ni eludir la dificultad; esos ejércitos ó esas partes integrantes de nuestro
ejército, deben organizarse de una manera adecuada y, sus conjuntos y detalles,
DO son otras cosas que deducciones sintéticas, que arroja el estudio de esas gue·
rras y principalmente la I1ltima, la insurrecciOn cubana, acaecida ya en nuestros
tiempos y en consonancia con ellós, no BOlo por lo que atafl.e á factores mate
riales, armamento, vías de comunicación, etc., sino por lo que concierne á fac
tores pol1tico·soclales, como es bien patente..

No se trata, pues, de una fantasía hija del conato que yo he debido poner y
be puesto en el presente estudio: el ejército, las tropas que guarnezcan aquellos
territorios, deben adoptar una especialidad orgánica genuina, que corra parejas
con la especialidad estratégica, logística y tltctica, deducidas en los capítulos
anteriores; y tal especialidad, que no es otra cosa que el desarrollo y estudio de
aptitudes requeridas por la campafl.a, es la que trato de examinar con el consi·
guiente temor, según indiqué al comienzo, porque á medida que ascendemos en
la serie sintética, preséntase mlls enmarafl.ada y complicada la cuestión.

Cabalmente esas dificultades van lt obligarme á insistir en cierto sabor peda·
gógico, del cual procuro en vano apartarme y al que me veo de nuevo arrastra
do por la necesidad de ordenar y esclarecer el asunto.

En las influencias orgánicas disUnguense desde luego dos grupos lIlUY prin
cipales: los que caracterizan particularidades peculiares de los diferentes ele
mentos, armas é institutos. Infantería, Caballería, Artillería, Ingenierla, Admi
nistración militar, Sanidad, Estado Mayor y otros secundarios; los que abarcan
grandes preceptos generales como «reclutamiento de oficiales,~ «reclutamiento
de las tropas de primera Unea,~ «constitución de las reservas,~ «división terri·
torial militar~ etc., etc. Claro es que ambos grupos bltllanse lntimamente enla·
zados y su diversa importancia, su distinto enlace con los problemas tácticos,
logísticos y estratégicos, constituye al compenetrarse de uno en otro intermina
ble cadena; pero no es menos cierto que semejantes agrupaciones y subdivisio
nes metod~ y toman factible el estudio, el cual de otra manera se ofrecería
laberíntico y embrollado.

Paréceme que dejo así suficientemente justificada la separación de las de
ducciones orgánicas en dos grandes grupos; los particulares, de que trataremos
en los presentes capítulos, y los generales que serán objeto de los últimos, dan
do término y acabamiento á este ya cansado trabajo. Con los mismos argu·
mentos, en menor escala repetidos, podría defender la subdivisión que voy do
introducir dentro del grupo que nos ocupa, y abreviando razones, pasaré desde
luego lt efectuarla.

Infanterla.-Ya vimos en las deducciones tácticas, que en esta campafl.a
como en toó.s, y como siempre que en la ciencia de la guerra se ha mantenido
á respetable altura, la Infantería ha sido, sino el arma principal, porque es atre·

:al
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vido conceder tal diploma, cuando la combinación t4ctica moderna exige ím
periosamente para ser completa los tres diferentes elementos, al menos el arma
más abundante, más equilibrada, más flexible y mu apta, en término medio
para toda clase de empresas.

Si dejara correr la fantasla con un poco de libertad, si basándome en la or
ganización anterior al 68, pretendiera deducir los patrones orgánicos con com
pleta independencia de los prototipos consagrados por la guerra europea, es in
negable que al llegar do la solución, nos hallanamos con resultados muy discor·
dantes de los elementos peninsulares; y esa exageración, no la juzgo tampoco
conveniente, porque en último término, teniendo, como benen, reducido alcan·
ce, ciertas pequefieces, debemos procurar que exista toda la semejanza posible
entre los elementos orgánicos de aquende y allende los mares.

Ha empezado do ocurr1rBeme esto al tratar de la determinación de unidades,
asunto que estimo preferente, aplazando los detalles de armamento, vestuario y
equipo. Veamos de fijar la unidad orgánica, batallón; pues, si al11 como aqUí, y
más all1 que aquí, la verdadera unidad t4ctica de combate es la compadla, es
innegable que ésta constituye un elemento orgánico de demasiada peque.nez y
no ha conseguido arrebatar completamente al batallón, su papel de unidad or
gánica.tipo. Basado en esto, creo que el batallón permanece y permanecerll,
durante mucho tiempo al menos, siendo la unidad fundamental orgánica ad
ministrativa, sin que esto impida que la compatHa, sobre todo la compafila fuerte
moderna, disfrute de un cometido t4ctico bastante autónomo. Siendo el batallón
la unidad que va do servimos de punto de partida, para determinar múltiplos y
submúltiplos, procuremos primero fijar su fuerza y constitución. El coronel Gar
cla Navarro, en un trabajo sobre la guerra de Cuba que he tenido ocasión de
citar, se pronuncia por los batallones de seis compa1'l.ías y fuerza de 500 hombres
y aduce para ello razones que no dejan de tener valor. La principal es la inCOD
venieDcia de operar en grandes masas, debiendo por el contrario, tender siem
pre á favorecer la subdivisión, sin perturbar las condiciones orgánicas. ,l!;n lo de
fijarse en el número de seis compafllas paréceme que hay algo de prejuicio O
tradición; porque después de todo, los batallones que él propone de seis como
pa1'l.las, entre las cuales se cuentan una montada y una de depósito, no son al cabo
otra cosa que batallones de á cuatro compafiÍas. La existencia de la montada
procuraré justificarla luego, y no creo que me será dificil, ante el convencimien
to de los que hayan leIdo con alguna atención este trabajo; en cuantO do la de
depOsito, es solamente un cuadro destinado á constituir el núcleo constante de
los reservistas ó de los nuevos reemplazos; de modo, que no puede apreciarse
como verdadera compaftia combatiente y queda en consecuencia reducido el
batallón á cuatro compalllas de infantes. Respecto al otro argumento, esto es, a
la tendencia que debe guiamos para favorecer la divisibilidad, acl1deme una ob
servación y es, á saber: que si el batallón cuenta 500 hombres y que de ellos
sacamos 100 de la compafl.la montada, restan cuatro compafilas 11 100 hombres,
proporción que, á mi humilde juicio, antes dificulta que facilita esa subdivisión.
Una compa1'l.la de 100 hombres puede efectivamente dividirse en dos mitades
de á 50 ¿pero acaso una compafila á zoo no puede dividirse en cuatro elemen
tos de la propia fuerza con la ventaja de resultar así más escalonada la subdivi
sibilidad, pues existe grupo de zoo, de 100 y de So? Sin duda alguna. (Se desea
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que los gmpos de 20 O 30. caso de constituirse, operen separadamente y estén
encomendados 4 oficiales? Estoy conforme; pero esto se consigue sin má.s que
aumentar el contingente de oficiales por compatUas, de modo que lleguemos á
cubrir esa eventualidad no necesitando para ello rebajar la categoría de la unidad
compaflfa; ni desminuir la importancia del mando del capitán en parangón con
sus colegas de la Península. Si aun se estimase demasiado la compafUa de 200

hombres, puede concebirse la rebaja á 150, dividiéndola en tres secciones, con
lo cual y mediante un sencillo aumento de dos oficiales por compaflía, se pro
porciona el medio de encomendar á un oficial, cada grupo de 25 hombres que
opere separado, y al mismo tiempo, no se aminora tanto la constitución de fuer·
za de la compafifa. Por otra parte, con este último arreglo el batallón sin llegar
á los 800 hombres, número qae tal vez, algunos lo juzgarán excesivo, no descien
de tampoco á los 4°0, que es á todas luces insuficiente, sobre todo, para la
desairada situación que resulta al compararlo con los batallones ,peninsulares
de 800 á 900 plazas. En suma, no veo yo graves inconvenientes en admitir el
batallón de 800 hombres dividido en cuatro compafifas de á 200, Y cada com
pafifa en cuatro secciones. pero aumentando los oficiales hasta tener dos por
sección O cuando menos de seis Osiete, en la compaflfa. De creerse que el ,ba
tallón de 800 hombres representa una cifra algo elevada, podemos admitir como
muy armónico y aceptable el número de 600 plazas, en cuatro compafiías, lo

\que da 150 por compafifa; compartiendo estas en tres secciones, de á 50 hom·
bres y existiendo dos oficiales por sección ó sean seis en la compaflfa, á más del
capitán. No ocultaré que esta última distribuciOn me satisface mejor, por encon
trarla má.s adecuada al linaje de las operaciones cubanas, pero no he querido
aparecer exclusivista, negándome en absoluto á admitir el batallón europeo de
800 plazas, bien que considerando indispensable el aumento de oficiales en las
compafifas, como ya dejo manifestado.

Ya aceptemos la compaflfa de 200 hombres O la de 150, siempre tenemos
como subdivisión inmediata, la sección de 50 hombres; y aunque el aumento de
oficiales obedece al objeto de poder colocar los grupos operantes de 20 á 25

bajo las órdenes de un oficial, no exige esto que normalmente se constituyan
semejantes unidades. Poco importana después de todo, el considerar la seción
dividida en dos mitades, pelotones O escuadras, supuesto que hemos admitido
la existencia constante de esos dos oficiales, pero el verdadero inconveniente
consistiría en que al asignarle existencia táctica á ellOs elementos, habría de re
sultar algo variado el convencionalismo de nuestro actual reglamento, y esto sin
necesidad evidente, pues el objeto de aquellos grupos solo obedece á los casos
de operar destacados. No tenemos, pues, que estatuir normalmente submúltiplo
inferior á la sección.

Viniendo á las unidades ml\ltiplos, nos percataremos en seguida de que los
regimientos sean de dos, sean de tres batallones, carecen en absoluto de justifi
cación. Este es igualmente el parecer del coronel Garcfa Navarro en el trabajo
que venimos citando, y el del comandante Chacón en su obra Guerras ¡rn
cu1ares. De buen grado copiaríamos las razones que dan ambos y muy singu
larmente, el primero, porque en ellas resplandece el maduro juicio de quien ha
examinado la cuestión desde el punto de vista práctico; mas no lo estimo neceo
sario, porque las hay abundantes por do quiero y todo el que conozca la índole
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de la cuestion, se dará prontamepte por convencido. El \1nico argumento que
puede aparecer en contra de los batallones sueltos y en favor de los regi
mientos, consiste en el apego que á éstos dltimos manifestaron todas las organi
zaciones de la Isla; más ¿acaso probaría eso algo? ¿significana otra cosa que
una viciosa rutina desprovista de fundamento? ¿no se conserva igualmente la
distinción del soldado de linea y de cazadores, sin que esa alU menos que aqm
seftale otra diferencia que los vivos, las sardinetas, y, lo que es m4s lamentable,
el aumento de haber cuando hacen .10 mismo y tienen exactamente el mismo
empleo táctico? Aun cuando sOlo fuese atendiendo al orden de cónsideraciones
que va á seguir, quedaría por encima la organización en batallones sueltos. Bien
indicada queda la índole de aquella campa1la; la divisibilidad, es la regla; la reu·
nión, la concentración, lo excepcional. Dentro de la divisibilidad hay todav1a
enormes alternativasj tal grupo que operaba en tal circunscripción, ha pasado ..
estotraj tal otro se ha subdividido, se ha disuelto, se ha aumentado uniéndole
con otro cualquiera de la misma clase, Otal vez con el ndcleo que lo destaco.
Los regimientos, sobre no estar casi nunca reunidos, puede decirse que al ea
menzar la separación de uno de sus batallones, no pueden aventurarse á supo
ner cuando deben volver á reunirsej quizá estén separados muchísimos meses y
aun a1l.os, quizá arrastrado uno de ellos por las eventualidades de la campafla se
aleje m4s y mlls del otro. No queremos decir cuantas dificultades origina esto
para la documentaciOn administrativa, centralizada en las oficinas regimentales.
Todo eso resultaría obviado si en vez de ser regimientos fueran medias brigadas
constituidas con batallones sueltos. Como la composición de esas unidades no
es estable, cada vez que las exigencias de la campafl.a hicieran variar la distri·
bucion de las tropas, constituiríanse las medias brigadas de nuevo, agrupando 101
batallones que estuviesen en inmediato contacto. Así el coronel representa UD

papel superiormente inspector y algo independiente; en tanto que ahora obli·
gado á marchar con uno de los batallones, acaba por perder de vista al otro, re
duciéndose á ser una especie de primer jefe del batallón que le acompafia; por
que ya he dicho que no hay que sofl.ar con tener reunido el regimiento mlls allt
de un breve plazoj y si llegara á quedarse con la P. M. en el lugar de su ofi·
cial residencia, permanece reducido al papel de un mero jefe de oficinas.

Además, hay otro género de razoneS táctico-org4n.icas, que abonan la aea·
ciOn de los batallones sueltos agrupados en medias brigadas. En esta guerra no
hay que pensar en el cuerpo de ejército, como unidad estratégica-tipo. La uni
dad estratégica superior é independiente es la división. Las brigadas son tam
bién unidades superiores estratégicas, unas vecell, completamente independien
tesj otras, dependiendo de aquellas y en el goce de cierta autonomía para
bastarse á sí propias, poseyendo como poseen toda clase de elementosj en suma,
las brigadas vienen representando un papel análogo al que en nuestros ejércitos
europeos hace la división. Pues bien, la media brigada ha de ser alU una cosa
parecida á lo que es la brigada en nuestros ejércitos europeosj mlls auo, la me
dia brigada en aquella clase de guerra, desempetlará comunmente un papel tan

autónomo, que ni á la brigada europea puede comparársela. No se aviene esto
con el carácter de unidad orgltnicaconstituída que representa el regimiento, y
por el contrario, encaja mejor en el concepto de media brigada, que represen·
ta el escalón intermedio necesario entre el batallón Ounidad org4n.ica superior y
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la brigada, unidad estratégica enteramente declarada. Resueltamente: deben
romperse aftejas preocupaciones, debe organizarse la infantena del ejército de
la Isla en batallones sueltos, agrupándose éstos en medias brigadas de dos ó de
tres, segtlo los casos y las distintas eventualidades de la campafta.

Orillado el problema de unidades, nos resulta también dominada una cues
tión que antes indicamos, y cuya solución viene con él aparejada. Me refiero á la
distinción entre infanterla de Unea y cazadores. Desde luego en el empleo táctico
del infante moderno, no hay razon alguna que abone semejante diferenciación,
y en las modificaciones que hemos estudiado, como producto de esa cam
pafta, no hemos encontrado nada que alcance á variar dicha regla general. Ahora,
resuelta la constitución de los batallones sueltos, no queda ni la tradición de
los regimientos, y podemos fundir la infantería en una sola clase, como ya lo
está de hecho en todas partes, no significando nada las diversas deneminaciones
que lleva. Debo plantear aquí un nuevo problema, ó por mejor decir, una pre
gunta que hacen hoy todos los modernos tratadistas: ¿la unificación de la infan
tena, quiere significar, acaso, que no puedan existir infanterías especiales ade
cuadas á un terreno ó á una misión dada? Aunque debemos ser muy parcos en
admitir dichas especialidades, no cabe duda que encontraremos algunas muy
justificadas. ¿Debe existir en Cuba alguna porción de infantería especial? En
realidad, toda la infantería cubana ha de reunir condiciones y aptitudes apropia
das á aquel terreno y á aquel clima, tan diferentes de los europeos; por lo tanto,
desde ese punto de vista, pudiera asegurarse que toda la infantería de la Isla
debe ser especial. Mas ya se comprende, que eso no debe pretenderse y aun
cuando procure darse á la tropa, instrucción y educación práctica en conso
nancia con las circunstancias del país, es claro que no podemos desarrollarlas en
tiempo de paz tanto como quisiéramos, y aun en época de guerra, nos habrá de
costar algtin espacio de tiempo el alcanzar esas condiciones excepcionales. Pode
mos, pues, repetir la pregunta un tanto razonada: ¿Supuesto, que es imposible pre
tender en toda la masa de infantería y al comienzo de la campaf1a, esa excep
cionabilidad, debemos preparar algún ó algunos pequef10s núcleos de ella? ¿En
caso afirmativo, cuales comarcas serán las elegidas? Sin duda que es difícil, como
he manifestado antes, fomentar la completa aptitud del país en época de paz;
pero mucho se puede hacer con buena voluntad, desarrollando en períodos de
instrucción práctica, el conocimiento de los campos de la Isla, de manera que
las tropas lleguen á familiarizarse y conocerlos lo suficientemente, para que al
comienzo de una campaf1a no se encuentren extranjeras en su propia comarca,
y hallen el medio de connaturalizarse y de sacar partido de los diferentes ele...
mentos que les ofrece la conformación del terreno, así como la índole general
de ese factor. Reducidas nuestras aspiraciones de instrucción y preparación
tácticas del Arma de infantería, á tan modestos limites, no sería difícil conse
guirlas. y en tal supuesto, no hay necesidad de menudear esos grupos especia
les, pues el complemento de la práctica de campatla debe adquirirse en la
guerra, y sólo en la guerra completan su adquisición esas mismas tropas espe
ciales. Confesaré, sin embargo, que dentro de la fisonomía general del terreno
cubierto, hay rel/;iones donde las dificultades aumentan, donde la caracterización
apártase un tanto del conjunto, y donde se necesita una elevación de aptitu
des y un refinamiento de habilidad, que nos obliga do tener constituído perma-



166 SOBRE LA HISTORIA

nentemente UD grupO pequetlo de fuerzas especiales. Tal sucede con los terri
torios de la provincia oriental: quebrados sin perder el carácter de selvas
espesas; cortados por torrentosas y despeftados arroyos; erizados de respeta
bles alturas; y abundando en toda clase de variadísimos detalles, que se com
plican notablemente al aumentarse con la fragosidad del terreno, es forzoso
convenir, en que podemos hallar sitios tales, como las Cuchillas de Baracoa, la
Sierra Maestra ó del CoLre, en las cuales conviniera tener permanentemente oro
ganizado un mlcleo de tropa pequetio, que recibiendo en época normal educa
ción su; generis, pudiese ser utilizado en tiempo de guerra, en esa misma comar
ca ó en otras muy parecidas, si no como tropas, para lo cual difícilmente alcanza
rían sus efectivos en determinados servicios personales, como guias, correos, explo
ración, etc., absolutamente imprescindibles, en tanto que las tropas operadoras
adquirirían la destreza necesaria (1). Así considerados, no hay que advertir que
dichos grupos, susceptibles de aumentarse en tiempo de K\lerra por medio de
la recluta voluntaria, no deben consistir en época de paz en unidades muy ele
vadas; á lo más compatiías ó secciones sueltas sin llegar al batallón.

Se extratiará la preterición que marco con respecto á las comarcas centrales;
pero obsérvese que siendo éstas llanas en general, la tropa llamada á reunir esas
excepcionales aptitudes debe aprovecharse de la ventaja que le ofrece el rene
no, esto es, deben ser fuerzas montadas, ó de otro modo, caso de existir, no
sería de infanteria especial, sino caballtrla especial, y á su debido tiempo habla·
remos de ello. En suma, para conformamos con los modernos principios orgA
nico militares, solo debemos incluir y considerar como tropas especiales de in
fantería, á las guerrillas sueltas d pit, cuya existencia solo la requieren muy conta
das y reducidas comarcas. Empero, aun cuando ahora no hablemos de la índole
de las guerrillas á caballo, debemos sí, hacer constar una particularidad muy
saliente y significativa. Es á saber: que los batallones de infantería, en los países
llanos, necesitan tener, como fuerza integrante y perteneciente á ellos, una com
patlía ó guerrilla montada. Poco nos costaría defender este detalle orgánico
consagrado por la práctica, que establecieron y mantuvieron las dos camp:!n:-".:
pero á mayor abundamiento podríamos repetir la cita que hacíamos en uno de
los capítulos anteriores. Veíamos all1 la opinion oficialmente emitida por un
veterano general de aquella campafia, expresada con cierta energía y sobriedad.
La compatiía montada puesta al servicio del batallón constituye, pues, una verda
dera fuerza de caballería especial, porque no la suministra otro núcleo distinto,
sino que forma un todo conjunto con el cuerpo á que pertenece y del cual se nu
tre. Parece un poco extratlo á primera vista, ese maridaje constante en un ndcleo
orgánico, y en un núcleo orgánico inferior de las dos armas; mas no tardaremos
en percatamos, á poco que reflexionemos, de las ventajosas razones que la abo
nan. Constituyendo las cuatro compatiías una columna 10suficieDtemente impor·
tante, en aquella guerra, para operar las más de las veces por si sola, necesita iD-

(J) En el Departamento Oriental han existido siempre fuerzas especiales, lJaIoJlolf.U tic
KUNTillas á pie, uC1Iadras de Guantánamo y otros que demuestran la necesidad de condi.
ciones y aptitudes especiales. Sin embargo, la. virtualidad de esas fuerzas se exageró, convir·
ti~ndolas en verdaderas unidades operadoras, en luga.r de pequenos nl1cleol de especialidad,
que debió ser IU I1nica misión.
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dispensablemente el auxilio y combinaciOn constante COn fuerza de caballeria.
Esta ha de representar un papel muy vario; cierto que muchas veces no Iierá otra
cosa que una verdadera infanteria montada, pero no le faltarán ocasiones en que
deberá efectuar verdaderos trabajOS de exploraciOn, y en que deberá hasta dar
una carga Ovarias.

En resolución, sus soldados necesitan tener muy diversas y sobresalientes
condiciones. A mi juicio son una verdadera caballeria obtenida en diferen
tes condiciones de reclutamiento: y me afirmo en ello porque si quisiéramos
considerarlos como infantes, pronto vertamos demostrado que son algo más
que una infantena montada, y que se identifican con el concepto de la
otra arma aplicable á aquella guerra. No parecerá extratlo pues, el que para
obtener esa pequetla unidad, de modo que la tropa se encuentre á la altura de su
cometido, no se considere que bastara tomar un escuadron al azar en un regimien·
to de caballería, y juzgo preferible y con mayor garantia de exito, el entresacar
en la masa general de los 800 o 600 hombres del batallOn los mejores y más
notables, pudiendo seguirse análogo sistema para elegir algún oficial de infante
rfa, que demostrase aventajada idoneidad, pues como luego indicaré, por más
que los oficiales de este grupo deban ser en general de caballerta, quizáS con
viniera reservar dos O tres plazas á oficiales del batallon.

Respecto á si los cuerpos, que estando en comarcas fragosas y no pudiendo
tener esa guerrilla montada porque el terreno no se lo permite, debieran tenerla
de á pie, confesaré que no veo razones que lo justifiquen. En teoria, pudiera
parecer convenible, que los cuerpos destinados a operar en terreno muy quebrado
ya que éste les veda tener un grupo de caballeria á su servicio, dispusieran de
UD grupo de infanterla especial, ¿pero ofrece, acaso, la suficiente garantta de es
pecia/ldad, una tropa, que educada y preparada con el cuerpo, no tiene signo
destintivo de destreza en comparacion con los demás soldados? Seguramente no.
Se me dirá tal vez, que la compatlía montada al abrirsse la campal1a no tiene
tampoco esa superioridad á que ahora aludo. Sin duda alguna; al comienzo de
una serie de operaciones, en un batallon que no las ha efectuado, ó que hace
mucho tiempo que las suspendio, la compatlía O guerrilla montada no es otra
cosa que una fuerza de caballería, y qUlZás de caballena mediana; pero una fuerza
de caballena que se necesita imprescindiblemente desde los primeros momentos,
y si defendí antes el reclutamiento entre el mismo batallón, no fué con otra mira
que la de proporcionar al jefe, con el transcurso del tiempo, la facilidad de una
bien entendida seleccion, reuniendo en ese grupo de fuerza montada las aptitudes
y condiciones que no pueden revelarse en tiempo de paz. No teniendo empleo la
fuerza montada porque el terreno lo prohibiese, no adivino grandes ventajas en
mantener organizado en tiempos normales un núcleo de fuerza á pie, que no
ofrece diferencia esencial con las restantes compaJHas del batallón.

Otro detalle orgánico de entidad, ,lo constituyeron los prácticos á los cua
les me he referido varias veces. Bellos y fecundos cual ningunos, los campos
de Cuba, ofrecen quizás en justa compensación una monotonia verdaderamente
desesperante. Un potrero, una sabana, un monte, se parecen á otro potrero,
sabana ó monte como dos gotas de agua. Necesitase ojo muy experto para co
nocer y apreciar las diferencias en los paisajes, y no pudiendo investigar loa
puntos selialados de referencia, ea sumamente fácil extraviarse. ¿Acaso eDcon-
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trarfamos detalles que alcanzasen Adesempe1lar el papel de esos puntal de re
ferencia? Las alturas y montaftas, aun cuando existan, suelen estar cubiertas de
bosque espeso, con lo cual dicho se estA que se pierde la ventaja de su domina
ciOn, porque solemos encontrarnos en la cima, O en la ladera envueltos en
exuberante vegetaciOn de muchos metros de altura; los pueblos son raros; las fin·
cas también, y cuando el asiento de ellos lo constituye una casa n1stica constnúda
con recursos del país, puede acontecer que cambie de lugar de fundación; 101
caminos naturales todos son idénticos, y obedeciendo en su espontáneo trazado
Alas mismas necesidades, claro es, que se asemejan entre sí de la misma manera
que los aspectos topogr4ficos 4 que nos referimos antes. Debe perdonmeme que
insista y repita ese cuadro, porque él sirve de justificante A una comparacioa
que ya creo haber hecho, es A saber, que la columna en cuanto se apartaba
un par de leguas del poblado Ocentro de operaciones del cual depend1a, en
contrAbase en la situaciOn de "un buque que navega con rumbo incierto. por
mares desconocidos. TantQ es así, y tan palpable resultO el símil, que el nombre
genérico que surgio para los gulas, fue el de prdclicos ni mAs ni menos que como
se los llama en el mar. La necesidad de estos prácticos fué tan apremiante que Lu
columnas no podían casi prescindir de ellos, y en breve, constituyeron un ele
mento orgánico, adscrito a. los cuerpos, modesto, pero imprescindible, y DO

debemos olvidarlo en estas deducciones. Es patente que si las tropas tuviesen
una larga preparacion en paz y costumbre de transitar en los campos, echaIúm
poco de menos los prácticos, ya que no pudiesen pasarse absolutamente sin
ellos. Difícil sena conseguir ese desideralum y, por lo tanto, no debemos supri
mir esa clase de auxiliares; pero contra lo que protesto, es contra la costumbre de
asignar los prácticos á los cuerpos y no á los territorios. Mas claro, no debe
haber prácticos de batallOn, ó de regimiento, Ode escuadrOn, Ode batería, sino
prácticos de jurisdicciOn territorial, sea comandancia general, Orona. Ya sé que
algunos de ellos pretendían ser prácticos generales de toda la Isla, Ode todo el
territorio de operaciones; mas eso no pasa de ser una jactancia hija de la eterna
vanidad humana. Al práctico más ducho en una jurisdiccion transpOrtesele rt
pidamente Aotra para él desconocida, y. durante unos días, Oun mes, Omás. se
notará en él la pérdida del conocimiento familiar de los lugares, aun cuando
conserve su instinto de orientaciOn y su costumbre de apreciar localidades. Esto
le salva, y con esa aptitud puede suplir en el primer plaro la falta de conocimien
to, pero no hay que forjarse ilusiones, el práctico de una zona de terreno, no lo
es igualmente de todas, y es más. en cuanto aquella sea demasiado grande, ha·
lIaremos dificultad para reunir muchos individuos que reunan completa práctica
de toda su extensión. Así pues, dejando los prActicos de constituir elementos
fijos en los batallones, su organizacion como conjunto, perteneciendo Ala divisioo
territorial, no nos incumbe aquí examinarla. Basta que hagamos observar, que
esos eleJDentos sOlo deben existir en tiempo de campafl.aj en épocas normales
las tropas deben marchar por los caminos y campos sin necesidad de guias, ya
que por escasa que sea la poblacion, siempre se hallarían medios de deshacer los
errores y, en último resultado, sus consecuencias nunca serían de gran entidad.

Terminemos las consideraciones orgánicas que se refieren A infantería, tra
tando de dos puntos muy interesantes, aunque los haya preterido, en virtud de
su índole: el armamento y el vestuario. Empecemos por el primero 1 abordemOl
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con resolución una tesis que está siendo objeto de grandes controversias en ge
neral, y que yo voy á permitirme particularizar con la siguiente pregunta: ¿Con
viene armar al ejército de la Isla con fusil de repetición? No soy adversario sis
temático de esas armas, pero estimo que su inconveniente principal y casi único,
reside en el consumo de municiones. Esto constituye una complicación de tanta
monta, que cualquiera que haya podido percatarse del linaje de dificultades que
ofrece esta guerra, comprenderá también, sin gran esfuerzo, que aconsejemos mu
cha cautela antes de contestar la pregunta anterior con una resolución afirma·
tiva. Acaso tratándose de algunos núcleos de soldados viejos, aguerridos, disci·
plinados y capaces de economizar prudentemente los disparos, así como de
obtener el valor máximo del :mna en los casos agudos y de verdadera necesidad,
pueden ser dotados, sin inconveniente, de armamento repetidor. A soldados bi
soflos poco conocedores de cuanto importa la disciplina del fuego, no creo deba
entregtrseles fusiles que le proporcionen esa rapidez en el tiro, corriendo el
riesgo de un despilfarro de cartuchos, el cual complicándose con la dificultad de
medios de transporte y abastecimiento, pudiera producimos en más de un tran·
ee, agotamiento completo de municiones, resultando virtualmente desarmada la
tropa. Respecto á la bayoneta, no creo preciso repetir cuanto sobre el particu
lar se ha dicho por todos los tácticos modernos; el efecto del choque no depen.
de de su efectiva utilización como arma blanca, y por lo tanto no resulta un
gran sacrificio privamos de ella. A esto unamos la necesidad del machete, sino
como arma, como instrumento imprescindible en el campo de Cuba, y la exi
gencia de no aumentar el peso que lleva el soldado, y se convendrá conmigo en
que podemos y aun debemos suprimir la bayoneta, y proporcionándoles resuelta·
mente el machete corto que es el propio para el peon. Asunto es este, en el cual
no hay para que insistir, después de lo que dijimos en las deducciones tácticas y
en las deducciones logísticas, sobre todo, en el reposo.

Poco hablaré del vestuario de la infantería; detalle orgánico interesante, pero
que renne mucha menos trascendencia que los anteriorell. En épocas tranquilas
todos aquellos que se pagan demasiado de la visualidad danse á inquirir combi·
naciones de colores y telas que produzcan buen efecto estético. Esas fan·
tasías caen por su base, en cuanto las operaciones con su realismo brutal transo
portan el problema á los moldes que no debía abandonar nunca. El uniforme del
soldado, y por ende del oficial, debe ser apropiado á los usos y condiciones de
la guerra que va 4 hacerse; si con esto pudiera conseguirse al propio tiempo que
ofreciera perfiles de elegancia y gentileza, no habría para que despreciar el con
cuno del elemento artístico; pero hay que saber prescindir de ello sin vacilación,
cnando así nos importe hacerlo.

El uniforme en Cuba, tiene que resultar feo y desairado por las exigencias
del clima, y en vano será que nos quebremos la cabeza en tomar bello lo que
no reuna apariencias estéticas; si lo logramos, siempre será á costa de mistificar
las condiciones requeridas. Lo de menos sería el sombrero de anchas alas, que
no constituye por cierto una prenda desairada, y hay medio de hacerla aún más
elegante; la principal dificultad estriba en el género O tela de las prendas de
cuerpo y pantalones. Ambas han de ser de hilo, de color claro y de forma sen
cilla hasta la exageración; que no exijan planchado alguno, y que una vez lavadas
y secas se adapten al cuerpo cómodamente. El pantalón de dril crudo y la chao
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marreta mambisa 6 blusa, también de color claro, liKeramente rayado de azul, pa
réceme irreemplazable como traje de campafla. Ya sé que hay batallón de volunta·
rios de la Habana, uniformado con pantal6n de merino rojo, chaqueta ó guerrera
de lanilla azul tina, con botones, vivos y demás perfiles. Haciendo centinela en los
p6rticos de la Capitanía General, el efecto es sumamente agradable; sOlo que,
¿quisiera yo ver; en que estado aparecería tan lucido vestuario, después de quince
días ó una semana de operaciones? Se me argüirá que aquellos no lo hicieron
con ese objeto y que en el caso de movilización, tal vez reemplazarían ese ves
tuario con otro de campat'ia. No se me oculta, y no los censuro á ellos; mas como
no es posible seguir semejante proceder con las tropas, resulta incontrarrestable
que en su indumentaria habremos de atenemos á satisfacer las exigencias de la
vida de campafia. Todo cuanto tienda á separamos de esas, debemos rechazarlo,
y por tal motivo estoy convencido de que los prototipos de uniforme no debe
rán separarse mucho de los antes mencionados. El calzado más propio para el
soldado en el campo, es.Ia zapatilla de baqueta que usa el hijo del pa!s_ La alpar
gata de Espafia, ó séase porque la humedad del piso ataca á la suela de cát'iamo, ()
porque el pie queda algo al descubierto, ó por otras varias razones que seria emba
razoso detallar, la vimos constantemente postergada á aquel calzado. El sombrero
de anchas alas siendo de panamá, por inferior que sea su clase, resultaba demasia·
mente caro; pero es una prenda f4cil de reservar para las ciudades, usando en
operaciones sombreros de guano que se fabrican en el pa1s, y que salen muy eco
nómicos, si bien tienen aspecto algo tosco. Muchos pormenores quedaran aún
por tocar en este asunto y en otros distintos detalles orgánicos; como por ejem
plo; la disposici6n y forma del equipo; la existencia de la manta ó su convenien·
cia de cubrirla con un impermeable; la supresión de 188 m\1sicas ó cuando menos
la conversión en ligeras charangas, que consuman poco personal 'y sean móviles
y ligeras; el aumento del personal médico en los batallones, sobre lo cual volve
remos más tarde; y otras mil y mil cuestiones que me abstengo de examinar,
porque no escribo un estudio completo de organización militar cubana, sino
unas deducciones que s6lo abrazan los detalles más salientes.

Como otras tantas veces, resumamos condensando las deducciones orgáni
cas de la infantería.

I,a En el ejtrcito de la Isla de Cuba, tienen menos raz6n de ser que en ni,,·
gtJn otro, los regimientos, y debe pronunciarse la opint6n e"jafJor de los batal1f1o
nes suellos, anulando de paso la fútil distinci6n nominal mtre linea y CfuadfJres.

2.a Aceptado el batallón suelto, trte puede comptmerse: 6 de 800 !lumbres
en cuatro compafUas de d 200; ó de 600 hombres en compaflias de d ISO. El pri
mer sistema igualo los elementos d los del ejtrcito de la Península, pero el segu.
do es preferible por varias raBones que ligeramente se indicaron. Las comp.#H4s
se dividirdn; 6 ePI cuatro sucionts las de 200, 6 en tres se&&iones la de ISO; IÚ

manera que siempre resultan So hombres para la sución. De cualquier modo 1,
que sí debe considerarse inexcusable es la txistencia de dos oficiales pfJr SUdÓfl,

siendo en elprimer caso ocho en la compañta; y en el segundo seis.
3.a Los batallones sueltos se pueden agrupar en medias brigadas de dos 6

tres batallones, según los casos, y siendo susceptibles dt variarse ton .rrtglo 11
las contingencias de las operaciones.

4.a En algunas ItJcalidades muy difldles, puede jnslificarse la tJf'gannt6&ih
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de xrupos locales de infanteria especial, reducidos en tpoca de paz d la fuerza de
na secc;tm 6 dos, " de una compafl1a d lo sumo.

5.- Los batallones que residan en pats llano, debenposeer, ademds de las cua·
tro compaf'úas, otra montada 6 guerrilla, que forme parte integrante del bata
l/tm. Las destinadas d operar en paú quebrado, no es necesario que tengan gue·
rrillas, pues ista debiendo s~ d pie, convitrtese en otra compafúa más, sin ofrecer
ventaja alguna, y con todos los inconvenientes propios de las fracciones de prefe
"encia.

6.- El armamento de repetici6n,presenta aqut la grave desventaja del consu
mo excesivo de municiones. S610puede otorgársele, en su consecuencia, d soldados
aguerridos, que conozcan cuanto interesa evitar el despilfarro y conservar la dis
ciplina en el fuego. Tropas bisoflas y poco instruidas, empleando inconsiderada
mente el arma de repetición, correrian el riesgo de verse dtsarmadas.

7.- No pudiendo prescindir del madute,y no siendo conveniente recargar al
soldado, vale más renunciar d la bayoneta.

8.- El uniforme debe, ante todo, reunir condiciones de campafla. Sombrero
de ancMs alas, de panamd en las poblaciones, y de guano en el campo. PantaM" y
prenda de cuerpo de telas de hilo de colores claros, pero sufridos, y de cortes sen·
cilios que no sufran deformaciones al lavarse. Para el soldado, el colzado mejor
es la zapatilla de baqueta usada en el pats.

Voy Il. cerrar estos párrafos de la infanterfa, haciendo notar cuanto importa
fomentar la instrucciOn práctica de las tropas, familiarizllndolas y connaturali
zándolas con los elementos topogrllficos del paÍS. Sacarlas al campo y hacerlas
marchar y maniobrar, no en sabanas despejadas ó campos de maniobras, que alll:
no abundan mucho, sino en potreros espesos y montes fIrmes, acercándonos en
lo posible á lo que acontecerá en la realidad. Esto es tanto más fácil, cuanto
que dichos ejercicios y movilizaciones no cuestan allí lo que aquí, porque la
bondad del clima permite permanecer al raso y hacer otros alardes de resisten
cia, casi sin que el Estado tenga que gastar cantidad apreciable. Yen cambio,
Iqu~ resultados tan ópimos pueden obtenerse de una inteligente preparaciónl
Acaso el rápido acabamiento y pronta extincion de una lucha como la de
1868-78•

XVI

DmUCCIONKS ORGÁNICAS PARTlCULARES.-CABALLBRUi ARTILUIÚA

A pesar mfo, sin poder contenerme, las más de las veces. estoy concediendo
excesivo desarrollo á estos últimos capftulos. Y no son, ciertamente, inútiles di
gresiones las que producen este alargamiento. Si escribiese única y exclusiva
mente para lectores del ejército de Cuba, conocedores de su índole genuina,
prácticos en aquella guerra y en situación de ánimo muy capaz de apreciar de
bidamente los datos y elementos que deben aportarse á la solucion de los prO:
blemas orgánicos, quizas me bastaría en cada uno de ellos limitarme al enunciado
y Il. exponer mi particular opinión sobre él, reforzándola cuando más, con algún
argumento harto conocido, y que por lo mismo, sólo me proporcionaría el tra
bajo de indicarlo. Mas no puedo limitarme á eso: no escribo solo para los com-
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pafieros que sirvieron Ohan servido en aquel ejército y necesito dar al lectol'
anónimo que haya tenido paciencia para llegar hasta aquí, cuenta eucta del
abolengo de ciertas cuestiones, razón detallada de su esencia y de los prooesos
que muchos han sufrido, y por último, desarrollar amplia y completamente los
argumentos que expongo; los cuales, por estar destinados á sostener soluciones
un tanto exóticas y radicales, requiérenlo imprescindiblemente.

Caballer1a. En las comarcas llanas de la Isla de Cuba tuvo gran pre
dominación la fuerza montada, en términos de que existieron columnas com
puestas exclusivamente de ella. A pesar de eso la caballería, la fuerza regular
de caballeda se relegó comunmente á segundo término en la mayor parte de las
operaciones, y tal parecía que su presencia sólo estaba destinada á producir em·
barazos logísticos y tácticos. ¿Cómo se explica esa contradicción? Muy sencilla.·
mente: calcada nuestra caballería en los moldes europeos y, en moldes euro
peos antiguos, sin habernos curado de la precisa adaptación á los tiempos y
circunstancias, bien se comprende que al estallar la guerra no podían hallarse
las fuerzas de línea en condiciones de desempefiar su misiOn. Los regimientos
nuestros nos causaban un verdadero embarazo, y su empleo táctico en arrollado
ras masas á lo Murat ó á lo Kellerman, constituía en los afios de 68 y 70 que
alcanzábamos, un verdadero anacronismo impracticable en aquella guerra. Diré
como muestra y comprobacion de mis asertos, que la caballería destinada á ope
rar en los campos de la Isla, en los potreros, en las selvas, estaba armada de...
lanzas (risum teneatis). Era muy común y concreta la opiniOn de que el arma
debía reservarse siempre para un momento dadoj momento que desgraciadamen·
te solía no llegar, á lo menos en las condiciones que lo esperaban los sostenedo·
res de semejantes teorías. No era extrafio contemplar el espectáculo que cita el
coronel Garcfa Navarro, en el trabajo varias veces mencionado. «Pocas cosas
adice-me han impresionado, como encontrar un regimiento entero de caballería
allanqueado por 50 guerrilleros montados, pertenecientes á un batallOn de infan
»teríaa .... No obstante, semejantes prácticas fueron muy frecuentes y explican la
absurda preterición sufrida por el arma, que fué más bien aparente que real,
porque, al propio tiempo que eso acontecla con la caballería regular, con la ca
ballería vieja, la índole del terreno, el ejemplo de nuestros contrarios, y la abun·
dancia de caballos, hizo surgir otras tropas destinadas á utilizar las brillantes
condiciones guerreras de ese animal. Esas fuerzas que al principio se denomi
naron contra-guerrillas, y luego simplemente «guerrillas montadas,) fueron, pues,
una caballería irregular, á la cual tuvo que acogerse la infantería para suplir la
deficiencia de jinetes, cuyo concurso le era tan imprescindible. Al comienzo se
puso especial cuidado en no asimilar las tropas regulares de caballería á esas
fuerzas guerrillerescas, pretendiendo así conservarle un prestigio falso, pues el ver·
dadero sólo puede conquistarse en la esfera de los hechos; pero, es evidente que
no faltaron en el ejército y en el ~rma personas que vieron claro. Comprendie
ron, como llevo dicho, que las guerrillas montadas no eran otra cosa que una
caballería algo irregular, si se quiere, pero adaptada á la índole y condiciones
de la guerra; que la caballería del ejército si quería colocarse en condiciones de
competir con esas fuelzas, y aun de superarlas, toda vez que disponía de mejo
res elementos, debía renunciar á preocupaciones afl.ejas, convirtiéndose de caba
lleda de línea en caballería ligera, dragonizándose un poco, si se me con·
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siente la libertad del vocablo, y entonces so¡amente, pudieron algunos cuerpos
de caballena (no nos atrevemos á asegurar que todos entrasen por la nueva
senda) reunir suficientes aptitudes para prestar el verdadero servicio moderno
del arma, y aplicarlo á aquella campaf1aj contando con la inmensa ventaja de que
nunca pudieron tener la levadura irregular, que en ocasiones perjudicó bastante
á las guerrillas. Al final de la guerra el concepto quedó casi formado; pocos eran
los recalcitrantes, los reaccionarios que permanecieron aferrados á la opinión
antigua. En el concepto general, las guerrillas montadas no fueron otra cosa, que
una caballería irregular engendrada espontáneameete por las modaijdades tácti
cas y logísticas de la guerra. La caballería de aquel ejército debía ser Iigerra,
muy ligera, unos dragones montados, como dice el brigadier Castellanos, que
tuviesen todas las ventajas y propiedades de las gu~rrillas,sin perdersu condición
de tropa regular; nada de inútiles perfiles, hierros extremadamente limpios, gran·
des bandoleras, equipos voluminosos, muchas correas, multiplicidad de bridas
y cabezadas, etc., etc. Los cuerpos que asf lo entendieron acabaron la cam
pafia, prestando servicios brillantes. Por desgracia, la paz ha perjudicado mucho
semejante concepto; muchas de las preocupaciones que cayeron anonadadas
ante el choque de la práctica, han vuelto á recobrar su imperio, y nada tendría
de extraflo que si hoy estallase nueva guerra, no diré que se ofreciera el cuadro
del 68, pero si, que se pusiese de manifiesto, cuanto arraigo tienen aún vetustas
tradiciones y afl.ejos prejuicios.

Compréndase ahora en apoyo de lo que dije al comienzo de este capitulo,
cuan necesario me era desenvolver las anteriores consideraciones preliminares
antes de abordar las deducciones orgllnicas que directamente conciernen á la
caballería en la Isla de Cuba.

Fijado el concepto de esta arma como ccaballerfa ligera adragonada,:t y, val·
ga la frase, dispuesta á deducir todo el partido posible de la velocidad máxima
que le proporcionan sus caballos, mas también resuelto á prescindir de ellos en
cuanto las circunstancias lo aconsejen y á batirse como verdaderos soldados á
pie, sin estimarse por eso desprestigiados, no creo pueda ofrecer duda alguna una
conclusión que viene arrastrada por éstos; la de no deberse admitir en condi·
ciones viables ó utilizables otra clase de caballería; esto es la unificación com
pleta de la caballena. No tiene, no puede tener aplicación en aquella guerra,
una caballena que pudiéramos llamar de linea, por más que ese término está
retirado del tecnicismo militar moderno, y en cuanto á la exageración de irre
gularidad, debe también contenerse, porque BU exceso llegará á introducirnos
desventajas de alguna monta. Quizá la necesidad de poseer en ciertas comarcas
algunos núcleos de jinetes con desarrolladas aptitudes del terreno, nos obligase
á admitir la existencia de esos grupos de caballerías especialesj de todas mane·
ras, eso no empece para proclamar en aquella clase de guerra la unificación como
pleta de la caballena con arreglo á su empleo táctico y logístico. Volveremos
después sobre esos grupos de caballerías locales, y voy á discurrir algo sobre las
unidades de agrupamiento de la caballerfa.

Si he creído que en infanterla no conviene admitir el regimiento como uni
dad normal orgánica, en caballería me atrevo á asegurar lo mismo ó cosa pare
cida. Aun teniendo presente los ejemplos de columnas, compuestas exclusiva
mente de fuerza montada en aquellas comarcas que más se prestaron al empleo
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de la caballena, no fué muy general el constituirlas con efectivos superiores al
escuadrono Algunas veces, sin embargo, operaron regimientos reunidos, pero
pocas dieron el resultado que pudo apetecerse. Y es, que al tiempo mismo que
el linaje de las operaciones prohibía elevar demasiado la cifra de las columnas,
la aglomeración de masas un tanto superiores de caballería, hacía surgir en se
guida las ideas anticuadas que inutilizaban el.empleo del Arma. Vuelvo á refe
rirme al testimonio del coronel Garcfa Navarro, porque estoy seguro que da au
toridad á mi aserto, sirviéndole de apoyo sus palabras; pues bien, después de
pintar la triste impresión que le produjera el regimiento de caballena, marchando
reunido, inmovilizado é inutilizado por tanto, prosigue escribiendo: cEn cambio,
»cuando un escuadrón ó sección se separaba del regimiento y salía con sus ofi
»ciales y clases para obrar independientemente, era tal su esplritu que no toleraba
_que ninguna guerrilla le aventajase en cualquiera clase de servicios; proceder
»tanto más plausible, cuanto que al incorporarse á estandartes, los oficiales de
»estas fracciones, no siempre encontraron completa aprobación de sus actos, y
»más de una vez oyeron la advertencia de que su misión no era la de guerrille
tros. ¡Error grandelt

Si, pues, el empleo logístico y táctico de la caballena se realizO por escua
drones, si las mismas guerrillas montadas no eran otra cosa que escuadrones
sueltos, tengo derecho á decir que la unidad tipo orgánico-táctico-logístico era
y fué el escuadrón. Partiendo, pues, de este, determinemos sus divisiones y aun
sus múltiplos, porque es también evidente, que no podemos limitar el escalona
miento superior del Arma en esta unidad, aun cuando nos represente elelemen·
to autónomo de organización.

Voy á mostrarme en caballena menos dúctil que en Infantena y se me ha de
permitir que una vez consagrada la unidad upica, siga mostrando discrepancias
con la organización europea. En consecuencia casi forzosa de la elección que he
mos hecho, se nos impone la necesidad de conceder mayor relieve, mayor per
sonalidad y mayor importancia al escuadrón. Su efectivo no debe á juicio mto
bajar de 120 caballos, pero 120 caballos verdad, su mando debe' ejercerlo la
categoría de jefe, comandante ó teniente coronel; y esto no es nuevo, pues las
escuadrones sueltos que existieron en Cuba, estaban encomendados á ese último
empleo que yo estimo quizás demasiado. De todas maneras, impónese también
la exigencia de escalonar la división algo más, compartiendo el escuadrón en
dos compaftias de á 60 caballos y respectivamente cada compaflfa en tres sec
ciones. Armonizase esto cumplidamente, con las compaflías montadas de los ba
tallones, las cuales no pueden tener nunca la importancia y valer de un escua
drón, y en la práctica, comunmente no pasaron de semejante cifra de caballas,
por más que alguna vez se les asignasen más en el papel. Lo mismo que en In·
fantena creo que no debe limitarse el número de oficiales al de secciones, y aun
cuando ahora por la pequeflez de éstas, no me atreva al pedir seis en las compa
11tas, cinco, ó á lo menos cuatro, los conceptúo de necesidad. Esos aumentos del
cuadro de oficiales constituyen, á mi entender, una característica de la guerra
aquella, y vienen' impuestos, por el fraccionamiento que frecuentemente traen
consigo las operaciones, y por la necesidad de que, si no todos los grupos, loe
máS principales, cuenten con un oficial al frente, evitándose el que las clases
ejerzan mandos superiores á su categoría, y se encuentren con una suma de de-
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beres y responsabilidades superiores á su elemento instructivo, y á lo que puede
y debe exigtrseles. Lejos de mí la idea de mortificar las susceptibilidades de las
brillantes clases que hicieron la campaJia de Cuba; pero el que la gran mayoría
de sus individuos alcanzase á desempefl.ar cumplidamente su papel, no quita
fuerza, alguna á lo que digo. ¿Acaso es lógico exigir un dia y otro tareas de más
elevada jerarquía, á quien no posee los elementos ni los derechos que esa lleva
consigo? Hoy, sentada y admitida la unidad de procedencia, ¿es, por ventura,
equitativo pretender que el sargento desempefl.e con desusada frecuencia la mi
sión de oficial, á la cual no puede llegar sino por otro camino que no es cierta
mente ese? No niego los buenos servicios que algunos han prestado, pero ni ta
les circunstancias concurrieron en todos, ni esto sería razón suficiente, para que
se estableciera como regla constante una alternativa que acabaría por falsear
nuestros actuales fundamentos orgánicos.

Tratados ya los submúltiplos del escuadrón, es justo que algo indique sobre
los agrupamientos superiores, pues no deberíamos reducimos, segtln ya mani
festé, á la agrupación de los 120 caballos. Tal y como he planteado el proble
ma, el escuadrón constituye una verdadera unidad, tipo orgánico, administrati
vo y logístico. Tácticamente hablando, y teniendo en cuenta que los ca,m
pos de combate suelen ser reducidos, puede considerarse como unidad de
combate, la compllfl.ía O medio escuadrón y en ocasiones la sección; pero en
una zona, en una circunscripción territorial cualesquiera, es fácil que lleguen 11
reunir dos escuadrones ó varios, y hasta puede suceder que concurran juntos á
una misma operacion, principalmente en las comarcas centrales, que tanto se
prestan al empleo de la caballería; debemos, pues, atender á la necesidad de
asumir el mando en unos grupos superiores no equivalentes á los regimientos,
pero sí á las medias brigadas de infantería. Si al escuadrón se le hubiese asig
nado un comandante, podían establecerse tercios Omedias brigadas de dos Otres
escuadrones que estarían dirigidos por tenientes coroneles y coroneles. Si se
hubiese designado el empleo de tenientes coroneles para el mando del escuadróÍl
(y conste que ~e parece excesivo) desembarazadamente podría adoptarse el
nombre de tercIO, que llevaron los grandes grupos de guerrillas montadas de la
Isla en 1883, 83 Y84, encomendándosele á los coroneles.

Conforme lo prometí, volvamos ahora sobre el punto de la unificaciOn de
la caballería. No creo que quepa ya mucha duda y discusión sobre el asunto;
pero, por si acaso, y para plantear la cuestiOn de las ccaballerías especiales,.
voy á copiar nuevamente los conceptos de un jefe que me ha estado sirviendb
de autoridad en el asunto.

cLa misión del guerrillero á caballo en la Isla de Cuba-escribe el Coronel
García Navarro-no ha sido otra que la sedalada en todas las guerras, en todos
los libros y reglamentos que de ellas se ocupan, al cazador,· al húsar y, en una
palabra, á la caballería ligera.»

Dificil me sería manifestar mi opinión en términos más limpios y elegantes.
No sólo tenemos ya sentado que la misión de toda la caballería es una, sin que
quepan distingos, sino que ahora vemos que los grupos sueltos que se llamaron
guerrillas montadas, bien fuesen de cuerpo, bien locales, no son cosa diferente
de la caballería ligera, esto es del total de caballería del ejército. No hay, 11 mi
juicio, ni 50mbra de razOn para mantener grupos especiales de caballería. Podrá,
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, lo sumo, existir diferencias de instrucción, aunque no debiera haberlas, y á todos
habría de procurárseles que la tuviesen suficiente, á lo menos en la esfera de
la práctica del país; podrá haber, tal vez, diferencias de reclutamiento y aun si
se me apura, pequefiísimu discrepancias de organización; pero en empleo tác
tico, logístico, debe responder toda el arma á un solo orden de exigencias y, por
lo tanto, ni hay diferentes clases de caballería, ni aun siquiera debe pretenderse
que tengamos grupos de caballerías especiales, como no fuese en casos muy
raros que ahora no acierto á adivinar.

La caballeria del ejército de la Isla quedaría organizada, segt1n los planes
antecedentes, en escuadrones sueltos de 120 caballos á dos compaflias, com
paflías montadas afectas 11 los batallones, (si no á todos á algunos), y finalmente,
si se creyera conveniente, porque mi opinión es que debe escatimarse mucho
en tiempo de paz, en algunas guerrillas locales que se juzgan indispensables O

necesarias. De los primeros agrupados en la forma que hemos dicho, aada
tengo que hacer observar. Respecto 11 las compafiias montadas de los batallo
nes no deben contar arriba de 60 d. 70 caballos y habrían de constituirse con
soldados del cuerpo, porque de no ser así, es evidente que perderíamos la venta·
ja principal buscada, la cual no era otra que la de poder elegir libremente entre
los 600 ú 800 hombres, aquellos que nos merezcan mejor concepto por sus
especiales aptitudes. Los ot!ciales deberían ser de caballería, pero es cuestiona
ble si convendría reservar alguna ó algunas plazas d. los oficiales del batallOn;
y que no voy muy descaminado, me lo demuestra la forma que se ha seguido
en varias ocasiones de organizar los tercios de guerrillas, componiendo su
oficialidad con partes iguales de infantería y caballería. Después de todo, no
creo que semejante detalle tenga grave trascendencia. En cuanto d. la organiza
ción de guerrillas locales, no estimándose ya como caballería independiente,
pues no tienen especialidad que llenar, considero acertado prescindir de ellas.
Con todo, no se me oculta, que en ciertas localidades y en determinados mo
mentos, por más que la masa general del arma esté bien instruída y adiestrada
en el país, sería muy ventajoso disponer de un grupo de jinetes, que, poseyendo
conocimientos locales detallados, puedan ser distribuidos entre las tropas ope
radoras, ahorrl1ndonos cuando menos el empleo de prácticos paisanos de fideli
dad Y aptitud sospechosas. Por esa raZOn, no me ha parecido conveniente
renunciar enteramente á esos grupos de guerrillas locales, que podrían ser seco
ciones de 20 Ó 2S caballos ó á lo sumo compaflías de 60 á 70. Rarísima vez y
sólo en tiempo de guerra llegarían d. constituir un escuadrOno Estas guerrillas
locales deberían formarse por enganche voluntario entre licenciados é hijos del
pats, mezclándolos con soldados escogidos de los escuadrones, que llevasen
algún tiempo de servicio y mostrasen suficiente idoneidad. Cúmplese con eso
y al mismo tiempo, una mira política que explanaré ml1s adelante y que no
desarrollo ahora por evitar repeticiones; pero debo confesar, que fue uno de los
motivos que más me han impulsado á conservar esos grupos locales de tropas
de caballería, principalmente por lo que se refiere ll. las comarcas centrales de
las Villas y el Camagüey.

No serán demasiado largas las consideraciones que nos sugiera el arma
mento, vestuario y equipo. Pormenores interesantísimos son todos ellos, para
tratarlos como estudios sueltos en articulos Omemorias que tiendan á pnlir Y
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perfeccionar los elementos orgánicos; mas no deben entretenemos excesiva
mente en el estudio de conjunto que estamos haciendo. Habré de limitame,
pues, á la exposicion de algunas condiciones generales.

No creo tener que demostrar, que la caballería debe poseer toda ella, arma
de fuego corta, tercerola ó mosquetón, que sin proporcionarle el embarazo que
le caU&aJ1an los fusiles por su longitud "algo excesiva, coloque al soldado en
situacion de batirse frecuentemente á pie, con el mismo tesón que un infante.
No se olvide que el soldado de caballería de Cuba es un dragon, en toda la
plenitud de sus facultades, y hay que darles á éstos el suficiente campo para
desarrollar el combate á pie. Volvel1amos á plantear el problema del arma de
repeticion, y por mi parte me limitana á repetir lo que antes manifesté. El arma
y las municiones deben emplearse de modo que, cuando el soldado eche pie á
tiena, las lleve consigo, y con esto no hablaré más del armamento de fuego.

Aunque muchas veces tenga el jinete que combatir como peón, no caiga
mos en el extremo de convertirlo en infante. Ante todo, es soldado de caballe-"
ría y así debe utiliZársele con preferencia. ¿Cuál debe ser el arma que lleve y
emplee en tal concepto? Ninguna duda ofrece la exclusion de la lanza, pero en
cuanto al sable, no podemos partir de ligero, y resulta forzoso que nos deten
gamos algo en ello. ~s incuestionable la superioridad del sable sobre el mache
te, y la mejor prueba de ello la encontramos en las mismas 1ilas insunectas;
porque á medida que el machete se iba perfeccionando, se intentó darle ligera
curvatura, púsose taza al puflo y se mejorO su temple, con lo cual quedO con
vertido en un sable, aun cuando continuaba dándoseles á esos ejemplares la
denominación de ma&ke/e. Ahora bien, éste, no el machete disfrazado, sino el
primitivo, el machete tosco y resistente, viene siendo imprescindible seglln he "
dicho diferentes veces en la vida del campo en Cuba, y por lo tanto no debe
privarse de él al soldado. La primera idea que se nos acune es la de conceder
al jinete un machete corto como el del infante, machete que llevará consigo y
que no le abandonará al tiempo de desmontarse, y mantener unido á la silla, un
sable que empleará en la carga y cuando haga funciones de verdadero soldado
de caballería. Esto podr1a ofrecer una completa solución; pero presenta un ligero
inconveniente, á saber: el aumento de peso, si no para el soldado, para el caba
llo, lo cual es muy de sentirse, porque si bien la cantidad no es muy grande,
no debemos olvidar cuánto importa aligerarlo, mayormente si recordamos que
la raza caballar del país, aunque muy fuerte y sobria, dista mucho de ofrecer
grandes condiciones de potencia. En esa alternativa y habiendo de sacrificar
á la reducción del peso una de las dos armas, el problema se presenta bastante
claro. Es absolutamente imposible prescindir del machete, á menos de dejar al
soldado reducido 1I. la impotencia; y por consiguiente, es menester que dicha
arma llene el servicio para el peón y para el jinete. Alárguese pues un poco, co
lóquese en el puflo, taza Oguardamano y aun cuando siempre resulta un arma
inferior al sable, será al cabo y al fin muy bastante para subvenir á las necesi
dades de una carga, cuanto más, que nuestros adversarios, sintiendo las pro
pias necesidades, seguirán igual conducta y acontecerá lo que acontecía en la
insurreccion de Cuba, esto es, que la caballería enemiga se hallaba también
armada de machete largo. En resumen, no caben en este armamento más
que dos soluciones: Odotar al dragón de machete y sable, este último para
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UJarlo .. caballo y aquél pan que le acompa1ie cuando echa. pie á tierra, ó re
ducirle al machete solo, pero modificando un pOCO las condiciones de longitud
y empuftadura, para que se halle en condiciones de suplir el oficio de arma de
caballel1a, aUDque algo imperfectamente.

Apenas tengo que hacer observación particular en lo que se refiere 4 ves
tuar1o. Para cubrecabezas, el sombrero de paja de anchas alas; con relacióD ..
las prendas de cuerpo, repetiremOl lo que dijimos cuando nos refenamos ;.
infantería. Unicamente me fijaré en los aditamentos de 101 pantalones, medias
botaa ó polainas destinadas á resguardar y conservar la parte inferior de aque
llo•. Son aqu1 mú imprescindibles que en otro pa1s, porque las telas ligeras que
se usan, destrúyense en breve, si no se las protege del roce y sudor del caballo.
No hay que hablar de la bota de montar, la cual, humedecida constantemente en
aquel clima con 101 relentes, roc:fOl y chubascos, colócase en breve fuera de las
condiciones de DIO, no pudi6ndosela introducir una vez quitada. La polaina de
pafio ordinario, que tan excelentes reBultadOl da en Europa, no debo recomeu
darla tampoco; mOjue con harta frecuencia, y una vez empapada no hay que de
cir· cón molesta y maluna resulta. El mismo inconveniente tiene la media boca
cosida al pantalon y no hay, á mi juicio, nada que resuelva el problema como la
polaina de cuero O charol, que tarda ba.tante en mojarse, y que una vez negado
ese extremo, se quita ficilmente evitándose la molestia de llevarla hasta que UDS

vez leCa se ponga nuevamente. Estas polainas solían afectar la disposiciOn de
las caflu-botas que actualmente .e usan en la Pen1DBula; otras veces se poo1aD
y quitaban por medio de hebillas ó botones y la operación de ponerla y quitarla
se hacfa asf fAcilmente, aun yendo 4 caballo. El tercio de guerrillas de Puerto
Príncipe ensayO en el al10 1882 una mediabota polaina que surtió muy buen
efecto. Para ponerse y quitarse se empleaba un cierre, que consist1a en una lami·
nilla de ac«o colocada 4 lo largo de la polaina, que entraba por sus dos extre
mol en dos alojamientOl hechos en la piel y al recobrar su poaicióndejaba ajus
tadoS' perfectamente ambos lados.

El equipo debe aligerarse considerablemente, porque como ya antes adelaD
té, el caballo criollo es resistente y sobrio, pero no tiene gran poder. Debe preso
cindirBe de los gmesos maletines y capoteras que se usan en Europa. Montara
mejicana con baste de madera y un sudadero liviano; pocas correas, y ésas
fuerta y sencillas. La bondad del clima consiente que el soldado sólo lleve la
ropa puesta. La halDaca, la IDanta y un pedazo de hule o impenneable para las
lluvi8ll completan todas sus necesidades. :Es práctica muy conveniente, ya que
lo pennite el terreno, la de no herrar 101 caballos, y así se evita el cuidado del
herraje. Con esas distintas advertencias, puede aliviarse cousiderablemente d
peso que soporta el animal, lo cual es de una. gran entidad para conaeguir 1IIl

máXimo de velocidad.
Siempre con la mira de disminuir el peso, recomiendo una cabezada de bri

da que USO el tercio de guerrillas de Puerto Príncipe, que por medio de una in
geniosa diBposiciOD de correas, convertíase en cabezada de pesebre, sepamndole
cOO1oda y sencillamente el bocado. Con esto se evitO que el animal llevae
constantemente puestas dos cabezadas, consiguiéndose idéntico resultado.

Una recomendación antes de concluir. Si se quisiere dar al soldado de~'
llerta en Cuba, aplicación vet"daderamente práctica, uno de 101 principales cai-
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dados ha de ser librarle de la tir:\Día de 108 hierros, que tanto cuesta mantener
limpios en ese país, donde la atmósfera, saturada de humedad, lo oxida todo en
breve espacio de tiempo. Basta para eso, pavonar todos los hierros, estribos, freo
no, vaina de sable, hebillas, etc., y aunque se pierda algo en brillantez 'Yisual,
gl1na8e macho en tiempo y cuidado. Durante la campa1'ia ·T&rios scgimieatos
adoptaron tal procedimiento, que si bien menos lucido, es en .cambio muy lim
pio y comodo. Acabada la guerra, la faerza de la rutina recobro IU imperio <y
volvióse en casi todos los cuerpos 11. adoptar el sistema mll.s largo.é inútil, Ga1

pando los IOldados en el cuidado enorme de mantener los menos diari....ne
brillantes.

Voy 11. resumir cual siempre los principios orgll.nicos de la c8ballerla:
1.° La ctllJallerÚl del eiérato de Cubil debe estar compleÚl.etlte lmijiaJ&J,

ct11lflmtiibuiose m su .udo tie ubrar con /.s guerriilas, y pudimdo deerse 'lJfIe 'Stm

u"os dragMes montados.
a.o Cmve"dria orga"izarla, tomando. como tipo orgdnico·adminislrlJ'liu6.e/

eSCfltldr6" SUlltO; pero tste kabr4 de crecer túgo m importancia,esliltuU ..tmtia·
tio pur fin jlfe, tmi"", Cor01ll/ 6 comanda"te; constando, por' /0 ",mos, de 'I:~9 Ctl·

ba//os, dividiéndose m dos C01ll~alfitlS de 4 60, y cada u"a de tstas mires MD6Íf}

",s de 4 :lo. En cada compallÚlluWr4"" capitán y C"lrQ 6 c.ifIClI suba/I4,."Q€; ~
IÚcV, unu 6 tios",iJs por seccion; pues m el ejército tlt Cuba cOtlflit!lllt que d cua
tiTo de oficiales sta numeroso.

3'° Las unidad,s 6 agrupamimtos superMes, ffU s6/(I ti""", 'iM" 1IÓjts/o.eJ
deIJitio esca/onamimto de/ ",ando, serd" tercios 6 medias lIriK.tias, regida 1W"
tmi",tes cormlles 6 coroneles.

4.° Aunf/Ue dejando m pie 1/ cmetpto de fIni,#caciÓfl del AnNJ, tkIJ,e" tsistir,
4 mt1s de /Ps eseuadrflfles fJue venimos consilitranlio, cD1IIPaIIúIs ",.adas 4fec
tIZs d tI/gunos de /Ps ;ata/101lls tlt I"fanteria. Esas compa"'as ",OIIt••S &I1IISIÚI

r4n de 60 d 70 caIJallos, se nutrirtJn cm soltiados tie/ cu,,'po, y esttJrátl ·crdwlas
PQr ojicia/u de caba/lerta, aunfJue convmdria tal vez rNtnJor a/grmas p¡.,._
para los oficia/es del batall6n. No deIJe c01ICederse como lJecesidati Ú6aJaÑ iII
"istencia de cabal/eria especial; pero", ocasiones lodria jusJificarse JII CTttI

ah de guerri/Ias ¡'Jeal6s en grupos de seceión Ó cOtII/alfia, r.r. vez eulltlM:thJ.
Destinense tSÚlS d 1IIantmer U" conocimimto amplilJ del ter''''(I ,. ¡. IfJ&'tJliiltul,
p.ra utiliza,. luego sus indiuid,,",s m di/ermtes cometid06.

5.° Por lo fJue se re.ft6re al arMa de fueKo, repetirt ",titilo di;, en iaj....
Itria. En",anto al arma blllmtl eldrag6n ",cesita i",prescindibútMtlte del"","",,*
ctmUJ útil; de ",odo fJue, 6 se tiota al jinete de tlUUl"te y 611ble,.4 úh tU ...
~lute, ligeramente motlijicado m /mgilUd y e",pulílldura, PiJrtl '1'" IStJas~a.ti

""p/eo de arma tlt caIJa/lerÚl en /a ca'ga. No estoy lejo. .de decidirlU par lo
último, pero he considerado menos atrevido dejar el dilema plantM&.

6.0 ne/ umfor",e, nada "uroo hay t¡Ut d«ir, tomo tIIIIII la aM~ 1M "
tlUdialJota suelta 6 polai1Jll de tuero, fJue de;e poderu piJI»' JI /MI'" .dnt* d
eiZIJa//o, 1'" ",edio tÚ un ",ecanismo COtrIQ e/ indieatÚJ ú IJb'o and/ogo.

7.o Aligtrese el 6fJUipO dtl caballo tod(l /0 m4s posi6/e. P,.IJstriJMlSt 10tiD ¿/au
tU cUbrecapotes y maletines. Si/la mtjicfllla 11m baste lie ",IIMr. y JUJ SIIlituJnw
stlui/18. LtI caje.ada fJue sirva d un tiempo de IJ,ida, .uliifll'lÑ. UIIM tli~

)'a Ixp"imetltada m el uso práclico. Cm la sil/a "0 tillJe ir IItra UJSII .,., • iItI·
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maca, la manta y tll"de ó impermealJle. Las municiones delJe llevarlas el solálulo
para fue no le abandonen cuando desmonta.

No terminaré sin recomendar, en caballería mú cuidadosamente que en in
fanterta, una esmerada instrucción práctica adaptada al terreno especial de la
Isla. Téngase siempre en cuenta el servicio especial del arma. En iníanterfa, aun
suponiendo extremada la división, llegaremos al gmpo de 1:1 Ó :10 hombres, y
es difícil que descendamos de él; basta pues, con que entre esos 20 haya seis 11
ocho que reunan la suficiente idoneidad; los restantes, entremezclados con ellos
llenan su papel. Nada de eso pasa en caballena: la subdivisión llega en ella
con harta frecuencia, ~llímite mínimo de la pareja, y nunca mejor que á la ca
ballería de Cuba pueden considerarse aplicables las palabras del general Tro·
chú: cLa caballeria es una tropa esencialmente escogida, donde nada que
sea mediano debe ser tolerado.:t Mucha instrucción práctica en los campos
de la Isla, Yse conseguir4 obtener el arma en las verdaderas condiciones ape
tecibles.

Artillerla. Sin necesidad de advertirlo, debe comprenderse que voy á
prescindir de toda la parte facultativa, porque si acaso alcanzasen las modifica
ciones de la guerra á algún detalle técnico (lo cual parece dificil y problemá
tico), no sería seguramente este modesto escrito el llamado á sef1alarlas.

Otra eliminación voy á hacer: y es cuanto se refiere á la artillería como
elemento defensivo de las costas, plazas fuertes, castillos y toda clase de fortifi
caciones permanentes, y aun pasajeras, mientras representen el mantenimiento
pasivo de una posición debidamente preparada con anterioridad. Lo que única
mente va á lIer objeto de nuestras deducciones, es la artillería de campafta, la
artillerla como arma que entra en la combinación táctica ternaria de los ejércitos.

Reducido el problema á esos limitados términos, empezaremos por prefijar el
material que puede emplearse, según las condiciones topográficas de la Isla. En
la región oriental, actual provincia de Santiago de Cuba, el terreno ofrécese, en
general, bastante quebrado, y con esto no tendré que esforzarme mucho en de
mostrar que Sólo puede contarse con la artillena de montatia. En la provincia
de Santa Clara (las Villas), hay también comarcas mú ó menos monta1'iosas;
pero al mismo tiempo existen regiones llanas; en cuanto á la provincia de Puer
to Príncipe, puede decirse que toda ella es una inmensa llanura con reducidísi
mas porciones de excepción. Unicamente en esas comarcas llanas, podríamos
esperar el empleo de la artillena montada, si no contásemos con la grave dificul
tad de los caminos. Siendo éstos naturales, desprovistos de firme y á las veces
con una anchura mínima que no habrá de permitir el desarrollo de batalla de
un earrnaje de artilleria, prontamente inferiremos que nos es forzoso renunciar
á esa especie de piezas. Cuando hablamos de los carruajes, ya hicimos notar
que no podían emplearse en aquellas vías naturales de piso blando y fangoso,
mú medios de transporte que las acémilas, y las carretas con exclusión de
cualquiera otro earrnaje; resultan así notoriamente exceptuadas las piezas y carros
de artillerla montada, demasiado pesados y en desfavorables condiciones logísti
cas, por lo que hace al terreno. Seria vano el intento de operar en aquel país con
artillena rodada. En tiempo de invierno con los caminos secos, parece atenuado
el defecto de que venimos hablando; pt"ro además de que eso no es absoluta
mente cierto, porque siempre quedan malos pasos, cruces de arroyos, sigtú.neas,
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tembladeras, etc., nos restan otras dificultades inherentes á la índole de esos
países. Si el camino recorre un bosque, raro será que tenga en todo su desarro
llo la anchura conveniente, porque aun suponiendo que se haya abierto una trocha
con la anticipación debida, es sabido que la fecundidad del suelo es tal que en
breve surgirá vegetacion poderosa apoderándose del espacio artificialmente
libre, acosándolo y estrechándolo, á no tener un cuidado constante para su con
servaciOn é integridad. Lo mismo acontece en un potrero, y hay necesidad abso
luta de ir chapeando las altas yerbas en un espacio iKUal á la anchura del
camino. Por seco que se encuentre el suelo, los tránsitos de un arroyo socavado
como allí 10 están casi todos en el suelo vegetal, de una cerca, de una temblade
ra y de otros mil y mil detalles, presentan siempre dificultades enormes, é im
posibilitan casi en absoluto el empleo de los carruajes, y por ende de la artille·
rfa montada. No queda, por consiguiente, otro recurso que las piezas de montafia;
debiendo hacer observar que al existir esas dificultades para nosotros, no se
aminoran para el enemigo, sea cual sea éste, y debe hallarse en igual posiciOn.
Concluyamos: para operaciones moviles, para combinacion activa de las tres
armas, no puede emplearse en las campaftas de la Isla, á menos que cambiasen
radicalmente sus condiciones de viabilidad, otra artillería que la de montafia,
transportada á lomo y muy rarísimas veces con limonera.

Tratemos ahora de fijar las unidades orgánicas del arma. La batería nos va
á parecer unidad algún tanto excesiva, tomada en conjunto, si recordamos que,
dos Otres batallones constituyen una columna muy respetable, y que conce
diéndole un efectivo de 600 hombres, nos ofrecen un total de 1.:100 á 1.800

hombres, para los cuales resulta exagerada la fuerza de una batería, aun supo
niendo que contase solo cuatro piezas, como en la \1ltima organización. Creo
preferible la sección de tres piezas, y como ahora la batería pocas veces mar
chará reunida, y todo se reduce á constituir esa unidad como núcleo adminis
trativo, podemos sin inconveniente, admitir baterías de dos O tres secciones,
esto es, de seis Onueve piezas, y formar como unidad superior el grupo de dos
ó tres baterías, sin necesidad de llegar al regimiento y reservando las categorías
de coronel para los cargos facultativos de las planas mayores, comandantes
principales del arma, jefes de los parques y fábricas, comandantes de las pla
zas, etc., etc. Cifiéndonos á la organización peninsular, también podemos supo
ner la batería con cuatro piezas y dos secciones, y constituir con tres baterías
un grupo y con tres grupos un regimiento. De un modo O de otro, siempre te
nemos que la mínima unidad artillera que puede emplearse en combinación de
la$ mayores columnas, no pasará probablemente de la sección de á dos Otres
piezas. Es imltil decir que en estas secciones y principalmente cuando llevan
tres piezas, consideramos necesarios dos oficiales¡ yeso por razones análogas á
las que se expusieron cuando hablábamos de infantería y caballería. Con colum
nas un poco menores, esto es, de un batallOn, podrá ir una pieza Odos siempre
al mando y cuidado de un oficial. En cuanto á los a~pamientos superiores,
como quiera que no responden 1I. verdaderas necesidades tácticas, no tenemos
para qué escrupulizar la forma que se les dé, bien se escoja entre las indica
das, Obien provenga de otro proyecto.

Soy de los que sostienen la conveniencia de escatimar armas al soldado de
artillería, el cual todo debe esperarlo del caMn¡ pero en la Isla de Cuba tenien-
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do presente el reducido papel t4ctico del arma, el limitado campo de tiro que
utilizará, la corta distancia á que romperá el fuego, y por l11timo, su empleo ¡>re
fetente en las retiradas, hay que proveer al artillero de un arma que le coloque
en condiciones de defenderse á sí mumo, y de defender en t11timo extremo S1l

arma por excelencia, el canOn. No conviene tampoco exagerar y concederles UD

armamento embarazoso, ni una excesiva dotacion de municiones. Para los C8IIOI

extremos, pocas de éstas y un arma poIUtil, como un buen revolver O una terce
rola O carabina ligera la creo muy suficiente, ademú del machete que necesi-
tan como todos. .

De vestuario y equipo no tenemos para qué hablar, y pueden apliCÚ'Sele al
artillero las deducciones que anteriormente ofredan un cantcter genérico.

Resumiendo como siempre, tenemos:
1.° SupUilsta la naturalella topográfica del campo de la Isla y sufalfa tk

via!lilirilld, no puede adoptarse para opertuiones lICtiVtJS o¡"a dase tU _tüln-ú
fUe la lie piezas pefueflas transportadas á lemo. Y no las l/amo tÚ MOfIJafIiI,
porfue deben emplearse igualmente en las comarcas l/afias.

2.° C011W u"¡dad partJ entrar en /a com!Jinaci¿n cm las otras antUls, tUI 01
1JÍIiando que al't las mayores columnas apenas excederán de dos ¿ tres batllllmJes,
deben degiru las secciones dedos ó tres pie.as, siempre procurando fJUif limeN US
oficiales para que ,,"nca recaiga la diruClon de las pie8as en /as clases '!W 114

poseen la bastante aptitud tlc"¡ca. En las colfmmas Menores puede ir una pie••
¿ dos, con un oficial. .

3.° Aunque pocas veces operaran reunidas, puedm" constituirse batertas COll

dos ó tres secciones. La de dos ucciones de á dos pie8as, es la ,!ue cm más freetltll·
da podrta subsistir; pero debe estimarse mando ra'!ufh'co para un capitdn. La b.
te,fa de seis y nUilve pie8as, por excepClon podrla encontrarse contentrfU!4.
Como unidad superior, y sólo para d escalonamiento orgdnüo y admi"¡slratiN,
puedm formarse grupos de dos ó tres baterias, (JI mando de teniente coronelJ
comandante. Los corondes sólo deben tmer ap¡''cación en los cargos facultatir".
y de los cuartdes fenerales divisionarios.

3.° Teniendo en cuenta las condiciones en fue se tÚsarrolla el papel ttktUo
de la artil/erfa, conviene dotar al artillero de un armamento auxiliar, al cual
puerill recurrir en los últimos instantes. Este puede ser una carab,lla ligera ó re
vólver de suficiente alcance, con una corta dotaClon tÚ municiones. Tolio ello no
evita el machete, imprescindible para todo soldado en la tJida de campafia tU
IIqUlllos pafses.

xvn
DEDUCCIONES ORGÁNICAS PARTICULARE&.-INGENIERÍA.-ADMINISTRACIÓN

SANIDAD.-EsTADO MAYOR (I).

Si las deducciones orgánicas que se refenan á las tres armas de combate, In
fante11a, Caballerla y Artillerla, tentaD importancia colosal, no menos la tieDell

(1) Me he reducido en estas deducciones particulares lilos elementos órganicos princi
pales, pues es claro que, en 10B secundarios, llUI modificaciones, si las hay, no mereceu fijar
nuestra atención.
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los elementos ó institutos principales, Ingeniena, Administración, Sanidad y
Estado Mayor. El primero y el último llegan al presentar verdadera influencia
t4ctica, aun cuando no alcancen la categoda de armas de combate; los otros
dos constituyen servicios tan esenciales en la vida de un ejército, que apenas
puede concebirse sin ellos, por reducida que sea su cifra. No debería amenguar
se el interés y espacio que consagramoe lL esos institutos; y si eR vez de escribir
UD estudio general sobre las deducciones de la guerra de Cuba, dedic4Bemos
nuestra atención particular al problema orgánico, consagranamos varios capi.
tulos d. los temas que reunidos hemos de presentar en este.

No puedo, sin embargo, proceder con tal ensanche; harto me voy dete
niendo, t pesar Dúo, y es justo que DO dilate las jornadas cuando ellas dependen
de mi voluntad. Para conseguirlo as1, me limitaré en marcar, en los asuntos que
van al ser objeto de estoI ptrrafos, las modificaciones cuyo relieve ha setialado
la reciente guerra, debiendo entenderse que sOlo lOO rasgos característicos,
apenas suficientes lL completar la silueta orgtnica de los referidos institutos.

Ingenier1a.-EI brigadier ACOlIta, en BU libro cCompendio histórico del
pasado y presente de Cuba- al hablar del cuerpo de Ingenieros dice:-cLa
.fuerza del cuerpo de Ingenieros convendrfa se aumentase y dedicase exclusi·
namente 4 los trabajos de las líneas, conatruccióD de hospitales y fortificación
.puramente de campafta:t.-Siento, como otras tantas veces, estar en desacuer
do con jefes conspicuos que forman autoridad en la materia; pero mi lealtad
y franqueza oblfganme t no disfrazar mi opinión, contraría casi del todo 4 la de
D. Francisco Acosta, que por cierto no la emite coa resolución y sí solamente
de un modo t1mido, escudtndose en el tiempo gramatical que los franceses
llaman eONiieiontll.

La fortificación de campa1la deben conocerla suficientemente todos los ofi
ciales de las tres armas combatientes; y si esto es rigurosamente exacto en gene
ral, mucho IDÚ nos parece en la gueaa de Cuba, porque hemos visto los esca·
SOl vuelos que all1 puede tomar. El combate pequetl.o, móvil inseguro, casi nunca
preparado, tomaba inútil ese elemento de protección que tanta parte puede
tomar en las grandes acciones europeas, aun cuando yo me permita creer que
algunos lo han exagerado un poco. La fortificación del campo de batalla debe
decirse que apenas podJ.a existir en la guerra de Cuba. Si de las pequeftas em·
boscadas y posiciones defensivas se ayudaron los insurrectos ó nosotros,
aftadiendo 4 los elementos que el país proporcionaba una ligera trinchera·
empalizada, mayor ó menor, ni esta obra sencilla y casi diré rndimentaria
merece consideracióD especial, ni justifica tampoco la necesaria abundancia de
la.fuer.a de lngmierta.

Me apresuro 4 declarar que, .i bien creo inútil la abundancia de las tropas,
estoy muy lejos de pensar lo mismo con respecto 4 los oficiales que son impreso
cindibles para llenar una misióD facultativa, cuya transcendencia y utilidad sería
imposible desconocer. . '.

Descartado lo que podrlamos llamar, fortificación t4ctica ó fortificación del
campo de batalla, veamos los cometidos de ingenieros que encontramos, y hasta
qu~ punto desenvuelven BU desarrollo.

La segunda necesidad que nallaremos, es la fortificacióD de puestos fijos,
fuertes, rednctoll, blokaus, etc., etc. Muy conveniente sería que todos los traba-
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jos de esa clase se llevasen 11 cabo por el iDstituto de ingenieros; mas sobre
suponer una prodigalidad de fuerzas de que DO hay ejemplo ni aun en las gue
rras europeas, porque tendríamos que asignar destacamentos de IDgeniería a.
las columnas de batallóD y de medio batallón, resultaría en cierto modo fastuoso
entreteDer la capacidad científica superior de esos oficiales en construcciones
tan sencillas como las que se han indicado en el capitulo correspondiente, las
cuales tieneD como principal habilidad, el aprovechamiento de los recursos del
país y la aplicacióD de sencillas reglas de Geometría y Fortificación, que los ofi·
ciales todos deben cODocer. Además, la Decesidad de su coDstrucción suele
surgir de UDa manera imprevista y contingente, y no puede limitarse al caso en
que exista fuerza y oficiales de Ingeniería, sino que, por el contrario, debe 8ea1

tumbrarse á la tropa de las otras armas á que se baste á sí propia en las mil
variadas circunstancias en que puede hallarse. Conviene, siD embargo, que estas

construcciones, y principalmente cuando llegan á adquirir cierto carl1eter semi
permaDente, sean inspeccionadas, ya que no dirigidas, por Qficiales facultati
vos de Ingeniería; y es evidente que para el desempefto de tal cometido deben
existir con relativa abundancia eD las planas mayores de las grandes cir·
cunscripciones de brigada y división; pero empiézase á observar ahora que
esta existencia de los oficiales no lleva consigo la de las tropas.

La necesidad en que más urgentemente se percibe la Ingeniería, es aquella
que se refiere á la conservación, composición ó improvisación de caminos y
detalles á ellos adherentes. Entre todos los caminos, disUnguense naturáImente
las vías férreas. Cuando se trata sólo de recomponerlas, mantenerlas en buen
estado y aun explotarlas, claro es que necesitaremos fuerzas de IDgeniería en
condiciones suficientes de instrucción; pero serlln demasiado frecuentes las oca·
siones, en las cuales tendrá que procederse á una construcción nueva, ó una
composición eD tan grande escala, que tome visos de reconstrucción. ED
tonces nos veremos en la precisión de improvisar numeroso personal obrero,
para lo cual no dejan de prestarse los individuos de raza negra y amarilla, que
fácilmente hallaremos, y véase cómo la fuerza ó destacamento, á que antes nos
referimos, sólo viene á servimos de Dúcleo, que no importa sea pequefto.

Los pueDtes, uno de los detalles que más instabilidad podrían presentar en
aquel país, no obligabaD tampoco á mantener Dumerosos destacamentos de Inge
niería, y veamos por qué. La mayor parte de los ríos ó arroyos de Cuba, dado su
cortísimo desarrollo, no ofrecen obstáculo permaDente, yaun eD la parte más grue·
sa de su corriente cuentan con vados suficientes para su paso. Es verdad, en cam
bio, que suelen venir crecidos, y en tal supuesto sería muy útil un puentecillo
volante que permitiese á la columna salvarlos con rapidez; pero repárese en que
no puede dotarse á cada una de las columnitas de UD treD de puentes, siquiera
sea pequefto, para prevenir ese riesgo, imposible de adivinar eD cada momento.
No hay más remedio, si tal sucede, que improvisar pueDtes momentl1Deos, va
liéndose de los recursos del país y echando mano de los cODocimientos que
todos los oficiales deben atesorar. Si por excepciÓD se trata de una columna
mixta, relativamente crecida, que va á cruzar UD río de importancia, como el
Cauto, el Najasa, etc., etc., siD vacilacióD alguna aconsejaríamos se llevase un
treD de pueDtes á lomo (no hay que peDsar eD carruajes mientras no varíen
radicalmeDte las condiciones de viabilidad); mas debo insistir en que semejante
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caso sólo debe admitirse como excepción muy alejada de lo normal y co
rriente.

Por último, los telégrafos, encomendados hoy, más ó menos razonablemente,
al cuerpo ó instituto de Ingenieros, constituyen un elemento, que requiere in
dispensablemente secciones de personal inferiorrelativamente numeroso, no solo
para el servicio de las líneas, sino para la instalación y reparacion de éstas. En
realidad de verdad, no creo preciso que ese personal se aglomerase y organizase
en forma de unidades tácticas; pero si así se estimase conveniente, esos grupos
no excederían los efectivos de sección, y reunidos los que prestasen su servicio
en la brigada, comandancia general, divisionaria, etc., se constituiría con ellos
una compaAía ó escuadrón, que dependiera única y exclusivamente de los Esta·
dos Mayores. En la campa!ia pasada, puede decirse que esta rama estuvo orga
nizada á medias, y en la mayor parte de las lineas, que sólo tenían razOn de ser
por las operaciones, se empleó el personal civil militarizado, que resultO insufi·
ciente. Este personal componíase en su mayoría de hijos del país, y aunque está
muy lejos de mi ánimo el inferir censuras á su lealtad, porque generalmente, y
salvo raras excepciones, cumplieron bien, no podía negarseme: primero, que esta
ban sujetos á muy duras pruebas, pues sus afectos y quizás sus deseos é inclina
ciones se encontraban en el bando contrario; segundo, que por estos mismos mo
tivos debían inspirar é inspiraban cierta desconfianza; y tercero, que el perso
nal de una corporación civil, no puede ni debe militarizarse repentinamente, sin
que preceda anterior preparación.

Las comunicaciones telegráficas tuvieron en la campafia de Cuba un valor
mayor si cabe, Que en otra cualquier guerra, y bien se deja entender, á poco que
se reflexione, cuán legítimas razones hubo para ello. No nos detenemos ahora
á especificar y determinar su organización, porque este es un resorte logístico
cuyo cuidado y detalle corresponde á los Estados Mayores, y no debo exa
minarlo.

En suma, podemos concluJ, abreviando, los siguientes preceptos orgánicos
sobre Ingeniería:

I.a Conocida la índole especial de las operaciones de la guerra de Cuba, se
comprende la escasez justificada de las tropas de Ingenieria, las cuales son po
co necesarias. En cambio, es imprescindible la existencia depersonal facultativo
bastante numeroso, no sólo de oficiales sino de maestros de obras, celadores, etc"
etcttera. Semejante personal debe ha/Jarse distribuido convenientementes según
la divisi6n territorial de campafla, para atender d la dirección y vigilancia
de las múltiples construcciones y cometidos que se ha//ardn d su cargo.

2.a Es casi inútil que existan tropas de eapadores; pues las obras ligeras
de fortificación /as efectúan las columnas y destacamentos, sin ofrecer tampoco
gran dificultad, aunque deben ser inspeccionadas y aconsejadas por el personal
facultativo d que se ha hecho a/usitln.

3.a Para la construcción y recomposición de lineas ftrreas militares, corres
pondientes d la estructura estrattgica ya antes examinada, resulta mucho mds
prdclico y económico tomar 'cuadrlilas de trabajadores del paú (negros y amari
llos) que mantener organizadas unidildes numerosas de ferrocarriles. No eslaría
demds sin embargo que existiera algún núcleo pequeflo de tropas, en forma de
c01flpafllas sueltas.
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4.- SfJlammte alguIJas col"",,"" ,.espetables. y CU4"i/Q te"gan neu$;¿ad IÜ
cruBar uno de Jos pocos r{os de consideración, pueden exigir la existnuia de ••
verdadero trm de pumtes, nutU:tu""y grande. Para eso bastard con algwnas ufIÍ
dades. que no deberdn tener efectivo mayor que ti tU compaNas. porque PUl exige
otra cosa la anchura de los r{os.

5.- Los tel/grafos militares (caso de seguir encomendados' los IngenietOl)
puede" organizarse en pequtlúJs grupos, 4 modo de seccio"es, 'lue atúnIitnJ tJ ÚI

instalaCIón, servicio y cuidado de las li"eas establecidas por cOfISe&'UttJ&ÍIJ dtJ
desarroYo d, un perÚJi/Q de operaciones. Varias de es/as secciones fonnar., pa·
ra el debii/Q escalonamiento org4"ico, una unidad superior, compafUa ó gru~.

bajo el mando de un capit4n ó comandante. y depmdimi/Q directay exdusnHllllt.
te del Estado Mayor de la brigada ó división d que correspondan.

6.- Análogammte á Jo que sucetHa en Ar/illerla. el empleo de ,.wonel, y ..
el de tenimte coronel debm quedar reservados ¡ara los ,argos de las pla#las IJIII'

yores centrales y divisionaria. Como los par'lues de útiles deben ser "umeros",
exislundo hasla en Jos pequeRos centros de Bona, es daro que m cuanto decae i4
importancia de el/os no "ace falta mlretener para su cuidado un ofieiaJ "&'IIÚD.

Bastará con que se hagan ,argo de e/Jos un oficial de Admi"islro,ión, si Jo ¡",.

biese, ó el comandante ",iNlar del ca"lón.
Administración militar.-No hay necesidad de encarecer la im

portancia de los servicios administrativos, y no me es posible tampoco desano
llar el panorama completo de ellos, porque esto requirina una extensión incom·
patible con las modestas proporciones de este trabajo.

Desde luego preacindiM de todo el mecanismo de intervencion económica,
Intendencia, Comisaria etc., etc. Todo esto debe organizarse cuidadosameute,
lo mismo en paz que en guera; pero puede afirmarse que esa disposición org4
nica no ofrece ninguna modalidad caractenstica. aun cuando constituya una
máquina mOlltada con toda exactitud y refinamiento. Por la misma razOo, nada
diré de la participación, que al Cuerpo Administrativo le incumbe en los par
ques y establecimientos de Artillería é Ingeniería. como asimismo en los hospi
tales militares de las grandes poblaciones. Me limitaré á hacer resaltar, como
llevo dicho, lo peculiar y propio de la campaft a.

Si tenemos bien presente, la disposición estratégico-territorial explicada en
el capítulo XIV. se comprende que en cada uno de los centros de operaciones
según su relativa importancia, hay que mantener depósitos de raciones y muni
ciones, de vestuario, de armamento, de útiles y efectos de Ingenierfa, y finalmen·
te, enfermería ú hospital. Todo esto depende del personal administrativo casi el

clusivamente, y tanto más. cuanto la importancia mínima de los depósitos re·
quiere menos personal facultativo. Fijemos las ideas: en un parque de artillería,
provisto de elementos y correspondiendo .. la plaza capital de Comandancia
general, existirá uno Ovarios oficiales de Artillería, un comisario y un oficial
encargado de efectos; pero no puede mantenerse ese lujo de personal en las po
blaciones de menor importancia, centros de media brigada y de batallón, que
muchos serán poblados insignificantes, por más que reunan suficiente prestigio
estratégico. En todos éstos, no puede decirse en rigor, que existen parques,
sino depósitos de armamento. de municiones. á cargo tan 11010 de un oficial ad·
ministrativo, que probablemente reunirá ll. éste otros varios cargos. EspeciaI-
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mente el depóSito de municiones tiene tanto interés, que debe haberlo huta en
aquellos destacamentos pequeftos y sin importancia, centros accidentales de un
corto período de operaciones. Podria ocurrir que en estecaso no existiera oficial
de AdministraciOn, corriendo do cargo del comandante de armas O de un oficial
cualquiera; pero ellO DO quiere significar que no haya dependido de la Admi
nistraciOD militar el transporte é instalacion del depOsito.

Otro tanto podI1a decirse de 101 depOsitos ó parques de átiles de Ingenierfa,
y acuo con mayor motivo, pues es evidente que en trablDdose de éstos, sólo
los parques afectos do las ComandanciIUI contard.n con personal facultativo.

Lu cifras límites ó ~rminos medios, que puedan asignarse 11 estos depóSitos
son muy variables, porque dependen de multitud de contingencias que se alejan
infinitamente. A 1IUI veces deben consistir en una escasa cantidad, porque sólo
se pretende subvenir á un penodo de operaciones muy corto, O porque se teme
el riesgo de que caigan en poder del enemigo; en otru ocasiones, y en la pre
vision de cierto aislamiento más O menos temporal, conviene aumentar las ci
fras del depOsito, principalmente con la mira de economizar convoyes, siempre
enojOSOll y prefladol de peligros.

La distribuciOn y ordenamiento de estos depóSitos, asf como de los rea
tantea que hemos de examinar, corresponde á la determinación de los planes de
operaciones y claro es, que dependen, en primer lugar, de la iniciativa de los
Estados Mayores; pero no es tarea poco importante el ablUltecimiento y renuevo
de ellos, enlaZllndose 11. los puertos de la costa, O grandes parques, que sirven
de depOsitos principales.

De la cuestión de hospitales y enfermerfaa haremos, por ahora, CIUIO omiso;
pues como en ellos DO puede prescindirse del personal facultativo médico, que
es cabalmente el que los presta card.cter, es justo que aplacemos su considera·
cion para cuando tratemos de la Sanidad. Por lo demás, es sabido que en la
adquisiciOn y acopio del material, así como de los víveres y demás elementos
necesarios, encuentra extenso campo donde ejercitarse la acciOn del instituto
de que tratamos.

Veamos ahora los depOsitos y abastecimientos de recursos meramente ad
ministrativos: vestuario, equipo y raciones para el mantenimiento de los hom
bres; pienlO, y, por ditimo, transportes.

El vestuario y equipo se lo proporcionan los cuerpos por medio de gestiones
y contratas particulares; mas eso, que puede hacerse f4cilmente y con ventaja
en ~poca de paz O de ocupacion militar, tropieza con gravfsimos inconve
nientes en períodos turbulentos. Los contratistas no se arriesgan tanto ni con
tales facilidades; no se avienen do colocar los efectos en los puntos donde el
cuerpo, batallOn, regimiento O batena se halla operando; de suerte que dicho
cuerpo habrll. de verificar por su cuenta el áltimo transporte, al través de mil difi·
cultades que le presenta la escasez de elementos propios; además, no pudiéndo·
se llevar con escrupulosidad el examen de admisión, se corre el riesgo de tomar
efectos rechazables, y por áltimo, la fndole misma de los efectos, sobre todo en
cuestiOn de vestuario, varia mucho desde el estado de paz al de guerra. En aquél
se necesitarán y contratarll.n prendas de construcciOn relativamente esmerada,
sombreros de jipijapa, ete., etc.; en ésta, trajes de los llamados de eoleta,sombre·
ros de guano y zapatillas de baqueta. Pero hay aán una razón poderosa, que
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hace necesarios los depOsitos de vestuario por cuenta de la Administración mi
litar. En un perlado de operaciones más Omenos largo, los batallones y escua
drones no pueden llevar constantemente consigo sus almacenes; mas no por eso
dejan de sentir la apremiante necesidad de reponer constantemente el vestuario
á que acabo de aludir; esto es, el verdadero traje de operaciones, que se destroza
muchísimo. Cada vez que una columna recala, no ya en un centro, sino en UD

destacamento ó punto de etapa, le es preciso sustituir ciertas prendas, con tanto
más motivo, cuanto que poco Onada debe contarse con el repuesto de los mo
rrales ó mochilas, que casi siempre conviene tender á suprimir. Hácese indis·
pensable, por tanto, que en los centros de zona, y aun en los destacamentos de
alguna entidad, existan depOsitas más O menos abundantes, en los cuales se
pueda reponer el vestuario, tanto interior como exterior, y si no nos olvidamos
de la escasez de recursos de algunos de esos poblados, bien comprenderemos
que esos depOsitas, llegarllo hasta á ser utilizados en ciertos casos por los oficia·
les. La manera de proceder al acopio de esos elementos, sea por subastas O
grandes compras, constituye un problema meramente administrativo, que no
nos incumbe estudiar aquí, ni tampoco si deben adquirirse por los cuerpos, satis·
faciendo su importe en mettlico, 6 expidiendo documentos de crédito, que luego
se hacen efectivos.

Respecto al equipo, utilísima será también la existencia de algunos depóSi.
tos; pero es forzoso convenir en que la necesidad no aparece tan imperiosa ni
urgente.

Entre todos los problemas administrativos, ninguno más apremiante que el de
las raciones. Por sufrido que sea un ejército; por infiamado que se halle su patrio
tismo, y en estas virtudes heroicas el ejército de Cuba rayO más alto que ninguno,
no puede sustraerse á la necesidad del sustento. Con suficiente dosis de abne
gación, llegan á soportarse enormes retrasos en el percibo de haberes, escaseces
de material, faltas de vestuario, hasta un extremo inconcebible; pero á. lo que no
puede llegarse, es á subsistir sin alimentos Ocon alimentos deficientes; porque
no en vano dijo Cervantes cque el trabajo y el peso de las armas no puede so·
brellevarse sin el gobierno de las tripaSJ. En la campafia de Cuba, partiendo
de la base general de deficiencia que presentaron nuestros elementos orgllnico
militares, en pocos detalles púsose esta tan de manifiesto, como en la alimenta
ción de las tropas. Indudablemente, ha de parecer anómalo, el que en un país
como aquel, donde se desconoce la muerte por inanición, se luchase con tantos
y tan graves inr-anvenientes para suministrar ración al soldado, y en definitiva,
hay que decirlo con franqueza, no se consiguiera resolver el problel1la, como lo
demuestra el inmenso número de regresados á la Península, agotados por la
anemia. Muy diversas fueron las causas que motivaron esa falta de alimenta·
ción, así en calidad, como en cantidad. Desde luego, la ración que se suminis
traba era insuficiente, conocido el efecto destructor de aquellos climas. Para
probarlo, á más de diversas opiniones que pudieréramos aducir, todas contestell
en la materia, voy á entrar en algunos pormenores sobre la composición de la
ración de etapa, tal como se dió comúnmente, con ligerísimas variantes:



DE LA GUERRA DE CUBA

400 gramos de pan ó 500 de galleta.
200 J de arroz.
100 J de tocino.

20 J de sal.
16 J de café.
40 J de azÚcaI.
~o centilitros de aguardiente.

En vez de tocino y arroz, se daba también garbanzos, bacalao y aceite, en
cantidades proporcionadas, y en lugar del aguardiente, 200 do 300 centilitros el
,ino.

No aparece hasta ahora escasez notoria en las cantidades; mas todo el que co
nozca aquellos climas, sabe cuán imprescindible es en ellos la alimentación de
carne, que ayude á reponer las constantes pérdidas sufridas por el organismo en
forma de una transpiración constante y de una actividad y exuberancia en otras
funciones fisiolOgicas. Ración que no tenga por base, por elemento principal, la
carne, resultará siempre insuficiente. Y ahora deberé recordar lo que he dicho
en capítulos anteriores: mientras en los campos existieron reses en cantidad
abundante para surtir de carne á los pobladol y destacamentos, el problema
pareció resuelto; aunque no muy correctamente por cierto; pero, en fin, téngase
en cuenta que, rotas las cercas ó lindes de los potreros, vagando las reses por
extensas sábanas, y no hallándose en las fincas los propietarios, administradores
ó colonos, no podía descenderse á muchos perfiles y sutilezas, y habia que em
plear la requisa en su forma más primitiva y sencilla, que consiste en coger
aquello que se necesita, all1 donde se encuentra y sin ninguna otra clase de for
malidades.

Tales procedimientos, repito, pudieron emplearse mientras se encontraron
reses, y durante esa época importo poco que los otros efectos no llenasen todas
las condiciones apetecibles. Sin embargo, bien se comprendía, que semejante
estado de cosas no podía durar indefinidamente, no solo por el consumo de
carne que hacían las tropas operadoras, y aun por el despilfarro (1), sino
porque el ganado en libertad y privado de la atención y cuidado de los due
ftos ó peones, disminuye considerablemente en su propagación y producción.
Empero, la escasez acentuOBe en progresión geométrica aterradora, yenton
ces surgió el pavoroso problema del racionamiento del soldadado, porque la de
ficiencia do que antes aludí había quedado velada por ese arbitrio que comen
zaba 11 faltar. El aumento de rancho, el ensayo de la morcilla prusiana, y de las
latas de carne italianas, fueron otros tantos recursos do que se acudió para paliar
tan grave inconveniente. Esos dos últimps artículos no dieron todo el resultado
apetecido; la morcilla, porque disgustaba mucho al soldado, y la carne, quizás por
lo mismo, quizlis porque no se suministrO en abundancia, quizás, en fin, porque
corriera el percance de estropearse. En cuanto al aumento de rancho, poco sig
nifica la elevación de las cantidades, y por ende del gasto presupuesto; lo que

(1) Ya he citado en capítulo. anteriore. el hecho de ucrificarse una res para obtener
tan .610 un bocado apetitOlo, _01, ri~one., etc., elc.
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importa, repito, es que la base de la alimentacióD le COIlItituya con carne. Por
lo mismo que ya el clima produce continuas pérdidas, debilitando y empobre
ciendo el organismo, no puede prescindine en la nutricion de ese importantísi
mo elemento que en Europa, no siendo menos preciso, llega II disminuirse hasta
lo inverosímil en las clases proletarias. Adeouls, el empefl.o en constituir la ra
ciOn con productos europeOll, siquiera fueIen baratos, constituyO una rutina muy
perjudicial, pues dio como primer fruto el que la urgencia obligase muchas ve
ces II admitir y consumir raciones que no se hallaban en peñectas condiciones,
y tampoco se acOIItumbraba al soldado II los produetoe del pala, haciéndole
vivir exolicamente, esta es 1& expresion, sin colocarle en condiciones de apro.e
char muchos recursos, que eran para él extrafl.os O desconocidos. A mi juicio,
y no estoy solo en semejante opiniOll, es precisoacostumbrar y familiarizar II nues
tro soldado con los alimentos del pafa: viandas, frfgoles,cazabeysobre todo, cuan
do no puede conseguirse carne fresca, tasajo Ocarne curada, que es lo habitual
mente usado en las fincas del campo. Nada de esto es desagradable; antes bien,
merced II un condimento inteligente, resulta mucho mú sabroso que los com
ponentes de la raciOn europea. No pretendo proscribir ésta en absoluto¡ princi
palmente el arroz y el bacalao son alimentos susceptibles de utilizarse macho;
pero lo repetimos: es indispensable que el soldado, el oficial y el jefe se habitúen
lllas comidas del país. Las columnu que &Si lo hicieron pudieron sortear ven
tajosamente el problema de subsistencias. Pésame detenerme en este asunto, y
sOlo quiero decir que, sujeta la cuestiOn II tales términos, pudieran establecerse
grandes siembras en los mismos poblados y territorios del teatro de operaciODell,
y mejor aÚD en los que se encuentren mll8 al abrigo de ellas, y se podra sumi
nistrar al soldado raciOn abundante, sustanciosa y agradable, no prescindiendo
de la carne, ya sea fresca, ya sea en tasajo. Todo este problema requiere gran del
arrollo, y no es este el lugar para ello. Voy II cerrar el uunto con las sucintas
observaciones siguientes. Conviene renunciar al pan, siempre Ocasi siempre que
se opere activamente¡ 10 mejor es reemplazarlo con la galleta y con el cazabe
No puede suprimirse el café, en lo cual estlln conformes la experiencia y las preso
cripciones higiénicas de los doctores. En la alternativa de dar II la tropa vino
malo, como era el que comÚDmente se le daba, considero preferible el aguar.
diente de cafl.a, ya que no debe tampoco prescindirse del alcohol en moderada
cantidad.

El pienso del ganado. consiste allí, en maíz, auxiliado por las excelentes yer
"bas de las praderas que se llaman potreros. Ya hablé de los forrajes, cooaideztn
dolos como operacion auxiliar; en tiempo de paz O en comarca alejada de las
operaciones, es más COmodo pastorear el ganado, dejmdole suelto en potreros
cercados, bastando un número corto de hombres para su cuidado y vigilancia.
Constituye esto un gran recurso, que mantiene muy bien al ganado; pero
cuando se le hace trabajar, no debe faltarle la raciOn de mlÚZ, porque lap;tUfI y
el pa,and no alcanzarllll suplirlo.

El avituallamiento y conservaciOn de los almacenes, ya sean de vestuario,
equipo O raciones, así como la manera de hacer llegar rllpidamente á ellos los
cargamentos que desembarquen en la costa, son otros tantos problemas que de
penden de una buena gestión administrativa, siempre en combinaciOn con los
Estados Mayores. Ni puedo ni debo dar reglas sobre materia tan ardua, que sOlo
me corresponde consignar como recuerdo preciso.
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Quiero terminar cuanto se refiere 4 la AdministraciOn, tratando la importan
te cuestión de los transportes. No acierto á explicarme satisfactoriamente el por
qué las tropas que pudiéramos llamar del tren--que se organizaron en forma de
secciones de arrastre y 4 lomo, estuvieron encomendadas durante una época al
arma de Caballería. La misma razOn hubiera habido para que se le asignasen al
arma de Infanterfa Ode Artillería. Sobre que ladireccion, inspeccion y organiza
cion del servicio tiene que estar precisamente encomendada 4 la Adminis .
traciOn militar, no se me alcanza la razón del por qué, babia de padecer excepcion
el mando y dependencia de las tropas. Este, forma desde luego un cometido im
portante, con determinado car4cter militar, y nada se pierde con atribuir dicho
cantcter al instituto administrativo, ya que de todas maneras de él depende el
éxito de grandes perlodos de la campafia.

No debo tampoco fijar cifras de proporcionalidad, porque depende de infi
nitas circunstancias; por ejemplo, un territorio de brigada, donde existan alguna
Oalgunas vías férreas transversales de N.4 S., apenas necesita algunas peque
tlas secciones; en cambio, la zona O circunscripcion que no posea ferrocarril,
debe conducir todos los grandes acopios y para surtir los destacamentos, necesi
tar4 las tropas del tren en proporcion con las fuerzas de que consta.

Ya vimos que hay que proscribir carruajes de construccion delicada. En aqueo
llos caminos naturales, fangosos y cortados por frecuentes ríos y arroyos, no
caben mas, que el mulo Otransporte á lomo, y la carreta tirada por bueyes. En
una y otra forma, hay que organizar las unidades de transporte O tropas del tren.
He aquí lo que puede tomarse como síntesis orgtnica en este asunto. Veinte carre
tas tiradas por tres yuntas cada una, constituyeron coml1nmente, 10 que se llamo
una seccion de arrastre, y dos, tres Omás secciones pueden agruparse formando
una compafiía, que la mandase un capitán (oficial 1.°) Oun comandante (comi
sario). No conviene limitar el agrupamiento y división de esta unidad, porque es
sumamente variable, dependiendo de la organizacion territorial que tengan las
fuerzas operantes. Así, verbigracia, si tenemos una circunscripcion territorial
asignada á una brigada, suponiendo que ésta se halla compuesta de dos medias
brigadas, y que el terreno se presta al transporte de arrastre, la dotaremos de una
compaftía formada de dos secciones, esto es, cuarenta carretas; si abora imagina
mos una distribucion territorial estratégica por divisiones, y suponemos ésta cons
tituida con tres brigadas, asignando á cada brigada una sola seccion de veinte
carretas, y dejando otro grupo de éstas directamente afecto 41a división, forma
remos con las cuatro secciones, esto es, con las ochenta carretas, una unidad
que podemos continuar llamando compatl1a; pero que exige mayor categoría en
el mando, para conservar el debido escalonamiento jer4rquico. Como estos dife
rentes agrupamientos y subdivisiones pueden variar dentro de una misma com
paftía, de un territorio 4 otro, y de una época á otra, estimo preferible no cenir
demasiado el asunto y dejarlo en libertad de plegarse 4 las exigencias del mo
mento, limitándome á sefl.alar ~omo unidad tipo la secciOn de veinte carretas, con
la facultad variable de aglomerar dos, tres O mlls secciones, para constituir la
unidad superior, sin que deba prolongarse mll.S la escala. Será inl1til decir que
cada una de estas secciones debe hallarse mandada por un teniente (oficial 2.°),
llevando ademlls uno Odos alféreces (oficiales 3.°5 ).

La seccion de 4 lomo puede constar de cincuenta Osesenta mulos, con dos
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subalternos. Dos O tres secciones fonnarlln la compafUa, y como éstas sertn
seguramente más numerosas que las de arrastres no conviene aumentarlas indi
finidamente, sino que es más lógico crear una nueva unidad, que podría deno
minarse brigada O tercio, compuesta de dos O tres compafUas. De manera, que
así como antes se asignO una compaflía á. la divisiOn, correspondiéndole una
sección 1I. cada brigada, le concederíamos á. esa misma división, un tercio O
brigada de 1I. lomo, tocándole á. cada brigada una compatua. La compafifa estar!
mandada por un capitlin (oficial 1.°) y la brigada por un comandante ó teniente
coronel (comisario). Toda esta organizacion supone, como vengo diciendo, que
el cuerpo administrativo se militariza completamente, y debo repetir que yo lo
creo conveniente en la Península y absolutamente indispensable en Cuba, si ha
de hallarse 1I. la altura de las diflciles misiones que debe desempefiar.

En cuanto al empleo de los elementos de arrastre Ode á lomo, no tengo que
insistir en lo que dije en las deducciones logtsticas: tratlindose de grandes con
ducciones, debe preferirse la carreta; pero no se olvide el retraso considerable
que supone. La acémila es mll.s mOvil, mll.s veloz, se adapta mejor al terreno;
pero en cambio alarga tanto el convoy, que debe evitarse cuando se trate de
transportes en grande escala; sin embargo, no olvidemos que aun en ellos, algu·
nas veces hallaremos tales dificultades, que forzosamente tendremos que recurrir
al transporte 1I. lomo, pues la secciOn de carretillas organizada en Cuba, no creo
diese la completa solución del problema.

No quiero abandonar este asunto de los transportes sin tocar una porción
importantísima, digo mal, imprescindible; me refiero á. los elementos de transpor·
te que deben poseer los cuerpos. Hemos examinado lo suficiente la constitución
estratégica para deducir que las columnas pequefl.as abundaban má.s que las
grandes; que las divisiones y brigadas eran verdaderas unidades estratégicas cir·
cunscripcionales; que las medias brigadas y regimientos de caballería eran como
quien dice unidades de transiciOn;y que los batallones de infantería y los escua
drones de caballería constituían las mll.s de las veces unidades operadoras, que
obraban con cierta independencia, ó por lo menos que necesitaban poseer ele
mentos de vida ·propia. Por esta razón, vimos que los batallones de infantería,
que operaban en comarcas llanas, necesitaron organizar permanentemente una
guerrilla ó grupo de fuerza montada; de la misma manera exigen una reunión
de elementos de transporte directamente afectos lI. ellos. Teóricamente, y por
medio de una inducción especulativa, llegaremos al mismo resultado. En toda
clase de guerra, si concebimos una columna cualquiera, que deba vivir, moverse
y obrar con autonomía por cierto tiempo, aun cuando éste sea muy corto, nece
sita llevar elementos de transporte proporcionales á. su importancia y lI. sus ne
cesidades; si, pues, las columnas de batallón y escuadrón constituyeron el tipo
medio que sirvió de patrOn en el conjunto de las operaciones de la Isla; si, ade
más, observamos que estas dos unidades son también las que determinan la sín
tesis orgánica, es evidente, que á. ellas debemos atribuirles permanentemente,
elementos de transporte que no se las separen, que le sean propios y exclu
sivos, que tengan únicamente por objeto su servicio y, por lo tanto, que no
puedan confundirse con las secciones de transporte, las cuales habría que con
ceder á las columnas algo mayores (de regimiento, media brigada, brigada, ete.).

Por lo que atafie á la índole de esos elementos, basta considerar que, aun
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tratándose de batallones de infantería, deberán ser móviles, ligeros y adaptables
á todas las dificultades topográficas, cuanto más refiriéndonos á escuadrones Oen
general fuerza de caballería. Renunciaremos, pues, á la carreta, solo aplicable
para convoyes que no tienen más objeto que efectuar la conducciOn ó transporte,
pero en manera alguna acompldiar á. las columnas en sus operaciones, y nos re·
duciremos á. las acémilas. Así planteado el problema, pienso que cada batallón
de seiscientos á. ochocientos hombres, necesita en operaciones unas cuarenta O
cincuenta acémilas, y cada escuadron de los que hemos considerado, unas
veinte. Quizá. parezcan exagerados esos números, y se me arguya, que con cifras
menores han subsistido en la guerra, y que al concluir' ésta y establecer la ocu
paciOn militar de una manera normal, los batallones sólo tuvieron treinta acé
milas, y los escuadrones de caballerla solo tres 6 cuatro. Adviértase que los
indicados batallones no llegaban á los seiscientos hombres; en cuanto á los es
cuadrones, si bien en guarnición pudieron pasar con ese corUsimo número,
tan pronto como tuvieron que operar, 6 utilizaron los caballos Onecesitaron
má.s acémilas, bien fuesen de batallones de infantería, bien fuesen de las seccio
Des independientes de á lomo. Además, conste, que los números citados son los
que estimo convenientes para llenar cumplidamente las exigencias del servicio,
principalmente raciones y municiones, los cuales constituyen factores de difícil,
si no imposible eliminación; empleando números menores, se llena tal vez el ser
vicio, pero se llena muy deficientemente, y es claro, que puestos en esta pendiente
Ilegarlamos casi al. suprimirlos, ateniéndonos al. sus desastrosas consecuencias.

Procuraré ahora, y como de costumbre, sintetizar condensando, las deduc
ciones qne atafien II la Administración Militar, prescindiendo desde luego, y
como llevo dicho, de la gestión burocrática.

1.° Conocida como nos es ya, la indole constitutiva de la guerra de Cuba,
infiérese fdcilmente, que ademds de los parques y ",aestranzas, que existen en las
grandes plazas, deben organizarse en todos /gs centros de zona 6 circunscripci6n,
que irradien operaciones importantes, algunos dep6sitos de armamento, municio
nes y útiles, que generalmente s610 estardn d cargo del personal administrativo,
pues no existirdn oficiales de artilieria é ingenieros en abundanda suficientepara
entretenerlos en tales destinos.

2.° No menos necesarios que esos dep6sitos son los de raciones y vestuarto,
y prescindiendo de su reparto y colocaci6n, problema orgdnico /ggistico que deben
resolver /gs Estados Mayores, bien se entiende también, que menudeando los dep6.
sitos, no podrd disponerse de oficiales suficientes para ellos; pero téngase en cuenta,
que s610 existird oficiol en aquellas lucalidades que posean almacenes de alguna
importancia, y probablemente también, los dep6sitos d que hemos aludido.

Para el cuidado y atenci6n de los dep6sitos menores, asi como para el aUXIlio
del oficial, a/li donde tenga x/arios d que atender, debe existir un numeroso per
sonal de factores 6 cuerpo subalterno auxiliar de AdministracitJn, que, bien orga·
nizado y dirtribuido, estd /lamado d desemptitar excelente servicio.

3.° Es cuestitin tan ardua é interesante la del raeionanu"ento, que entre las
diversas gestiones administratix/as, (compras, subastas, etc., etc), en las cuales no
entraremos ahora por constituir la especialidad del Cuerpo, no debe olvidarse ti
recomendar tres cosas: primera, que se habitúe al soldado d lus alimentos del pais.
pues eso facilitard el suministro de raciones; segunda, que la base de la "ación

2S
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sea la car1U; y tercera, que 110 se prescinda del café J' que se preJúra siemprt
aguardiente 'bueno á vino malo. En cuanto al vestuario, reculrdese cuanto lu
dicho en las diversas armas al tratar de uniformes.

4.o La ración del ganatkJ ó pienso es el malz, y como es la usada alll sm u
cepción,fdcilmente la adoptamos. El pastoreo es un recurso convenie"tlsúno para
la manutención de ganados, sean caballos, mulos ó bueyes; pero es preciso qtU,

comprando ó arrmdando, se dispo"ga de grandes potreros conuenúntmunte cer
cados, y ademds, sólo es susceptible de empltarse tal recurso, en tiempo de paz 6
en territorios muy alejados de las operaciclfles, y por lo tanlo, al abrigo de ltls
algaras enemigas.

5. 0 Si cabe elevarse la importancia de los transportes, dirlamos que en eslll
campaRa se redobló. La Administración militar debe en ella tener d su cargo IQJ
tropas del Tren, org-anizdndolas en dos formas, únicas que permite el pats: grw
pos de arrastre, ó sean carretas tIradas por bueyes, y grupos de d lomo ó acl1lÚ
les. Los primeros se l'rganillaron en secciones de :JO carretas, tiradas por tres
yuntas,y reunilndose cada dos, tres ó cuatro secciones,puedenformat U1UZ CotJl

paRla de arrastre. Esas compaRlas estardn asignadas á la categorta de coma,,·
daflie ó capitdn, y las suciones deben tmer dos subalternos Respecto d /as flltr
zas d lomo pueden constituirse en secciones de 40 Ó 60 acbnilas, compaflfas de
dos ó tres secciones y brigadas ó tercios de dos ó tres compaRlas, con las categ~

rlas de malldo correspundientes.
6. o Por último, además de esos elementos de transporte, que lzalJrd" tÚ flti

tillarse con preferencia en las cOlISta1/tes expediciones de avituallamiento, y por lo
tanto estarán afectos a las unidades superiures, divisiones, brigada.• y tUJ#

med,as brigadas y regimientos; los batallones y escuadrones deben poseer elemnl·
tos de transporte para sus n'ecesidades peculiares, los cuales serdn exciusi7Ja
mente de d lomo. Como cifra para satisfacer dichas necesidades, sin exceso alg.
"0, pueden asignarse 40 ó 50 acémilas por batallón y I5 ó 20 por escuadrón (tie
los que propuse). Los batal/oms y escuadrones cubrirdn este servicio con recurstJs
propios, es decir, con soldados acemileros sacados del cuerpo dirigidos por las d4
ses necesarias y por un oficial, también del cuerpo. De ese modo las tropas dLl
Tren no resultan nunca distratdas en semejante serfJicio.

Sanidad militar.-No menos importante que el cuidado adminis
trativo es el sanitario; pero también he de procurar detenerme en él muy poco,
máxime no queriendo invadir nunca la esfera técnica facultativa, que surge en
los cometidos de este cuerpo, á poco que se avance, y que debo evitar cuidado
samente, pues habría de confesarme lego en ella.

Desde luego, el principal y preferente cuidado de la Sanidad son los hospi
tales; pero la organización y servicio de éstos, en cuanto se refiere ll. los estable
cidos en las grandes poblaciones, no lo examinaremos¡ pues las modificaciones
facultativas que pudieran ofrecernos, bien que abundantes, quedan, como acabo
de dl?cir, fuera de mi objeto, y en lo que atalie á la parte administrativa, que
tampoco me compete, no presentarán determinado carácter local. Téngase pre
sente que los grandes hospitales no pueden subvenir á la conveniente asistencia
de las tropas en campaña; porque hallándose sólo en las poblaciones de impar.
tancia, y siendo éstas muy escasas, es claro que no guardan proporción con la
abundancia y residencia de las fuerzas. Es preciso, pues, organizar en todos los
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poblados Ocentros de operaciones de algún relieve, hospitales pequefl.os Oen
fermerías, que si bien no dispondrán de tan abundantes recursos como los otros
hospitales, al menos evitan el traslado de los enfermos á largas distancias, y
permiten atender con urgencia al cuidado de la salud de las tropas.

En cuanto se establezca una de esas enfermerías, más Omenos normalmente,
es indispensable colocar al frente de ella uno O dos oficiales médicos, auxiliados

Algunos sanitarios, practicantes, etc., etc. Seguramente se establecerán las
citadas enfermerías en poblados, que por su relativo valor estratégico, son cen
tros de operaciones y cuentan con depOsitas de los que hablábamos cuando
nos referíamos á la AdministraciOn; en tal supuesto, existirá, á lo menos, un
oficial del Cuerpo Administrativo, que desempeflará las funciones correspon
dientes, en la escala que permita la gestion del pequefl.o hospital O enfermería.

Otro d~ los cometidos no menos interesantes es la organizaciOn y servicio
de las ambulancias, y sobre tal asunto voy á detenerme un tanto. Desde luego
puede afirmarse que semejante servicio, en el verdadero sentido de la palabra,
no existio en la guerra de Cuba. ¿Como y por qué pasO casi inadvertida esa de·
ficiencia? ¿Hasta qué punto logrO sortearse las dificultades inherentes á la im
perfeccion del servicio? En primer lugar, lo que determinadamente faltaron fue·
ron carruajes adecuados para el transporte de heridos en aquellos caminos, con
alivio de molestias y dolores. Los tales transportes se hacían en carretas, pro·
duciéndoles enormes y dolorosas alteraciones; porque es un vehículo que resul·
ta intolerable para los sanos, cuanto más para los que se encuentran bajo la in
fluencia de un padecimiento ft~ico cualquiera, sea enfermedad Ol1erida. De no
efectuar el transporte en carretas, había que recurrir á las acémilas; pero no
todos los heridos pueden montar Osentarse en un mulo, ni aun disponiendo con
venientemente de artolas, que por cierto apenas se emplearon; por manera que
si se quería efectuar el transporte más delicadamente, había que recurrir á la ayu
da de hombres que transportasen una camilla. Eso resulta cOmodo para el en·
fermo; mas consume demasiados hombres, y puede ser motivo de grandes em·
barazos, como el experimentado después de los Guasimas. Ya dije, que á mi
juicio el problema no se ha resuelto, y quizás no se ha abordado con resoluciOn.
Algo así, como una volanta, carruaje suspendido en sopandas entre dos varas
largas y sin articular, con el centro de gravedad muy bajo, y con una anchura O
batalla, que permita la colocacion de dos lechos·camillas Obutacas, se acercaría
al desiderátum. Las volantas del país van tiradas por dos O, á lo más, tres caba
llos, pudiendo conducir tres personas, y, por lo tanto, el carruaje que propongo
podía ir tirado por dos caballos, en la propia forma que las volantas, sin consu
mir más que un volantero Oconductor para cada una, es decir, para cada dos
heridos. Adviértase, que solo presento este proyecto como tentativa susceptible
de perfeccionarse y mejorarse en muchos detalles, aunque entiendo que el con
junto no puede diferir mucho de lo qne propongo.

Prescindamos de la dificultad de los carruajes-transportes, puesto que sabe
mos cOmo se suplieron malamente en la guerra, y tratemos de explicar la no
existencia de las ambulancias divisionarias y de brigada. Ciertamente que no
necesito esforzarme mucho para deducir que, supuesta la índole orgánica logís
tica de la campafl.a, las unidades superiores, divisiones O brigadas, como raras
veces llegaron á constituir columnas, no pusieron de relieve la exigencia de
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verdaderas ambulancias, que en los ejércitos europeos están afectos de dichas
unidades. Repitámoslo una vez más, aunque peque de pesado: el tipo medio de
la columna, al cual debemos atribuir elementos necesarios de existencia inde·
pendientes, propios y casi diré exclusivos, es el batallOn en infantería yel es
cuadron en caballería. Un médico por cada uno de esos cuerpos, y unas cuan·
tas camillas, dos O tres sanitarios, una bolsa O botiquin de campafia y algunos
soldados camilleros, constituyeron una especie de servicio de ambulancias rudi·
mentario, que si bien debemos adoptar como tipo de referencia, necesita mejo
rarse mucho, seg11n voy á expresar.

La constante práctica demostró, que un solo oficial médico por batallón no
puede desempetlar todo el servicio y atenciones que la campatla requiere. Ne
cesítanse, ll. lo menos, dos oficiales médicos y cuatro ó seis sanitarios. Un nú'
mero suficiente de BOldados del batallón, que guarde relacion con la fueru de
éste y el linaje de las operaciones, desempefiará el servicio de camilleros, que
dando á disposicion del personal médico y usando como distintivo el brazal
blanco con la cruz roja. Camillas en suficiente abundancia y bien acondiciona·
das, en cuanto sea compatible con la facilidad de armarse y desarmarse; al~.

nas artolas con sus acémilas correspondientes; botiquines y bolsas de socorro, y,
por fin, cierta instruccion practica en los sanitarios, que les permita colocar UD

vendaje, contener una hemorragia ó prestar esos primeros auxilios á los cuales
podría no hallarse presente el médico, por tener muchas partes á que acudir,
conseguirían peñeccionar en lo que cabe el mecanismo de dichas ambulancias
de batallOn, algo embrionarias aún, porque no puede dotárselas de todos los ele
mentos de las ambulancias de unidades superiores que consideramos en Europa.
Proporcionalmente, los escuadrones tendrán un oficial médico, dos Otres sanita·
rios, algunas camillas, artolas y material consiguiente.

Los antedichos elementos sanitarios, que pudiéramos considerar, según he
dicho, como una ambulancia impeñecta y embrionaria, no alcanzaron, á mi
juicio, á justificar la ausencia de ambulancias mayores; si en la campafia nos
pasamos sin ella, no dejO de sentirse su necesidad, y solo consiguio disimu1aIse
con el extraordinario celo de todos y el probado sufrimiento de nuestras tropas.
Estoy persuadido, pues, de que, además de los elementos sanitarios que vamos
refiriendo, deben existir ambulancias de brigada y de division, y no hay necesi·
dad de razonar su justificado aumento de personal y material. Tendrán un jefe
médico, varios oficiales (dos O tres) y una seccion O escuadra de sanitarios.

Carruajes del modelo que se adopte, y artolas en nl1mero correspondiente
á la importancia de la unidad. Estas ambulancias, se emplearán principalmente
para el transporte y conducciOn de heridos y enfermos á los grandes hospitales.
de modo que constituyan verdaderos convoyes, papel que les resultará más
frecuente que el de auxiliar á las tropas en el campo de batalla, por dos razones:
primera, porque llevando carruajes, préstanse poco ála movilidad y rapidez ne
cesarias en las operaciones de las columnas; segunda, porque oQedeciendo á la
índole de esas, rara vez se encontrarán en combate las unidades superiores, y
dicho se está que las ambulancias correspondientes en pocas ocasiones se con·
sagrarán á recoger los heridos en el mismo campo de batalla, tarea reservada
en la práctica á las ambulancias menores, esto es, de batallOn Oescuadrón.
Mucho más podíamos continuar diciendo sobre este interesante tema; pero ya se
comprende que solo me propongo esbozar los asuntos.
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Por último. debe constituir atención principal del servicio sanitario la vigi·
lancia y conservación de la higiene. No intento apuntar aquí regla alguna; ya
he dicho que no me compete tratar esos temas, y vuelvo á recordar las obras
del Sr. Hernández Poggio (1), que debieran estar más vulgarizadas, y hasta reco·
mendarse y obligarse su adquisición ó lectura. Solo quiero hacer una observa
ción, que no parecerá sospechosa después del entusiasmo y respeto que he con
cedido á las reglas higiénicas. Por importantes que sean éstas, por~norme valor
que se las atribuya, no se olvide que en tiempo de guerra vienen siempre subor
dinadas al interés militar de las operaciones, porque no puede sacrificarse un
éxito táctico ó estratégico, siquier sea problemático, á las precauciones profilác
ticas de cualquier linaje que sean.

Otra observación para concluir el presente asunto. Mientras la enfermedad
endémica siga imperando en la Isla, sin que la Ciencia posea medios de atajar
seguramente sus destrozos, uno de los cuidados sanitarios deberá ser la consti·
tución y régimen de grandes campos de aclimatación, donde se destinen las
tropas y oficiales recién llegados de la Península, para que suavemente puedan
irse adaptando á tan completa variación de clima. Ese asunto está completa
mente descuidado, y no pretendo con ello formular un cargo al Cuerpo de Sani
dad, porque me consta que no le faltan deseos y buenas intenciones. De todos
modos, refiriéndome á los tiempos de paz, y ofreciendo la cuestión gran desarro
llo II poco que me entrometiese en ella, me basta con dejarla indicada, y voy II
resumir las deducciones particulares que atafien á la organización y servicio
sanitario.

r.O Adtmds de los hfJspitalu militaru estabücidfJs en las ciudades de impor
tancia, hay que fJrgllnizar en todos los putblos y poblados, que vayan d servir de
untros de optraciones, siquier sean éstas roenfuales, pequeflfJs hospitales ó mftr
mtrlas, dirigidas pfJr un jtfe Ú ojicial médicfJ, auxiliado, si preciso futra, por
fJlros, mas un ojicial administrativo y los correspondienüs sa",farios ó mferme
ros. ImpfJrta mucho que m utas mftrmtrlas no ucasu ti ",attrial y mobiliario,
CfJmo asimismo las medicinas y tlectos quirúrgicos mds imprucindibles.

2.o El servicifJ dt ambulancias estd nprumtadfJ por dos eümentos: lo que
pudiéramos llamar, ambulancias dt ba/allón ó escuadrón, que deben utar d cargo
de dos fJjiciales médicfJs en aquellos y uno en tstos, "In ti correspondimte número
de sam"tarios·camilüros, sacados delcuerpo, y material sujicimte de camillas, ar·
tfJlas, botiquines, etc., etc.; las o/ras ambulanCIas serdn las que correspondm d
unidades superiores y constardn de mds elementos, asf m personal como en mate
rial, principalmmte en cuan/fJ á esü último, pues deben posur carruaju para
el/ra1lsporte de heridos. En realidad el verdadero servicio en el campo de bala
lla lo desempeflarán las ambulancias de cuerpo primeramente referidas, y esto
es inevitable por la pequeflez de las columnas y la reducida esfera tdclica de las
acciones. No obstante, las ambulancias de brigada y división deben existir, desli·
ndndose con prtftrmcia al trampfJrte y conducdón de htridos dios mfermerfas
ú ¡'ospitalu secundarios, ó d los hospitales que cumlen con recursos yelemmtfJs,

(1) .La guerra leparalilla de Cuba en el concepto de la higiene militan y .Aclima
tación é higiene de los europeos en Cubu.
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no SiJ/O por lo que se refiere á la cuestión de heridos, sino d las enfermedades en
démica y palúdica, que tantos estragos hacen en la Isla.

3.° Cuidado muy importante de la Sanidad Militar, t1I aquelJas fumarcos,
debe ser la vigilancia é inspección de las reglas higiénicas, principalmm/e en lo
que atarte ti la aclimatación de lvs oficiales y tropas recien /ligados de la Penin
sula, asi en paz como en guerra, por mds qt~e en esta ú/Hma si/uación haórá que
prescindir muckas veces de las prevenciones médicas, sacrijicdndolas d las exi
gencias de las opiraciones militares.

Estado Mayor,.-Creo haber llegado A uno de los más difíciles puntos
de las deducciones presentes. La vaguedad y amplitud que aun reina sobre el
concepto del Estado Mayor; lo poco definido de sus funciones, hasta lo contro
vertido de su existencia y el temor de dejarse arrastrar por sentimientos algo
parciales, preconcebidos, multiplican las dificultades, de tal manera, que apenas
acierto á abordar el asunto, y casi estimo, como el partido más cueldo, dejarlo
en la sombra. No se entienda, por esto, que me faltan razones y argumentos
con qué justificar el panorama que desarrollase; téngolos muy suficientes y arrai
gados; pero eso mismo me· obligaría Aconceder demasiada extensión al asunto,
de lo cual también quiero huir.

Combatida la existencia y organización del Estado Mayor en tiempo de paz,
llega el momento de la guerra, y surge siempre la necesidad de una corporación
que represente, como decía Rogniat, el alma del eJército. No me detengo en las
controversias que se relacionan con el reclutamiento del Cuerpo, porque bútame
consignar en general su indisputable existencia, pero acaso no faltará quien
indique la superfluidad del Estado Mayor en la campafia de la Isla, toda vez
que no se opera por unidades superiores, y que las pequefias columnas de bata
llOn O media brigada no parecen requerir la asistencia logística de los oficiales
de ese Cuerpo. Esto, sobre no ser completamente exacto, empequefieceria de
masiado la cuestiOno No es exacto; porque si bien las columnas de batallOn O
escuadrOn son demasiado reducidas y pasan perfectamente sin los indicados
oficiales, las medias brigadas que, según he hecho notar, están llamadas á repre
sentar en aquella guerra un papel análogo al de las brigadas de la Península,
vienen á ser las unidades de transición entre las elementales y las superiores, al
paso que las brigadas y divisiones fueron allf unidades francamente estratégicas.
Reparemos ahora, que si no con mucha frecuencia, se dieron casos bastantes de
operar en columna dos O tres batallones, con la suficiente fuerza de caballería
y artillería, esto es, una especie de medias brigadas, y aun algunas veces se
alcanzaron los efectivos de brigada; por lo tanto, en los indicados casos, aunque
no sean muy frecuentes, es notorio que las columnas de media brigada y bri
gada necesitarán oficiales de Estado Mayor, y como no será fácil asignárseles
permanentemente Alas primeras, es indispensable que dispongan de él las se
gundas, é igualmente las divisiones, para que pueda echarse mano de ellos al
llegar dichas contingencias.

Para demostrar la segunda parte del concepto, esto es, cOmo se empeque
fiece la cuestiOn, al inferir de lo reducido de las columnas la superfluidad de
los Estados Mayores, necesito detenerme un poco, aun cuando sea repi
tiendo algunas ideas de las ya expresadas· en capítulos y párrafos anteriores.
Planteado el conjunto estratégico de la guerra, en la forma y manera que indio
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camos, no dudaremos que las brigadas pocas veces se vieron en el caso de ope
rar reunidas en fuertes columnas; mas en cambio tendrán asignada una demar
cación de terreno que deberá ser recorrida y batida constantemente por colum·
nas mayores O menores, pero compuestas de fracciones de fuerza de esa unidad
superior. Pues bien, si la tjecueión logística de la marcha y el reposo de esas
columnitas pequefias de batallón ó escuadrón, no exige la atención y cuidado
de un oficial de Estado Mayor para cada una, no puede ponerse en tela de jui
cio que la preparación de esas marchas y de los reposos consiguientes, su en
lace y combinacion reoproca, la alternativa que deben guardar entre si los pro
blemas de avituallamiento de todas clases y, en una palabra, el detallado
planteamiento logtstico que corresponde al plan estratégico general, debe fra
guarse y desmenuzarse en la oficina central de Estado Mayor de la brigada, y
necesitase alli, por consiguiente, los conocimientos y aptitudes que ha de poseer
el oficial de Estado Mayor. Al trasladarnos á la escala divisionaria, el problema
se agranda y dificulta, haciéndose más imprescindible la necesidad de los ofi
ciales de Estado Mayor; pero aun no basta eso; vamos á ver todavía exigencias
propias de esa guerra, que redoblan su interés y precisan su existencia. Los ofi
ciales generales que pocas veces se pondrán al frente de sus columnas, deberían
girar frecuentes visitas á los distintos puntos y líneas de su circunscripción; pero
ni aun eso les está permitido con frecuencia, porque abandonan el centro del
cual irradian las ordenes que incesantemente exige ese tejido de operaciones
para ser fructuoso, y la brigada O división queda. digámoslo así, acéfala, dada la
incomunicaciOn momentánea que puede existir desde el indicado centro al
punto donde se halle el comandante general, aun cuando sea cercano. No es
que yo preconice la inmovilidad de los generales; muy al contrario, creo que
deben ver é inspeccionar ciertas cosas por sí mismos; pero confesemos que no
siempre podrán hacerlo como quisieran, ante la consideración de entorpecer ó
privar de impulso director á los movimientos, quizás cuando más lo necesiten.
Empero, los generales necesitan conocer íntimamente el estado de toda su cir
cunscripción; no el estado que aparece en los partes O documentos oficiales,
sino algo más que no puede traducirse en el papel, elementos morales y fisioló
gicos, que sOlo tienen expresión verbal: esplritu, disciplina, actividad, descora
zonamiento, energía, etc., etc. A su vez los jefes de los destacamentos necesitan
conocer también, no las órdenes estrictas y secas que reciben del general, sino
la mente é intentos que las presiden, para ajustarse á ellas en los casos dudo
sos, y para que se produzca la debida coincidencia y armonía, sobre todo en
procedimientos políticos, resortt' de tanta importancia en estas guerras. Esta
necesidad, estadoble corriente de la periferia al centro y del centro á la peri
feria, es cabalmente lo que atafie por entero á las funciones del Estado Mayor,
que han sido descritas con la frase de agentes del mando miMar. Por lo tanto,
recrudeciéndose en esa gnerra y en tales circunstancias la necesidad de que
hablamos, puede llenarse muy bien de esta manera. Mientras queda en las ofi
cinas centrales elaborando la preparación logistica un oficial O jefe de Estado
Mayor por divisiOn Obrigada (auxiliado convenientemente por oficiales del cuer
po de Oficinas militares), el otro ú otros oficiales, al frente de pequeftas co
lumnas de caballería (que convendría fuesen tropas especiales afectas al Estado
Mayor) efectúan constantes expediciones muy rápidas y atrevidas, que tengan"
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con relacion al enemigo, el carácter de verdaderas algaras, y con relaciOn á
nuestras columnas Odestacamentos, el de inspeccionar y establecer ese contacto
preciso que hemos expresado.

Desarrolladas en tal forma las funciones del Estado Mayor, será inútil resal·
tar cuán cumplidamente pueden contribuir al éxito general de la campatia, or
ganizando, mejorando y metodizando los diferentes elementos, y no desaprove
chando, como sucedio, la actividad y energía de oficiales jóvenes, que á las
veces se vieron condenados al oscuro trabajo de oficinas, siempre falto de
relieve, por interesante que sea su esencia. Tiene, además otra ventaja, la
de responder á objeciones muy fundadas, que se han hecho por algunos jefes,
sobre la práctica seguida de confiar á oficiales de Estado Mayor el mando
de columnas, abandonando las oficinas centrales, donde eran necesarios sus
conocimientos logísticos. Muy cierto es, que con encargar del mando de colum
nas á oficiales de Estado Mayor, se les separaba de su más constante cometido;
pero no conviene tampoco oponer un veto absoluto á la libre elección de los
generales; porque éstos, al buscar una persona que reuna determmadas y difíci
les condiciones, 10 natural es que empiecen pensando con preferencia en aqué
llos oficiales que conocen m's de cerca y han podido apreciar mejor, ya sean
ayudantes de campo ú oficiales de Estado Mayor. Por ~ltimo, si se DIe concede
que cada divisiOn ó brigada tenga un núcleo de fuerza especial de tropas del
Estado Mayor cuyo efectivo no baje de 100 caballos, se comprende que, al em·
plear en ellos el oficial de Estado Mayor en la forma indicada, no arrebata á
otros jefes el mando de columna, si bien supone la creaciOn de esas tropas del
Estado Mayor, cosa que, entre paréntesis, juzgo precisa en general.

Por último, en tiempo de paz compete á los oficiales de Estado Mayor, allí
como aquí, la preparaciOn de la guerra, y todo el que haya leído con alguna
atención las páginas que anteceden, no dejará de ver cuán extenso cometido se
les ofrece. No es solo el levantamiento de planos, que eso constituye un conoci·
miento tan vulgarizado hoy como el leer y escribir, sino la preparaciOn inteli
gente de todos los elementos que al estallar una campafla han de ponerse en
ejercicio, la facilidad de verificar el tránsito orgánico de la paz á la guerra, el
estudio de las pasadas campanas, deduciendo las reglas que pueden aplicarse
en las sucesivas, y en suma todo cuanto abarca la especialidad militar del Esta
do Mayor, adaptado á la índole y modalidad de aquellos países y aquella gue
rra. He aquí, como siempre, expresadas brevemente las deducciones principales
que podemoS referir al Estado Mayor:

I.a Aunque las columnas operadoras, por su pequenes, no parecen exigir la
asistencia de oficiales de Estado Mayor, son éstos imprescindiblemente ne&esarios
para la elaboración y preparación logistica que reside en las unidades superiDres
estrattgicas, brigada y división, como asimismo pa,a los casos en que se opere
en columnas de b,igada y media brigada, unidad que en esta guerra puede loma,
consideración singular como ;,,'e,media ó de transición, con/ando ya con múlli
pies e/ementos.

2.a En la imposibilidad de asignar permanmtemente oficiales de Estado
Mayor d las medias brigadas, pero en .la previszó.n ci/oda úl/imamente, de que
puedan necesitarse para esas columnas extraordinarias, conviene qt¡e en los Es
tados Mayores de brigada, (xistan por lo menos dos ojiciales,y tres Ó cuatro ni

los de división.
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3·a Establelida la proporción amer;or, mienfras no se utilitsan en los caso·
anfedichos los oficiales tk Estado Mayor, basta con que en el &entro quede di,,:
giendo la prepara&iÓ1llogf$hi:a, un oficial ójefe por brigada y dos por división,
con sus correspondientes auxiliares de ojidnas ",ilitares. Los resfantes oficiales,
al frente de pequeftas columnas tk f'uertsa montada (en general), afufos direc/a
mente á la Comandancia general, recorrerán la circunscripción sirviendo de en.
lace redproco, de cOfllUni&at:ión (",ti",a delgeneral con los desta&amentos y I{neas
del ferritorio. En este CfJ11UtiI/o, aprorJecllardn todas las ocasiones para causar
(UanJas perturba&iones y ptrdidas stan posibles al enemigo.

Estas fuerzas vienen á ser verdaderas tropas del Estado Mayor; pero como
su existencia dista mucho de estar oficialmente admitida, no me parece oportu·
no continuar discurriendo sobre ellas, con tanto más motivo, cuanto que pueden
suplirse sencillamente con caballería Oguerrillas locales, sin alterar la virtuali·
dad de su empleo.

xvm

DEDUCCIONES ORGÁNICAS GENERALES.-CONCLUSIÓN.

Confieso que en el primer ensayo que hice del presente trabajo, concedí al
presente capitulo de «deducciones orgllnicas generaleu excepcional extension
é importancia. Tiénela, sin duda alguna; pero no he tardado en percatarme de
cwlo espinoso y aventurado resultaba para mi el dársela. Aparte de las dificul··
tades ll.ue llevan consigo las grandes s1ntesis, y no otra cosa han de ser estas
.generalidades, tropiezo do cada paso, con legislaciones terminantes, opuestas ó
muy divergentes de lo que desearía sentar, con exigencias pol1ticas y socioló
gicas, que quizá no he penetrado bastante, y, en una palabra, con todo el cortejo
de mil prejuicios actuales, que trae consigo lo que un ilustre estadista llama la
realidad nacional. Por estas razones, en vez de desenvolver en varios cap1tulos
los asuntos que conciernen á las bases generales de organización militar, procu·
raré encerrarlos en uno, y aun dentro de él habré de compendiar cuanto sea po.
sible, pasando como sobre ascuas en algunos temas.

Es el primero, sin que ofrezca vacilaciones, la constituciOn de las unidades
superiores en tiempo de paz y de guerra. Respecto II lo primero, (COmo voy II
pretender la existencia en Cuba de un organismo que aun no existe en la Me·
trOpoli?

Este organismo, se me dirll., es absolutamente imprescindible, si se quiere
colocar en buenas vías el tránsito rápido de pie de paz al de guerra.-Concedi
do; ¿pero acaso es eso menos cierto en la Peninsula? ¿y lo tenemos, á pesar de
constituir la aspiraciOn constante de todas las inteligencias militares desde hace
veinte afios? No se debe .pedir más que lo que se puede pedir. Todos cuantos de
talles he indicado en los capítulos últimos, referíanse principalmente al estado
de guerra, y los que atafilan á organización en paz caben perfectamente den
tro de la variabilidad que ha existido en aquellos ejércitos; pero al tratar
ahora cuestión de tanta monta, que no es un simple detalle orgánico, y que

26
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no conseguimos verla planteada aquí, qnizú por altos motivOl que n09OtI'Oll no
penetramos, paréceme cuerdo abstenerme de fantasear, pues no otra COIla seria
discurrir 4 placer, sin punto de partida, ya que esto nos falta en absoluto.

Por lo que pueda referirse Alas unidades superiores en guerra, poco teDdrfa
que afl.adir 4 lo que he indicado en capítulos anteriores. Una brigada se com
pondrá habitualmente de cuatro O seis batallones de infantería (con sus eones
pODdientes guerrillas, acémilas Yambulancias de batallOn); uno ó varios es·
cuadrones de caballería, uno de ellos afecto al Estado :Mayor; una bateria de
montafla, una compafl.fa de telégrafos, una jmbulancia de brigada, UDa COID

paflía de transportes Alomo y una sección de arrastre. Si se juzgase precisa la
existencia de ciertas medias brigadas con alguna autonomia, se le proporciona
rían elementos anlllogos, aooque en menor escala.

La división es, como diferentes veces lo he dicho, unidad estratégica supe-
rior. Aun cuando la índole de la guerra variase mucho, dadas las condiciooes
geogrl1ficas de aquel teatro, tengo para mí que no hay que pensar en la orga
nización por cuerpos de ejército. Lo que sí puede acontecer es que, no te
niendo que operar nunca por divisiones, y constituyendo estas unidades solo
grandes aglomeraciones estratégicas, es inútil limitar el número de brigadas que
formen una división, y pueden ser indistintamente dos ó tres, y hasta enatro ó
cinco. En cuanto Ala combinación de las diferentes armas, así como composi
ción de las planas mayores y elementos auxiliares, paréceme que ya se han
dado las ideas suficientes, como que de todos modos seria imposible sujetamos
A un patrón fijo, teniendo que obedecer á variables exigencias y mudables cir·
cUDStancias de la campafl.a. Afectas j las divisiones pueden estar las secciooes
de puentes de ingeniería, é igualmente, si las hubiera, las de ferrocarriles. Por lo
demás, todos los elementos que consignamos para la brigada, aunque· propor,
cionalmente aumentados: secciones de transporte, ambulancias divisionarias-
telégrafos, ete., etc. .

La lógica pide que algo dijéramos de movilización y concentración, ó pata
hablar en términos más exactos, del trAnsito del pie de paz al de guerra; pero
este es un asunto del cual no nos curamos mucho en Espafta. Tal vez débese
semejante descuido Aque desde principios de siglo estamos guerreando casi sin
interrUpción, y hallándonos constantemente movilizados, no hemos tenido que
ejercitar la operación; sin embargo, desde el afio 1880 nos hallamos en paz, J
aunque diez afl.os suponen muy poco en la vida de una nación, era cosa de ir
pensando eo afrontar el problema. Como quiera que sea, ya hemos visto que UlIa

de las bases principales, la constitucioo de las unidades superiores en paz, 001

falta en absoluto. Otro dato interesante, el reclutamiento y reservas del ejército
de Cuba. no lo hemos examinado at1n, y por lo taoto, careciendo de los funda·
mentos necesarios 0011 es forzoso eludir ese estudio.

Uno de los temas que mAs se prestan á nuestras coosideraciones, es el de
inslruccid1J. No acontece en este asunto como en otros. Los planes de Ouestras
Academias militares pueden sostener la competencia con los del Extranjero, y
DO 800 planes mentira; su estudio y práctica se réaliza con escrupulosa severi·
dad, y la mayor parte, por no decir todos, nuestras oficiales, poseen los conoci
Inientos militares necesa?0s, adicionados con espíritu y entusiasmo superior
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tal vez á lo que pudiera esperarse (1). Así es, que esos mismos oficiales, ayuda
dos por la inteligencia peculiar de esta raza ibérica, cogen reclutas completa
mente toscos, y forman de ellos, en brevísimos días, soldados veteranos, con tal
marcialidad y disciplina. que ha merecido elogios de muchas personalidades
extranjeras.

El lisonjero cuadro de nuestra instrucciOD militar, re1iérese principal
mente á cuanto concierne al ejército europeo, O sea de la Pen1nsala; las modali·
dades que ataften á nuestras provincias ultramarinas están absolutamente des·
cuidadas. Tal parece, como si no tuviéramos en ellas 40 O 50.000 hombres, con
SUB numerosos cuadros de oficiales correspondientes. No son declamaciones
vanas; exam1nense nuestros programas de estudio: apenas hay en ellos un re
cuerdo para la historia, geografta y empresas militares de nuestras provincias
ultramarinas. En la Geografta que hoy sirve de texto en la Academia general,
de 350 páginas, sOlo ocho se consagran á la isla de Cuba, á esa reina del golfo
Mexicano, emporio de todo el comercio y navegacion de la América Central, lla
ve estratégica de cualquier empresa que alli se intente, recuerdo glorioso del su
ceso más titánico que conocieron los siglos pasados y conocerán los venideros.
En Historia, baste decir que, no ya en cuanto se refiere 11 Cuba, sino que la
conquista máB colosal y admirable del mundo, la del Imperio Azteca, engloba·
da COn todo lo que se refiere al descubrimiento del continente americano,
ocnpa sOlo un capítulo de cuatro páginas, en un tomo que consta de 420.

Desarrollo histOrico de Cuba, Puerto Rico OFilipinas ni se tiene noticia de
él en nuestras Academias. ¡Igualmente que si se tratase de petiascos inhabita
dosl Si esto sucede en Geografía é Historia, calcúlese lo que pasará tratándose
de detalles de menor cuantía. El oficial que empieza su carrera, y conoce pero
fectamente la figura y los hechos de Turena y Gustavo Adolfo, apenas sabe
que existieron Hemán Cortés y Vasco Núftez de Balboa; y al mismo tiempo
que le son familiares los difíciles nombres de las llanuras rusas y las cuencas
balkánicas, se halla tan ignorante en todo cuanto se refiere á la geografía cuba·
Da, que marcha destinado á la Isla en las mismas condiciones en que iría al
JapOn, y á no ser por la comunidad de idioma, costumbres y religioD, tan extra·
tia se encontraría en las capitales antillanas O filipinas como eD la ciudad de
Vedo O de Kioto. No se piense que, una vez en la Isla. se ha tendido á mo
dificar O remediar ese estado. Si en tiempos de guerra el espíritu belicoso es-

(1) Complázcome en rendir tributo ll. la verdad, tratll.ndose de un asunto que fué ob
jeto, hace poco tiempo, de la impía cenaura de una escritora eminente. En un libro, que
para mayor ignominia estll. destinado á leerse y traducirse en el extranjero, hace una pino
tura triste de todos los ofieiales tkl e/irrito apaRol. No es este el lugar ni el momento mú
adecuado para la rq¡lica; pero si quiero decirle que estll. ablolutamente engallada. El oficial
espa!lol, en general, y sobre todo el oficial joven, es ill8truldo, lleno de esplritu y de entu·
siumo, y mu~vese á impulsos de ideales levantados, que no al del maldito gar!Ja,..o, como
uegura. Podrá ser que esa seflora haya visto algún tipo como el que describe, y si pintue
un personaje particular, nada dirl.; pero dándonos el dibujo como expresión del tipo gene
ral, con todo el re.peto que se merece tan ínclita autorll, me veo en la precisión de decirla
que ser4 muy competente para hablar de <1a noyela en Rusia», pero lo que es á la oficia
lidad del ej~rcito espallol no la conoce..... ni deo vista.
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pafiol hace que apenas exista oficial que no tome alguna parte activa en
la contienda, apreciando, en su consecuencia, el campo, la topografia Ylas COD

dicioneB naturales del país, en época de paz ha habido muchos oficiales que
han pasado ocho O nueve atlos en la Habana, en Santiago, en Matanzas, ha
ciendo una vida europea ficticia, sin ha'ber adquirido las precisas nocioDes de
esas comarcas, y casi tan ignorantes de ellas como cuando llegaron. Respecto
á las tropas, nada tengo que afiadir: las primeras que saüeron al campo en 1868,
iban en el mismo estado de pristina ignorancia, que las enviadas después
desde la Peninsula, que comenzaron sus operaciones acabadas de desem
barcar.

Semejante estado de cosas n08 acarreo, y nos acarreará siempre que se
reproduzca, detestables resultados. Es preciso fomentar en el oficial la ios
trucciOn militar especial adecuada 1I. aquellos paises, y en el mismo oficial, como
en el soldado, lo que llamé en capítulos anteriores prdctica antillana.

No puedo detenerme en puntualizar los medios conducentes , estos fines;
pero bien se deja ver que la empresa dista mucho de ser imposible. Se ha ceno
surado, con harta frecuencia al cuerpo de Estado Mayor, porque al estallar ls
guerra no poseíamos una carta militar del territorio. No pretendo disculpar esa
deficiencia, por más que no se haya acertado con el verdadero reoj pero de to
das maneras, (créese que con eso quedaban solventados todos los inconvenien
tes, hijos de un desconocimiento supino en asuntos del país? Desde luego
que, en época de paz, los oficiales de Estado Mayor deben acopiar, reunir
loa datos topográficos, lo mismo que cualquiera otra clase de datos, porque
no reside la preparacion de la guerra, que debe estarles encomendada, sólo en
la topografia. Pero aparte de eso, ni constituyen los conocimientos topográÚCOS
especialidad suya, porque hoy deben ser patrimonio de todos los oficiales, ni
bastan por sí solos para deducir toda la serie de modificaciones, ucticas y lo
gísticas, que hemos ido examinando, y que demuestran de consuno la exigencia
de una razonable práctica anterior.

Resumamos: Dese importancia en nuestras Academias al estudio de nuestros
paises ultramarinos, que bien lo merecen, por mz1 razones) fdciits de enumerar. Es
timúitse el estudio y conocimiento de esos paises para los ojiciaits all' destinados, J
tanto d ellos como d las tropas, hdgaseits adquirir la prdctica correspondiente ni

tiempo de paz} con marchas} maniobras} simulacros, etc, etc.; cosa tanto méS
fácil, cuanto que el clima exige pocos preparativos, y la riqueza del suelo, y
quizás, quizás la natural generosidad que alH impera, aminore el temible espec
tro de los gastos, que tal espanto causa en la Península. Repito, que no puedo
extenderme más en el asunto; pero si á alguien le cupiere duda, dispuesto estoy
á demostrar con la experiencia y los números, que pueden practicarse marchas,
vivaques, convoyes, simulacros en bosques y en sábanas, etc., etc., sin causar
gastos al Erario, O causándolo tan pequefio, que no vale la pena de considerarlo.

Casi enlazado con este asunto de instrucción, por lo que se refiere II oficiales,
viene el pase de éstos á Ultramar, O lo que en' términoB generales y amplios
deslgnaré con el término de reclutamzmto de ojiciaits.

Me es preciso detenerme un poco en semejante cuestion, razonando y justi
ficando mis opinionesj porque, hasta cierto punto, voy á separarme mucho de
las corrientes de actualidad. En la mayor parte de los problemas que á la Isla
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atalien, viene reinando, desde hace mucho tiempo, un exceso de criterio asimi
lista, ó por mejor decir, identista. No quiero referirme ahora á la faz del pro
blema pol1tico. Es más, aunque mucho me cuesta creerlo, acaso llegarla á per
suadirme de que las condiciones económicas, sociales é históricas de Cuba no
alcanzan á imprimirle modalidad caractenstica y puede vaciarse su legislación
J estado constituyente en la misma turquesa de la PenínsUla; pero aun con eso
y con todo, no podré convencerme nunca, de que los ejes coordenados-del orga.
nismo militar que usamos en Europa, puedan servimos para referir á ellos el
ejército de la Grande Antilla. Desde luego hemos visto que la guerra de Cuba
es una guerra eminentemente irregular. Estas presentan una variedad grande
de tipos, y así como de las campaDas regulares puede deducirse un patrón gene·
ral, que sirve para informar las condiciones normales de organización de los
ejércitos, en las campallas irregulares es dificil reducirlas á un común denomi·
nador, y hay que aceptarlas, cada una de ellas, como una especie distinta, bien
que no dejen de presentar entre sí muchos puntos de contacto. No debe, por
ejemplo, buscarse identidad entre la guerra de montafta de la Península y la
guerra de Cuba, como no debe asimilarse ninguna de éstas á las campafias de
Egipto, ó á las de los ingleses en la India, O á la del Transvaal. Son tipos dife
rentes, en los cuales entra, como factor esencial, la topografla y el clima del
país y después, las condiciones históricas, sociales y basta económicas. Los ejér
citos, que probablemente deben reftirlas, si ha de ser con éxito, han de respon
der en su constitución íntima y superficial á las exigencias de las susodichas co
marcas. Y he aquí por qué, las principales naciones colonizadoras, Inglaterra y
Holanda, por ejemplo, que poseen territorios muy extensos y dignos de una
atención exclusiva, organizan ejércitos coloniales, propios é idóneos para los ser
vicios que han de prestar probablemente. Nosotros mismos, en .nuestras anti
guas leyes de Indias, tendíamos 4 eso, y si las modernas corrientes siguen otros
rumbos, no me arredra tal circunstancia para declarar paladinamente que las
juzgo equivocadas por completo, y quizú los acontecimientos futuros vengan 4
darme la razón. Declaro, pues, y ya me parece haberlo dado á entender otras
veces, que soy partidario de los ejércitos coloniales, con todas sus naturales con
secuencias, aunque sin llevarlas á exageraciones desmedidas, como las de Ho
landa, por ejemplo, donde sabemos que el ejército colonial se encuentra tan se
parado del de la Metrópoli, que desde el momento en que el alumno ingresa en
la Academia, se le hace elegir l,1Do de los dos ejércitos, sin consentirle después
cambios. Paréceme, como vengo diciendo, que esto es exagerar algo las cosas y
atar demasiado las manos á los poderes ejecutivos; pero sin llegar á ese extre
mo, las diferencias deducidas de la clase de guerra, del clima y del factor
distancia, sobre el cual no tardaré en insistir, justifican y razonan la existencia
de un ejército colonial antillano, no enteramente cerrado á la transfusión y
mezcla con el de la Península, pero si con órbita distinta, preparación é ins
trucción consiguientes, escalas separadas (1) Yporvenir asegurado en los oficia·
les y clases de tropa.

(1) Bien se nos alcanza que defender la separación de escalas, precisamente cuando
acaban de unilicane, parecerá absurdo y desatentado; pero es talla fuerza de mis convic
ciones, que debo hacerlo con'lar ul, penl1&dido de que el lranscuno del tiempo habr" de
dlume la razOn.
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He dicho que aun dejando aparte la diferenciacióD ca la íDdole de la gue
na, existe otro factor, la distancia, que debe influir mucho en todas estas c:ues
tiones. Tengo para mi que si fuese posible reducir no mú que 4 160 leguas lu
1.600 que IIOS separan de nuestras AntiUu, encontl'lU'famos resueltos de golpeJ
porrazo la mayorla de 1011 problemas que hoy DOS presentaD elp8Dtable cata·
dura. Dícese ahora Bin cesar que con los medios npidoa de comunicación DO

existe el efecto de eu coloul distancia. ¡Qué errorl El tel~o, que es el me
dio mú r4pido, resultarA siempre imperfecto é insuficiente, Amenos de qoe cada
autoridad, ó cada penona, dilpuaiese de un hilo para BU UIO particular. En
cuanto al correo, Bólo diré que entre una carta y 10 reapl1ellta, aun utilizaDdo 101

truatlmticos más veloces, y BUponiáldolas escritas en momentos de oportuDi
dad verdaderamente excepcionales, no pueden mediar menos de VeinticiDCO 4
treinta días. El viaje de una penona, en condiciones regulares ejecutado, DO

exige menos de un par de aemanu de preparativos, lo cual, unido A los otroI
quince días de travesta, ofrecen una luma parecida A la anterior. Dtgueme
ahora li no se deja sentir la diltancia, Y si podemos estimar peque6as esas cifru
de tiempo, los hijos de un ligIo, en el cual se tardan apenal tIeB dias en atrave
aar la PenfDIula de un extremo á otro, deteniéndose doce horas en la capital.
Este efecto desolador de la distancia lo vemos reproducido en cada una de lu
cuestiones que toquemos, y por eso no debo insistir más en él; pero es tan DO·

table por sí solo, que acaso bastaría Arazonar muchas de las modificaciones neo
ceaarias.

He reputado extremidad perjudicial la separacion absoluta que eltablecen
los holandeses entre el ejército colonial y el metropolitano. En l1ltimo resolta
do, ambos pertenecen á una misma nación, y resulta injusticia notoria impedir
el tráDIito de uno á otro, cuando existan razones suficientemente justificadas,
como salud, conveniencias particulares, compatibles con el servicio, etc., etc.
Pero si estimo que semejante extremo sería contraproducente, en cambio paréce
me una insensatez enorme considerar aquel distrito como uno cualquiera de la Pe
nínsula é Islal adyacentes, y destinar los oficiales á aquel ejército, en indiferente
alternativa con estos l1ltimos. Pienso, por el contrario, que las leyes, decretos y
dilposiciones deben tender á conservar un mlcleo de oficiales que hayan pres
tado la mayor parte, si no lodos, BUS servicios en aquel paÍS y en aquella guerra,
que la conozcan p~ticamente, li es posible, y cuando esto l1ltimo no pueda
conseguine, que estén familiarizados al meDOS con la topografia, con el clima,
COD las costumbres y .hasta con los alimentos. Los plazos de muima perma
nencia en el país, y el constante trasiego de oficiales, no pueden ser proVecbOlOl
más que á las Compa1Uas trasatlánticas, y aunque éstas representan intereses muy
dignos de atención, no deben estar por encima del interés general de la Patria.
Ademú, aun cuando se juzgase conveniente esa transfusión constante del per
SODaI de los dos ejércitos, hay que convenir en que resulta ilusoria. Terminada
la primera campatia, el exceso de personal, la precaria situación del Tesoro de la
Isla, Yotras varias razones igualmente poderosas, obligaron á enviar precipitada
mente á la Península muchos oficiales que llevaban allí largo tiempo. Como no
pudo negárseles en absoluto el derecho de volver, y era natural que lo deseasen,
al mismo tiempo que 101 que no habían estado en aquel pats no lo solicitabao,
ni parecía justo obligarles á ir forzosos, cuando babia tantos que voluntarlamen-
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te 10 deseaban, BOlo se les impuso como cortapisa la permanencia de tres afios en
la Península. Establecióse un tumo pacifico, y vino á resultar que los oficiales
que marcharon el 79 Y 80 volvieron hacia el8l1 y el 83; á su vez, los que mar
charon estos afios estaban de regreso hacia el 8S y 86, Yen suma, cOmo aates
he dicho, salvo un número relativamente escaso, no ha habido ni podía haber
verdadera renovaciOD en el personal de la Isla. Dejando aparte las condiciones
excepcionales que pudieron motivar aquella medida, ¿puede declrseme las ven
tajas que deduciremos al admitirla como costumbre? Si las distintas combina
ciones de ascensos y destinos obligan á mantener un movimiento de tanto re
lieve como el que se DOta en lo destinos de la Peninsnla, ¿será dificil patentizar
que solo irfamos á recoger desventajas desde el punto de vista del servicio? Y
desde el punto de vista particular, ¿aCaBO puede equipararse un viaje de esa
entidad, los trastornos y gastos que ocasiona, con los producidos por una tras
lacion dentro de la Pentnsnla ó sin salir de la Isla? No: al Estado le conviene
mantener el cuadro de oficiales habituados 4la idiosincrasiamilitar de aquel~
cito, capaces de prestar verdaderos servicios y economizarse traslaciones intiti
les, que le irrogan gastos considerables y disgustan al cnerpo de oficiales, amino
rando ó' exting¡ñendo su buen espúitu (1). No hay que forjarse ilusiones: el trlin·
sito de uno á otro ejército no es cosa tan baladí como se pretende hacer creer.
Si hoy, porque tenemos un crecido excedente de las dos campaftas, aparecen
siempre voluntarios en número bastante para satisfacer las necesidades, sería un
delirio creer que tal estado de cosas va á continuarse indefinidamente. Pasarán
quince ó veinte aftos, el espacio de UDa generación, y volvent á hallarse la misma
resistencia que antes en el pase á Cuba de los empleos superiores. Digo de los
empleos superiores, porque en los albores de la vida Y en las categorías de su
balternos, el espíritu aventurero propio de nuestro cantcter suminist:ra1't siem
pre un con~gentede voluntarios que será bastante, ti obligará muy ralas ve
ces 4 forzar las voluntades, sea por medio del sorteo, sea por otra cualquier clase
de tumo. Pero repárese ahora lo que debe acontecer con ciertas categorías su
periores, desde jefe, por ejemplo. Ordinariamente llégase á ella al mediar la edad
viriJ; aun suponiendolos en ventajosas condicitmeB, en el lustro que media entre
los treinta y cinco y cuarenta dos; ya se ha constituido familia, y la ecuación
de la vida se va desarrollando de nna manera normal; no puede, lo repito, com·
parame el trastorno que impone un viaje en la Peutnsula ó en Cuba con el de
un cambio tan completo de comarca, que lleva consigo las variaciones consi
guientes de costumbres y clima, y por ende la ~posición natural á la enferme
dad endémica. Compréndese, por lo tanto, que en las dichas condiciones y cate
gortas se muestre resistencia y contrariedad para ir 11 aquel ejército por primera
vez, as1 como para regresar á esta cuando se cuentan allt algunos dos de resi·
dencia.

En resolución: el reclutamiento de los oficiales del ejército de Cuba, si
hemos de aceptar las lecciones de la experiencia, deberá obedecer á estos prm.
cipios:

(1) No se me oculta que la ley actual tiende algo lo e.,'itar el trasiego y cambio conl'
tante de destinos al que me estoy refiriendo; pero los medios que emplea son deficientes, no
podraln subsistir, y el tiempo me dart la razón. En cambio, puedo asegurar que mientras lu
eICa1as aUn unificadas, le producirtn irremediablemeDte los efectel iBdieaetl!ls.
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1.° Existmcia de u,. eilrcito colonia/, con 6rlJ;ta distinta y exelluiDa. p.n
'1ue iD {"lÚJle de su müi6n es t.mlJitn "'/erente.

2.° Necesidad de reclutarlos ofitiales;~a '1ue 110 e" la mis"", AetUÚIIIÜI,
e~1I se prachca e" Holtlruia, al mtnQs cuattIÚJ se sllle de ello 6 durante s- per
mottetteia m los empleos sulJa/ter"os.

3.° Una flt. reclutados los ofititlles m esas eontiiciones, si "0 ;",posilliJi/m
ni tWsolutll el trdmilo rk fIlIO d 1111"0 e.i'r&ilo, al mmos dijicul/arlll y proe-w.
retnurlos, m alfUII sollre 10lÚJ, treattIÚJ a/ie;mles y tfJilllttdoles desde ¡,"gol} esas
eonlimlas trasiDcUmes '1ue ";,,gútt lJum efecto protiuem.

Como se comprenderli, estas condiciones llevan QDvueltas la separacióu
completa de escalas, no sólo en las armas generales, sino en los cuerpos espe
ciales, ascendiéndose por ellos y prestando sus servicios en uno d otro país, sin
esa alternativa constante que hoy sufre el personal de oficiales. No estoy des
arrollando UD proyecto de ley, y no debo entrometerme en detalles ociOlOl;
pero como existen objeciones que pueden semejar obstáculos suficientes, 'VOf
4 tocar algunos pormenores que alcanzan 4 completar mi peusamiento, demc»
trando su índole esencialmente prActica.

La recluta de oficiales .. que se refiere la condición 2.-, se haría prefirieodo
siempre el voluntario y esquivando el sorteo, procedimiento odioso, al cual Sólo
debe recurrirse en dltimo extremo. Los oficiales reclutados, fueren voluntarios
ó no, quedar1aD comprometidos 4 servir un plazo de tres ó cuatro afios en aquel
ejército y en su propio empleo. Al cabo de ese plazo, se les explorarla su volun
tad, é ingresarían en él definitivamente ó no. En el primer supuesto, regresarfaD
4 la Península, coloc4ndose en el puesto correspondiente de su eacalafón res·
pectivo, donde habrfan estado figurando como supernumerarios; en el segundo,
ingresarían en el escalafón correspondiente del Ejército'de la Isla, al cual aun
no pertenecían, y allí continuanan su carrera, salvo Casos excepcionales. Estos se
rían, principalmente motivos de salud, acaso acaso altas razones políticas. y basta
conveniencias de intereses particulares razonablemente justificadas. Para dar
cabida 4 estos regresados, se dispondría de l/10 Ó 1/'5 de las vacantes de asoeII

sos, entendiéndose por todos cuantos solicitasen estos pases; que una vez conoe·
dido y regresando, entraban 4 formar parte del ejército de la Península, colOCllD
dose en el puesto de su empleo que por antigüedad les correspondiese, y per
diendo los derechos pasivos y todos aquellos que iban anejos á aquel ejército.
No podnan tampoco volver á él, sino sujetlindose 4 la siguiente regla. Con
objeto de establecer cierta equidad, así como los oficiales de aquel ejército teD
drfan posibilidad, siquiera fuese muy restringida, de venir á este, los del ejército
peninsular conservarían también un derecho an41ogo, reserv4ndose al efecto
allt 1/'0 ó '/5 de las vacantes de ascensos, que se darían 1I. los oficiales y jefes
que lo solicitasen, entendiéndose que al otorglirseles el pase, cambiaban defini
tivamente de ejército, con todas sus consecuencias adherentes. Respecto 4 los
a/ieientes 4 que me he referido, no se piense que aludo á la concesión de e
pleos superiores, medida que considero inmoral y anómala. Bataría, supoo
con el goce de los derechos pasivos, los cuales sólo se disfrutarían al respe
del ejército en que se estuviera sirviendo al obtenerse el retiro, y con la segu
dad de no verse trasladado frecuentemente de uno 4 otro hemisferio, pudie
&eKUir la carrera militar hasta sus límites naturales en la comarca que mejol
aviniera con sus simpatías y aficiones.
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He dejado para lo dltimo una condición, que coDBidero de capital impor
tancia:

4.o }Us/@úcimimllJ ", ClÚla, para es/a 11/4 y Prur/Q Jaco, de "l1li .kade
",;a gmtral, ",ascusos espedales de I"fa/tria, C@a/ltrla, Ar¡;lItrla, IngnUe
rla y Administració" Mi/i/ar.

Semejute medida responde A1& necesidad de facilitar Alos naturales el in
greso en el ejército, disipando 1& repugnancia que hoy sienten hacia esa carrera.
Existen en su abono otras varias razones; pero, ademú, establecido el ejército
colonial, no cabe duda de su conveniencia, pues adoptando los mismos progra
mas de 1& Península, ligeríaimamente modificados en aquellos puntos que atafleo
1. 1& 1ndole del pafa, y reúendl.ndoloe con inteligentes prácticas, tendr1amos un
encontingente de oficiales en inmejorables condiciones para prestar sus servicios
en el ej~rcito colonial. Si se quiere establecer una medida equitativa para ellos.
puede otorgúseles ciertas facilidades de paso al ej~cito de la Península, donde
permanecerían tres 6 cuatro afios, al cabo de los cuales optar1an definitiva
mente por uno Opor otro ejército, entrando ya Aocupar su puesto correspon
diente en el escalafOn y njettndose Alas mismas reglas y determinaciones que
sus compafleros respectivos. El11nico argumento serio que pudiera hacerse con
tra la oficialidad procedente de 1& Academia colonial, sena 1& desconfianza que
podr1an inspirar; mas en este punto nada ha dado que sentir el personal que
tomO parte en las puadas campa1iaB. No recuerdo ning11n caso que contradiga
esto; pero si alguno hubiera, siendo una excepci6n aislada, nada prueba en con·
tra de 1& reconocida lealtad que siempre demostraron los que salieron de las an
tiguas Academias de Infanterfa y Caballerfa de la Habana. Por lo demú, sumi
nistraron oficiales tan inteligentes, activos y valerosos como los que iban de 1&
Península.

Voy 1. terminar este asunto. Plaoteado as1 el problema del reclutamiento de
1& oficialidad. se obtendría un cuadro suficiente Alas necesidades de la Isla, y
que respondiese cumplidamente al intento de un eJ,,.dtQ cIJlonial, sin necesidad
de recurrir i forzar voluntades; que al fin y al cabo, el que i despecho de su al
bedrío hace las cosas, encuentra en ellas tedio y disgusto, en lugar del consi
guiente estimulo y buen deseo.

No habré necesitado decir que todo 10 anterior refiérese principalmente 1.
las categorias de jefes y oficiales particulares; pues desde que alcanzaran el em
pleo de general. aun cuando los procedentes del ejército colonial preferinan,
como es natural, proseguir en él sus servicios, no se puede limitar 1& libre elec·
cion de los gobiernos para estos cargos superioretl.

Tratemos ahora de las tropas de primera Unea. Habiendo partido del su·
puesto de un ejttcito colonial, infiéreae que la tropa ha de componerse exclusi
vamente de voluntarios. Los soldados llamados al servicio en cumplimiento del
deber general, no pueden verse compelidos á un cambio tan completo de vida,
como representa esa traslacion Aun país totalmente distinto en clima, costum
bres, divenidad de razas y, sobre todo, con la existencia de una enfermedad
end~mica que hace presa en más de un 30 por 100 de los europeos. No creo
difícil nutrir aquel ejército exclusivamente de voluntarios, si se les ofrecen acep
tables ventajas y si tenemos en cuenta que su cifra total ha de mantenerse en
UD promedio de 20.000 hombres; porque afortunadamente la Isla no necesita más,
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estando asegurada la pu como hoy se halla. En caso de precisa urgencia, po.
dr1an enviarse por cualquier sistema de elecciOn los alistados voluntariamente
para servir en el ejército de la PenínsuJa (f), que ya sabean al alistarse que ta
ban expuestos á semejante riesgo. Solo en caso de guerra, y agotado el contin
gente de voluntarios, podría. forzarse á ir al soldado que cumple su compromiso
obligatono, pues en los días de prueba tiene derecho la patria á reclamar la
asistencia de todos sus hijos, sea cualquiera l lugar donde 105 necesite. o rae
detendré á demostrar como podría fomentarse la recluta voluntaria para Ultra
mar, hasta cubrir solo con ella todas las bajas. Ya he dicho que no estoy des
anollando proyectos de ley, y por consecuencia no puedo détenerme en porme
norizar asuntos¡ pero es palpable que no debemos hallamos muy alejados de ese
extremo, cuando se observa el retraso y parsimonia con que se están enviando
los contingentes. en términos tales, que á fines de 1889 se empeZlllon á enviar
los del 1888, Ycontando con los de reemplazos anteriores que habían dejado de
marchar, apenas excedlan de 6.000 reclutas. De manera que todo el completo
del reemplazo de 1888 habrá terminado de ir allá para el 91.

En tiempos normales, la citada cifra de 20.000 hombres es suficiente para
el ejército de primera linea. En época de guerra, puede contarse con todo el
contingente de las reservas (cuya organizacíOD no tardaré en estudiar), si
tratamos de una lucha con el Extranjero. Refiriéndonos á otra guerra ci il, con
tendencias separatistas, hipOtesis que hoy vemos muy alejada, es patente que
no podríamos menos de desconfiar de alguna parte de aquellas tropas de se·
gunda Hnea; pero siempre nos quedan los recursos extremos á que antes me he
referido.

Voy á tocar Un asunto asu peligroso¡ pero declaro, en conciencia, que no
puedo sortearlo y que, ademas, estimarla como una cobardía moral el hacerlo.

Debo comenzar recordando el actual concepto sociolOgico del servicio mili·
tar general y obligatorio. Una obra reciente, debida á uo cooocido~critor(7),
nos da la siguiente fOrmula: .La defensa del Estado con las armas en la mano,
así como la instrucciOo y el servicio militares, son deberes inherentes á la con
dición de ciudadanía.» Este es indudablemente el planteamiento actual de la
cuestiOno Y así presentada, surge en seguida una pregunta: dada una nación
que en progreso civilizador y político marcha con las de primera linea, habien
do aceptado en principio el servicio militar obligatorio, con más ó menos jus
tificadas excepciones, ¿cabe admitir que existan comarcas, provincias, partes
de ese todo, en las cuales, á pesar de disfrutar los ciudadanos el completo de
sus derechos políticos, padezca notable excepción uno de los deberes, quizáS el
mas sacrosanto y el más fundamental de todos. No¡ resueltamente oo. En una
forma ó en otra, con mayores 6 menores modificaciones, hay que hacer sensible
ese deber, asl como se practican los derechos. Cualesquiera que seao las rázones
que pretendan esgrimirse para cohonestar esa anoroalia, nunca alcanzaráo á '-o

tificarla. Solamente la carencia total O parcial de derechos puede justifia

(1) Así se practica en Holanda, y esto es lo mb que consiente la Constitución
tocar nllllCIl. 01 soldado forzoso.

(7) El (¡irciID m d EstadD. por D. Modesto NaVll.ITo.
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ausencia de sus correlativos deheres, y por eso comprendo la excepción en las
islas Carolinas ó en las del Golfo de Guinea; pero en tratándose de los habitan
tes de las provincias Vascas ó de nuestras Antillas, me ha parecido siempre una
completa logomaquía. La escasez de brazos y las razones económicas, poUticas
y sociales de actualidad, puramente de actualidad, que puedan aducirse. servi
rán, cuando más, para justificar reglas abundantes de exeoción individual ó la
llamada de contingentes escasos' pero nunca para saltar por encima de ese con
cepto patriótico y elevado del servicio militar. Publicada y vigente en Cuba la
Constitución de la nación espaflola, garantidos todos los derechos y estando los
cubanos en plena posesión de su ciudadanía, no acertaremos á comprender el
por qué han de hallarse exentos de la prestación del servicio personal con las
armas en la mano. ada de eso se estipuló, ni podla estipularse, en el convenio
del Zanjón. El articulo 4.0 de éste, solamente dice: «Ningún individuo que en
virtud de esta capitulación reconozca y quede bajo la acción del Gobierno es
pallol, podrá ser compelido á prestar ningun servicio de guerra mimlras "O se
reslaóleuQ la paz (Jl lodo el lerrilorio.• Esta cláusula re6érese principalmente a
los que establ\D en armas en el campo enemigo; pero ni re6riéndose á esos mis
mos, ni á los que no tomaron parte en la lucha, ni á las generaciones sucesivas
encuentro nada más que pueda interpretarse como pretexto para la anomal!aque
estoy examinando. Pero hay más; nuestra misión educadora en Cuba, aun cuan·
do esté para terminar, no podemos declararla conclusa, nó porque los cubanos
tengan ya nada que aprender, social y políticamente hablando, sino porque es
tando la Isla muy poco poblada, debiéndose fomentar la emigración y compo
niéndose ésta en su marorla de una masa ignorante y con escasos elementos de
cultura, hay que preparar el medio ambiente, á fin de que en él adquieran la
alteza de miras que corresponde al ciudadano de un pueblo liberal, con tanto
más motivo, cuanto que, rodeada la Isla de repúblicas, nuestra política debe
tend r á que en la comparaciOn con los habitantes de cualquieTa de ellas, resulte
siempre on ventajas, O parlo menos con igualdad de condiciones. el ciudadano
de la Antillas. Es preciso, pues, sentar el verdadero concepto del servicio mili·
tar tal y como lo hemo expresado ante. El ejército no es un servidor que se
toma á sueldo á la manera que un criado de más O de menos. o; el ejército
es mejor que eso: es el ciudadano mismo,es la nación in armas, como dice Von
der Goltz, y la prestación personal del servicio no puede igualarse á un putlado
de monedas. Es claro que cuando una comarca no posee contingente suficiente
para suministrarse el ejército de primera linea, que por circunstancias especia
les nece ita, la naciOn está obligada á dárselo, sacándlllo tal vez de otras pro·
vincias, donde acaso no urgen tanto sus servicios. Y digo todo esto, porque he
oldo repetir la especie de equivalencia del servicio militar con el importe del
presupuesto de Guerra que Cuba atisface. o y mil veces no. i ése es el con
cepto del servicio militar en las modernas naciones, ni debemos consentir que
Jos antillanos lo traigan en su advenimiento á la mayor edad polltica. o sé
cuáles serán las mirllS futuras de nuestros hombres de Gobierno; pero de todas
maneras voy á mostrar cuán indefendible es el actual e tado de la cuestión. Mi
a~helo, mi particular opinión es que Cuba debe continuar siendo espanola en
un espacio de tiempo tan dilatado, que se pierda de vista en el horizonte del
futuro, sea con un régimen más 6 menos descentralizador 6 autonómico, séase
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con una identidad completa, que considero dificil; pero ya he dicho que voy t
exagerar, voy á suponer que nos dispusi~ramos d. abandonarla en un plaw mis O

meno largo, bien fuera dejándola encomendada á sus propias fuerus, bien ro
locada en cualquiera otra clase de circunstancias. Y aun estas hipotesis exage
radas, ¿no es obligación nuestra dignificar el servicio militar, inculcándoles á los
cubano la verdadera noción de él, acostumbrándoles d. su ejercicio, que luego
no podrían evitar, y sustray~ndoles de la esclavitud y el enervamiento que super
ne un ej~rcitomercenario, cualquiera que fuese el procedimiento que emplearan
para procurár elo? Es evidente que sí, y muy culpables apareceríamos ante ellos
si otta cosa hubiéramos hecho. En el IUpuestO primero. conservando lI. Cuha
como nuestra más preci da hija, el meDOS admisible que pueda ucusazse la
prestacion personal del servicio obligatorio.

Cuéntese de de luego que lo importante, 4 mi ver, no es obtener un contin·
gente de soldados mlls ó menos crecido; es, como llevo dicho, sentar la nociOD
del servicio y establecer los fundamentos precedentes. No se me oculta que en d
estado actual de despoblación de la Isla, y no disipada completamente w des
confianzas que pudo engendrar la guerra separatista. debería llamarse al ejército
activo un contingente reducidísimo: tal vez la tercera Ola cuarta parte del
cupo que hoy se saca de los sorteadOl de la Peninsula. He aquf otra nue re
duccion que sufre ese contingente y otra facilidad más para solo tener que con·
vertir en voluntarios las dos terceras partes. Generalmente, el cupo anual de sor·
teados para Cuba es de unos 6.000 á 7.000 hombres¡ pues bien, bastaría pedir
al país un contingente activo de 2.000, y para lo restantes promover el engan
che voluntario, empresa f!lcil, aun suponiendo que no admitiese reducciOn esa
cifra.

Tendríamos así un contingente cubano que prestarla sus servicios en activo
co las armas en la mano y durante un tiempo que no llegaría á tres atlos¡ de
modo que no supone gran perjuicio para la agricultura. Habiéndome manifes
tado opue to á que los soldados peninsulares obligatorios pasen á Cuba, no
necesito mostrarme partidario de que los 1IOIdados cubanos no abandonen el tem·
torio de las Antillas. El resto del contingente que no tiene las armas en la mano,
quedana alistado para cumplir su compromiso en las &servas, de que no tuda·
remos en hablar.

Antes de terminar este asunto, y para acumular nuevas pruebas en favor de
una idea que no dejará de encontrar impugnadores voy á recurrir á un género
de argumentos que no quise exponer al comienzo, por considerar la cuestiOn sin
prejuicios y solamente 1 la luz de las modernas teorías. Refiél'ome á los prece
dentes histOricos. Ya he dicho en otro lugar de este trabajo que el desenvolvi
miento de nuestra polftica ultramarina, aunque no exenta de defectos, fué mucho
mejor de lo que se pretende. Es preciso llegar á principios de este siglo para
encontrar en las alternativas de los diferentes sistemas polfticos la causa úr-;",\
de la deficiencia de un pripcipio fijo que informase nuestra legislación aroer ,.
na y nuestros procederes de Gobierno. Antes de la indicada fecha, ya lo
reconocido autoriz.ados publicistas, nuestra poUtica colonial fué siempre y c
tantemente 10 más levantada y libre que los moldes politicos CODsenUan. A
cipándono en mucho al tiempo, se consagro la constitución de tropas
elemento del país, y aun cuando existieran fracciones O destacamentos
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ejército permanente, no es menos cierto que esas tropas improvisadas compar~

tieron con aquéllos las glorias y peligros de las guerras.
La primera existencia de aquellas tropas en la Isla, remOntase nada menos que

al med:ar el siglo XVI, es decir, unos cincuenta afios después de su conquista. Ha·
cia 1553, y según citamos en el capltulo ID, sufrio Cuba la primera embestida
de los piratas forbantes Ofilibusteros que empezaban á pulular por los mares
americanos. Como el destacamento de una veintena de arcabuceros era á todas
luces insuficiente para resistir nuevas invasiones, se organizaron las compalHas
de vecinos de la Habana, que constituyeron una especie de milicia O volunta·
rios. Estas milicias fueron creciendo con la población, y prestóselas tanto apoyo,
que en 1631 fueron reorganizadas normalmente, constituyendo seis compafHas
en la Habana, dos en Santiago de Cuba y una en cada ciudad de las que en
tonces eran principales de la Isla. Nuevo aumento sufrieron las milicias con el
recrudecimiento de la piratería hacia mediados del siglo, y continuaron crecien
do hasta convertirse en poder formidable que llegO á imponerse al capitán ge
neral D. Vicente Raja en 1617. Su sucesor, Guazo CalderOn fué acompaflado de
suficientes tropas del ejército permanente para poner coto á semejantes imposi·
ciones, y la importancia de las milicias locales comenzó á decaer hasta la inva
siOn inglesa de 1763. En aquel entonces, falto de fuerzas y de toda clase de
elementos, el capitán general D. Pedro Prado y Pottocarrero fomentO la reor·
ganización y creaciOn de nuevas compaJHas milicianas, que produjeron excelen
tes resultados, sobre todo las que se organiza.ron en los puntos del interior de
la Isla, las cuales sirvieron para mantener esa guerra de guerrillas tan bien ave·
nida con nuestro carácter, impidiendo á los ingleses extender su dominaciOn más
allá de los muros de la capital conquistada. Al sernos devuelta la Habana, las
milicias conquistaron una existencia más regular y fueron aumentadas con dos
regimientos de caballerla. Sin embargo, como los enemigos del exterior dismi
nuian y en tiempo de paz apenas tenian aquellas una existencia nominal, fué de·
cayendo su importancia hasta tal punto, que en 1808, queriendo el marqués de
Somesuelos aumentar las fuerzas armadas, en vez de poner en pie de guerra las
antiguas milicias, creO las compúfiías de urbanos voluntarios de Fernando Vil.
Vienen después las novedades constitucionales, y las creaciones y disoluciones
sucesivas de la Milicia Nacional, y pasando por alto la Milicia volu1Slaria de
noóles vecinos, creada y disuelta por el general Roncali, llegaremos á la última
resurreccion de las milicias que llevO á cabo el capitán general D. José de la
Concha en 1855. Estas milicias subsist1an en 1868, en la siguiente forma: UD

regimiento de milicia blanca de la Habana, dos secciones de color y cuatro
regimientos de caballería. Se reclutaban por sorteo entre los habitantes de la
Isla; pero calcadas en los antiguos moldes, venta á resultar que sOlo los deshe
redados de la fortuna servían en clase de tropa, pues los que disfrutaban de
alguna comodidad eran oficiales Ojefes; de manera que estos empleos no supo
nían aptitud militar, sino holgura de posiciOno Unos y otros no tenian baber
alguno mientras permanedan en situación de provincia, esto es, en sus casas
sin tomar las armas; mas como necesitaban 4 pesar de todo la constitución de
un cuadro para cuando se movilizasen, se formaba ése con jefes y oficiales del
ejército permanente; así es, que los oficiales del cuerpo. eran unos de milicias,
y los otros del ejército, que se llamaban veteranos. Después de estallar el
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movimiento insurreccional del 68, 6 bien porque no inspirasen bastante con
fianza o porque no se creyese suficiente su número, el re ultado es que el gene
ral Lersundi prefiriO desde luego fomentar la organizaciOn de voluntarios
peninsulares, y por lo pronto, aceptando los ofrecimientos que se le hici 00,

logro movilizar en lo primeros momento, como antes dijimos, unos 2.000 hom·
bres. partir de e te instante, las milicias y los voluntarios son dos ins im
ciones distintas; las primeras, formadas de gente del pals, podlan inspirar rece·
los, aun cuando solo fuese en parte, y por eso solo parcial y momentáneamente
se movilizaron; Jos segundos, compuestos exclusivamente de elementos penin
sulares, comerciantes en su mayor parte tampoco fué posible movilizarlo en
grandes masas, aunque prestaron muy buenos ervicios, cubri ndo la guarnición
de las poblaciones. Ya volveremos m:1s tarde :1 tratar de ellos' por ahora b 
tanos consignar que antes de la guerra los naturales y los peninsulares residen
tes en el país, nO e taban exentos en principio del ser icio militar, por más que
su desempefto fuera muy suave y llevadero. ¿Por qué pues, hoy lo Lin de
hecho y de derecho sin que exista tampoco una ley que expresamente lo con
signe? Ignoro qué respuesta pueda d:1rseme, y aun sospecho que nunca serl&
completa y satisfactoria.

Antes de hacer el resumen de los principios sentados anteriormente, debe
mos completar aquél, ocupándonos en su necesario complemento; la constim·
dOn de reservas Oejército de s gunda y tercera Unea. Hoyes principio incon
cuso de organización militar el escalonamiento de esoS contingentes cuya
existencia resulta imprescindible. Veamo qué elementos con tituyen en
actualidad las reservas del ejército de la Isla, sin tomar para nada en cuenta
los refuerzo que empezarían á enviárse1e caso de una nueva conflagración
bien consistiesen en reemplazos aislados, bien en cuerpos ent ros, porque unos
y otro no deben ser comprendidos en la denominaciOn y concepto de restn::a¡.
Estas constan de los soldados rebajado que en gran número tienen alli todo
los batallones, y deben incorporarse:1 ellos en caso de guerra, elevando 351 u
efectivo; de las milicias blancas y de color, que apenas conservan UL..l is
tencia imaginaria, y de los cu rpos de voluntarios pen.insulares. Hablemos algo
de estos últimos.

Ya dijimos que al comenzar la contienda iniciada en Yara se promoviO La
organ.izacion de cuerpos voluntarios peninsulares. e organizaron generalmente
en las grandes poblaciones, y sus individuos perteneclan casi sin excepciOn
comercio y á destinos y empleos completamente sedentarios. No se avenla bien
su espíritu con el abandono de ese género de vida, y por eso, aun cuando u
número crecio r:1pidamente hasta contar 40 O 50.000 hombres, nunca pudieron
movilizarse en unidades de alguna entidad, y solo se emple ron en guarnecer
poblaciones considerables. Ciertamente que con esto prestaron gran servicio,
pues permitieron disponer de las fraccione del ejército que estaban entretpn;.
das en semejante cometido; ero es igualmente exacto que no puede pre
derse de ellos otro servicio, por lo cual no representan verdaderamente l

papel que el de unas reservas territoriales Osedentarias.
Concluyamos, pues; no existen hoy por hoy en la 1 la verdaderas resel

Ó ejácito de segunda Ilnca, y sí únicamente refuerzo destinados á pone
pie de guerra el ejército activo (soldados rebajados de los cuerpos) y un COI
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gente de tercera línea, territorial ó sedentario (cuerpos de voluntarios penin
sulares).

Con el sistema que propongo para nutrir el ejército permanente, puede
escogitarse un sistema de reservas, que si no resuelven por completo el proble·
ma, al menos lo satisfacen en gran parte. Pero antes de explicarlo haré obser
var, que en todos estos problemas no debemos referimos exclusivamente á la hi
pótesis de una insurrección muy generalizada y simpática como la anterior. Se·
ría una obcecación fijamos sólo en esa contingencia, y tanto valdría declararnos
duefios del porvenir. Aparte de que yo creo, que la paz está hoy cimentada en
la profunda convicción y buena fe de los cubanos, no es dudoso presumir que
ante una lucha con el extranjero olvidaríamos nuestras diferencias fratricidas y
daríamos un espectáculo de solidaridad y unión idéntico al que dimos en 1762.
Tal es la genialidad del carácter espafiol, y los cubanos son espafioles. Pero hay
más, pueden estallar colisiones que no tengan tanta popularidad como la pasada,
y en las cuales contemos con una gran masa del país á nuestro lado; por ejem
plo, un alzamiento de la raza de color ó de los asiáticos, que existen en sufi
ciente número para damos quehacer (1).

Bajo tales supuestos, las reservas, constituídas en verdaderas unidades con
sus cuadros correspondientes, se nutrirían, en primer lugar, con todos los insula
res á quienes, correspondiéndoles el servicio de las armas, no las tuviesen en ac
tivo; en segundo, con los peninsulares que sirven en los cuerpos de voluntarios
y 11 los que les ha correspondido en la Península la suerte de las armas. Estos
tales, gozan hoy la ventaja de poder extinguir su compromiso sirviendo en los
expresados cuerpos de voluntarios, ., así podrían continuar; pero figurando en
uno de loa cuadros de reserva que se constituyeran, con la prevención de mcor·
porarse á él, al correspondiente llamamiento. Representa dicho contingente un
número harto crecido y todavía es susceptible de sufrir aumento con otros in
dividuos peninsulares como ahora voy á decir.

Mucho se ha hablado de prolongar la estancia en Cuba de los soldados Ii·
cenciados, mediante la organizacion de colonias militares, pretendiendo así re
solver á la vez dos problemas, el de la corriente emigratoria y la creación de
reservas. No voy á ocuparme en hacer el examen crítico de las colonias milita·
res. Sospéchome, sí, que son bellas teorías poco traducibles al terreno de la práC·
tica; pero si por dicha me equivoco, tanto mejor; eso no empece á lo que voy á
indicar y proponerj antes al contrario, lo facilita y mejora. Surtiéndose el ejér
cito que está sobre las armas de voluntarios, es claro que los rebajados de los
cuerpos habían de quedar casi suprimidosj porque no se concibe bien que un
individuo se aliste en el servicio para rebajarse inmediatamente y trabajar por
su cuenta, ni menos que por parte del Estado se pidan 1.000 voluntarios para
rebajar al siguiente día 300 ó soo. Lo que si puede ocurrir, es que en los dos,
tr..,S ó cuatro afios que dura el compromiso de un alistado, se aficione éste al
p; ís y desee continuar en él, ha114nd08e trabajado su ánimo por contrapuestas

(1) Rien I~ que eltOI d1timol son hoy una raza degenerada y falta de virilidad; pero
s( t) pretendo presenlar ejemplol de contingenciu que pudieran ocurrir, mú 6 menos pro
ba ~lemente.
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reflexiones, ante el temor de perder el pasaje de regreso y el amparo que puede
proporcionarle el servicio, en el caso de perder su acomodo. Estos tales podrían
prolongar su alistamiento en un cuadro de reserva, conservando el derecho de
pasaje y UD pequet'lo premio anual. Tendriamo así un nuevo contingente pe
ninsular para las reservas, que estaría en nuestIa mano el fomentar O disminuir
fomentando O reduciendo los estímulos.

Como ejército de tercera lloea, reserva territorial O sedentaria, tendrfamos,
por abora, los actuales voluntarios, que si bien e tán llamados á desaparecer en
lo futuro, quizás no ha llegado alin el momento oportuoo. Y he dicho por ahora.
porque á medida que los contingentes de primera reserva, cubanos y peninsula
res, en cualquiera de las formas y condiciones indicadas, cumplieran el tiempo
determinado (tIes afios, cuatIo, seis Ii ocho, según los casos y las circunstancias
pasarían á constituir una segunda reserva O lands/urn., dentro de la cual podl1&
establecer e el debido escalonamiento en sus plazos. Resultana. así desen elto
y coronado el problema del reclutamiento de la tIopa, que hoy, en cuanto e
flere á aquellos ejércitos, carece de bases fijas, y lo que es peor, falsea comple
tamente en el ánimo de los naturales, el concepto moderno dela milicia, retro
trayéndolo á los tiempos en que, soldados mercenarios formando cuerpos poco
menos que contratados, iban á presidiar nuestras plazas de América, de AfriQl .,
de Oceanía.

Expresemos, pues, el problema en sucintas reglas:
l,a Establecimiento m las An/l1las del ser'lJiáo mili/o,. oDb'gatorio} siquilTa

se J/amaun d las armos cOJltingmtes muy reducidos, por ra~(mespoliticas 6 et~

'Jómüas de producción.
2.- Como 11(1 es posible ilerta,. (()IJ tales elementos la cifra de soldados

en'ge la Isla. completarlos con mganc¡'ados polun/arios, sin forzar el pase as
que d Jos soldados que se alistasen '(Joluntarios en Ja Penf.nsula ('1ue ya contarla"
con esa evtn/ua/Uiad) , y sólo en circunstancias criticas se habría de obligar al
pemimdar qu¿ presta su servido obligatorio.

3.a Organización de un sistema escalonado de restr'lJas, compuesto de lo
aquel/os insulares y pm;,mJlares á quienes, halJil1'ldolts correspondido en la 1s14
el servicio de las armas, no hubiesm sido llamados d las jilas ó hubitsm cubiertD
en liJas su cornspvmüenlt pla60. Mientrtu el transcurso de es/as dtftnllJa
reurvas no fuera sujicien/e, se mantendrÚJ orga,zizado el cuerpo de voluntan' 'S.

tomo reserva terriforial ó de última linea.
Tomando como base las anteriores consideraciones, fácil seria entrar á

discurrir sobre la. división territorial de la Isla, y deducir lo más adecuado á
condiciones que sirvieron de premisu en el problema. No obstante, bien se
comprende que perderíamos el tiempo que así empleásemos, supuesto que par
timo de una base enteramente hipotética. Desde luego, la división actual} q
solo obedece á la exigencia. de adaptarse 4 la civil, presenta, aun cuando se la
considere bajo ese aspecto, algunos inconvenientes muy notables. Por ejem
pertenecen a. la provincia de Puerto Príncipe los términos municipales de C {)
de Avila y Moron. Estos hállanse incomunicados con la capital, y voy á el. i
carIo. La vía férrea que los une tiene salida, no al "' por donde termina el a
guna Grande, sino al S., en el puertecillo de Jlicaro O Portal; pero como el ro
puerto sur de la provincia, Santa Cruz, no se halla ligado á Puerto PríDClp
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via férrea ni siquiera por carretera, resulta que una carta, un viajero, un objeto
cualquiera que se expida en Puerto Príncipe, comienza por salir mediante la vía
férrea de Nuevitas, alcanza alU uno de los vapores que van á la Habana Oá
Santiago de Cuba, y dando una vuelta enorme por uno Opor otro extremo de
la Isla, llega al puertecillo de Júcaro, y despues al fin á Ciego de Avila O MorOn.
Esto acontece, porque dichos términos, deben pertenecer y estar en comunica
ción constante por los correspondientes puertos de la costa sur, á la jurisdicción
ó provincia de la cual forma parte Sancti Spiritus. En cambio, por razones aná
logas, y comunicándose fácilmente por la costa norte, podrían habérsele asignado
á Puerto l'ríncipe los términos de las Tunas y Holgutn, y todavía podrían pre
sentarse en apoyo de esto razones estratégicas, si no tuviese en cuenta que, co
mo llevo dicho, la principal exigencia de la división (ué adaptarla á la civil. No
continuaremos, pues, este asunto; pero sí he de hacer constar que, no debiendo
elevarse la cifra total de las fuerzas de 1& IBla más allá de 20.000 hombres, con
sidero pueril el conceder II todos los mandos de provincia la categoría de ofi
cial general, puesto que así resultan á lo menos seis brigadas, número excesivo,
aunque computáramos las unidades de reserva que hoy no existen.

Nuestras deducciones disfrutan todavia de campos suficientes donde podrían
dilatarse á placer. Los ascensos, recompensas, matrimonios, retiros, etc., etc.,
podrían ser objeto de nuestro examen; pero no me place ser exagerado, y
confieso que en estos asuntos habría de parecer violento y anomalo el estable·
cer diferencias entre el ejército colonial y el peninsular. Ambos pertenecen á
una misma nación, y ambos deben estar regidos por las mismas leyes en esas
cuestiones de orden moral, en las cuales ha de ejercer escasa Oninguna infiuen
cia el clima, la topografía y los demás factores; por lo tanto, no existe razón
para establecer radicales diferencias en la legislacion que á esos asuntos se
refiera.

Debo, sin embargo, tocar, para concluir, una cuestiOn: la de retiros. Mien
tras la proporcionalidad de sueldos entre la Península y Ultramar no varíe
(y será muy difícil que esto suceda), la proporcionalidad del retiro y pensiones
tiene que mantenerse en idéntica O análoga relacion. Mas ahora observamos,
que es harto frecuente el caso de disfrutar en la Península la subida pension de
retiro de nuestras provincias ultramarinas; y aun hay más: que los que tal hacen,
IOn generalmente los que adquirieron ese derecho, no permaneciendo allí
veinte aftas, sino enlazándose con hijas del país. De ese modo resulta burlada la
ley, cuyo espíritu fué sin duda alguna atraer al peninsular á fijarse en aquellas
comarcas, propendiendo á BU colonizacion; pero en manera alguna ofrecer en la
Península el contraste inmoral de coroneles que cobran retiro de oficiales gene
rales, o capitanes que cobran el de coroneles, quizás quizás sin haber pisado
aquellas playas, y por lo tanto sin tener merecimiento alguno sobre sus colegas
en categoría. Tal y como yo supongo la existencia de los ejércitos colonial y
peninsular, eso desaparecena; pues no es creíble que el que ha permanecido
treinta Otreinta y cinco afias en un país, sea América, Oceanía O Europa, se
decida en su vejez á cambiar radicalmente de clima, costumbres, etc., etc.; mas
si aun se temía esa contingencia, podria declararse que el retiro de Ultramar
sólo se disfrutarla residiendo en lasColonias, y otro tanto sucedería con las pen
siones. Puede afirmarse que con esta medida, al par que se satisface una equi-
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dad moral, e retie e allí al elemento europeo, pues me atrevo á apostar desdt
ora que poquísimos O ninguno volverían.

Ya es tiempo de concluir este trabajo, que á pesar mío ha resultado tD4.S
tenso de lo que convi iera. Los juicios y deducciones han de ser breves, p - - tJ

agotar la paciencia dell ctor antes de llegar nI fin de la obra. o obstant aun
cuando he hecho grandes sfuerz09 por reducirme y compendiar, aun cuando
he omitido todo aquello que no tiene un gran relieve, era tanto lo que d
hacer observar, que me he visto irresistiblemente empujado hasta contar la p
sente pá.gina.

Ahora réstame solo repetir lo que al comienzo indicaba. La hi toria de la
guerra de Cuba no debe s r de deftada. Como recuerdo glorioso, es una
peya digna de los tiempo modernos, yen ambos bandos bnl1a el valor, la co
tancia la abnegación y el ufrimiento. No creo que pueda pre enlarse nada
má. hermo o ni nada que demuestre mejor que la época que alcanzamos no
está tan materializada como algunos pesimistas intentan suponer. SOlo la TUl

espaf10la es capaz de presentar jemplos semejante, y repito que el mérito es
tan grande en las filas insurrectas como en las nuestras¡ pues si nosotros t
mas el clima enemigo y la enfermedad endémica que c Iifuplicaba las bajas, en
cambio éramos relativamente ricos, opulentos en hombres y en recursos, mi 
tras que para ellos cada hombre que caía, cada fusil que perdieran, cada car·
tucho que gastaran, representaba una reposición muy aventurada, quizás impo
sible. ¡Diez atlas durO la titánica lucha! y DO es fácil predecir cuánto hubi
dUlado sin el claro juicio del general que tuvo el acierto de acabarla con un fra·
temal abrazo.

Si todo eso y mucho má.S pudiéramos decir de la guerra de Cuba como glo
ria. como epopeya, como ensellanza ya hemos visto cuá.nto y cuánto tiene que
aprender. Y esto es de tal importancia, cuanto que en lo futuro las guerras i
guIares han de er todavía más frecuentes que las regulares. Las últimas podrin
esquivarse por medio de las convenciones diplomá.tic-3S¡ las otras no. En prueba
de lo que digo, obsé ese que en estos últimos afias, mientras no pueden contarse
arriba de media docena. de guerras regulares europeas, las irregulares han m 11

deado de tal modo. que lnglat rra ha sostenido: 1.1. gran insurrección de la In·
dia, la guerra de los cafres, la de los maories de la ueva Zelanda, las pedí
ciones á China y á Méjico, la guerra de Abisinia, la de los Ashantis. 1.3. del
Afghanistan, la de Zululandia, la del Transvaal y la de Egipto. Francia mienm
tanto ha refiido en Argel¡ también fué á China y á Méjico. y sostuvo la campaña
de Túnez y la del Tookin. n cuanto á EspaBa, que es la que más nos int
ha mantenido las dos guerras civiles carlistas (que aun cuando llegaron á r
lanzarse al final, tuvieron penodos y territorios con todo el carácter irr \
la de Africa, la de anto Domingo, la de Cochinchina. la de JolO y la de Cuba.
Puede argüfrseme con mis propias palabras, demostrándome que las cam;
irte ulares I on difíciles de reducir á UD común denominador, y hay que 1

tarlas cada una de ellas como una espt"Cie distinta». Sin duda han sido l!sa
frases. y no me arrepiento; pero tuve buen cuidado de añadir: I por más ql
dejan de presentar entre sí muchos puntos de contacto». Múltiples son la
de la guerras irregulares; pero es claro que el estudio de cada una. de e
documento nuevo que pued aportar materiales para las sucesivas. l1r
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moderno, Ardant du Pid, ha dicho muy acertadamente: cEl estudio del pasado
puede solo darnos el sentimientQ de lo practicable y hacernos ver cOmo peleará
el soldado ma1iana forzosa ~ inevitablemente.:t

Por lo demás, si fuéramos li investigar las probabilidades de reproducirse
una guerra idéntica á las pasadas en Cuba, mi sinceridad me obliga II confesar
que son escasas ó nulas. Si quisiera demostrarlo, me vería obligado li entrar en
el campo de la política, del cual siempre procuré apartarme cuidadosamente;
sin embargo, he de hacer constar que el conocimiento que tengo de los hom·
bres y las cosas de aquel país me hace presumir que la idea separatista ha
muerto, y fuera de media docena de aventureros polfticos, que viven de eso en

ueva York, y de otra media docena de incautos que lo creen, no hay hoy se
paratistas en Cuba. La mejor comprobación de esto, la he hallado en un folleto
que llegó no hli mucho II mi poder, y que es debido li la pluma del escritor cu
bano Juan Gualberto GOmez. En él, después de pintar la situaciOn de Cuba con
colores algo recargados (y no pretendo yo decir que sea lisonjera), llégase á ha
blar de las soluciones, y las primeras que salen t plaza son la independencia y
la anexiOno Veamos COmo se expresa tratando de la primera.

cLa primera tiene en su contra el fracaso de la Revolución de Yara y el del
.movimiento insurrecciona! de 1879; los antagonismos que entre sus partidarios
_se produjeron; la disgregación que sufrió cuando después del Zanjón muchos
_de sus partidarios se acogieron á la legalidad espat101a; el cansancio de los
-elementos más vigorosos con que contaba, y, sobre todo, la circunstancia de
_que no ha logrado ó querido constituirse seriamente como un partido con so
.Iuciones prácticas é inmediatas de Gobierno, sino que ha permanecido conser
:tVando la forma y los procedimientos meramente revolucionarios. Esto; que en
:tciertos casos es una ventaja, aleja de los independientes 4 cuantos temen á lo
-desconocido, de tal suerte, que la independencia no puede rationalmmfe Gons'i
:tderarse !loy mds que como la solución de la desesperación.:t

En cuanto á la anexión, nunca tuvo verdaderos partidarios entre los cuba
nos, ni aun en los momentos álgidos de la guerra, cuanto más en la normalidad
de la paz. El mismo escritor citado, que tomó parte en la insurrección y no se
distingue ciertamente por su espat101ismo, confiesa que el anexionismo lucha
con los sentimientos de la mayoría de los cubanos. «Algunos de éstoS»-afiade
- cverían en la independencia un hecho más ó menos prematuro; pero nunca
.encontrarían en ésta nada que chocase con su educación, sus instintos y sus há·
_bitos. Al fin y al cabo, siempre serían la lengua y la religion de sus padres las
.que seguirían imperando, y la comunión moral con la madre patria no se romo
»pe ni aun con la independencia, como lo prueba el estado presente de las rela·
.ciones de Espafta y las Repúblicas de la América Meridional. El anexionismo
lino ofrece esa ventaja. Es la ruptura completa con lo tradicional. Es la nega
.ción del erdJanismo, que después de todo sería continuacion del espaflolismo. Es
:tel sacrificio completo, en porvenir no lejano, de cuanto es característico á la
uociedad cubana. Es la muerte del senh'miento patrio y la reducción d la impo
:t/mcia de los naturaler.:t .... Pero para qué he de seguir copiando; bien se com
prende que así como llamó á la independencia solución de la desesperación,
por el camino que marcha, llegue á llamar á la anexión solución de la vergüenza.

El autor del folleto tiende á demostrar que l~ solución del problema antillano
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es la autonomía, y forzoso será que nuestros hombres de Gobierno se acos
tumbren á afrontar ese problema, por si acaso algún día es factible dentro de la
realidad nacional; pues es indudable también, que la situaciOn de Cuba, así en
lo polftico como en lo econOmico, necesita Orbitas amplias y nuevas en que
desenvolverse.

De todos modos, solo he pretendido con las anteriores citas demostrar que
hoy por hoy DO estamos amaga.dos de una guerra inminente; mas al mismo
tiempo no vemos el porvenir lo suficientemente despejado. Aprovechemos, sí, el
largo perlodo de paz que hoy se nos ofrece; estudiemos, examinemos aquella.
guerra; deduzcamos de ella todo cuanto pueda investigarse; adiestremos y pre
paremos convenientemente nuestros elementos, y cuando en los azares del futuro
estalle otra, si no en las propias circunstancias, en análogas ó parecidas condicio
nes por lo que atafie al clima, topografia y medios de combatir, que nos coja bien
apercibidos. Así, ya que no podamos evitar en absoluto esa gran calamidad
que se llama eguerra» procuraremos que no sea larga y relativamente poco mor
tífera, sin que alcance á costamos, como las pasadas camplú1as, 200.000 hom
bres y 700 millones de pesos.

Toledo y diciembre de 1889.
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Guerra de Cuha.-L. Barrios.

BOSQUEJO QUE MAIlCA LA J)UIECClÓN DE LOS ELEMENTOS

ESTRATÉGICOS DEL TRATIlO DE LAS OPERACIOIUS

'-.
~ .

_a_o

1J.,.balfll

(

'1/, tk Rnos '. "-

Q,---O.'-
Vlu ftrreu Que sirvieron de lineas de comunicaciones de la
Habana con 1.. VilIu.

VI,," f~rre .. que oomuoiCllJ'Oo IGI puertOl del reoto de ten-itorio
con el Interíor del miamo. 1,,
Llne.. de oomuoicaolooes maritimu de la Habaoa con 101 \. J
puertOl "'Ú principal.. d. amb.. COIlM. • ~

Un.... d. comunicaciones d. 101 pue.rtos principal.. coo loo le·
eundaf'iOl.

Llne.a d. comuoicaclon.. d. 101 puertoo 6 oúeleOl d. lu COItaI
con 1011 puntoJ del interior que COolti.luyeron celltrol importan
tea d. openclonea.

"

_.-.-.-~-
..;.~



FE DE ERRATAS MÁS IMPORTANTES

P~glDa. Lío"". Dice. nebe decir.

16 39 Somemelo Someruelos

17 38 bay 181 111.5 hay
18 3 1 Bolives Bollvar
18 32 Virrey Vives

36 18 Nasara Najasa
62 18 el ndmero de 300 arrutrados el ndmero de 300. Arrutrados

69 32 deferencia diferencia

7 1 1 Yara Zaza

71 23 estiradón utilización

74 '7 Limborjo Limbano

76 25 comienzo caso

77 23 de unas de luchll1

79 13 resistencia en el interior; pero resistencia; pero

105 13 l'ulJos trillos

122 38 connaluraJiUlrtllS connaturalizarnos

146 21 cienlíficos invariables tomados cienúficos invariables. Tomados

147 8 crecido reducido

147 24 de que no es lan dificil de que es lan dificil

156 35 toma lorna

158 3 durando durante

. 167 27 deslintivo distinlivo

195 7 auxiliados. Algunos unitarios auxiliados por algunos 'Mitanos

Dio d ,yGoogle



ÍNDICE

PÁg,.

T. Introducción. . 7

11. Bosquejo geogrific:o.topogr'fico. . 9

llL Antecedentes históricos.. 14

IV. Ligerll. idell. sobre In organización militar y política de la insurrección.. :20

V. Primeros sucesos de la campatla. . :25

VI. Ojeada general hUla el afta 1876.. 35

VIl. Período del general MlLrlínez Campal. 44

vm. Algunol combates notablel. So

IX. egunda insurrección.. 68

X. Deducciones tácticas. . 74

XI. Deducdones logálieas; marcb... 99

'U. Deducciones logáticu¡ reposo. 1:21

XllI. Deducciones logísticas; operacionta auxiliarea. . '34

XIV. Deducciones estrlLtégic:u. 145

XV. Deducciones orgánicas particularea.-Infanterfa. 159

XVL. Deduccionea org'nica.s particulares.-CabaUena¡ artiUerla. '71

·VIl. Deducciones orgánicas particularea¡ Ingeniería; Admini tración; Sanidad;

Estado Mayor. 182

XVIlI. Deducciones orgánicaa generalea.- Conclu.ión. 201




